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aciendose  desde  mucho  tieinpo  sentir  la  falta  de  una 
obra  que  sirviese  de  guia1  a  los  jorenes  ícpie  se  dedicat]  a 

la  fabricacion  de  toda  elase  de  tejidos ,  juzgamos  eon- 
veniente  el  dar  a  luz  una  que  lienando  aquel  vacío  íue- 
se  digna  de  nuestros  aplieados  manufactureros ,  ele- 
vandola  a  la  altura  ;i  que  ha  Uegado  este  gran  ramo  de 
indústria.  Fruto  de  asíduos  trabajos  y  del  eonstante  afan  de  investigar  consul- 
tando  lo  mejor  que  se  ha  publicado  aeerea  la  misma ,  ofreeemos  a  nuestros  fa- 
hricantes  de  tejidos  v  a  los  que  aspiren  a  eonseguir  la  aptitud  necesaria  para 
dirigir  con  utilidad  estableeimientos  de  esta  elase ,  la  presente  obra ,  que  pro- 
curaremos  poner  por  su  elaridad  y  niétodo  al  alcance  de  todas  las  inteligencias. 
Al  consabido  objeto  hemos  Juzgado  à  propósito  dividir  la  obra  en  euatro 
partes.  En  la  primera,  despues  de  tratar  de  las  operaeiones  preparatorias  a  to- 
da elase  de  tejidos,  se  daran  à  conocer  los  llaniados  lisos,  con  los  telares  y 
demas  utensilios  necesarios  para  su  perfecta  ejecucion ;  manifestando  la  mane- 
i  .1  de  verificar  la  descoinposicion  ó  anàlisis  de  los  mismos  y  traslacion  del  re- 
sultado  ;í  la  escritura. 


La  scgunda  parte  abrazara  la  descripcion  de  la  maquina  Jacquard  v  la  teo- 
ria de  los  tegidos  labrados  en  general,  llamados  íí  cuerpo  simple,  con  relacion 
a  los  métodos  de  ejecucion  de  los  mismos  y  esplicacion  de  la  lectura  de  dibujos. 

En  la  tercera  comprenderémos  el  estudio  de  las  telas  que  ecsigen  armadu- 
ras  especiales  del  telar  mas  complicadas  y  de  aquellas  cuyo  acabado  ecsige  otras 
operaciones  independientes  del  tejer ,  así  como  ira  comprendida  tambien  en 
ella  la  aplicacion  íí  la  galonería  ó  cintería  de  los  principios  establecidos  en  las 
dos  partes  precedentes,  y  la  esplicacion  de  otras  clases  de  tejidos  dependien- 
tes  de  diferente  sistema. 

Y  finalmente  la  cuarta  parte  servirà  para  dar  algun  conocimiento  de  los 
efectos  que  produce  la  luz  en  los  tejidos  y  el  de  los  diversos  torcidos  de  los  hi- 
los  en  los  mismos;  a  mas  el  gusto  en  la  combinacion  y  aplicacion  de  colores, 
demostrandolo  por  mediode  algunas  laminas  iluminadas,  y  concluyendo  por 
tratar  de  los  aderezos  y  última  mano  de  las  varias  clases  de  tejidos. 

Aeomparïamos  al  enunciado  texto  sobre  unas  cien  laminas  litografiadas,  que 
procurarémos  salgan  exentas  de  la  poca  exactitud  que  suelen  presentar  las  de 
esta  clase  de  obras ;  y  à  la  conclusion  de  la  misma  la  adicionarémos  por  apén- 
dice ,  si  es  necesario ,  a  fiu  de  dar  noticia  de  todos  los  adelantos  notables  que 
se  bayan  verificado  en  esta  indústria. 

Àunque  sea  este  el  primer  tratado  del  arte  de  tejidos  que  se  publica  en  nues- 
tra  nacion ,  no  perdonarémos  medio,  y  tenemos  la  conviccion  de  conseguirlo . 
para  que  sea  una  obra  puesta  al  nivel  de  las  mejores  conocidas  en  el  estrange- 
ro ;  escluyendo  aquellas  digresiones  sobre  generalidades  y  objetos  secundaries, 
con  que  sin  necesidad  llenan  muchas  pàginas  de  sus  obras  los  autores  estran- 
geros.  Verdad,  claridad,  precision  y  método,  tal  es  el  objeto  que  nos  hemos 
propuesto  en  nuestra  obra;  dedicando  nuestros  esfuerzos  a  fm  de  que  obteD- 
ga  de  los  industriales  la  aceptacion  queapetecemos. 


^> 


i  quisiéramos  investigar  cl  origen  de  la  indústria,  recorticndo  desde  sus  pri- 
meros  pasos  todas  las  \icisitudes  que  han  seiïalado  su  curso  hasla  conseguir 
el  grado  dedesarrollo  que  tiene  lioydia,  nos  admiraria  la  lenlilud  con  qne  han 
progresado  lasartes  en  el  espacio  de  lantos  siglos.  Etectivamcnle;  enantosen- 
sayos  y  ohservaciones  fruslradas  no  se  habràn  espei imentado  desde  qne  los 
pi  inieros  pobladores  de  la  tierra  tralando  de  eubrir  sn  desnudez ,  eeharon  ma- 
no de  las  hojas  de  los  àrboles,  de  yerbas  ó  de  juncos  enlrctejidos  y  de  las  pie- 
lesdeanimales,  hasla  las  preciosas  lelas  qneadornan  los  palacios  en  nucs- 
tros  dias  y  la  diversidad  de  tejidos  que  el  génio  inventor  ha  introdueido  en  la 
Sociedad  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  comodidad  ó  el  capricho  de  la  mo- 
da? Un  sinnúmero  de  iuvestigaciones  y  tentativas  han  debido  preceder  necesa- 
i  iamente  à  la  adopcion  tanto  de  las  materias  filamentosas  que  sirven  à  la  confeccion  de 
auestros  tejidos .  como  de  los  medios  de  ejecucion  que  se  emplean  à  esle  objelo. 

La  invencion  de  los  tejidos  à  urdimbre  y  trama  se  pierde  en  la  oscuridad  de  lostiempos, 
bien  que  las  tradiciones  de  muchos  pueblos  atribuyenesta  glòria  à  mugeres,  asi  como  la 
de  la  hilatura ,  cuyas  artes  gozaban  de  grande- veneracion  en  aquellos  siglos.  Atenas ,  Roma 
y  Cartago  hacian  tejer  en  las  épocas  de  su  glòria ;  y  antes  que  estàs  naciones ,  poseyeron  va 
la  fabricacion  de  tejidos  las  Indiasy  el  Egipto  en  grado  notable  de  perfeccion ,  al  mismo 
liempo  que  la  seda  originaria  segun  parece  de  la  China,.  servia  a  los  habitantes  de  aqucl 
imperio  desde  muy  remotos  tiempos  para  la  eiaboracion  de  ricas  telas. 

Del  Àsia  que  l'ué  la  cuna  del  mundo  y  de  las  artes  ,  provino  la  cultura  de  la  morera  en 
Europa:  ven  el sigloséplimo  parece  se contaban ya  en  Itàlia  varias  fàbricasde  sederías, 
cuya  indústria  alcanzóya  en  dicha  època  un  alto  grado  de  peileccion.  Luego  emperò  fué 


retrogradando  por  la  opresion  que  embruteció  las  facultades  intelectuales  de  los  pueblos, 
liasta  el  siglo  xhi  en  que  se  levantaron  las  artes  de  la  decadència  en  que  permanecian. 
Así  es,  que  desde  aquella  època  se  fué  estendiendo  la  fabricacion  en  muchas  de  las  nacion 
nes  de  Europa,  ven  el  aholíSO  parece  que  solamente  en  Toledo  se  consumian  hasta  400 
mil  libras  de  seda.  Sevilla  llego  à  contar  10.000  telares  dedicados  à  tejidos  de  esta  matèria, 
que  empleaban  130,000  pcrsonas,  cuya  gran  parle  de  sus  productos  se  esportaba  para  la 
Amèrica;  y  en  los  palacios  de  nuestros  Reyes  se  conservan  aun  ricas  tapicerías  de  las  que 
se  fabricaban  entonces  en  dicha  ciudad  y  en  Talavera. 

Las  guerras  intestinas  y  la  emigracion  entre  otras  causas  contribuyeron  à  la  decadència 
de  nuestras  fàbricas;  y  si  biense  conserva  aun  en  dichos  puntos  un  dèbil  resto  de  aquella 
indústria  que  íloreció  en  su  seno ,  esta  tiene  ahora  su  principal  centro  en  las  provincias  de 
Cataluna y  en  Valencià ,  prometiendo  estendcrse  à  mnclias  otras,  por  poco  que  nuestro 
gobierno  se  digne  protegcr  la  fabricacion  nacional. 

No  siendo  nuestro  animo  entretenernos  en  dar  la  bistoria  detallada  de  la  bilatura  y  teji- 
dos, ysí  solo  ir  esponiendo  el  arte  de  estos  en  sus  teorias  y  aplicacionestal  como  se  balla 
hoy  dia,  es  por  deraas  que  nos  estendamos  acerca  aquellas  consideraciones.  Por  lo  que  , 
estableciendo  los principios  yaconocidos  de  que  las  materias  mas  generalmente  hoy  em- 
pleadas  en  la  mayor  parle  de  los  tejidos  son  el  algodon ,  el  lino  y  el  eàíiamo ,  la  lana  y  la 
seda ,  pasamos  à  ver  las  maneras  como  con  los  hilos  de  estàs  materias  se  componen  los  te- 
jidos en  sus  diversas  clases. 

La  operacion  por  medio  de  la  cual  se  entrelazan  entre  sí  unos  hilos  ya  obtenidos ,  de  ma- 
nera que  formen  una  tela.  se  llama  tejer:  y  como  este  enlazamiento  es  susceptible  de  va- 
riar al  iníinito,  resulta  una  inmensa  variedad  de  tejidos,  determinados  por  la  manera  con 
que  dichos  hilos  ligan  los  unos  con  respecto  de  los  otros. 

Conócense  tres  espècies  generales  de  tejidos.  Primera:  aquellos  que  son  el  resultado  del 
enlace  de  un  solo  hilo  consiïo  mismo.  Tal  es  toda  labor  de  punto  de  media  ó  calcela. 

Segunda:  los  que  se  consiguen  por  el  enlace  entre  sí  de  un  determinado  número  de  hi- 
los, decierla  longitud  cada  uno  de  ellos,  colocados  paralelamente  unos  à  continuacion  de 
otros.  Estos  son  cierta  clase  decordones,  el  tul  y  los  encajes. 

ï  tercera.  los  que  se  forman  haciendo  pasarun  hilo continuo  llamado  (rama,  por  entre 
una  sèrie  de  hilos  paralelos  entre  sí,  dicha  urriimhre;  cruzados  eslos  de  un  inodo  cual- 
quiera.  Estos  úllimos  son  los  tejidos  que  tratamos  deesplirar  \  describir,  por  el  mètodo 
mas  claro  y  sencillo  que  nos  es  dable  establecer. 
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CAPITULO  I. 


!\ocione«*  prelímínares  gobrc  los  i<  jiili»-. 

a  union  ó  enlace  de  los  hilos ,  en  los  tejidos  de  la  tercera  espècie  cla- 
sificada  en  la  introduceion ,  se  opera  de  la  manera  siguiente. 

Los  hilos  de  urdimbre  paralelamente  colocados  a  continuacion  unos 
de  otros ,  y  fijados  por  sus  estremos  à  dos  cilindros  transversales  que 
conservan  à  los  mismos  una  tension  conveniente ,  presentan  una  su- 
L  perficie  plana  horizontal.  Si  levantamos  una  porcion  de  estos  hilos 
por  su  parte  media  permaneciendo  los  restantes  quietos ,  resultarà 
una  íihertura  con  cualro  superfícies  ,  dos  interiores  v  dos  esteriores:  que  ba- 
.  írndola  atravesar  por  un  hilo  de  trama,  y  soltando  los  de  urdimbre  levan- 


taclos,  y  reprodudendó  esta  operacion  cada  vez  que  levantada  una  nueva 
poreion  de  hilos  produce  el  mismo  vacío  ,  para  pasar  la  continuacion  de  la 
mencionada  trama,  se  consigue  un  tejido. 

Estos  tejidos  pueden  dividirse  en  dos  categorias ,  a  saber :  tejidos  Usos  y 
ícjidos  labrados,  segun  sea  el  órden  ó  regla  en  el  levantar  y  bajar  los  hilos 
del  urdimbre.  Los  tejidos  lisos  son  aquellos  cuya  elaboracion  se  ejecuta  alzan- 
do  sucesivamente  y  por  un  órden  respectivo,  los  hilos  del  urdimbre  por  mitad, 
tercio,  cuarto,  quinto  etc.  Nómbranse  labrados  cuando  los  hilos  se  levantan 
en  los  tiempos  determinados  por  la  naturaleza  del  dibujo  que  se  quiere  repre- 
sentar. 

EU  mas  sencillo  de  todos  los  tejidos,  es  el  que  consiste  en  levantar  todos  los 
hilos  pares  del  urdimbre,  en  seguida  los  impares  y  así  sucesivamente;  en  cnyo 
caso  toda  la  sèrie  de  los  hilos  pares  esta  unida  y  obedece  íí  un  conjunto  de  hilos 
enlazados,  llamados  mallas,  contiguos  unos  de  otros  y  sujetos  por  su  parte 
superior  é  inferior  à  unos  listoncitos  de  madera  transversales ;  y  la  otra  sèrie 
de  hilos  impares  obedece  a  otro  igual  aparejo :  estàs  sèries  ó  conjuntos  de  ma- 
llas se  denominan  íizos,  y  los  describirémos  mas  tarde  detalladamente. 

Si  en  lligar  de  dividir  los  hilos  del  urdimbre  en  dos  series  solamente ,  se  ha- 
cen  tres,  cuatro,  ocho  etc. ,  cada  una  segun  el  órden  de  colocacion  que  ocupan 
respectivamente  sus  hilos  en  el  urdimbre,  seran  menester  tantos  lizos  cuantas 
sean  las  sèries  en  que  esté  dividido  aquel;  resultando  un  diferente  genero  de 
tejido  del  empleo  de  cada  sistema  ó  conjunto  de  lizos. 

Però  pudiendo  suceder  que  un  tejido  exija  para  su  ejecucion  hasta  treinta  % 
cuarenta  ó  mas  lizos,  en  cuyo  caso  el  empleo  de  estos  hacièndose  impractica- 
ble por  razonde  la  estension  que  ocupan  en  la  superfície  del  urdimbre,  hi  len- 
titud y  pesadéz  de  sus  movimientos  y  por  el  frote  de  los  hilos  con  dichos  lizos 
a  mas  de  otros  inconvenientes  que  resultan  en  la  practica,  se  ha  reeur- 
rido  a  otros  medios  íí  fin  de  poder  variar  de  las  maneras  que  se  quiera  las 
sèries  ú  porciones  de  hilos  que  han  de  levantar  à  cada  cruzamiento  de  la 
trama. 

En  otro  tiempo  se empleahan  en  un  mismo  telar  hasta  200  lizos,  y  se  lla- 
maban  telares  d  lazoS  6  ligaduras;  loscuales  ;í  mas  de  !<>s  inconvenientes  ya 
espresados,  tenianelde  necesitar  para  su  marcha  dos  personas,  l<>  que  preeisa- 
inente  debia  ocasionar  gran  lentitud  y  encareeer  los  tejidos.  Ahora  son  reem- 


plazados  estos  sistemas  por  la  maquina  de  Jacquard ,  que  suple  con  incompara- 
ble ventaja  a  los  antiguos  métodos ,  y  facilita  la  ejecucion  de  toda  suerte  de  te- 
jidos ;  de  manera  que  en  el  dia  se  trabaja  con  ella  todo  dibujo  que  exija  mayor 
número  de  veinte  a  treinta  lizos. 

A  su  tiempo  darémos  una  descripcion  de  esta  maquina  que  ha  operado  en 
la  primera  mitad  que  Uevamos  de  nuestro  si^lo  tan  completa  revolucion  en  el 
arie  de  los  tejidos. 
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CAPITULO  II 
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MIV:''V'- 


ll.\  :lllili  .  lli  llu    >  plegui . 

lra  la  consecucion  del  urdimbre  de  una  tela,  sea  de  te- 
jidoslisos  ólabrados,  hay  que  ejecutar  tres  operaciones  preparatorias 
flg  indispensables. 

Primera,  el  devanar;  que  consiste  en  trasladar  los  bilos  de  las  ma- 
dejas,  sobre  bobinas  ó  rodetes,  y  se  practica  esta  operacion  de  varias 
maneras. 

El  devanar  sencillo  se  ejecuta  por  medio  del  torno  (íig.  I .'  làm.  I .">; 
0>  y  cl  acelerado,  por  medio  de  màquinas  diferentes  destinadas  a  este 
objeto,  que  producen  ,  de  cuatro  ;í  treinta  y  dos  bobinas  y  aun  mas  a  la  vez, 
\  cuya  descripcion  omitiremos  por  ser  varias  las  que  estan  en  uso  segun  las 
materias  a  que  sedestinan. 

Segunda,  el  urdir;  que  consiste  en  reunir  el  número  de  liilos  que  se  pide  pa- 
ra la  confecciou  de  una  tela,  con  arreglo  ;i  ciertas  bases  sacadas  de  las  dis- 
posiciones  para  el  urdir,  las  cuales  no  son  otra  cosa  que  la  indicacion  de  las 
condiciones  y  reglas  que  hay  que  llenar  para  formar  el  urdimbre. 

Estàs  disposiciones  se  pueden  dividiren  generales  y  particulares.  Las  gene- 


iaies  indiean  solamente  la  longitud  del  urdimbre ,  y  el  número  total  de  hilos 
que  deben  componerle ;  las  partieulares  seíialan  los  números  pareiales  de  hilos 
del  mismo  relat ivanien te  à  los  colores  y  a  la  eoncordancia  de  las  varias  clases 
de  tejidos  ó  ligamientos  de  los  hilos ,  ó  de  las  diversas  materias  que  se  quieren 
emplear. 

Si  la  tela  que  se  desea  obtener  necesita  vai  ios  urdimbres ,  se  espresa  en  la 
nota  de  disposicion  la  longitud  que  debe  tener  cada  uno ,  con  respecto  al  pa- 
pel  <jue  ha  de  desempenar  en  el  tejido ;  cuidando  de  seiïalar  mayor  longitud 
proporcional  a  aquel  cuyo  ligamiento  sea  mas  repetido. 

La  lamina  2.1  nos  representa  el  mecanismo  llamado  urdidera  acompaíïado 
de  su  cantarà  ó  trascanadcra,  por  medio  del  cual  se  juntan  los  hilos  del  ur- 
dimbre; y  en  la  lamina  5."  tenemos  representadas  las  principales  piezas  del 
mismo. 

Fijados  los  travesanos  EP  lamina  2.*,  de  modo  que  con  ei  número  de  vuel- 
tas  que  se  den  en  la  urdidera  desde  el  superior  E  hasta  el  inferior  P,  se  tenga 
la  longitud  pedida ,  se  principia  a  urdir  reuniendo  todos  los  hilos  de  los  rodetes 
colocados  en  la  trascanadera  G  como  se  ve  en  U  y  en  L ,  làmina  2/  Estos  hi- 
los son  generalmente  en  número  de  veinte  para  las  materias  gruesas  y  de  cua- 
renta  para  las  finas;  no  obstante ,  este  puede  ser  discrecional.  La  reunion  de 
dicho  número  de  hilos  se  denomina  media  portada,  y  tambien  media  via: 
compuniendo  de  consiguiente  la  portada  un  curso  descendente  y  otro  ascen- 
dente  de  dicho  conjunto  de  hilos  en  la  urdidera. 

Unidos  los  hilos  de  la  primera  media  portada  por  un  nudo ,  se  coloca  à  la 
clavija  que  hay  en  el  travesaiïo  0  cruzàndolos  sucesivamente  uno  à  uno  en 
las  dos  clavijas  E,  figura  1 .',  làmina  3.a;  cuya  cruz  se  toma  como  se  ve  en  la  fi- 
gura è>:  de  dicha  làmina,  y  es  con  el  objeto  de  que  los  hilos  conserven  su  lugar 
respectivo  con  regularidad. 

Opérase  el  movimiento  de  la  urdidera  girando  la  manecilla  F  en  uno  ú  otro 
sentido  segun  deba  ascender  ó  bajar  el  conductor  B;  la  cual  adherida  por  su  eje 
à  la  rueda  X ,  arrastra  à  aquella  en  su  movimiento  giratorio  por  medio  de  la 
cuerda  T. 

La  espiral  que  describe  el  urdimbre  en  la  urdidera  es  dirigida  por  la  cuerda 
I  que  sostiene  el  conductor  B ,  fijada  por  una  de  sus  estremidades  à  la  polea  R 
que  va  adaptada  al  regulador  V ,  y  por  la  otra  estremidad  à  la  espiga  de  madera 
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II  que  a  eontinuacion  del  eje  de  la  urdidera  sobresale  en  su  parte  superior. 

El  regulador  V  con  su  rueda  dentada ,  sirve  para  alzar  ó  bajar  íí  lo  largo  del 
urdidor  el  conductor  B;  con  el  fin  de  impedir  que  las  portadas  se  colo- 
quen  constantemente  unas  encima  de  otras ,  lo  que  ocasionaria  que  las  últimas 
tomasen  una  mayor  longitud  que  las  primeras ,  lo  cual  perjudicaria  a  la  fabri- 
cacion. 

Cuando  el  conductor  ha  bajado  hasta  encontrarse  en  las  clavijas  P,  se  hace 
con  toda  la  media  portada  una  cruz  à  ejemplo  de  la  que  con  los  hilos  se  ha  prae- 
ticado  en  E;  y  girando  en  seguida  la  manecilla  en  sentido  contrario,  sube  el 
conductor  y  portada  hasta  las  clavijas  superiores  en  donde  se  vuelven  íí  cruzar 
los  hilos  como  queda  dicho. 

Luego  de  completado  todo  elurdimbre,  secolocan  los  lazos  S,T  a  cada  cruz 
figura  1 .«,  lamina  3.a ,  para  conservarlas ;  y  se  quita  de  la  urdidera  principiando 
por  la  parte  interior  formando  con  el  mismo  una  suerte  de  cadena,  ó  bien  se 
envuelve  en  un  baston  en  forma  de  ovillo. 

La  urdidera  que  acabamos  de  describir  es  la  de  uso  mas  general  para 
seda ,  asi  como  sirve  indistintamente  para  cualquiera  otra  matèria  que  no 
tenga  que  urdirse  mojada  aun  de  adobo,  recientemente  aplicado  a  ella.  Pa- 
ra estàs  últimas  se  efectua  esta  operacion  con  otra  de  mas  sencillo  meca- 
nismo.  Consiste  en  la  urdidera  Z  de  la  misma  figura ,  propiamente  dicha  tal , 
desprovista  del  conductor  B,  del  regulador ,  de  la  rueda  inferior,  etc. 

El  movimiento  de  ella  es  à  impulso  de  la  mano  de  la  persona  que  urde ;  la 
cual  con  la  otra  sostiene  la  guia ,  figura  7."  lamina  5.a ,  por  donde  pasan  los  hi- 
los que  componen  la  media  portada;  cuya  guia  se  mantiene  à  una  elevacion 
proporcionada  íí  la  que  tiene  en  la  urdidera  la  media  via  que  se  va  colocando. 
La  trascanadera  en  este  sistema  es  por  lo  general  como  demuestra  la  figura 
o."  lamina  8.'.  La  guia  consiste  en  un  liston  de  madera  de  cuatro  íí  cinco  pal- 
mos,  en  el  que  hay  praeticados  una  línea  de  agujeros  que  tienen  adaptados 
unos  anillos  de  vidrio,  por  donde  pasan  los  hilos;  terminando  sus  estremos  en 
unos  hierros  curvados. 

Estàs  urdideras  son  empleadas  para  toda  clase  de  materias  gruesas ,  y  espe- 
ciaknente  con  los  algodones ,  linosetc. ,  cuando  tienen  la  humedad  del  adobo 

que  se  Ics  lia  dado. 

En  otro  tiempo  se  hacia  uso  tambien  de  las  Hamadas  urdideras  planas  ó 


largas;  que  consistian  en  euatro  maderos  unidos  formando  un  cuadrilongo, 
del  que  sus  dos  lados  cortos  constituian  los  dos  pilares,  cada  uno  de  los  cuales 
llevaba  una  sèrie  de  clavijas  equidistantes  las  unas  de  las  otras.  Dichos  pilares 
unidos  en  su  parte  superior  é  inferior ,  como  queda  indicado ,  por  los  dos  lar- 
gueros,  v  reclinados  a  un  lienzo  de  pared,  se  aseguraban  en  esta  posicion  con 
puntales.  El  larguero  superior  llevaba  adaptadas,  a  la  distancia  de  dos  palmos 
del  pilar  derecho ,  dos  clavijas  que  servian  para  la  cruz  de  los.  hilos  que  hemos 
esplicado. 

La  operacion  era  practicada  a  la  mano ,  conduciendo  el  operario  la  media 
portada  reunida,  sucesivamente  desde  launaelavija  de  uno  de  los  pilares  a  la  de 
enfrente  del  opuesto ,  andando  y  desandando  el  trecho  del  uno  al  otro  y  arras- 
trando  en  su  camino  con  la  mano  derecha  el  conjunto  de  hilos  de  los  rodetes 
de  la  trascanadera,  para  pasar  por  sobre  de  un  baston  alisado  ó  un  canuto  sos- 
tenido  por  la  izquierda ,  que  era  la  que  llevaba  la  direccion  ó  guia. 

La  tercera  operacion  preparatòria  es  d  plegar  el  urdimbre,  ya  reunido  por 
el  procedimiento  que  açabamos  de  esplicar ,  en  el  enjulio  ó  plegador. 

Para  esto  se  toma  la  cadena  que  constituye  el  mismo  por  el  estremo  en  que 
hay  la  cruz  de  los  hilos ,  y  a  medi<la  que  se  va  deshaciendo  aquella,  se  va  colo- 
cando  en  el  tambor  A  A  lamina  4/;  reemplazando  por  una  varilla  de  madera  a 
la  que  hay  unido  un  hilo,  el  lazo  que  contiene  la  cruz  de  las  portadas ;  como  se 
ve  en  la  fig.  2.'  lam.  1 .' 

En  esta  disposicion  se  procede  a  poner  en  rastvillo;  lo  que  se  ejecuta  lle- 
nando  de  media  en  media  portada  por  su  orden  sucesivo  cada  uno  de  los  vacíos 
que  hay  entre  pua  y  pua ,  si  el  número  de  portadas  y  el  ancho  que  se  ha  de  dar 
al  tejido  lo  ecsigen;  pues  muchas  veces  requieren  estos  que  se  hayan  de  espa- 
ciar  las  medias  portadas  de  manera  ,  que  de  la  una  à  la  otra  queden  vacías  una 
ó  mas  puas.  Véase  dicha  fig.  2.*  lam.  1 ." 

Una  vez  ya  en  rastrillo  el  urdimbre  se  coloca  el  plegador  D,  lamina  4.»,  en 
los  bancos  BB,  cuyas  estremí  dades  CC  se  fijan  al  suelo  para  que  no  cedan  de 
su  posicion ;  la  cual  ha  de  ser  tal ,  que  prolongadas  dos  líneas  en  la  direccion 
de  los  mismos  hàcia  el  tambor  mencionado ,  sean  aquellas  paralelas  entre  si,  v 
con  las  dos  caras  laterales  de  este ,  comprendiéndole  en  su  centro. 

La  varilla  que  contiene  la  cruz  de  las  portadas  se  coloca  en  la  muesca  que  a 
este  objeto  tiene  el  plegador;  y  entonces  una  ó  dos  personas,  segun  la  tirantez 


que  haya  de  llevar  el  urdimbre,  atendido  el  grueso  de  la  matèria  y  número  de 
hilos  que  tenga  el  mismo,  dan  vueltas  al  plegador  por  medio  de  un  baston 
mientras  que  otra  dirige  el  rastrillo. 

La  tirantez  al  urdimbre  se  da  por  medio  de  un  peso  E  colocado  sobre  una 
tabla  FF,  que  bàscula  sobre  su  eje  fijado  en  la  parte  inferior  de  los  pies  dere- 
cbos  GG ;  a  cuya  tabla  ó  bàscula  van  unidas  en  L  y  en  I,  dos  cuerdas  ó  correas, 
que  por  su  frotacion  con  las  canales  de  los  bordes  del  tambor  ocasionan  la  re- 
sistència que  se  quiere. 

De  los  adobos» 

Hemos  dado  va  à  conocer  las  operaciones  preparatorias  indispensables  à  toda 
clase  de  tejidos ,  que  son  las  que  sirven  para  conseguir  el  urdimbre  arreglado 
en  disposicion  de  ser  colocado  al  telar. 

Esto  no  obstante ,  segun  sea  la  matèria  que  debe  componerle ,  y  para  dar  à 
los  hilos  usura ,  consistència  y  fluidez ,  hay  que  practicar  otra  operacion  que 
precede  al  urdir,  en  muchos  casos,  y  aun  al  devanar ;  que  es  dar  cl  adobo. 
Este  adobo  es  muy  vario  segun  la  matèria  à  que  se  debe  aplicar ,  atendida  su 
naturaleza ;  y  aun  los  hay  diferentes  aplicables  sobre  una  misma  matèria. 

Para  la  seda  esta  operacion  se  practica ,  tendido  ya  el  urdimbre  en  el  telar,  à 
trozos  de  a  cana  y  media ,  por  medio  de  dos  cepillos  de  pelos  largos  y  flexibles 
impregnades  de  unadisoluciondegoma  adragante,  sola,  ó  combinada  con  otras 
sustancias;  ó  tambien  mojados  en  cerveza  aneja.  En  lugar  de  los  dos  cepillos 
se  aplica  igualmente  el  adobo  por  medio  de  una  orilla  de  pano  unida  à  un  liston 
de  madera  por  una  de  sus  estremidades ,  la  cual  mojada,  se  hace  resbalar  por  la 
superfície  del  urdimbre  siempre  en  la  misma  direccion  desde  los  lizos  al  plega- 
dor que  contiene  aquel.  A  medida  que  se  va  secando  se  pasa  en  dicha  direccion 
un  cepillo  como  los  meneionados,  à  fin  de  desunir  los  hilos  agrupados  por  el 
;idobo. 

Si  bien  en  algunos  tejidos  de  algodon  y  lino  se  hace  en  el  mismo  telar  igual- 
mente que  con  la  seda ,  valiéndose  de  un  gluten  que  se  componc  con  harina  de 
trigo,  patatas,  ctc. ,  hervidas  en  agua ,  y  secandolo  unavéz  aplicado  con  el 
ausiHo  del  fuego  óventilacion,  la  generalidad  de  las  veces  seejecuta  esta  opera- 
cion, como  ya  se  ha  ihdícado ,  antés  de  devanar  y  cuando  los  hilos  son  aun  en 
madeja;  lo  que  se  practica  a  la  mano  en  un  lebrillo,  cubo  ó barreno  donde 


se  eclia  una  porcion  de  dicho  liquido  glutinoso,  apretando  y  estrujando  con 
ambas  manos  una  porcion  de  madejas  en  él  sumerjidas. 

Para  los  urdimbres  de  telar  mecanico  y  aun  para  los  de  telar  a  la  mano,  hay 
màquinas,  (que  por  un  galicismo  sellamanvulgarmente  de  parar),  que  sirven 
a  este  mismo  objeto ;  però  el  adobo  se  aplica  por  su  medio  al  salir  el  urdimbrc 
de  la  urdidera. 

Los  urdimbres  de  lana  se  adoban  con  una  cola  hecha  de  retazos  ó  desechos 
de  cueros ,  la  que  se  da  caliente  antes  de  colocar  el  urdimbre  en  el  plegador, 
mantenido  en  una  regular  tirantez  y  estendido  con  debida  separacion . 

Cuando  la  cola  con  que  se  ha  adobado  resulta  demasiado  fuerte ,  lo  que  no 
se  percibe  hasta  que  esta  seca,  se  modifica  de  la  manera  siguiente. 

Para  el  lino ,  canamo  y  algodon ,  se  pasa  por  sobre  el  urdimbre  un  cepillo 
ligeramente  untado  de  sebo ;  y  para  la  lana ,  se  sopla  con  la  boca  llena  de  agua, 
(')  mejor  de  agua  con  vino,  que  se  esparce  por  sobre  del  mismo  en  pequenorocío 
por  la  fuerza  del  soplo. 
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CAPITULO  III 


i  i/o*,  lieeroncs. 


n 

i°\  eniendo  ya  el  urdimbre  arreglado  en  el  plegador  y  colocado  en  el  telar,  se 
^i£  tlispone  para  pasar  por  los  lizos ;  y  esto  nos  conduce  a  dar  primeramente 
una  idea  de  ellos  y  de  sus  diferentes  espècies. 

Los  lizos  son  unos  conjuntos  de  mallas  de  una  misma  clase  unidas  à  dos 
reglas  ó  listones  delgados  de  madera,  como  se  vé  en  AA,  BB,  lamina  5.";  y  da- 
mos  el  nombre  de  mallas  à  los  dos  hilos  EE,  GG,  FF,  que  se  cabalgan  ó  enla- 
zan  y  pertenecen  el  uno  al  liston  superior  y  el  otro  al  inferior. 

Distínguense  varias  clases  de  mallas,  que  darémos  a  conoeer;  las  cuales  to- 
man  nombre  diferente,  segun  la  forma  de  su  enlazamiento  senalado  en  la  prò- 
pia làmina  con  las  letras  N ,  M ,  etc. ;  y  es  por  su  medio  que  se  suben  ó  bajan 
los  hilos  del  urdimbre  aa,  bb,  ce  etc. ,  que  vemos  pasados  por  dentro  de  las 
mismas,  para  abrir  paso  à  la  lanzadera  que  lleva  la  trama. 

La  malla  sencilla  representada  en  EE,  nos  indica  que  el  hilo  de  urdimbre 
p;is;i  en  ella  por  debajo  la  vuelta  de  la  media  malla  inferior  y  por  encima  la  de 
la  media  superior. 

Este  genero  de  mallas  es  el  preferido  generalmente  por  los  fabricantes  de 
tejidos  de  seda,  por  razon  de  la  economia  de  hilo  que  ofrece  su  confeccion; 
cuyo  hilo  es  de  torzal  de  seda  para  los  tejidos  de  esta  matèria .  Tienen  esta  es- 
pècie de  mallas  el  inconveniente  de  obstruirse  muy  facilmente  la  abertura  del 


paso  de  los  hilos ,  ocasionando  muchas  rupturas  de  estos ;  lo  que  obliga 
así  eomo  igualmente  la  mejor  eonservacion  de  los  lizos ,  a  variar  a  menudo  la 
posicion  del  hilo  à  que  vau  fijadas  todas  las  mallas ,  subiéndolo  ó  hajandolo 
hasta  recórrer  toda  la  parte  CU  de  los  listones  a  donde  va  unido. 

Para  los  tejidos  de  algodon  ó  lino,  se  usan  cou  preferència  los  lizos  de  mallas 
eomo  las  GG  de  la  pròpia  figura.  Se  diferencian  estàs  de  las  precedentes,  en 
que  las  dos  medias  mallas  en  lugar  de  enlazarse  dàndose  entre  sí  la  recíproca 
vuelta,  abrazan  solamente  un  anillito  de  metal  de  forma  circular  ú  ovalada  TO, 
que  es  por  donde  pasa  el  hilo  de  urdimbre. 

Para  los  de  seda  tienen  mayor  aplicacion  las  primeramente  esplicadas ,  así 
eomo  las  otras  clases  de  que  vamos  à  dar  cuenta. 

Mallas  de  corredera  comunes:  Llamanse  así  las  FF  por  la  mayor  abertu- 
ra  que  ofrece  al  paso  de  los  hilos  de  urdimbre  la  union  de  las  dos  mallas  que 
las  componen ,  produciendo  el  efecto  de  una  sola ;  y  si  bien  en  cuanto  à  sus 
resultados  llevan  ventaja  estàs  mallas  a  las  sencillas ,  no  son  tan  generalmen- 
te  adoptadas  eomo  aquellas  por  la  razon  que  hemos  va  indicado  al  hablar  de  las 
mismas. 

Otra  de  las  espècies  de  mallas  es  la  que  denominamos  de  corredera  mayor, 
y  son  representadas  en  la  pròpia  lamina  en  HH ,  II ,  JJ ;  diferenciandose 
las  tres  entre  sí,  únicamente  por  la  forma  del  lazo  que  coustituye  la  abertura  ó 
paso  de  los  hilos  de  urdimbre ,  però  no  en  cuanto  à  sus  efectos  que  son  idén- 
ticos. 

Al  igual  que  las  otras  espècies  anteriormente  esplicadas ,  sirven  para  Ievan- 
tar  ó  bajar  segun  convenga  los  hilos  de  urdimbre  que  contienen ;  y  a  mas  tie- 
nen otra  ventaja  sobre  las  demas  que  consiste ;  en  que  losmismos  hilos  conte- 
nidos  por  estos  lizos  pueden  ser  levantados  y  bajados  en  su  caso  y  en  la  pròpia 
elaboracion  del  tejido,  sin  que  aquellos  estén  obligados  à  seguir  estos  moví- 
mientos. 

A  su  tiempo  darémos  à  conocer  el  uso  que  se  hace  de  estos  lizos ,  cuando 
tratarémos  de  la  confeccion  de  cierta  clase  de  tejidos. 

La  otra  clasificacion  que  se  hace  de  las  mallas ,  es  la  de  las  llamadas  de  vuel- 
ta, que  està  indicada  en  XX.  Como  se  vé,  consiste  únicamente  en  la  media  ma- 
lla inferior,  que  introducida  en  la  corredera  óel  anillo  de  otra  malla,  contiene  en 
esta  disposicion  su  hilo  de  urdimbre ;  que  por  decirse  de  vuelta ,  es  el  que  da 


nombre  así  a  las  mallas  que  los  abrazan  como  à  los  lizos  que  estàs  componen. . 
Esta  espècie  de  mallas  se  emplean  principalmente  para  los  tejidos  ca- 
lados. 

Un  lizo  se  compone  de  un  número  de  mallas ,  igual  al  de  los  hilos  que  le 
corresponde  contener ,  comprendidas  en  un  espacio  igual  al  ancbo  que  debe  tc- 
nerel  tejido  que  se  desea  ejecutar.  Aunque  hemos  representado  varias  espècies 
de  mallas  en  unos  mismos  listones  Ax\,BB  para  ahorrar  espacio ,  los  lizos  se 
componen  cada  uno  solamente  de  mallas  de  una  misma  espècie ,  como  queda 
dicho;  y  toman  su  denominacion  de  la  de  las  mallas  que  le  constituyen. 

Solo  nos  falta  decir  acerca  los  lizos ,  que  el  conjunto  de  los  necesarios  para 
la  ejecucion  de  un  ligamiento  en  cualquier  tejido ,  se  llama  remesa-,  y  la  reu- 
nion  de  estàs,  aviadura;  y  asi  como  en  cada  lizo  solo  entran  mallas  de  una 
misma  espècie ,  cada  remesa  en  una  aviadura ,  se  puede  componer  de  lizos  de 
genero  diverso  si  la  naturaleza  del  tejido  lo  exige. 

Todòs  los  lizos  traen  senaladas  un  número  determinado  de  divisiones  igua- 
les ,  que  abraza  cada  una  igual  número  de  mallas ;  y  estàs  indicaciones  sirven 
de  regla  al  acto  de  remeter ,  para  conocer  la  exactitud  de  la  operacion ,  por  la 
concordancia  que  debe  baber  con  el  número  de  bilos  de  cada  portada. 

Licerones.  Así  como  un  lizo  se  compone  de  una  continuacion  de  mallas 
espaciadas  todas  ellas  entre  sí  con  igualdad ,  ocupando  en  los  listones  que  los 
sustentan  toda  la  estension  ó  ancbo  que  debe  coger  el  tejido ,  bay  otra  espècie 
de  lizos  que  se  emplean  para  producir  efectos  parciales  en  la  labor  que  se  teje  , 
loscuales  tienen  sus  mallas  solamente  en  los  lugares  donde  se  desean  obtener 
dicbos  efectos.  Empléanse  regularmente  para  la  confeccion  en  los  tejidos  de 
ciertas  listas  ó  cordoncitos,  de  mas  ómenos  hilos,  à  los  que  se  bace  ejecutar  un 
ligamiento  diverso  del  general  del  tejido ,  y  se  llaman  licerones. 

De  la  misma  manera  que  los  lizos ,  el  conjunto  de  los  varios  licerones  que  se 
necesitan  para  un  ligamiento  forman  tambien  remesa,  sujetàndose  a  las  pro- 
pias  reglasque  espondrémos  para  los  primeros  al  tratar  de  los  remetidos. 
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CAPITULO  IV. 


o 


Conaiderncionos   ^i•ii4'i•al«•«.   !■<•«> mi   cl   iirniiir  un    telar   tle   lizos. 

^*  j.  urdimbre  oblenido  en  la  forma  que  queda  esplicada  ,  v  eon- 
JP  siderado  de  una  manera  general ,  es  aplicable  indistintamcnte  a 
la  elaboraciod  de  tejidos  lisos  ó  labrados.  Las  düferencias  entre 
ambas  elases  son  producidas  por  las  del  respectivo  modo  de  ar- 
mar el  telar,  que  esta  sujeto  à  ciertas  leyes  particulares  para  cada  una,  deri- 
vadas  del  diverso  mecanismo  que  se  emplea  en  su  ejecueion. 

Siguiendo  el  método  que  nos  hemos  propuesto  de  pasar  de  lo  fàcil  a  lo  difí- 
cil ,  y  de  lo  simple  a  lo  compuesto ,  el  telar  de  lizos  es  el  primero  que  nos  toca 
cscoger;  para  examinar ,  tanto  las  operaciones  generales  en  la  ejecueion  del  te- 
jido ,  como  la  diversidad  de  telas  que  con  él  se  confeccionan ,  atcndidas  las  re- 
glas  que  para  cada  una  de  ellas  hay  que  seguir  para  su  obtencion  perfecta ,  ya 
sea  con  respecto  íí  las  materias  que  las  componen ,  ó  a  los  métodos  que  establc- 
ce  su  pràctica. 

Para  esto  debemos  manifestar ;  que  las  diversas  operaciones  que  exije  el  ar- 
mar un  telar  cualquiera  de  lizos,  tienen  marcadas  cada  una  las  reglas  en  un 
trazado  ó  pauta ,  que  toma  el  nombre  de  disposicion ;  y  esta  disposicion  es  sa- 
cada <)  bien  de  un  tejido  ya  obtenido ,  ó  bien  de  uno  de  invencion.  En  ambos 
casos  esta  se  extrae  de  la  representacion  del  ligamiento  de  los  mismos  que  pre- 
viamente  se  escribe  en  un  papela  propósito,  llamado  papel  de  cuadrícula; 


entendiéndose  por  ligfimientoh  manera  como  se  cruzan  entre  sí  los  unos  hi- 
los  con  respecto  de  los  otros  en  un  tejido ,  tan  to  en  la  direccion  de  su  longitud 
como  de  su  anclio ,  en  todo  el  espacio  de  él ,  hasta  que  se  halla  la  reproduccion 
exacta  del  mismo  órden  de  enlace  ó  textura  de  los  hilos. 

Esto  nos  conduce  a  considerar  dividida  la  matèria  que  nos  ocupa  en  dos 
partes ;  a  saber,  la  dispositiva  y  la  ejecutiva.  La  primera  abraza  la  teoria  pro- 
piamente  dichade  estos  tejidos ;  la  segunda  la  practica.  Para  facilitar  su  com- 
prension ,  combinarémos  oportunamente  la  una  con  la  otra  en  nuestras  es- 
plicaciones,  por  la  mucha  afinidad  que  entre  sí  tienen. 

Las  principales  operaciones  que  abraza  el  armar  un  telar  para  tejidos  lisos , 
llamado  de  lizos ,  son :  1 ."  el  remeter  el  urdimbre;  2 .a  el  pasar  el  peine,  y  3."  apa- 
rejar  los  lizos. 

Deberémos  pues  tratar  separadamente  cada  una  de  ellas ,  empezando  por  las 
del  remeter  y  pasar  el  peine. 


CAPITULO  V. 

NUMERIS  OrERACKflES  DEL  ARMAR  IN  TELAR  DE  L1ZOS. 

Dol  rometer. 


nidos  los  lizos  que  han  de  formar  la  remesa  para  el 
tejido  que  se  desea  obtener,  se  suspende  el  plegador 
(jue  contiene  el  urdimbre  eneima  del  telar,  desarrollando  de  aquel  el  trozo  ne- 
eesario  a  íin  de  que  los  hilos  tengan  longitud  suficiente  para  pasar  al  través  de 
los  lizos;  que  estaran  colocados  à  eonveniente  altura,  demodo,  que  sentado  el 
que  debe  remeter  pueda  hacerlo  con  comodidad. 

Substitúyese  el  lazo  que  sujeta  la  cruz  de  los  hilos  por  dos  canas  gruesas  y 
lisas,  que  se  sujetan  fijàndolas  por  medio  de  cuerdas  en  una  posicion  un  poco 
mas  elevada  que  el  centro  de  las  mallas ,  para  que  la  persona  que  ha  de  dar  los 
hilos  a  la  que  los  introduce  en  aquellas  pueda  fijar  la  vista  al  punto  debido. 

Como  se  vé  pues,  la  operacion  del  remeter  exije  dos  personas;  la  una  que 
da  los  hilos  colocada  detràs  de  los  lizos  y  dando  la  espalda  a  la  parte  del  telar 
donde  debe  ir  el  plegador  del  urdimbre ,  los  va  tomando  de  uno  en  uno  en  la 
cruz  empezando  por  su  derecha  para  entregarlos  à  la  que  los  pasa  por  las  ma- 
llas. Esta,  a  comenzar  por  su  izquierda  los  toma  con  los  dedos  de  esta  mano 
introducidos  convenientemente  en  dichas  mallas  para  verificar  el  pase  de  loa 
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mismos  por  debajo  la  vuelta  de  la  inferior  y  encima  de  la  superior,  siendo  aque- 
llas  de  la  primera  espècie ;  però  si  son  de  las  de  anillo ,  como  la  introduccion  se 
practica  con  el  ausilio  de  un  garabatillo  llamado  repasadera ,  es  mas  cómodo 
entonces  en  la  pràctica  el  empezar  por  la  derecha. 

Esplicado  lo  que  tiene  de  mecànico  esta  operacion ,  veamos  cuantas  son  las 
maneras  que  puede  haber  de  remeter  estos  hilos  por  los  lizos ,  con  respecto  al 
órden  correlativo  con  que  se  pasan,  y  manifestémos  sus  diversasclases. 

Estàs  pueden  reducirse  à  cuatro  principales ,  de  las  que  derivan  ó  se  compo- 
nen las  demas ;  las  cuales  tienen  aplicacion  indistintamente  para  los  remetidos 
que  se  componen  de  una  sola  remesa,  de  dos,  ó  de  mas,  a  saber :  el  remeter 
seguido ,  el  de  retorno  por  inversion ,  el  de  punta  y  retorno  y  el  interrumpido. 

Hemos  definido  ya  lo  que  se  entiende  por  remesa ;  y  abora  debemos  anadir 
para  inteligencia  de  lo  que  vamos  à  esponer,  que  el  curso  ó  carrera  en  las  re- 
mesas,  significa  la  sèrie  completa  de  los  hilos  que  para  la  fbrmacion  de  un  mis- 
mo  ligamiento  pasan  en  un  órden  determinado  por  los  lizos  de  una  remesa. 

Estese  divide  en  curso  particular  y  curso  general.  El  particular  es  el  que 
queda  definido:  el  general  es  formado  de  todos  los  particulares  que  se  encuen- 
iran  en  dos  ó  mas  remesas  de  lizos,  basta  llegar  al  punto  en  que  todos  ellos 
terminan  à  lavez,  el  cual  se  denomina  punto  de  concordancia. 


S  I. 


Remeter  à  una  sola  remesa. 

Para  dar  la  disposicíon  de  un  remetido  en  el  papel,  cualquiera  que  sea  sn 
clase,  lirarémos  paralelas  tantas  borizontales ,  niantos  sean  los  lizos  que  se 
liavan  de  menester  para  el  tejido  propuesto;  luego  sobre  de  estàs tíneas  le- 
vantarémos  otras  de  perpendiculares  en  número  igual  al  de  los  hilos  de  urdimbre 
que  comprenda  cada  curso ,  ypormedio  de  senales  particulares  que  pondre- 
mos  sobre  los  puntos  de  interseccion  convenientes ,  se  denotarà  el  órden  que 
se  debe  seguir  en  la  introduccion  de  los  hilos  por  los  lizos  y  sus  mallas. 

Cualquiera  que  sea  la  ela  se  aque  per  tenezcaa  bsremetidosdequehablarémos, 
seentendera  siempre presúpuesto,  queeipiincipio  delaoperaciones  por  laiz- 
quierda;  considerando  por  primera  malla  de  on  li/o  la  primera  de  dicholado,«si 
como  por  primer  li/o  de  una  remesa  el  que  ha  de  estar  mas  apartado  deloperario. 


s 

Refitiéndonos  ala  Fig.  1.'  do  la  lamina  6.",  tenemos  un  ejemplo  de  un  re- 
metido  sobre  una  remesa  de  solos  cuatro  lizos ;  que  haciendo  en  él  la  aplica- 
cion  de  lo  que  acabamos  de  estableeer ,  las  cuatro  horizontales  ABCD  nos  re- 
presentan  los  cuatro  lizos,  y  las  perpendiculares  EFGH,  los  bilos  del  urdim- 
bre.  Los  puntos  de  union  de  las  unas  líneas  con  las  otras  que  vemos  marcadas 
con  un  punto ,  indican  que  aquel  bilo  se  pasa  por  la  malla  del  lizo  en  que  bay 
dicba  senal ,  y  con  el  órden ,  respecto  de  los  demas  hilos ,  que  se  vé  en  dicba 
pauta. 

Estàs  indicaciones  así  trazadas  en  el  papel ,  toman  el  nombre  de  disposi- 
cion  del  remei ido. 

Remeter  seguida.  En  esta  clase ,  el  número  de  bilos  de  un  curso  es  siem- 
pre  igual  al  de  los  lizos  adoptados  por  la  del  tejido  que  quiere  ejecutarse. 

El  primer  bilo  de  urdimbre  se  rnete  por  dentro  de  la  primera  malla  del  pri- 
mer lizo  A ,  en  dicba  figura ;  el  segundo  por  dentro  de  la  primera  del  segundo; 
el  tercero  por  la  primera  del  tercero ;  el  cuarto  por  la  primera  del  euarto ;  el 
quinto  vuclve  ;í  empezar  el  curso  por  la  segunda  malla  del  primer  lizo,  el  sexto 
por  la  segunda  del  segundo ,  y  asi  sucesivamente  con  el  mismo  órden. 

Siempre  que  los  bilos  en  un  remetido  sigueu  este  órden  sucesivo  de  pasar 
desde  el  primer  lizo  al  ultimo  de  una  remesa ,  repiticndose  esto  mismo  cons- 
tantemente  en  todo  cl  aucbo,  se  llama  remeter  seguido. 

Remeter  à  retorno.  Yolver  à  empezar  al  conduir  la  remesa  de  los  lizos , 
cntrando  el  bilo  que  signe  por  dentro  de  la  malla  del  lado  de  la  última  que  se 
ba  acabado  de  remeter  en  el  mismo  lizo ,  y  continuando  a  pasar  retrocediendo, 
esto  es ,  en  un  órden  iuverso  basta  llegar  al  lizo  con  que  se  principio ,  se  llama 
remeter  a  retorno. 

Fàcil  serà  concebir  de  esto  una  idea  exacta  por  medio  de  la  Fig.  2.",  lamina 
6.<;  en  la  que  tambien  observarémos,  que  con  solo  cuatro  lizos  se  cuentan  ocbo 
bilos  de  curso  ;  esto  es ,  los  cuatro  primeres  pasados  a  órden  seguido,  diferen- 
eiandose  de  estos  los  otros  cuatro  en  que  siguen  el  mismo  órden  en  sentido  in- 
verso.  Así ,  el  primer  bilo  pasa  por  el  primer  lizo ,  y  sucesivamente  el  segun- 
do por  cl  segundo ,  el  tercero  por  el  tercero  y  el  cuarto  por  el  cuarto ;  el  quinto 
en  lugar  de  volver  a  empezar  por  la  segunda  malla  del  primer  lizo  como  en  cl 
órden  seguido  ,  debe  ser  pasado  por  la  segunda  del  lizo  cuarto,  que  es  la  del 
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lado  del  ultimo  que  se  ha  remetido ;  siguiendo  el  sexto  relrocediendo  el  órden 
por  la  segunda  del  tercero ,  el  séptimo  por  la  segunda  del  segundo  y  el  octavo 
por  la  segunda  del  primero ,  concluyendo  aquí  el  primer  curso.  Comienza  el 
segundo ,  entrando  el  hilo  nono  por  la  tercera  malla  del  lizo  primero ,  el  déci- 
mo  por  la  tercera  del  segundo ,  y  asi  sucesivamente ,  como  en  el  primero  que 
hemos  esplicado ,  practicando  lo  propio  con  los  demas  cursos. 

Los  fabricantes  de  tejidos  lisos  se  sirven  de  este  modo  de  remeter  así  como 
del  de  punta  y  retorno ,  para  la  confeccion  de  pequeíïos  dibujos  que  se  repro- 
ducen  à  continuacion  y  en  sentido  inverso  el  uno  del  otro ,  en  forma  de  emes , 
cuya  punta  de  cada  centro  en  los  de  la  espècie  que  tratamos  termina  por  dos 
hilos  que  opera n  a  la  vez. 

Remeter  d  punta  y  retorno.  Esta  clase  difïere  de  la  precedente  en  tres  eo- 
sas.  Primera :  así  como  en  aquella  cuando  se  ha  concluido  la  remesa  de  lizos , 
se  entra  el  hilo  que  signe  por  la  malla  inmediata  del  propio  lizo  en  que  dicha  re- 
mesa concluye ,  en  el  presente  modo  se  pasa  por  la  segunda  del  penúltimo  de 
la  parte  que  acaba  de  remeterse.  V.  gr. ;  supongamos  que  se  nos  presente  una 
tela  para  cuyo  ligamiento  son  necesarios  seis  lizos ,  y  su  remetido  el  que  nos 
ocupa.  En  este  caso  Fig.  5.",  làmina  6.',  al  conduir  los  seis  primeros  à  órden 
seguido ,  el  hilo  que  cuenta  siete  se  remeté  dentro  de  la  segunda  malla  del 
quinto ;  y  así  retrocediendo  basta  el  décimo,  comenzando  otra  vez  en  el  primer 
lizo,  cuyo  hilo  es  ya  el  primero  del  segundo  curso. 

Segunda:  difiere  del  remeter  à  retorno,  porque  en  este  no  se  necesitan  mas 
lizos  queia  mitad  del  número  de  los  hilos  que  encierra  el  curso  completo;  y  pa- 
ra el  de  punta  y  retorno ,  es  necesario  un  lizo  mas  de  la  mitad;  esceptuando 
aquellos  casos  en  que  es  el  resultado  de  una  reduccion  de  lizos ,  los  cuales  en- 
ttan  ya  en  la  clase  del  remeter  interrumpido. 

Y  íinalmente;  con  cl  de  punta  y  retorno,  aunque  el  número  de  lizos  sea  im- 
par,  puede  fabricarseel  tejido  tafetan ;  lo  que  con  el  de  retorno  no  ,  porque  co- 
mo ya  hemos  manifestado  auteriormente ,  encadaeentro  do  curso  funcionan 
dos  liilos  jnntos. 

Remeter  interrumpido.  Guando  en  cl  remetido  los  hilos  de  urdimhtt•e  no 
siguen  sucesivamente  el  órden  «lo  los  lizos ,  ya  sea  este  oi  seguido  ó  retrocesi- 
vo  que  quedan  esplicados  en  los  ejemplos  precedentes ,  sinó  que  contrariando 


«liclio  órden  ó  difiriendo  la  terminacion  del  curso,  saltan  uno  ó  mas  lizos  los 
hilos  que  se  vau  pasando ,  ó  entretienen  el  curso  eu  retrocesos  parciales ,  se 
llama  remeter  interrumpido. 

Para  conoeer  su  irregularidad ,  bastarà  ecsaminar  las  ílguras  4.\  5." ,  6/  y 
8." ,  de  la  pròpia  lamina  6.* 

Remeter  à  varias  remesas. 

Muchos  son  los  tejidos  que  por  su  complicacion  exigen  el  empleo  de  dos  ó 
mas  remesas  de  lizos.  Estàs  las  componen  otras  tantas  series  ó  conjuntos  de 
los  mismos  que  trabajan  en  la  confeccion  de  una  misma  tela  ,  va  simultànea  , 
va  separadamente ,  produciendo  un  mismo  ligamiento  segun  los  casos,  ó dife- 
rent e. 

Remeter  à  dos  remesas.  Cuando  hay  necesidad  de  emplear  dos  remesas 
de  lizos  ,  el  remetido  tendra  lngar  en  cada  una  de  por  sí.  El  mismo  órden  de 
coloeadon  que  hemos  indicado  para  los  lizos  sirve  igualmente  para  numerar 
las  remesas ;  dando  el  nombre  de  primera  remesa  a  aquella  que  està  mas  dis- 
tante  del  trabajador ,  y  de  segunda  la  que  tiene  mas  cerca.  (*) 

El  modo  de  remeter  puede  tener  lugar  para  cada  una ,  de  cualquiera  de  los 
modos  esplicados ,  siguiendo  lo  que  marca  su  disposicion ;  la  eual  depende  en 
todos  casos,  de  los  efectos  que  quieran  obtenerse  en  la  tela  por  medio  de  sus 
ligamientos. 

La  làmina  7.'  representa  varios  ejemplos  del  pasar  à  dos  remesas ,  y  que  va- 
mos  à  describir  empezando  por  la  mas  fàcil. 

En  la  figura  1  .a  el  primer  bilo  de  urdimbre  pasa  en  la  primera  malla  del  pri- 
mer lizo  de  la  primera  remesa ;  el  segundo ,  por  la  primera  malla  del  primer  li- 
zo  de  la  segunda  remesa ;  el  tercer  hilo ,  es  remetido  por  dentro  la  primera 
malla  del  segundo  lizo  de  la  primera  remesa ;  el  cuarto  por  la  primera  del  se- 
gundo lizo  de  la  segunda ,  el  quinto  por  dentro  de  la  primera  malla  del  tercero 
de  la  primera  remesa ,  y  así  sucesivamente. 


Debe  observarse  que  para  la  colocacion  se  pune  por  primera  la  que  contiene  mas  número  de  li- 
zos ,  por  segunda  la  que  consla  del  número  menor  inmedialo  ,  por  tercera  la  que  lienc  menos  que  esla 
y  asi  gradualmente. 


Eii  esta  disposicion ,  todos  los  hilos  impares  son  pasados  à  la  primera  reme- 
sa y  los  pares  à  la  segunda ;  lo  que  aeontece  siempre  que  los  hilos  son  remeti- 
dos  alternadamente  uno  en  cada  remesa. 

En  la  misma  lamina,  figura  2/,  la  primera  remesa  eomprende  diez  lizos,  al 
paso  que  la  segunda  cuenta  cinco  solamente.  Difiere  este  caso  del  ejemplo  pre- 
cedente ,  en  que  aquí  la  primera  remesa  contiene  el  doble  de  hilos  que  la  se- 
gunda; y  a  mas,  en  que  estos  hilos  por  la  presente  disposicion  son  entradosde 
una  manera  distinta ,  comenzando  à  pasar  por  dos  hilos  de  la  primera  alterna- 
dos  con  uno  de  la  segunda. 

Esplanando  lo  indicado  en  dicha  figura ,  se  vé  que  el  primer  hilo  de  urdim- 
bre ,  se  pasa  en  la  primera  malla  del  primer  lizo  de  la  primera  remesa ;  el  se- 
gundo ,  por  dentro  la  primera  malla  del  segundo  lizo  de  la  misma  remesa;  el 
tercer  hilo  se  remeté  por  la  primera  del  primer  lizo  de  la  segunda ;  el  cuarto 
por  la  primera  del  tercer  lizo  de  la  primera ;  el  quinto  se  pasa  por  dentro  la 
primera  malla  del  lizo  cuarto  de  la  misma ;  el  sexto  hilo  por  la  primera  del  se- 
gundo de  la  segunda  remesa ;  y  asi  sucesivamente.  (* ) 

La  tercera  figura  de  la  misma  làmina ,  denota  otro  remetido  que  tiene  igual 
número  de  lizos  en  cada  remesa ;  y  el  pasar  se  ejecuta  alternando  dos  hilos  de 
cada  una  consecutivamente. 

Observarémos  en  la  figura  4/  de  dicha  lamina ,  otro  modo  de  remeter  sobre 
dos  remesas ;  de  las  cuales  la  primera  cuenta  ocho  lizos  a  órden  seguido  y  cua- 
tro  la  segunda  a  punta  y  retorno,  alternando  por  un  hilo  en  cada  una  de  ellas. 

En  esta  disposicion,  el  curso  particular  de  la  primera  remesa  que  contiene 
ocho  hilos,  no  concuerda  con  el  número  de  la  segunda  que  tiene  seis.  Tampoc» > 
concuerda  en  las  figuras  1/ , 5/ ,  (>/,  7. " ,  8. ' ,  í). y  10/  deia  pròpia  lamina  , 
para  cuyos  casos  darémos  en  el  parrafo  siguiente  las  reglas  que  hay  que  practi- 
car para  encontrar  la  concordancia. 

Otro  remetido  diferente  nos  presenta  la  figura  5/,  en  la  que  la  primera  re- 


(")  Los  ejèmplos  que  cilamos  no  son  mas  que  casos  parlicularcs  de  esta  espècie  de  remetidos  .  y  do 
deben  tomarse  por  regla  para  los  demàs  que  consten  de  iguales  números  de  hilos  y  lizos  respecliva- 
mente  de  cada  remesa  ,  en  enanto  al  órden  relativo  con  que  dichos  hilos  son  pasados.  V.  g. :  respecto 
del  que  acabamòs  deesplicar,  no  siempre  que  la  1.'  remesa  Lenga  doble  número  de  lizos  y  de  hilos  que 
l.i  •_'.  .  se  verificarà  que  los  liilos  de  aquella  alternen  dos  à  dos  ,  cun  cada  nuo  de  la  última  ;  j  a?i  de  los 
demàs  ejèmplos, 


mesa  esde  seis  lizos  pasadoslos  bilos  a  órdeninteirumpido,  y  la  segundade 
cuatro  à  órden  seguido,  alternados  por  un  hilo  en  cada  remesa. 

Finalmente,  como  son  tantos  los  que  pueden  combinarse  sobre  dosremesas, 
nos  hemos  limitado  à  los  ejemplós  que  damos  en  dicha  lamina  en  muestra  de 
su  diversidad.  Véanse  las  demas  liguras  de  la  misma. 

Remeter  ú  tres  j/  mas  r emesos.  Hay  algunos  tejidos  que  para  su  elabora- 
eion  necesitan  total  ó  parcialmente  de  tres  y  aun  mas  remesas  de  lizos,  pudién- 
dose  por  este  medio  variar  las  combinaciones  a  lo  infinito;  però  como estemodo 
de  remeter  signe  las  mismas  reglas  que  los  anteriores,  serà  inútil  que  demos 
deél  una  esplicacion  detallada  que  solo  seria  reproducir  lo  que  ya  llevamos 
manifestado.  • 

Por  lo  tanto  únicamente  dirémos;  que  el  órden  de  colocacion  de  las  remesas 
es  cl  esplícado  cu  la  unta  de  la  pagina  23,  y  que  los  hilos  se  pasan  como  cu  las 
demas  clases  de  remeter,  a  órden  seguido  ,  à  retorno  por  inversion  ,  a  punta  y 
retorno  ó  interrumpido,  segun  esté  notado  en  la  disposreion  para  cada  reme- 
sa. El  órden  puede  ser  allernado  de  uno ,  de  dos ,  de  tres  para  eada  remesa ;  ó 
liien  uno  con  dos  y  con  uno  ,  dos  con  tres  y  con  uno ,  tres  con  dos  y  con  dos , 
de. ;  véanse  las  fignras  1 .',  2.",  5/,  i.'  y  5.",  lamina  9/,  que  son  otras  tantas 
disposiciones  para  remetidos  a  tres  remesas.  La  figura  6/  de  dieba  lamina, 
nos  representa  un  remetidoa  dos  remesas  de  lizos  AB,  y  una  de  liceronesC; 
los  cuaïes  solo  tendran  sus  mallas  en  los  parajesE  ,  F  ,  etc. ;  esto  es,  quedando 
un  claro  en  los  espacios  desde  a  hasta  b,  yde  c  à  d;  remetiéndose  por  las 
propias  reglas  que  las  remesas  de  los  lizos,  y  segun  lo  indicado  por  la  disposi- 
cion .  como  tendrémos  lugar  de  manifestar. 

r^  III. 

De  la  concordancia  de  los  cursos  particulares 

A  la  simple inspeccion  de  los  varios  remetidos  que  presentamospor  ejemplo, 

»  ualquiera  deducira;  que  los  casos  en  que  los  varios  cursos  particulares  no 
lei'ininan  a  la  vez  con  uno  solo  de  cada  remesa ,  son  los  mas. 

Esto  es  consecuencia  forzosa  de  la  desigualdad  proporcional  y  relativa  que 

'     Ed  las  figiirns  con  que  representamos  los  varios  remetidos ,  ios  cursos  particulares  se  hatlan  ili- 

\i.li'los  yidr  nnn  raya  ,  5  los  generales  por  dos. 


existe  en  las  combinaciones ,  tanto  del  número  de  lizos  para  las  distintas  reme- 
sa s ,  como  el  de  hilos  que  eompone  cada  curso  particular ,  atendida  la  manera 
de  pasar  estos  por  cantidades  respectivamente  iguales  ó  desiguales  sobre  cada 
remesa. 

Los  casos  en  que  se  presenta  dicba  discordancia  al  primer  curso  de  las  re- 
mesas ,  y  en  los  que  deberémos  aplicar  la  regla  para  ballar  su  punto  de  concor- 
dancia ,  sin  necesidad  de  proseguir  el  remetido ,  son  los  siguientes : 

1 .°  Cuando  con  número  de  lizos  igual  para  cada  remesa  é  igual  número  de 
hilos  de  curso  en  cada  una ,  se  pasan  estos  à  cantidades  respectivamente  desi- 
guales. Fig.  1."  lamina  9.° 

2.°  Siendo  el  número  de  lizos  igual  para  cada  remesa ,  per*  no  el  de  los 
hilos  de  los  respectivos  cursos ,  si  son  pasados  por  cantidades  iguales  en  cada 
una  de  aquellas.  Fig.  2.a  de  la  misma  lamina. 

3.°  Sucede  teniendo  las  remesas  diferente  número  de  lizos ,  si  el  curso  de 
cada  una  consta  de  diferente  número  de  hilos  y  se  remeten  por  iguales  cantida- 
des. Fig.  1  / ,  4/ ,  5/  y  6/  lamina  7.a 

4.°  Sicmpre  que  con  desigualdad  de  lizòspara  las  remesas,  aunque  los 
cursos  de  cada  una  se  compongan  de  un  mismo  número  de  hilos ,  si  se  pasan 
estos  a  cantidades  desiguales.  Fig.  3/  lamina  9." 

5.°  Con  el  número  de  lizos  diverso,  diferente  número  de  hilos  por  cada 
curso  y  pasados  a  cantidades  diferentes,  siempre  que  con  estàs  no  se  compen- 
sen ,  como  en  la  Fig.  2."  lamina  7." ,  las  desigualdades  de  aquellos.  Fig.  7.\ 
8.a ,  9/  y  10/  lamina  7/ ,  y  4."  y  5/  làmina  9." 

En  estos  casos  como  queda  dicho ,  la  concordancia  no  tiene  lugar  basta 
dcspues  de  algunos  cursos  particulares. 

Veamos  pues ,  como  por  calculos  ciertos  determinarcmos  los  hilos  que  serà 
necesario  remeter ,  ó  los  cursos  particulares  que  se  deberàn  verificar,  basta 
encontrar  dicha  concordancia  en  los  varios  casos  que  pueden  acontecer. 

Modo  de  encontrar  la  concordancia  de  los  cursos  particulares 
para  componer  el  general. 

Nuestra  regla  que  la  bemos  dcducido  de  las  leyes  de  las  combinaciones , 
presenta  la  ventaja  de  ser  única  para  todos  Iqs  casos  que  pueden  acontecer  de 
discordancia ;  lo  que  hemos  tratado  de  hallar  ;í  fiu  de  no  sobrecargar  la  memo- 


ria  y  evitar  la  confusion  que  a  veces  se  origina  de  la  diversidad  de  reglas  apli- 
cables a  distintos  casos. 

Ante  todo  deberémos  hacer  observar ;  que  segun  sean  las  cantidades  de  los 
datos  ó  circunstancias  que  en  toda  disposicion  de  remetido  deben  entrar  en 
combinacion ,  ofrecen  consecuentemente  mucha  diversidad  en  los  resultados , 
así  por  lo  que  respecta  a  las  concordancias  partieulares  como  a  la  general ;  cu- 
yas  diferencias  se  hacen  palpables  desde  luego ,  li  la  simple  vista  de  los  varios 
ejemplos  de  remetidos  a  dos  y  mas  remesas  que  presentamos. 

Hemos  visto  va  lo  que  se  entiende  por  curso  particular ,  y  por  concordancia 
y  curso  general;  y  ahora  aiïadirémos  para  la  inteligencia  de  lo  que  deberémos 
esponer,  lo  que  entendemos  por  concordancia  particular ,  y  por  curso  com- 
pues  to.  Llamamos  concordancia  particular  de  una  remesa  en  toda  disposicion 
de  dos  ó  mas  de  ellas,  aquel  parage  en  que  su  curso  particular  vuelve  a  empe- 
zar  remetiéndose  en  iguales  lizosque  el  curso  primero,  y  con  el  mismo  órden 
relativo  respecto  de  los  hilos  que  se  pasan  en  las  otras  remesas.  Así ,  por  ejem- 
plo ;  en  la  disposicion  de  la  Fig.  5/  lamina  9/ ,  la  concordancia  particular  de 
la  primera  remesa  se  balla  en  B ,  la  de  la  2."  en  C ,  y  la  de  la  5."  en  D ;  pues 
como  observarémos  si  bacemos  aplicacion  de  lo  dicbo  ,  respecto  de  la  primera 
B ,  los  1 ,°  y  2.°  hilos  de  su  curso  particular  son  pasados  a  continuacion ,  en  los 
mismos  lizos  con  que  se  ha  principiado  en  el  primer  curso,  y  estan  alternados  con 
igual  número  de  hilos  de  las  otras  remesas  con  el  mismo  órden.  Todo  lo  que 
va  remetido  desde  A  a  B  en  la  1  /  remesa  basta  encontrar  su  concordancia  par- 
ticular ,  es  lo  que  se  llama  su  curso  compuesto ;  pues  como  vemos,  abraza  dos 
de  sus  cursos particulares.  Lo  propio  sucede  con  A'  C respecto  deia 2."  reme- 
sa que  es  su  curso  compuesto ,  y  lo  mismo  con  la  tercera. 

Algunas  veces  acontece  que  no  termina  la  concordancia  particular  de  una 
remesa  hasta  el  punto  en  que  se  verifica  la  general ,  y  otras  sucede  ocurrir  al 
primer  curso  particular ;  cuyas  diferencias  son  de  las  que  hemos  mencionadu 
anteriormente  ser  ocasionadas  por  las  circunstancias  especiales  de  los  diversos 
datos  que  entran  en  combinacion. 

Estos  segun  precedentemente  hemos  indicado  ya  al  enumerar  los  casos  en 
que  ocurre  discordancia ,  son.  Primero :  los  números  de  la  relacion  completa 
del  remetido.  Segundo :  los  números  de  los  hilos  que  componen  cada  curso 
particular. 


Llamase  relacion  completa  en  todo  remetido,  aquella  porcion  de  hilos  que 
es  necesario  remeter  de  eada  remesa ,  para  poder  establecer  la  relacion  de  las 
unas  con  respecto  de  las  otras  acerca  las  cantidades  de  hilos  que  en  cada  una  de 
ellas  se  pasa  a  un  mismo  tiempo;  y  denominamos  números  de  la  relacion , 
aquellos  que  espresan  para  cada  remesa  los  hilos  que  segun  hemos  manifes- 
tado  se  pasan  en  ellas,  en  la  espresada  relacion  completa.  Asj,  contrayéndo- 
nos  al  ejemplo  arriba  citado ,  en  E  H  tenemos  la  relacion  completa  de  su  re- 
metido ;  la  cual  nos  dà  los  números  4  para  la  primera  remesa ,  *2  para  la 
segunday  1  para  la  tercera :  los  mismos  que  nos  indican ;  que  por  cada  4  hi- 
los que  se  pasan  en  la  primera ,  pasan  2  en  la  segun da  y  1  en  la  tercera  ;  v 
que  la  relacion ,  siendo  completa ,  sucede  esto  en  toda  la  disposicion. 

(lomo  las  alteraciones  de  las  dos  espècies  de  datos  que  quedan  mencionados, 
son  las  que  influyenenladiversidad  resultante  para  las  distintasdisposiciones, 
tanto  de  sus  concordancias  particulares,  como  de  la  general,  de  aquí  se  signe; 
que  para  conocer  estàs,  deberémos  primeramente  buscar  aquellos. 

Asipuesla  regla  que  vamos  a  dar  exige  préviamente  la  obtencion  de  los 
mismos,  de  los  cuales,  para  venir  en  conocimiento  de  lo  que  forma  cl  objeto  de 
este  pàrrafo  se  hace  el  uso  siguiente. 

Escríbanse  frente  de  cada  remesa  sus  números  correspondientes  de  la  rela- 
cion ,  y  tirando  una  línea  debajo  de  cada  uno,  se  nota  en  forma  de  denomina- 
dor de  quebrado  debajo  de  dichas  rayas,  el  número  que  indica  los  hilos  que 
componen  el  curso  particular  de  la  remesa  frente  que  se  balla.  Estos  quebrados 
se  simpliíican ,  reduciéndolos  a  su  menor  espresion ;  y  en  los  numeradores  re- 
sultantes  de  los  mismos ,  tenemos  ya  espresados  los  cursos  particulares  que 
en  cada  remesa  abrasarà  su  curso  compuesto;  los  propios  que  seran  menester 
sean  remetidos  para  verificarse  su  concordancia  particular.  Esto  so  entiende  . 
respectivamente  cada  uno  dedichos  numeradores  para  la  remesa  frente  que  se 
ballarí. 

Aliora,  para  ballai'  la  concordancia  general ,  proseguirémos  la  regla  de  esta 
manera. 

Mírense  de  los  denominadores  de  dichos  quebrados  si  hay  alguno  que  sea 
múltiplo  exacto  de  otro  ú  otros  de  los  demas.  Si  los  hay,  redúzcanse  todoslos 
que  se  hallen  en  este  caso  ;il  denominador  mayor.  En  seguida  todos estos  qu<  - 
hrados  conviértanse  en  otros ,  que  tengan  por  denominador  el  resultado  de  la 


multiplicacion  de  todos  los  denominadores  diferentes  ;  y  los  numeradores  de 
estos  quebrados  resultantes  espresaran  los  cursos  particulares  de  cada  remesa 
que  se  deberàn  verificar,  hasta  ballar  la  concordancia  general. 

Hagamos,  para  mayor  inteligencia,  aplicacion  de  estos  principios  al  ejemplo 
mismo  va  citado  de  la  Fig.  o.a  lamina  9.' 

Si  buscamos  en  esta  disposicion  de  remetido  los  números  de  surelacion 
entre  las  tres  remesas  de  que  consta,  encontrarémos  los  4,  2y  1  que  quedan 
anteriormente  espresados.  Notarémos  pues,  frente  de  la  primera  remesa,  el  nú- 
mero 4  encima  de  una  rayita ,  por  ser  este  el  número  de  la  relacion  que  le  cor- 
responde ;  frente  de  la  segunda  remesa  escribirémos  en  la  misma  forma  el  2 ;  y 
frente  la  tercera  ,  I .  Debajo  de  estos  números  y  sus  correspondientes  rayitas , 
pondrémos  en  fornia  de  denominadores  los  siguientes :  como  el  curso  particular 
de  la  primera  remesa  consta  de  6  bilos  escribirémos  debajo  de  su  número  de 
relacion  4,  un  () ;  debajo  del  2  de  la  segunda  remesa  notarémos  el  número  5,, 
por  ser  estos  los  bilos  de  su  curso  particular ;  y  finalmente  el  I  tendra  4  por 
denominador,  pues  el  curso  particular  de  la  tercera  remesa  se  componc  de  eua- 
tro  bilos. 

Tenemos  pues ;  para  la  primera  remesa  el  quebrado  4/G ,  para  la  segunda 2  ., 
y  para  la  ten  eia  '  ^ ;  de  cuyos  quebrados  babiendo  solo  el  primero  que  seasus- 
ceptible  de  simplificacion,  por  ser  divisibles  por  2  su  numerador  y  denomina- 
dor, lo  efectuarémos;  ydicbo  quebrado  */6  se  convertirà  en  el  2/3. 

Los  numeradores  de  estos  tres  quebrados  nos  indican  ya  abora ,  el  número 
de  eursos  particulares  que  para  cada  remesa  se  necesitan  para  verificarse  su 
concordancia  particular;  y  son  dos  cursos  para  la  de  la  primera  remesa  por  ser 
2  el  numerador  de  su  quebrado ;  dos  tambien  para  la  de  la  segunda  por  ser 
asimismo  2  el  numerador  del  suyo;  y  un  curso  solamente  para  la  de  la  tercera, 
pues  1  es  el  numerador  de  su  quebrado.  Igualmente  nos  dicen  dicbos  numera- 
dores, que  el  curso  compuesto  de  la  primera  remesa  constarà  de  dos  desús 
cursos  [(articulares;  el  de  la  segunda  tambien  de  dos  de  los  suyos,  y  el  deia  ter- 
cera por  ser  uno  solo  se  dirà  que  no  tiene  curso  compuesto.  Prosiguiendo  las 
operaciones  que  bemos  indicado  en  la  regla  dada ,  vendremos  en  conocimiento 
de  cuando  se  verificarà  la  concordancia  general ,  de  la  manera  siguiente. 

Mírese  si  bay  alguno  de  los  tres  denominadores  que  sea  múltiplo  de  cual- 
quicra  de  los  otros  dos ;  esto  es ,  que  le  contenga  un  número  exacto  de  veces. 


2?toi 


Conio  de  los  que  tenemos  en  la  disposicion  que  nos  sirve  de  ejemplo  o ,  o  y  4, 
no  hay  ninguno  que  se  halle  en  este  caso,  pasarémos  adelante  la  operacion 
convirtiendo  dichos  quebrados  en  otros  equivalentes,  que  tengan  por  denomi- 
nador comun  el  resultado  de  la  multiplicacion  de  todos  los  de  dichos  quebrados, 
por  ser  todos  diferentes ;  y  los  numeradores  que  se  obtendran  para  los  nuevos 
quebrados,  nos  indicaran  cadauno  el  número  decursos  particulares,  de  la  reme- 
sa a  que  corresponde,  que  se  deberan  remeter  para  conseguir  la  concordancia 
general.  Veriíicando  con  los  tres  quebrados  dichos  la  operacion  aritmètica  in- 
dicada en  (A),  concretada  à  reducirlosal  comun  denominador,  nos  indicarà  su 


(A) 

1  '  remesa. 

2        2x5x4 

40 

3        3  X  o  x  4 

00 

3.*  ui 

2        2x3x4 
o        3  X  o  X  4 

2  i 

OU 

3.aid 

1         lxox3 
4        3  x  o  x  4 

lo 
00 

40 
24 
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resultado;  que  la  concordancia  general  se  verificarà  en  la  disposicion  de  reme- 
tido  que  nos  ocupa,  a  los  40  cursos  particulares  de  la  primera  remesa,  à  los 
24  de  la  segunda,  y  a  los  15  de  la  tercera;  y  que  su  curso  general  se  compondrà 
de  todos  los  dichos  números  de  cursos  particulares  de  las  tres  remesas.  Esto 
mismo  nos  dice  tambien ;  que  40  cursos  particulares  de  la  primera  remesa , 
equivalen  à  24  de  la  segunda  y  à  15  de  la  tercera. 

Si  deseamos  saber  en  lugar  del  número  de  cursos  particulares  de  cada  reme- 
sa ,  el  de  los  hilos  que  se  deberàn  remeter  en  cada  una  para  encontrar  dicha 
concordancia ,  una  vez  obtenidos  los  cursos  particulares  que  componen  el  ge- 
neral ,  multiplíquense  los  respectivos  números  que  indican  los  cursos ,  por  cl 
de  los  hilos  de  que  constan ;  y  los  productos  nos  espresaràn  lo  que  se  busca. 

Así ,  para  la  primera  remesa  en  el  ejemplo  citado ,  el  número  de  los  hilos  se- 
rà el  producto  de  40,  número  de  sus  cursos  particulares  que  entra n  en  cl  ge- 
neral ,  por  6 ,  que  es  el  de  los  hilos  de  su  curso  particular  ;  y  son  240.  Para  la 
segunda  remesa  ascenderàn  à  120 ,  que  es  cl  producto  del  24  por  los  5  hilos 
de  su  curso  particular;  y  para  la  tercera ,  seran  00,  producto  de  multiplicar  !-"> 
por   \..- 


La  manera  de  comprobar  la  exactitud  de  esta  operacion  serà  la  siguiente : 
escríbanse  en  columna  los  números  que  indican  los  hilos  de  cada  remesa  que 
en  trau  en  el  curso  general,  como  se  véen  (B);  y  examínese  si  cada  uno  de  ellos 

(B) 

240 1/6  =  40 y8  =  48 y4==eo 

120 yc  =  20 y5  =  24 y4  =  30 

i3o y6=io yB=n !A=is 

es  divisible  por  6 ,  por  5  y  por  4  ,  que  son  los  hilos  que  componen  cada  curso 
particular;  al  mismo  tiempo  que  llenen  la  condicion  de  guardar  entre  sí  res- 
pcctivamente,  la  misma  proporcion  que  los  números  de  la  relacion  del  remeti- 
do ;  que  como  en  nuestro  caso  son  4  para  la  1 ."  remesa ,  2  el  de  la  2."  y  1  el  de 
la  o.a,  esta  misma  proporcion  deberan  tambien  guardar  los  240,  120  y  60, 
números  totales  de  hilos  que  hemos  hallado  componer  el  curso  general ,  lo 
que  efectivamente  se  verifica.  Como  para  que  el  60  se  convierta  en  1 ,  que  es 
el  número  de  la  relacion  que  le  corresponde ,  es  menester  dividirle  por  60 , 
practicarémos  igual  particion  con  los  otros  dos,  y  el  120  nosdara  por  resultado 
2 ,  que  es  su  propio  número  de  la  relacion ;  y  la  division  del  240  por  el  mismo 
60  nos  dara  4,  que  es  tambien  su  número  correspondiente. 

En  suma ;  como  todo  el  mecanismo  de  esta  regla  consiste  en  hallar  los  nú- 
meros menores  posibles ,  que  satisfagan  a  un  mismo  tiempo  las  condiciones  de 
la  relacion  completa  del  remetido  y  las  de  los  números  de  hilos  de  los  distintos 
cursos  particulares ,  los  resultados  que  se  encuentren  por  la  regla  que  hemos 
establecido ,  deberan  siempre  llenar  la  circunstancia  de  ser  los  números  meno- 
res, tanto  de  cursos,  como  de  hilos  de  cada  remesa  que  se  necesitan  para  com- 
poner el  curso  general ;  pues  facilmente  se  concebira ,  que  si  en  lugar  de  los 
números  240  ,  120  y  60  de  nuestro  ejemplo ,  nos  hubiesen  resultado  los  480, 
240  y  120  para  los  hilos  que  deben  componer  el  curso  general ,  ó  bien  en  lu- 
gar de  los  cursos  40 ,  24  y  15  hubiésemos  encontrado  80 ,  48  y  30  que  son  el 
duplo  ó  la  repeticion  de  un  curso  general,  se  pudiera  equivocar  el  inesperto  con 
facilidad,  pues  dichos  números  llenan  las  propias  condiciones  que  los  prime- 
ros. 

Así  pues ,  por  nuestra  regla  deben  constantemente  resultar  los  números 


menores  y  no  otros ,  tanto  para  los  cursos  como  para  los  hilos  de  cada  remesa  . 
como  efectivamente  se  verifica. 

A.fin  de  que  ningun  genero  de  duda  se  oponga  à  la  completa  inteligencia  de 
la  indicada  regla  ,  la  aplicarémos  à  otro  ejemplo  en  el  que  bava  que  efectuar 
todas  las  operaciones  que  en  ella  hemos  indicado,  à  diferencia  del  ejemplo 
precedente  en  que  se  ha  podido  suprimir  alguna. 

Sea  la  disposicion  de  remetido  de  la  F'uj.  5.a  lamina  9."  En  ella  los  núme- 
ros de  la  relacion  para  las  tresremesas  son  :  2  para  la  primera,  2  para  la  se- 
gunda  y  1  para  la  tercera;  que  seran  numeradoresrespectivos  de  los  quebrados 
que  pondrémos  frente  las  correspondientes  remesas.  Sus  denominadores  se- 
ran; 12  para  el  primero ,  5  para  el  segundo  y5  para  el  tercero  ;  resultando 
los  quebrados  2/12,  Vsy  1/3.  Simplificando el  primero,  único  susceptible  de 
ello  ,  tendrémos  los  1/6 ,  2/s  y  '/3,  equivalentes  a  los  tres  primeros. 

Ahora,  como  el  denominador  6  del  primero  contiene  dos  veces  exactas  al  5 
denominador  del  tercero  ,  reducirémos  este  quebrado  '/3  al  propio  denomina- 
dor 6  del  primero,  y  se  convertirà  en  2/6,  con  cuya  operacion  hemos  consegui- 
do  equivalentes  à  los  primitivos  los  tres  siguientes :  */6,  2  ;i  y  %.  Siguiendo 
lo  que  prevenimos  en  la  regla ,  conviértanse  estos  quebrados  en  otros  iguales 
que  tengan  todos  por  denominador  comun  el  resultado  de  la  multiplicador)  de 
los  diferentes. 

Como tenemos  indicado  en  (C) ,  y  siendo  únicamente  los  5  y  6  los  dono- 

1  lXo 


6        6xS  30 

2        2  x  6  \  '2 

5'  ~5x6~  30 

ï        2x5  10 


6        6xo        30 


minadores  diferentes ,  pondrémos  por  denominador  comun  su  multiplicacion  : 
\  por "numeradores los  correspondientes  a  cadauno,  que  consisten  eií  el  |>ir» 
ducto  de  la  multiplicacion  del  numerador  primitivo  por  el  mismo  número  que 
multiplica  su  denominador  tambien  primitivo ,  conforme  se  halla  indicado  ari t- 


métieamente  en  G;  resultando  los  numeradores  5,  12  y  10  que  nos  dicen  , 
que  la  concordancia  general  se  verificarà  precisamente  a  los  5  cursos  particu- 
I  ares  de  la  primera  remesa ,  a  los  12  de  la  segunda  y  10  de  la  tercera ;  y  no  an- 
tes ,  como  puede  comprobarse. 

Asimismo  hallaríamos  con  respecto  à  la  Fig.  7.%  lamina  8.° ,  que  los  yi2, 
s/6  y  y3 ,  quebrados  que  por  las  reglas  manifestadas  se  han  continuado  frente 
de  cada  remesa ,  convirtiéndose  por  la  simplificacion  de  los  dos  primeros  en 
1  r8,  '/a  y  '/3,  nos  dicen  estos,  sin necesidad  deotra  operacion,  que  la  concor- 
dancia seencuentra  al  primer  curso  particular  de  cada  remesa,  por  ser  una  de 
las  escepciones  espresadas  en  cl  caso  5.°  de  discordancia ,  en  que  la  desigual- 
dad  de  la  rclacion  compensa  la  de  los  hilos  de  los  respectivos  cursos. 


Completarémos  el  articulo  sobre  remetidos ,  manifestando :  que  ;í  pesar  il- 
lo  que  llevamos  dicho  al  esplicar  el  remeter  à  retorno ,  ;í  punta  y  retorno,  y  el 
interrumpido ,  hay  muchos  casos ,  sobre  los  cuales tendrémos  ocasion  de  ha- 
cer aplicacion  especial  alhablar  de  ciertas  clases  de  tejidos,  en  los  que  con  el 
modo  de  remeter  interrumpido,  como  el  de  la  Fig.  9."  lamina  (*>.',  se  obtiene 
un  ligamientoa  retorno  ó  à  punta  y  retorno ,  do  lo  que  hablarémos  tambien 
al  tratar  de  la  reduccion  de  lizos  y  carcolas. 

Del  pasar  el  peine. 

ïnmediata  a  I:  operacion  del  remeter  que  acabamos  de  esplicar,  sigue  la  de 
pasar  el  peine. 

Este  utensilio  cuya  importància  para  la  perfecta  elaboracion  de  todo  tejido 
exije  mucha  exactitud  y  delicadeza  en  su  construccion ,  tiene  mucha  analogia 
cm  cl  rastrillo  de  plegar  los urdimbres ;  pues  consiste  en  una  sèrie  de  dientes 
a  puas  colocadas  equidistintamente  las  unas  de  lasotras ,  y  fijadas  por  ambos 
estremos  a  unas  varillas  ó  reglas  metalicas  ó  de  madera,  segun  la  matèria  con 
que  sean  construidas;  y  la  separacion  de  estàs  puas  se  gradua  y  conserva  por 
el  hilo  vejetal  ó  metàlico  que  las  sujeta ,  dàndolas  por  su  medio  la  igual  distan- 
cia que  debehaber  entre  todas  ellas. 

Harémos  mayores  cónsideracionés  acerca  del  mismo ,  cuando  tengamos  ma- 
nifestada ya  la  manera  de  elaborar  un  tejido.  Por  ahora  nos  bastarà  decir  al  ob- 


jeto  (jue  nos  ocupa ,  que  su  principal  empleo  es  mantener  la  equidistància  entre 
los  hilos  del  urdimbre ,  íí  cual  fin  se  pasan  estos  por  iguales  porciones  en  cada 
nno  de  sus  dientes ,  y  con  el  ausilio  de  otro  útil  llamado  caja ,  operar  su  mo- 
vimiento  en  vaiven  al  través  de  dicho  urdimbre  para  apretar  la  trama. 

La  manera  pues  de  pasar  por  el  peine  los  hilos  del  urdimbre  es  muy  senci- 
11a ,  y  solo  exige  cuidado  para  evitar  equivocaciones  que  obligan  à  principiar 
de  nuevo  la  operacion.  Ejecútase  introduciendo  la  repasadera ,  (instrumento 
de  metal  que  representamos  en  la  Fig.  2."  lamina  8.') ,  sucesivamente  en  ca- 
da una  de  las  puas  íí  principiar  por  la  izquierda ,  cogiendo  con  la  misma  el 
un  hilo ,  dos  ó  tresetc,  que  conviene  pasar  por  cada  una  segun  el  tejidolo  re- 
quiere,  y  que  otra  persona  convenientemente  colocada ,  va  tomando  del  ber- 
lin  ( * )  que  tiene  en  la  mano ,  para  meterlos  en  la  muesca  de  la  repasadera. 

Esplicadas  ya  las  dos  primeras  operaciones  del  armar  un  telar  de  lizos ,  de- 
bemos  entrar  en  algunas  consideraciones  acerca  los  ligamientos  y  las  dispo- 
siciones,  como  a  estudio  esencial  para  la  debida  regla  al  emprender  la  tercera 
operacion  del  aparejar  los  lizos ,  lo  que  serà  objeto  del  siguiente  capitulo. 


(*)     Berlín. — Llaman  los  pràcticos  así  à  cada  una  tle  las  porciones  considerables  de  hilos  del  urdim- 
bre en  que  se  divide  el  mismo  à  sus  estremos  que  se  sujetan  ó  ensorlijan  juntos. 


CAPITULO  VI 
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Idea  general  de  ellos :  Sus  disposiciones. 

mes  de  pasar  à  describir  la  operacion  que  ha  de  completar  la 

inonturade  un  telar  de  lizos,  es  neeesario  manifestar;  que  el  ar- 
reglo y  aparejo  de  aquellos  tiene  tambien  sus  disposiciones  espe- 
eiales  en  que  se  marea  el  empleo  que  à  cada  lizo  toca  ejercer  en 
la  elaboracion  del  tejido ;  todo  lo  que  se  comprende  en  la  disposi- 
cion  del  ligamiento,  de  las  euales  tratarémos  muy  luego. 
Heinos  ya  indicado  en  la  introduccion  lo  que  es  un  tejido.  Segun  allí  espre- 
samos ,  contiene  dos  clases  de  liilos  cruzados  entre  sí ;  los  unos  cuya  direccion 
es à  lo  largo  de  la  tela ,  comò  los  colorados  de  las  Fig.  1."  y  9/  lamina  10/ , 
que  son  los  de  urdimbre ;  y  los  otros  que  la  tienen  al  través ,  como  los  negros 
de  las  propias  figuras,  y  componen  la  trama.  Este  cruzamiento  ó  textura, 
segun  queda  esplicadoen  el  capitulo  4.°,  toma  el  nombre  general  de  ligamiento. 
Papel  de  cuadrícula.     La  manera  simplificada  de  representar  un  liga- 
miento cualquiera ,  se  consigno  valiéndose  del  papel  de  cuadrícula ,  del  que  tc- 
nemos  una  muestra  en  hi  Fig.  4."  làmina  8/ 


La  influencia  que  ejerce  este  papel  en  el  desarrollo  de  la  teoria  de  los  tejidos, 
nunca  bastante  ponderada,  hace  su  aplicacion  tan  frecuente,  que  bien  puede 
decirse  que  es  el  ausiliar  mas  poderoso  de  este  ramo  de  indústria. 

Su  objeto,  como  queda  dicho,  es  servir  para  la  escritura  de  los  ligamientos ; 
y  por  las  sencillas  reglas  que  esplicarémos  se  establece  con  él  el  idioma  de  los 
mismos.  Por  su  medio  se  aclaran  las  ideas  que  ennuestra  mente  aparecen  con- 
l'usas,  y  facilita  el  resolver  ciertos  problemas,  que  sin  su  ausilio  no  nos  atreve- 
ríamos  à  ballaries  solucion.  Con  su  ayuda,  el  que  se  dedica  a  la  teoria  del  teji- 
do  estrae  una  muestra  cualquiera  de  una  tela ,  sin  necesidad  de  saber  de 
dibujo;  y  por  su  reduccion  el  dibujante  da  regularidad  a  los  dibujos  que  en  él 
ejecuta.  En  suma,  juzgamos  de  tanta  importància  su  completo  conocimiento , 
([oc  no  nos dispensamos  de  dar  una  idea  detallada  de  él,  y  de  la  manera  de 
usarle. 

En  la  espresada  Ficj.  4.a,  làmina  8.a,  que  nos  le  representa ,  los  espacios  ó 
vacíos  que  resultan  de  la  una  à  la  otra  de  las  líneas  perpendiculares y  paralelas 
entre  sí ,  tiradas  desde  AG  à  BD ,  indican  los  bilos  del  urdimbre ;  y  los  que  me- 
dian  entre  las  borizontales  tambien  equidistantes  que  van  desde  AB  a  CD ,  re- 
presentan  los  de  la  trama.  Las  líueas  mas  marcadas  x  o ,  oD,  DG,  Gx ,  que  en 
todas  las  clases  de  este  papel  constituyen  cuadrados  perfectes ,  sírven  para  ha- 
llar  con  facilidad  las  sumas  de  los  cuadritos ,  y  al  mismo  tiempo  denotan  la 
reduccion  de  lacuadrícula. 

Entiéndese  por  reduccion  de  la  cuadrícula,  ómas  generalmente  del  papel, 
la  relacion  del  número  de  espacios  que  contieneuno  de  diebos  cuadrados ,  tan- 
to  de  los  que  representan  bilos  de  urdimbre  como  de  los  de  trama.  Por  ejem- 
plo,  en  la  muestra  que  representamos  en  dielia  figura ,  los  espacios  verticales  ó 
sean  los  hilos  de  urdimbre  eomprendidos  en  el  cuadrado  xoDC ,  son  doce; 
y  los  borizontales  ó  sean  los  de  trama,  tambien  doee  ;  luego  se  dirà,  que  la  re- 
duccion de  esle  papel  es  de  12  en  12 ,  es  deeir  de  12  hilos  de  urdimbre  por  12 
de  trama.  Estàs  reducciones  pueden  ser  infinitas ,  pues  las  combinaciones  de 
los  números  <lc  dos  cu  dos  no  lienen  límite.  Sin  embargo  hay  algunas ,  que 
son  las  que  estan  mas  en  uso  y  las  emplean  generalmente  los  d.ibujantes  para 
la  indicada  regularidad  de  sus  dibujos  en  toda  clase  de  tejidos,  lasquedaré- 
inos  ;í  conocer  al  tratar  del  an;ilisis  de  estos. 

Solo  falta  ahora  esplicar  cl  modo  de  emplearle.  Los  cuadritos  formados  poi 


la  interseceion  de  los  hiios  de  urdimbre  y  los  de  trama  que  se  llenan  de  begro 
ú  otro  color,  indican  que  en  aquel  punto,  el  hilo  de  urdimbre  pasa  por  encima 
del  de  trama ;  y  los  que  quedan  blancos,  espresan  que  allí  la  trama  pasa  por  so- 
bre de  los  bilos  de  urdimbre.  Aimque  esta  es  la  manera  mas  general  y  regu- 
lar de  pintar  los  dibujos  y  los  ligamientos ,  hay  casos  en  que  se  ejecuta  lo  con- 
trario como  se  vera  mas  adelante. 

Delas  disposiciones.  Para  tenerla  disposicion  de  un  ligamiento  cual- 
qinera  se  procede  de  la  manera  siguiente: 

Una  vez  ya  escrito  aquel  en  el  papel  de  cuadrícula ,  se  invierte  su  posicion ; 
esto  es,  de  manera  que  los  espacios  que  indican  la  trama  pasen  de  borizonta- 
Ics  a  ser  verticales ,  lo  que  sirve  para  facilitar  la  traslacion  del  ligamiento  à  la 
disposicion ,  como  se  vera  mejor  con  el  ejemplo  que  citarémos.  Debajo  de  la 
cuadrícula  en  esta  nueva  posicion ,  se  tiran  tantas  líneas  borizontales  prolon- 
gadascomo  lineas  de  espacios  tambien  borizontales  nos  presenta  el  ligamiento, 
en  la  posicion  ya  invertida  quele  bemos  dado.  En  la  parte  media  de  dicbas  lí- 
neas se  levantan  perpendiculares  desde  cada  una  de  ellas  hacia  su  parte  supe- 
rior :  y  a  los  estremos  de  las  mismas,  se  tiran  otras  de  la  misma  espècie,  en  nú- 
ii  H  to  igual  al  de  líneas  de  espacios  verticales  que  presenta  la  posicion  invertida 
del  ligamiento ,  y  se  prolongan  basta  cruzar  todaslas  borizontales:  de  estàs  úlli- 
iu;is  líneas  se  eolocan  la  mitad  a  la  estrema  derecba  y  la  otra  mitad  a  la  izquier- 
da  para  las  disposiciones  de  los  tejidos  lisos  de  algodon  ó  lino ;  y  para  las  de  se- 
da íodas  en  una  misma  parte. 

Por  este  procedimiento,  indicamos  con  las  líneas  borizontales  primeramente 
tinidas,  los  lizos  necesarios  para  la  disposicion  del  ligamiento,  en  número 
igual,  como  bemos  visto,  a  los  bilos  de  urdimbre  que  comprende;  las  perpendi- 
culares elevadas  a  cada  una  de  las  borizontales  nos  espresan  los  dicbos  bilos  de 
urdimbre,  en  el  órden  con  que  se  remeten  ó  pasan  por  los  lizos;  y  con  las  ver- 
l'nales  que  las  cortan  ,  tanto  a  la  derecba  como  a  la  izquierda  ,  denotamos  las 
• àicolas. 

Una  vez  dis[>uesta  así  la  pauta  de  la  disposicion ,  y  tomando  el  ligamiento 
en  su  posicion  invertida,  se  traslada  a  los  puntos  de  interseceion  de  las  per- 
pendiculares  que  indican  las  càreolas  con  las  borizontales,  puntandocon  estre- 
Uitas  los  correspondientes  a  los  cuadritos  pintados  en  aquel,  basta  copiarlo 
<  \;h  taiuente ;  comenzando  por  la  derecha  y  de  abajo  arriba,  por  lo  que  toca  a 


la  cuadrícula .  pues  en  la  disposicion  debe  principiarse  tambien  de  derecha  à 
izquierda,  però  de  arriba  abajo  ,  por  ser  lalínea  superior  la  que  representa  el 
iizo  primero  ó  de  detras.  Gomo  hemos  diferenciado  dos  modos  de  coloeardi- 
chas  perpendiculares ,  segun  sean  las  disposiciones  para  tejidos  de  seda  ó  de 
algodon ,  debemos  prevenir ;  que  el  órden  de  traslacion  que  acabamos  de  esta- 
blecer ,  es  el  que  se  usa  para  los  de  seda ;  pues  en  las  disposiciones  de  los  de 
algodon  que  tienen  las  líneas  càrcolas  repartidas  por  igual  en  ambas  partes ,  la 
traslacion  del  ligamiento  se  verifica ,  copiando  los  cuadritos  llenados  de  la  pri- 
mera línea  de  espacios  vertical ,  de  la  segunda  posicion  dada  al  ligamiento ,  a 
la  primera  línea  esterior  de  la  derecha ;  los  de  la  segunda  de  la  cuadrícula  a 
la  primera  esterior  de  la  izquierda ;  los  de  la  tercera  de  aquella  a  la  segunda  de 
la  derecha ;  los  de  la  cuarta  a  la  segunda  de  la  izquierda,  y  así  sucesivamente 
basta  la  total  traslacion. 

Explanarémos  un  ejeinplo  para  la  fàcil  comprension  de  lo  que  acabamos  de 
esplicar. 

Sea  el  ligamiento  de  la  Fig.  8.\  lamina  8/ ,  cuya  disposicion  se  nos  pida. 
Para  esto ,  siguiendo  la  regla  que  hemos  establecido ,  se  vuelve  la  cuadrícula 
que  le  contiene,  colocàndola  en  la  posicion  que  hemos  indicado;  esto  es,  de 
manera,  que  la  línea  cd  que  forma  su  base  se  convierta  en  su  lado  vertical 
(lerecho;  y  la  ac  sea  su  base,  conforme  lo  representan  las  figuras  1 1  y  lo. 
A  continuacion  se  procede  à  trazar  la  pauta ,  tirando  tantas  líneas  horizontales 
como  líneas  de  espacios  tiene  en  este  mismo  sentido  dicha  cuadrícula  de  l;> 
Fig.  11  ó  15,  que  en  nuestro  ejemplo  son  en  número  de  ocho,  é  indican  los 
lizos ;  y  à  cada  una  de  estàs  se  eleva ,  en  su  parte  media ,  una  perpendicular  que 
representa  el  hilo  de  urdimbre  que  pasa  por  aquel  lizo ,  conforme  nos  lo  mani- 
liestan  las  figuras  12  y  1 1.  Las  horizontales ,  pues ,  a  b ,  e  c ,  i  d ,  etc.  en  nú- 
mero de  ocho ,  son  representacion  de  los  lizos ,  y  las  líneas  que  van  ;i  parar  ;í 
cada  una  de  ellas  numeradas  de  1  à  8 ,  son  los  hilos  del  ligamiento  que  cor- 
responden  ;í  cada  lizo ,  remctidos  à  órden  seguido. 

Como  en  el  ejeinplo  que  nos  hemos  propuesto ,  la  cuadrícula  Fig.  1 1  o  13 
consta  de  cuatro  líneas  vcrticales  de  espacios  ó  cuadritos,  tirarémos  cuatro 
perpendiculares  ;í  losestremos  de  dichas  horizontales,  esto  es,  dosa  la  dere- 
cha y  dos  à  la  izquierda,  suponiendo  que  esta  disposicion  ha  de  servir  para 
tejido  de  algodon  ólino;  cuyas  cuatro  líneas  deben  pvolongarse  basta  cruzar 


todas  las  horizon tales  trazadas,  como  se  vé  ejecutado  en  dicha  pauta  Fig.  12. 
Las  líneas  AB ,  CD ,  EF ,  GH ,  segun  queda  espresado ,  denotar»  pues,  las  car- 
eolas  necesarias  para  ejecutar  este  ligamiento ;  y  en  este  lugar  debemos  adver- 
tir, que  la  colocacion  a  derecha  é  izquierda  por  mitad,  de  las  que  deben  em- 
plearse,  sirvepara  mayor  complemento  de  la  disposicion,  en  los  casos  de  tejidos 
de  algodon  ó  lino ;  pues  que  los  tejedores  de  estàs  materias  trabajan  simultanea 
y  alternadamente  con  ambos  pies ,  lo  que  no  sucede  en  la  generalidad  de  los 
tejidos  Usos  de  seda. 

A  las  líneas  carcolas ,  vemos  en  dicha  Fig.  12 ,  trasladado  el  ligamiento  de 
la  Fig.  11 ,  conforme  à  lasreglas  esplicadas;  esto  es ,  a  la  primera  esterior  de  la 
derecha,  hemos  puntado  los  lizos  correspondientes  à  los  cuadritos  pintados  en 
la  primera  línea  de  cuadritos  vertical  de  la  derecha ;  à  la  primera  esterior  de  la 
izquierda ,  hemos  verificado  lo  propio ,  trasladando  lo  pintado  en  la  segund;i 
línea  de  cuadritos ;  en  la  segunda  carcola  de  la  derecha ,  hemos  copiado  la  ter- 
cera línea  de  la  pròpia  cuadrícula  Fig.  11 ;  y  la  coarta  la  hemos  notado  en  la 
segunda  de  la  izquierda.  La  Fig.  14  es  la  misma  disposicion  para  tejidos  de  se- 
da ,  en  la  que  la  traslacion  del  ligamiento  se  efectua  de  la  manera  indicada  mas 
arriba ,  copiando  sucesivamente  en  las  líneas  carcolas  todo  el  ligamiento,  prin- 
cipiando  de  derecha  íí  izquierda. 

Estàs  disposiciones  asi  completadas,  nos  indican:  que  para  obtener  un  teji- 
do  que  verifique  el  ligamiento  senalado  en  la  Fig.  8.a,  los  hilos  de  urdimbre  se 
remeteràn  sobre  ocho  lizos  por  un  órden  seguido ,  y  se  necesitara  para  su 
ejecucion  cuatro  carcolas;  de  las  cuales,  la  primera  que  ha  de  pisar  el  trabaja- 
dor  debe  levantar  el  lizo  1 .",  la  segunda,  los  lizos  2.°  y  6." ;  la  tercera,  los  5.°, 
5."  y  7.° ;  y  finalmente  la  cuarta  carcola  alzara  los  4.°  y  8.°  lizos. 

Cuando  las  carcolas  precisas  para  un  ligamiento  cualquiera  resultan  ser  en 
número  impar,  en  los  tejidos  de  algodon  se  doblan ;  reproduciendo  por  el  mis- 
mo  órden  alternado  de  derecha  à  izquierda,  la  colocacion  de  la  segunda  sèrie 
igual  à  la  primera ,  que  equivale  a  repetir  el  ligamiento  en  la  disposicion  ;  lo 
cual  se  efectua  à  fin  de  facilitar  el  trabajo  con  los  dos  pies ,  que  obliga  à  tener 
las  carcolas  en  número  igual  a  cada  lado. 

De  los  signos  convencionales  en  la  escritura  de  las  disposiciones.  Una 
parte  esencial  para  la  formacion  de  las  disposiciones,  ademas  de  las  reglas 
hasta  aqui  dadas ,  es  el  establecer  por  medio  de  signos  la  indicacion  de  las  eii- 


cunstancias  quedeben  acompanaró  distinguir  lasdistintaspartes  componenles 
de  aquellas ;  esto  es,  ya  se  reíieran  à  los  lizos ,  à  los  hilos  ó  à  su  remetido. 

Los  que  nosotros  hemos adoptado  son  los  deia  Fig.  16  de  dicha  lamina  8/, 
y  su  aplicacion  se  efectua  en  las  disposiciones  sobre  las  líneas  que  denotan 
los  lizos.  Su  significacion  es  la  siguiente. 

A — en  los  puntos  de  interseccion  de  los  bilos  de  urdimbrc  con  las  líneas 
que  espresan  los  lizos  ,  indica  que  estos  son  de  mallas  sencillas. 

B  —  en  los  mismos  puntos ,  denota  que  los  lizos  son  de  corredera  comun. 

C — espresa  lizos  que  siemprc  le  van  tan. 

D — lizos  que  siempre  bajan  ó  rebatenes. 

E — idem  de  ligadura. 

F — idem  de  pieza  ó  tela  para  terciopelo. 

G  —  idem  de  pelo  para  idem. 

H — idem  de  corredera  mayor ,  que  puede  servir  de  lizode  levantar  y  de 
rebaten. 

I  — denota  que  todoslos  hilos  comprendidos  en  el  mismo,  se  pasan  j  un  tos 
nuevamente  en  una  malla  de  otro  lizo ,  por  la  media  superior  únicamente. 

J  — significa  lo  propio,  però  por  la  media  malla  inferior. 

L — sirve  para  espresar  que  lo  que  va  remetido  hasta  él ,  se  debe  repetir , 
però  en  sentido  inverso. 

§  n. 

Ligamientos  fundamentales. 

Como  las  mancras  de  cruzarse  los  hilos  de  una  tela  sou  ilimitadas,  el  nu- 
mero de  ligamientos  estambien  infinito.  Sin  embargo,  se  han  establecidocomo 
I  >ase  tres  principales  de  los  que  derivan  los  demas,  y  les  llamamos  ligamientos 
fundamentales.  Conócensc  por  los  nombres  ta  f  clan,  sarga  y  raso,  de  los 
cuales  el  primero  es  invariable,  y  los  dos  últimos  pueden  ser  de  distintos 
modos. 

Para  mejor  inteligencia ,  pondrémos  en  las  laminas  la  representacion  en 
muestra  ó  retazo  de  tejido  de  los  mismos,  talcs  como  nos  los  presenta  aumen- 
tados  la  vista  con  el  ausilio  del  microscopio ,  y  al  lado,  su  correspondiente 
traslacion  en  papel  de  cuadrícula ,  à  fin  de  ejercitar  desde  luego  a  su  einpleo. 


Del  tafetan :  Este  ligamiento  Fig.  1 ."  lamina  10." ,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  eópia  de  una  muestra  de  aquel  tejido  aumentado  al  lente,  le  vemos  à  conti- 
nuacion  en  la  Fig.  2.'  aplicado  en  papel  de  cuadrícula,  siguiendo  el  método 
([ue  hemos  prescrito ;  y  en  la  Fig.  7."  tenemos  estendida  yasu  disposicion,  sa- 
cada deia  Fig.  6.\  que  es  la  inversion  de  un  fragmento  de  la  Fig.  2.a  com- 
prendiendo  un  curso  de  la  remesa,  ó  sean  cuatro  hilos  y  las  dos  pasadas  que 
abraza  el  ligamiento.  Esta  disposicion  nos  indica  que  el  diclio  ligamiento  con- 
siste  en  un  hilo  levantado  y  otro  dejado ;  esto  es,  que  la  una  de  las  dos  carcolas 
que  son  necesarias,  alza  todos  los  hilos  pares  mientras  que  la  otra  los  impares; 
«orno  tambien  nos  dice  la  misma  disposicion  ,  que  de  los  cuatro  lizos  que  se 
emplean,  la  primera  carcola  levanta  los  lizos  1."  y  5.°;  y  los  2.°  y  4.°  obede- 
t  en  a  la  segunda . 

Aunque  hemos  aplicado  cuatro  lizos  para  su  consecucion,  en  rigor  no  son 
mas  que  dos,  comose  ve  en  la  Fig.  5.*,  sacada  de  la  Fig.  4.";  anadiéndose  los 
dos  otros  con  el  objeto  de  producir  mayor  soltura  yfacilidad  en  laejecucion, 
cuando  los  hilos  de  urdimbre  son  demasiado  numerosos  en  un  ancho  reducido. 
Puédese  asi  mismo  conseguir  este  ligamiento  con  un  número  de  lizos  impar , 
como  se  vé  por  la  disposicion  de  la  Fig.  3/  En  este  caso  la  eombinacion  exisíe 
en  el  remetido  de  los  lizos ,  de  los  cuales  la  primera  mitad  de  los  hilos  ó  sean  los 
impares  estan  comprendidos  entre  los  primero  y  tercer  lizos,  y  los  pares  todos 
en  el  segundo. 

De  la  sarga.  El  segundo  de  los  ligamientos  fundarnentales  es  el  conoci- 
«lo  con  el  nombre  de  sarga,  Fig.  8/  lamina  10a ,  y  comprende  varias  cla- 
ses  segun  el  número  de  hilos  que  le  forman.  En  él ,  el  escalonamiento  que  ha- 
ee  en  el  tejido  la  labor  de  los  hilos  es  de  uno  à  uno ,  y  forma  un  curso  obh'cuo , 
mas  ó  menos ,  segun  sea  el  número  de  hilos  de  urdimbre  ó  de  trama  que  com- 
prende una  distancia  dada ;  esto  es ,  cuanto  mayor  sea  el  número  de  los  prime- 
ros  en  un  determinado  ancho,  menor  es  su  oblicuidad ,  y  cuanto  mayor  el  de 
los  de  trama  en  un  mismo  espacio  de  alto  ,  mayor  es  aquella,  por  una  razon 
anàloga  en  ambos  casos.  El  ancho  de  este  surco,  lo  determina  el  número  de 
hilos  que  permanecen  fijos  en  razon  de  los  que  levantan. 

Segun  nos  representan  las  Fig.  11  y  13  de  la  espresada  lamina,  la  disposi- 
cion de  la  sarga ,  Fig.  8.' ,  que  vemos  trasladada  en  cuadrícula  en  la  Fig.  9.\ 
es  para  seis  lizos  y  (ros  carcolas  en    la  primera   de  dichas  dos  figuras  , 
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y  tres  lizos  y  seis  carcolas  en  la  segunda ;  formando  el  completo  ligamiento 
los  tres  hilos  que  en  esta  última  se  ven  remetidos  seguidos:  la  numeracion  que 
damos  à  las  carcolas  nos  indica  el  órden  con  que  funcionan. 

Aunque  se  conocen  varias  clases  de  sargas ,  conforme  queda  dicho ,  las  mas 
generalmente  usadas  son  las  de  tres  y  de  cuatro.  La  representada  en  nuestra 
figura  es  de  tres,  por  ser  este  el  número  de  hilos  que  comprendesu  ligamiento. 
Ningun  tejido  sarga  puede  efeetuarse  con  menos  de  tres  lizos;  ylos  hayen  cuya 
confeccion  entran  mucho  mayor  número. 

El  ligamiento  sarga  de  cuatro,  representado  en  la  Fig.  1."  lamina  11, 
por  cada  hilo  de  urdimbre  que  levanta,  quedan  tres  en  inaccion ;  en  el  de  tres 
que  hemos  esplicado ,  quedan  dos ,  etc ;  esto  es ,  un  hilo  menos  de  los  que 
componen  el  ligamiento;  y  se  vé  que  lo  propio  sucede  con  los  hilos  de 
trama. 

Para  la  confeccion  de  todas  las  lelas  sarga ,  los  lizos  levantan  sucesivamen- 
(e  uno  despues  de  otro ,  siguiendo  el  órden  de  su  colocacion.  Yéanse  las  dispo- 
siciones  Fig.  4."  y  5.'  lamina  11 . 

Del  raso.  Este  ligamiento  que  representamos  en  tejido ,  en  la  misma  là- 
mina 11  ,  Fig.  11  y  7 ,  es  el  que  produce  la  tela  mas  hermosa  y  brillante ,  y 
mas  dulce  al  tacto  que  ningun  otro ;  lo  que  le  hace  de  un  uso  muy  estenso  , 
tanto  como  íí  tejido  liso  en  toda  clase  de  materias ,  como  en  sus  aplicaciones  a 
toda  clase  de  los  labrados. 

Hay  varias  espècies  de  este  ligamiento ,  que  se  distinguen  por  el  número  de 
hilos  de  urdimbre  que  le  componen ,  del  cual  toman  nombre ;  llamandose  raso 
de  cinco ,  el  que  se  verifica  con  cinco  hilos ;  y  raso  de  siete ,  de  ocho ,  de  diez 
etc,  los  que  entran  en  su  composicion  respectivamente ,  siete,  ocho,  diez, 
etc. ,  hilos.  Los  mas  generalmente  usadosen  tejidos  lisos,  son  el  de  cinco  y  el 
do  ocho. 

En  la  esprcsada  lamina  11,  Fig.  7.',  tenemos  el  de  cinco,  que  es 
el  que  se  emplea  comuumente  para  materias  gruesas  y  clases  inferiores. 
En  ella  vemos  que  el  cruzamiento  de  los  hilos  es  eonstantemeufe  de  un 
hilo  por  cada  cinco ;  y  su  disposicion  senalada  en  la  Fig.  9.",  nos  dice;  que 
para  su  obtencion  son  menester  cinco  carcolas,  de  las  cuales,  la  primera  le- 
vanta el  primero  lizo ,  la  segunda  el  terecro,  la  tercera  el  quinto,  la  cuarta  el 
segundo,  y  la  quinta  el  cuartolizo,  lo  que  forma  el  curso  completo  del  liga- 


miento  de  los  cinco  liilos  de  urdimbre.  De  aquí  resulta ,  que  cada  uuo  de  dicbos 
hilos  hace  su  evolucion  a  las  cinco  pasadas  de  trama ,  quedando  un  mis- 
mo  bilo  de  urdimbre  debajo  de  cuatro  de  aquellas ,  para  cruzar  levantando  a 
la  cuarta. 

El  raso  de  ocho ,  Fig.  11 ,  es  el  principalmente  empleado  en  los  tejidos  de 
seda  y  en  toda  matèria  fina  y  de  crecido  urdimbre.  Produce  en  el  tejido  mu- 
cha  mayor  brillantez  (jue  el  de  cinco ,  atendido  que  las  bastas  tanto  de  urdim- 
bre como  de  trama  son  en  este  de  cuatro  bilos ,  mientras  que  en  aquel  abrazan 
todas  el  espaciode  siete,  como  se  vé  en  la  citada  figura. 

La  Fig.  12  de  la  misma  lamina  nos  presenta  este  ligamiento  puesto  en  cua- 
drícula;  y  \usFig.  14  y  15,  son  las  disposiciones  ejecutivas  del  mismo,  las 
cuales  nos  espresan ;  que  para  obtener  el  raso  de  ocbo ,  son  menester  ocbo  càr- 
colascon  ocbo  lizos,  conteniendo  los  ocbo  bilos  de  urdimbre  aremetido  seguida, 
y  levantando  cada  una  de  ellas ,  por  el  órden  numérico  que  les  seíïalamos ,  el 
correspondiente  lizo  que  en  ella  se  ve  puntuado. 

Por  lo  dicbo  se  deduce ,  que  la  ejecucion  de  este  ligamiento  exige  siem- 
pre  igual  número  de  càrcolas  que  de  lizos,  osto  es,  uno  para  cada  una  de 
aquellas. 

Ningun  ligamiento  raso ,  tiene  lugar  en  propiedad ,  con  menos  de  cinco  bi- 
los; pues  aunque  se  conoce  con  el  nombre  de  raso  inglés  el  de  la  Fig.  7."  la- 
mina 8.',  no  es,  en  realidad,  sinó  una  sarga  interrumpida.  À  empezar  desde 
el  cinco ,  todos  los  números  siguientes  a  escepcion  delseis,  son  susceptibles  de 
efectuarse  con  ellos  el  ligamiento  raso. 

Así,  en  la  lamina  12  tenemos  el  de  siete,  Fig.  1."  y  2.';  el  de  nueve  en  las 
Fig.  5."  v  4.";  el  de  diez  en  la  Fig.  5.a;  el  de  once  en  las  6.\  7/,  8.a  y  9."; 
el  de  doce  en  la  10 ;  el  de  trece  en  las  11, 12, 13 ,  14  y  15 ;  el  de  catorce  en 
las  16  y  17 ;  el  de  quince  en  las  18,  19  y  20 ;  y  el  de  diez  y,  seis  en  las  21 , 
22  y  23.  Esta  diversidad  resultante  para  ciertos  números  mas  que  en  otros, 
es  motivada  por  los  mas  ó  menos  escalonamien tos  regulares  y  constan tes  que 
cada  uno  de  dicbos  números  admite ;  los  cuales  para  conocerlos,  no  bay  mas  que 
mirar  de  cuantas  maneras  se  puede  dividir  el  número  propuesto ,  en  dos  partes 
tales ,  que  ninguna  de  ellas  tenga  divisor  comun  con  dicbo  número.  Por  ejem- 
|>1«) :  el  4  que  solo  se  puede  dividir  en  las  parles  1  y  3,  ó  2  y  2 ,  se  dirà  que  no 
usceptible  de  formarse  con  dicbo  número  el  raso;  pues  que,  si  adoptamos 
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el  primer  caso,  esto  es,  que  el  escalonamiento  sea  de  1 ,  serà  sarga;  y  el  segundi  i 
caso  tampoco  es  posible,  por  la  razon  que  queda  espresada  que  el  2  tiene  con 
el  4  divisor  comun ,  que  es  2;  lo  que  ocasionaria  que  las  bastas  de  los  hilos  de 
los  lligares  cuartos ,  quedarian  cortadas  por  mitad.  De  la  pròpia  manera  obser- 
varémos  que  el  6  no  puede  tener  esle  ligamiento  ,  pues  que  ocurriendo 
solo  los  casos  de  tener  por  paries  suyas  al  1  y  5  (que  seria  sarga, )  ó  2  y  4,  ó 
])ien  5  y  3 ,  se  vé ;  que  tanto  el  2  y  4 ,  eomo  el  3  y  3  tienen  divisor  comun 
con  el  6 :  sin  embargo  de  lo  dicbo ,  se  ejecuta  con  el  número  6  un  ligamiento, 
al  que  se  le  da  la  denominacion  de  raso  de  la  reina ;  el  cual  no  es  otra  cosa  que 
un  raso  interrumpido ;  pues  que  su  escalonamiento  y  consecuente  surco  no 
llevan  constantemente ,  ni  una  misma  regla,  ni  direccion.  Véase  la  F/V/.  17 
de  la  laminaS.3  que  nos  le  demuestra.  Finalmente,  si  hacemos  aplicacion  al  15. 
observarémos  que  este  puede  hacer  raso  de  cinco  distintas  maneras ,  à  saber: 
el  de  escalonamiento  de  2,  el  de  3 ,  el  de  4,  el  de  5  y  el  de  6 ;  pues  ninguna 
parte  comun  tienen  con  él,  los  2  y  11 ,  los  3  y  10 ,  los  4  y  9,  los  5  y  8,  y  los 
6  y  7  ,  que  en  los  respecti  vos  casos  le  componen. 

Para  la  eleccion  de  la  clase  mas  conveniente  ,  entre  las  distintas  que  de  un 
mismo  número  pueden  adoptarse ,  bay  que  tomar  en  consideracion  el  objeto  a 
que  debe  destinarse;  pues  si  su  aplicacion  es  para  tejidos  lisos,  ó  bien  se  desea 
obtener  un  tejido  de  superfície  unida  y  que  no  transparente  surcos  en  ningun 
sentido,  los  hay  que  deben  preferirse  íi  otros,  como  pueden  conocerse  a  la 
simple  vista  de  los  que  damos  en  la  lamina  espresada.  En  general,  dichos  rasos 
de  siete,  nueve,  diez  etc,  solo  tienen  aplicacion  en  el  labrado  de  ciertos  teji- 
dos; por  lo  que,  es  mas  bien  al  dibujante  íí  quien  conviene  su  conocimiento 
y  oportuna  aplicacion. 

A  pesar  de  que  muchos  ban  incluido  al  Batavia  ó  Casimir ,  en  el  número 
de  los  ligamientos  fundamentales ,  nosotros  no  opinando  asi,  le  consideramos 
como  un  ligamiento,  cuya  semejanza  con  la  sarga  por  imitar  el  sureo  y  cordon  - 
cito  de  esta,  le  puede  colocar  entre  sus  derivados,  En  la  lamina  8.*  Fig. 
5/  tenemos  representado  este  ligamiento  en  cuadrícula ,  cuya  ejecucion  re- 
([uicre  cua  tro  lizos  y  cuatro  càrcolas. 

A  imitacion  del  que  precede  tenemosen  la  Fig.  6."  representado  otro liga- 
miento, que  lo  propio  que  él,  tampoco  tiene  envés  en  el  tejido;  cuya  diferencia 
entre  los  dos  existe  en  el  anchode  sus  surcos,  que  en  este  ct)mprende  treshilo 


en  lugar  de  los  dos  que  abraza  el  delprimero.  En  general,  todos  estos  liga- 
mientos que  lienen  el  esealonamiento  constante  a  un  solo  hilo,  a  escep- 
cion  del  tafetan,  formando  surcos  ó  cordoneitos  mas  ó  menos  oblícuos  y  mas 
ó  menos  anehos,  los  comprendemos  en  la  clase  de  los  derivados  de  la  sarga. 
Como  el  objeto  de  este  parrafo  es  solamente  tratar  en  abstracto  de  losliga- 
mientos  fundamentales,  en  su  lugar  oportuno  entrarà  la  esplieaeion  de  los  te- 
jidos  que  derivan  de  losmismos,  cuya  nomenclatura,  respecto  de  alguno  de 
ellos,  no  dejade  ser  un  tanto  estensa;  resultando  esta  diversidad ,  cuasi  en  su 
mayor  parte,  de  la  combinacion  de  las  materias  y  maneras  de  la  elaboracion  , 
mas  bien  que  de modificacion  en  el  ligamiento. 

§  HI. 
De  los  demas  ligamientos  en  general. 

Conforme  anteriormente  queda  dicho,  los  tres  esplícados  son  la  basc  funda- 
mental  de  los  demas,  que  aplicando  los  principios  cu  (pic  ;iquellos  se  fundan  , 
pueden  combinarse  en  número  indeünido.  Esta  diversidad  de  ligamientos 
producibles  por  la  multitud  de  combinaciones  que  se  pueden  efectuar ,  es  el 
manantial  perenne  de  tanta  innovacion  como  la  inteligencia  y  gusto  de  los 
fabricantes  de  genio  estan  presentando  à  competència  todos  losdias,  para  sa- 
tisfaoer  el  general  gusto  de  los  consumidores  por  lo  nuevo  y  bello,  que  es  lo 
que  mantiene  siempre  vivo  el  crédito  y  despacbo  de  los  establecimientos  de 
esta  clase. 

Estàs  creaciones  sin  embargo,  no  pueden  ser  la  produccion  de  combinacio- 
nes a  antojo;  sinó  que  deben  sujetarse  a  ciertas  reglas  generales  de  los  tejidos 
v  otras  particulares  de  cada  matèria,  que  oportunamente  irémos  desen  vol  - 
viendo. 

Para  dar  una  idea  del  asombroso  número  de  ligamientos  que  se  pueden  ob- 
tener  pur  el  de  combinaciones  posibles ,  basta  manifestar  que  por  las  leyes  del 
calculo  numérico,  con  solo  dos  guarismos  ó  letras  se  pueden  obtener  dos 
combinaciones:  supongamos  por  ejemplo  que  sean  las  cifras  1  y  2,  pueden 
producir  las  1 .2 ,  y  2.1 :  Con  los  tres  1 ,  2  y  5  ,  se  obtendran  seis ;  à  saber 
dos  resultantes  por  la  combinacion  de  cada  una  de  las  tres  por  las  demas ,  que 
son :  1 .3 ,  1 .3 ,  2.3  ,  2.1 ,  5. 1  y  3.2 :  y  asi  progresivainente  aumentando  con 


cuatro  guaiïsmos  tendríamos  24 ,  à  saber  las  combinaciones  de  dus  en  dos , 
mas  las  de  tres  en  tres ;  con  cinco  conseguiríamos  120 ,  etc, ;  de  manera  que 
si  lo  que  acabamos  de  manifestar  respecto  de  guarismos ,  lo  aplicamos  a  igua- 
les números  de  lizos ,  véase  cuan  dilatado  campo  ofrece  esta  parte  de  la  in- 
dústria que  tratamos  al  genio  inventor  para  su  desarrollo  ;  mayormente  si 
acumulamos  a  este  inmenso  número  de  combinaciones  las  que  resultan  de  las 
de  los  colores  y  diversidad  de  matices,  asi  como  las  de  otras  muchas  circuns- 
tancias  independientes  de  aquellas. 


CAPITULO  VII 
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§    I. 


Relacion  de  los  atados  de  los  lizos  con  el  órden  del  remetido. 

^L     s  muy  esencial  sicnipre  que  se  arma  un  telar  de  lizos ,  no  descui- 

/^y  "ïi  v^>  dar  la  ecsacta  observancia  de  lo  marcado  en  la  disposicion ,  asi 

por  lo  que  toca  a  la  manera  del  remetido,  como  por  lo  que  respecta 

i^y      a  los  movimientos  ordenados  de  los  lizos,  senalados  en  aquella 

para  cada  carcola.  La  menor  falta  de  conformidad  acerca  de  esto, 

produciria  en  lugar  del  ligamiento  que  se  desea  en  el  tejido,  otro  cualquiera, 

tal  vez  sin  concierto  ni  gusto  alguno. 

Aunque  no  es  este  el  lugar  donde  debemos  ocuparnos  de  aquella  clase  de 
tejidos,  en  los  que  por  lo  regular  para  su  obtencion  se  separan  de  las  reglas 
emitidas  basta  aqui  para  las  disposiciones  de  los  ligamientos,  ó  que  son  sus- 
ceptibles de  comprenderse  en  ella ,  dirémos  no  obstante ;  que  no  es  precisa- 
mente  indispensable  para  ejecutar  un  ligamiento  cualquiera ,  el  que  los  bilos 
di'l  urdimbre  sean  remetidos  à  órden  seguido  como  hemos  figurado  en  las 
disposiciones  esplicadas hasta  aqui;  sinó  que,  no  pocas  veces  sucedc,  que  este 
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órden  es  interrumpido ,  segun  mejor  conviene  para  la  simplificacion  en  las 
operaciones  de  la  elaboracion. 

Asi,  por  ejemplo,  para  conseguir  el  ligamiento  de  hFig.  8.*  lamina  8.",  se 
concebirà  con  facilidad ;  que  si  en  lugar  de  remeter  seguidos  los  8  hilos  que 
abraza  aquel,  Fig.  d.',  sobre  oeho  distintos  lizos,  se  remetiesen  sobre  cuatro 
lizos  en  los  que  el  I .  comprendiese  el  primer  hilo,  el  2.°  lizo  el  2.°  y  6."  liilos, 
el 5. "el  5.r  hilo  el5,0y  el  7.%  y  el 4.° lizo  el 4.° y  el 8.° hilos,  se obtendria con 
dicbos  cuatro  lizos  levantados  por  el  mismo  órden  de  1 .°,  2.°,  5'"  y  4.°  que  les 
hemos  dado ,  el  propio  ligamiento  que  se  obtiene  con  los  ocbo  remetiendo  se- 
guido.  Yéase  la  Fig.  10/  de  dicba  làmina. 

Deducirémos  pues  de  lo  espuesto ;  que  cuando  el  ligamiento  existe  en  el 
órden  del  remetido  de  los  lizos  como  en  el  caso  citado,  el  atado  de  los  lizos, 
que  va  figurado  en  las  disposiciones  por  estrellitas  en  los  puntos  de  union  de 
las  líneas  que  representan  las  carcolas  con  las  que  denotan  los  lizos  que  les 
pertenece  levantar,  debe  ser  por  un  órden  seguido  de  1.°,  2.°,  5.  ,  etc.  lizos, 
pues  las  interrupciones  del  ligamiento  estan  en  el  remetido. 

De  la  pròpia  manera  deberémos  observar ;  que  con  un  remetido  interrumpi- 
do à  capricho  ó  que  ha  servido  ya  para  la  ejecucion  de  un  ligamiento ,  se  puede 
obtener  otro  diverso,  segun  los  casos ;  esto  es,  si  el  número  de  lizos  es  corres- 
pondiente,  y  si  la  relacion  del  remetido  concuerda  con  la  del  ligamiento  distinto 
que  sedesea  obtener.  Por  ejemplo;  con  cuatro  lizos  remetidos  para  tafetan,  ya 
sean  à  órden  seguido  ó  interrumpido ,  se  puede  ejecutar  igualmente  la  sarga  , 
el  batavia ,  raso  inglés  ú  otros,  sin  que  por  esto  tenga  que  alterarse  en  nada  su 
remetido.  Los  atados  y  el  número  de  las  carcolas  son  si  los  que  varian,  de  la 
manera  conveniente  para  conseguir  el  ligamiento  que  se  desea. 

En  estos  casos,  para  proceder  con  acierto  en  el  aparejo  de  los  lizos,  se  c>- 
tiende  la  disposicion  del  remetido  que  se  tieney  que  se  quiereutilizar  para  cl  oi  n  i 
ligamiento.  Si  la  relacion  del  remetido  es  à  un  hilo  por  cada  lizo ,  y  si  aquel  es 
à  órden  interrumpido,  se  numeran  los  lizos  de  dicha  disposicion  por  cl  órden 
de  colocacion  que  tienen  en  el  urdimbre  los  hilos  que  llevan ;  esto  es  al  lizo  que 
lleva  el  primer  hilo  se  nota  a  su  lado  el  num.  1  ,  cl  que  lleva  cl  segundo  hilo  cl 
núm.  2,  y  asi  de  los  demas. 

Practicado  esto  y  teniendo  trazada  la  disposicion  del  ligamiento  nuevo,  por 
las  reglas  que  hemos prescrito ,  se  procede  ;í  atar  los  lizos  ;i  sus  carcolas,  con- 


siderando  como  1 .0,  2.° ,  3.°,  etc.  lizos  de  los  de  la  nueva  disposicion,  los  que 
llevan  los  mismos  números  notados  eomo  se  ha  dicho  en  la  disposicion  del 
remetido  del  antiguo  ligamiento. 

Nos  estenderémos  mas  sobreesteinteresante  punto,  al  tratar  de  lareduccion 
de  lizos  en  capitulo  dedicado  a  este  objeto. 

§  II. 

Mecanismos  empleados  para  los  movimientos  de  los  lizos. 

Los  sistemas  empleados  para  producir  los  movimientos  de  los  lizos  son  va- 
rios ,  y  su  aplicacion  depende  del  ligamiento  que  ha  de  ejecutar  el  tejido. 

En  primer  lugar  debemos  distinguir,  los  que  se  emplean  para  lizos  de  mo- 
vimiento  esclusivamente  en  subida ;  los  que  sirvcn  para  lizos  que  funcional) 
bajando  siempre ;  y  los  que  operan  movimientos  de  subida  y  de  descenso  alter- 
nativamente  para  unos  mismos  lizos. 

Mecanismo  para  lizos  de  subida.  Esta  primera  clasc  se  ejecuta  ,  por  lo 
general,  en  tejidos  de  algodon  ó  lino,  por  el  sistema  representado  en  las  là- 
minas  13  v  14.  Consiste  en  una  sèrie  de  carcolas  rr ,  que  en  contacto  con  los 
pies  del  trabajador  ,  reciben  de  ellos  la  accion  que  comunican  a  los  lizos  aaa 
por  las  siguientes  combinaciones. 

Dichas  carcolas  cuyo  eje  se  coloca  íí  la  espalda  del  operario,  yendo  por  con- 
siguiente  los  estremos  libres  de  las  mismas  a  la  parte  interior  del  telar  y  ocu- 
pando  el  centro  del  mismo,  van  unidas  en  ee,  por  unos  cordeles,  a  las  pa- 
lancas  ó  contra-lizos  n  n  ,  que  tienen  su  punto  de  apoyo  en  aJ  V  ;  esto  es,  la 
mitad  en  cada  parte ,  à  fin  de  que  la  accion  de  las  carcolas  sobre  los  mismos 
pueda  ser  ejecutada  con  mas  igualdad  en  todas  ellas ,  atendida  la  estension 
que  ocupan  las  primeras.  Estosconlralizos,  cuya  posicion  regular  cuando  el 
telar  està  parado ,  debe  ser  en  sentido  horizontal  y  cercanos  al  tendido  del  ur- 
dimbre  ,  llevan  cada  uno  à  sus  estremos  dos  cuerdas  ce,  c  c  ,  las  cuales  pa- 
san  por  las  gargantas  de  las  poleas  n  11  del  castillele  OP  QR ;  de  modo ,  que 
cada  contralizo  emplea  dos  de  ellas ,  una  de  cada  lado.  Así ,  las  dos  cuerdas  de 
la  palanca  ó  contralizo  núm.  1 ,  van  con  las  poleas  núm.  1 ;  advirtiendo ,  que 
aquella  que  va  à  parar  à  la  polea  correspondiente  del  lado  opuesto ,  pasa  por 
ambas  ;  a  diferencia  de  la  que  ha  de  caer  al  propio  lado  de  donde  parte,  que 
solo  da  la  vuelta  a  la  primera.  t 
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Las  mencionadas  cuerdas  únense  en  d1  d'  à  los  listones  Y  de  manera ,  que 
cada  imo  de  estos  abraza  las  dos  que  provienen  de  un  mismo  contralizo  infe- 
rior. Dcsde  estos  listones,  bajan  otras  cuerdas  à  juntarse  en  o'  o'  con  los  dos 
ordenes  de  contratizos  superiores  b  b ,  cuyos  ejes  se  apoyan  en  ri  n  ;  y  obede- 
ciendo  al  movimiento  que  imprimen  en  ellos  las  cuerdas  xx,  arrastran  en 
su  subida  los  lizos  suspendidos  de  los  mismos  por  las  cuerdas  u  u. 

Aunque  los  propios  movimientos  podrian  ser  ejecutados  por  un  mecanismo 
mas  sencillo  y  directo ,  por  ejemplo  con  solo  las  carcolas  B  y  los  contra-Iizos 
G  de  la  lamina  15 ,  como  se  usa  para  los  tejidos  de  seda ,  ó  por  otros  anàlogos, 
la  esperiencia  bace  que  dicho  sistema  sea  el  preferido  por  mucbos  fabricantes 
o!e  tejidos  de  algodon  ó  lino,  por  efectuar  los  movimientos  con  mas  gradacion, 
suavidad  y  aplomo  que  los  otros  que  se  han  ensayado ;  circunstancia  rnuy  esen- 
cial  para  la  debida  conservacion  de  los  hilos  del  urdimbre  y  la  buena  ejecucion 
del  tejido. 

La  numcracion  que  damos  en  las  citadas figuras  a  las  carcolas,  denota  el  ór- 
dcn  en  que  por  la  disposicion  de  su  ligamiento  deben  ser  pisadas,  siendo  de 
notar  en  ellas  la  diferencia  de  este  órden,  por  ser  las  laminas  15  y  14  dispues- 
tas  con  aplicacion  íí  tejidos  de  algodon ,  cuyos  operarios,  como  queda  espresado, 
trabajan  con  ambos  pies;  y  en  la  làmina  15  se  ballan  ordenadas  para  tejidos 
de  seda  que  se  trabajan  en  su  generalidad.  con  un  pié  solamente. 

Juzgamos  innecesario  entrar  en  mas  descripciones  de  los  varios  medios  que 
olrece  la  aplicacion  de  las  leyes  de  la  mecànica  para  ejecutar  la  operacion  de 
levantar  los  lizos  de  cualquiera  telar ,  pues  aunque  llevamos  esplicados  dos  que 
estan  en  uso ,  para  tejidos  de  algodon  el  uno  y  para  lós  de  seda  el  otro ,  reci- 
ben  estos  diversas  modificaciones  todos  los  dias ,  efecto  de  la  esperiencia  sobre 
la  manera  de  ser  tratada  que  exige  cada  matèria ,  ó  bien  por  otras  circunstan- 
cias  particulares  de  los  tejidos  que  se  ban  de  obtener. 

Lo  rnuy  esencial  de  atcnderes,  que  los  atados  de  las  cuerdas  correspon- 
dientes  à  los  lizos ,  estén  en  la  debida  relacion  con  las  carcolas  respectivas ,  ,il 
efecto  que  cada  una  de  estàs  alze  todos  los  que  marca  la  disposicion.  En  las  la- 
minas 13  y  14  citadas,  las  ii  ii  son  las  cuerdas  que  proviniendo  de  los  lizos 
se  ligan  à  los  contralizos;  cuya  numeracion  duplicada  nos  denota  desde  luego 
la  carcola  à  que  el  par  ó  juego  de  aquellospertenece,  à  cada  uno  de  los  cuales  se 
unen  todos  los  lizos  que  por  la  disposicion  corresponden  à  su  carcola. 


Mecanismo para  lizos  de  descenso.  La  adopcion  de  esta  elase  de  lizos 
de  descenso ,  cuasi  nunca  tiene  lugar  sinó  en  la  confeccion  de  aquellos  tejidos 
eompuestos,  en  los  que,  se  emplean  para  anular  pareiahnente  la  accion  ocasio- 
nada sobre  los  hilos  de  urdimbre  por  el  cuerpo  de  un  telar  con  maquina  a  la 
Jacquard. 

Para  producir  dicho  efecto ,  estos  lizos  que  se  denominan  rebatenes ,  y  cu- 
yas  mallas  comprenden  sus  correspondientes  hilos  de  urdimbre  únicamente 
por  entre  su  malla  inferior ,  se  hallan  colocados  a  una  elevacion  proporcionada 
para  que  los  puntos  en  que  dichas  medias  mallas  se  enlazan  con  las  medias  su- 
periores ,  obren  desde  luego  sobre  el  urdimbre  que  hallan  levantado  por  el 
método  indicado. 

Por  lo  general  los  rebatenes  estan  suspendidos  por  unos  muelles  élices  ó  de 
espiral,  cuya  elasticidad  permite  a  dichos  lizos  seguir  el  movimiento  descen- 
dents que  en  ellos  imprimen  las  cueixlas  ligadas  al  liston  inferior  de  los  mis- 
mos,  en  correspondència  por  unos  juegos  de  palancas,  ó  poleas  con  algunas 
agujas  de  la  maquinita  de  ligar  de  que  hablarémos,  ó  bien  con  otros  lizos  de 
subida  conio  tendrémos  oeasion  de  manifestar. 

La  Fig.  1 ."  lamina  17  nos  demuestra  lo  que  acabamos  de  esponer.  Los  lizos 
rebatenes  AB  suspendidos  en  los  travesanos  p  q  por  los  muelles  espirales 
ST,  son  arrastrados  por  las  cuerdas  bb ,  que  unidas  à  los  estremos  u  de  las 
palancas  ur,  son  estàs  movidas  en  el  sentido  que  indica  la  figura  por  las  cuerdas 
aa,  que  partiendo  del  otroestremo  r  de  dichas  palancas  se  unen  en  ce  i  las 
agujas  nn  deia  maquinita.  Dichos  ordenes  de  palancas  uf,  tienen  el  eje  so- 
bre que  balancean  en  i ,  apoyado  en  los  sustentaculos  fg  m ,  que  se  afirman 
al  suelo  cargandoles  un  peso  0. 

Aunque  iguales  resultados  se  podrian  obtener  de  diferente  modo ,  este  es 
sia  embargo  el  mas  sencillo  y  el  mas  generalmente  usado. 

Movimientos  simultàneos  de  subida  y  descenso  de  los  lizos.  Para  cier- 
tas  clases  de  tejidos  lisos,  y  en  especial  aquellos  en  que  domina  el  ligamiento 
tafetan,  es  condicion  precisa  el  empleo  del  sistema  de  alza  y  baja,  para  que 
salga  el  tejido  con  la  perfeccion  debida. 

La  Fig.  2/  lamina  17 ,  es  una  representacion  de  dos  lizos  funcionando  para 
ligamiento  tafetan;  y  la  Fig.  l.a  de  la  lamina  18,  la  de  cuatro  lizos  para  cl 
propio  ligamiento. 


En  ambos  casos  las  clos  carcolas  CD  son  suficientes  para  operar  el  cruza- 
miento  de  los  hilos  impares  alteinativamente  con  los  pares,  lascuales  obrando 
directamente  sobre  los  lizos  por  medio  de  las  cuerdas  rr ,  la  una  de  ellas  abaja 
los  impares  y  la  otra  los  pares ,  y  a  cada  uno  de  estos  movimientos  los  lizos  que 
descienden  obligan  a  los  restantes  a  practicar  igual  camino  en  sentido  inverso, 
por  la  relacion  que  entre  ellos  establecen  las  cuerdas  ee  que  corren  por  las  po- 
leas  oo. 

Però  este  mismo  sistema  tan  sencillo  para  la  ejecucion  del  solo  ligamiento 
tafetan ,  es  mas  complicado  en  cuanto  se  aparta  de  este ,  ó  se  combina  con 
otros. 

En  la  lamina  19  presentamos  un  sistema  de  alza  y  baja,  que  es  el  que  se 
emplea  para  tejidos  de  manteleria  de  algodon  ó  lino  llamada  de  gusanillo.  Se- 
gun  demuestra  la  Fig.  1 .'  de  dicha  lamina,  que  es  una  representacion  en  pers- 
pectiva de  todo  el  mecanismo ,  las  cuatro  carcolas  J ,  por  medio  de  los  contrali- 
zos  I ,  estan  unidas  a  los  lizos  F  en  su  parte  inferior  por  las  cuerdas  H  de  la 
manera  que  demuestra  la  Fig.  4."  de  la  misma  lamina,  à  saber,  la  primera 
careola  coge  los  lizos  1 .°  y  2.° ;  la  segunda  los  lizos  2.°y  5.° ;  la  tercera  los  4.°y 
5.°  lizos  y  la  cuarta  los  5.°  y  6." ;  los  cuales  se  reunen  al  contralizo  respectivo, 
lbrmando  una  suerte  de  ramo  sus  correspondientes  bridas  LGL  con  la  cuerda 
que  en  su  punto  medio  G  las  sujeta  à  aquel. 

En  su  parte  superior ,  los  lizos  se  corresponden  unos  con  otros ,  para  efec- 
tuar el  alza  y  baja  conveniente,  por  las  balanzas  EE ,  las  poleas  CC  y  el  rodi- 
Ho  superior  AB,  de  esta  suerte.  Cuatro  de  dichas  balanzas  en  cada  lado  sirvcn 
para  relacionar  los  seis  lizos  de  que  consta  la  aviadura,  ligàndose  las  dos  pri- 
meras  balanzas  esto  es,  el  par  que  componen  la  primera  de  la  dereclia  y  la 
primera  de  la  izquierda ,  al  primer  lizo  por  sus  estremos  esteriores,  y  unien*  lo 
loscordeles  que  penden  de  los  estremos  interiores  de  dichas  balanzas  al  lizo 
*2.°:  las  segundas  se  juntan  por  sus  estremos  esteriores  al  propio  lizo  2.ü ,  li- 
gàndolas  por  el  otro  estremo  al  lizo  5.° :  las  terceras  van  unidas  a  los  lizos  4."  v 
5."  de  la  pròpia  manera  que  lo  son  las  primcras  à  los  lizos  1 ."  y  2." ;  y  las  cnai- 
las  balanzas  a  los  5."  y  C-" ,  del  mismo  modo  que  las  segundas  à  los  2."  y  5.-, 
lizos;  conforme  lo  demuestra  la  Fig.  5."  de  la  espresada  làmina. 

Cada  una  de  dichas  balanzas,  que  consisten  en  unos  cortos  listones  de 
madeía ,  tienen  en  su  parte  mcdia  un  agujero  al  cual  se  introduce  y  anuda  el 
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( ordel,  que  pasandopor  laspoleas  CC ,  corresponde  la  primera  balanza  con  la 
segunda  y  la  tercera  con  la  cuarta  en  cada  lado  del  telar.  Finalmente;  estàs 
poleas  unidas  à  los  estremos  de  las  correas  D  ,  que  pasan  por  sobre  del  rodillo 
AB ,  estan  sujetas  al  vaiven  que  por  la  presion  ejercida  sobre  las  carcolas  por  el 
pié  del  trabajador ,  se  produce  en  dichas  poleas  por  la  oscilacion  del  rodillo  es- 
[tresado  sobre  su  eje  que  descansa  en  los  cojinetes  rr,  Fig.  5.'  suspendidos  por 
las  cuerdas  tt ,  a  un  travesaiio  puesto  encima  del  telar. 

La  Fig.  %:  de  la  indicada  lamina ,  manifiesta  el  mecanismo  que  acabamos 
de  esplicar  visto  de  costado.  Por  lo  que  dejamos  dicbo  y  examinando  las  cita- 
das  figuras,  se  puede  concebir ;  que  al  pisar  una  sola  de  las  cuatro  càrcalas  J, 
supongamos  la  4." ,  bajaràn  los  lizos  o.°  y  6."  que  le  estan  unidos  por  su  parte 
inferior ,  ocasionando  desde  luego  un  movimiento  de  subida  para  el  lizo  4.° , 
en  razon  de  que  bajando  con  el  lizo  5."  el  uno  estremo  de  las  balanzas  terceras , 
sube  el  otro  estremo  de  las  mismas,  y  con  él,  dicbo  4.°  lizo  al  que  va  ligado. 
Suben  asi  mismo  los  restantes  tres  lizos  1." ,  2."  y  5." ,  pues  que  la  fuerza 
que  impele  los  5.°  y  6."  baciaabajo,  babiendo  ya  empleado  toda  la  distancia 
que  puede  ceder  la  balanza  segunda  en  su  caida  sobre  el  5."  lizo  ,  obliga  à  las 
poleas  derecha  é  izquierda  que  sostienen  la  tercera  y  cuarta  balanzas  a  bajar ; 
subiendo  consiguientemente  los  tres  primeros  lizos  que  penden  del  otro  par 
de  poleas  que  ascienden ,  por  la  accion  que  en  ellas  ejerce  la  correa  D. 

El  sistema  dealzay  baja  que  acabamos  de  describir,  es  aplicado  tambicn 
con  algunas  modificaciones  à  ciertos  otros  ligamientos  a  mas  del  esplicado ; 
però  en  general  su  uso  es  muy  restrinjido ,  por  no  prestarse  la  mayor  parte  de 
aquellos  a  su  adopcion. 

Con  los  cuatro  lizos  y  las  poleas  de  la  Fig.  1 ."  lamina  18,  puede  asi  mismo 
obtenerse  por  medio  de  cuatro  carcolas,  el  ligamiento  batavia,  Fig.  5.'  lami- 
na 8.",  de  que  se  bace  mucho  uso  en  varias  clases  de  tejidos ;  però  entonces  las 
carcolas  para  producirle  por  el  sistema  de  alza  y  baja ,  deben  ballarse  dispues- 
tas  como  demuestra  la  Fig.  2.°  lamina  18,  a  saber:  la  primera,  unida  ala 
parte  inferior  de  los  lizos  1 ."  y  3.° ,  la  segunda  a  los  3.  °  y  2.° ;  la  tercera  à  los 
2."  y  4.°  y  finalmente  la  cuarta  à  los  4.°  y  1 ." ;  cuyo  atado  se  presta  en  todas  sus 
partes  à  la  relacion  establecida  entre  los  lizos  en  su  parte  superior ,  por  las  po- 
leas ó  rodillos  que  les  sostienen.  En  este  caso  para  combinar  debidamente  el 
icmetido  con  el  funcionar  interrumpido  de  los  lizos ,  se  remeté  por  el  órden  de 
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primer  hilo  al  primer  lizo ;  el  segundo  hilo  al  tercer  lizo ;  tercer  hilo  al  segundo 
lizo,  y  cuarto  liilo  al  cuarto  lizo,  como  demuestra  la  letra  C  de  la  pròpia  figura. 

§  III. 

Maquinitas  de  ligar, 

La  lentitud  ocasionada  en  el  trabajo  de  cierta  eíase  de  tejidos,  cuyos  dibujos 
ó  ligamientos  exijen  un  crecido  número  de  earcolas,  y  la  difícultad  de  no  poder 
consiguientemente  esceder  aquellos  de  unlimitado  número  de  hilos  y  pasadas, 
hizo  buscar  un  medio  de  suplir  estos  incon  venien  tes,  valiéndose  de  un  meca- 
nismo  mas  sencillo  y  de  mas  amplias  aplicaciones. 

De  aqui  fué,  que  aun  antes  de  la  aparicion  de  la  maquina  Jacquard,  se  in\ 
taron  las  maquinitas,  que  por  su  adopcion  especial  en  los  tejidos  compuestos 
para  efectuar  los  ligamientos  generales,  asi  de  fondo,  comú  de  muestra  ó  Ia- 
brado,  llamamos  de  ligar.  Su  uso,  pues,  esta  limitado  à la consecucion de 
aquellos  ligamientos,  que  por  ser  muy  penosa  su  practica  por  medio  de  carcolas, 
tienen  lugar  cómodamente  por  dichas  maquinitas  ,  que  trabajan  con  una  sola. 

Aunque  distinguimos  y  esplicamos  dos  de  dichas  maquinitas ,  en  realidad 
no  son  mas  que  diversas  modificaciones  de  un  mismo  pensamiento,  y  ambas 
estan  igualmente  en  uso ;  bien  que  este  se  ira  muy  luego  tambien  perdiendo , 
para  ser  reemplazadas  a  su  vez  por  la  maquina  de  Jacquard ,  cuyo  diminulivo 
son,  las  maquinitas  de  100  agujas  con  que  varios  fabrieantes  empiezan  ya  a 
sustituir  a  las  de  ligar  de  que  bablamos. 

Maquinita  de  ligar  mim .  1 .  (de  cilindro).  Gomo la  mayor  partede  esta 
maquina  se  describe  en  la  pròpia  lamina  16,  en  que  tiguramos  la  núm.  2,  ó 
de  planchitas,  nos  concretarémos  por  ahora  a  manifestar;  que  la  diferencia 
esencial  entre  las  dos  consiste ,  en  que  la  de  núm.  1  trabaja  con  cl  cilindro  Fig. 
1 .'  lamina  20 ,  en  vez  de  la  sèrie  de  planchitas  que  en  la  núm.  2  suple  a  aquel , 
dcsempeíïando  las  propias  funciones.  Este  cilindro,  llamado  así  entre  los  prào- 
ticos,  no  es  otra  cosa  que  un  prisma  de  madera,  que  consta  de  seis,  ocho  ó 
maslados;  en  cada  uno  de  los  cualcs  hay  practicada  una  línea  de  agujeros 
dondese  adaptan  los  pequenos  tarugos  cu  forma  de  tapones  Fi</.  24  ,  lamina 
lli,  los  cualcs  en  contacto  con  la  sèrie  d-  ganchos  Fig.  "2.1  lamina  ^20  de  que 


està  armada  la  maquina,  obligan  a  estos  a  aparlarse  de  la  posieion  vertical  que 
natiiralmente  guardan;  determinando  los  que  a  cada  cara  íjel  cilindro  deben 
levantar,  por  los  agujerosque  hay  sin  llenar  en  ella;  asi  como  los  que  han  de 
permanecer  quietos ,  que  son  apartados  por  el  tapon  que  hallan  a  su  frente. 

Estos  ganchos,  que  son  de  alambre  de  un  grueso  regular,  tienen  la  coníi- 
guracion  espresada  en  la  Fig.  4."  lamina  20.  La  curvatura  x  les  sirve  de  pun- 
lo  de  descanso  en  la  tablita ,  Fig.  21 .  lamina  16 ,  y  Fig.  5.'  lamina  20 ;  y  la 
'/  por  ser  mas  corta,  es  la  que  lleva  colgado  el  lizo,  cuyo  peso,  inclina  al  gancho 
hasta  ponerle  en  contacto  con  el  cilindro,  si  no  se  le  opone  ninguno  de  los 
mencionades  taruguitos  ,  però  si  balla  ocupado  por  uno  de  estos  el  agujero  de 
su  frente  del  cilindro ,  se  aparta  el  gancho  oscilando  sobre  el  espresado  punto 
<!<•  apoyo  x.  En  el  primer  caso  ,  esto  es,  cuando  el  gancho  por  no  oponcrscle 
ningun  tapon  se  balla  inclinado  hacia  el  cilindro  ,  el  ganchito  z  con  que  remata 
su  estremo  superior,  resbalando,  al  caer  la  grifa  abed  c,  Fig.  2ò  lamina  10, 
por  la  superfície  inferior  de  la  cuchilla  ó  planchita  metalica  /'de  la  misma  t:~ 
gura,  quevafijada  à  aquella  con  cierta  oblicuidad,  viene  àaplicarse  por  su 
curbatora  al  canto  superior  de  dieba  cuchilla ,  siendo  levantado  al  subir  la  grifa 
\  c»n  él  el  lizo  que  lleva  pendiente.  Vcase  la  Fig.  5."  lamina  20. 

El  cilindro  lleva  adheridas  a  uno  de  sus  estremos,  dos  ruedas  de  gatillo  , 
Fig.  6.*  y  7.*  lamina  10,  con  tantas  muescas  ó  dientes  como  lados  tiene  el 
mismo;  y  su  objelo,  colocadas  aqnellasen  opuestadireccion,  es,  para  efectuar 
los  movimientos  de  avance  del  cilindro,  la  una;  y  la  otra  los  de  retroceso, 
cuando  asi  conviene  por  haber  faltado  una  pasada  de  la  trama  ú  otro  motivo. 
El  diàmetre  de  dichas  ruedas  comprendidos  los  dientes  eseede  al  del  cilindro, 
y  efectua  sus  movimientos  de  uno  en  uno  de  aquellos,  por  medio  del  gatillo 
de  madera  ,  que  fijado  en  el  canto  de  uno  de  los  dos  costados  de  la  grifa,  al 
descenso  de  esta ,  cae  sobre  la  muesca  que  tiene  debajo ,  y  obliga  al  cilindro 
a  girar  ,  cediendo  el  muelle  espiral  en  que  va  introducido  el  martillo  de  pre- 
sion  P ,  Fig.  2/  làmina  20 ,  que  es  el  que  sujeta  íí  aquel  en  su  posieion. 

Para  los  movimientos  de  retorno  ó  retroceso,  sine  el  gatillo  m  x,  fijado 
a  la  palanca  G  G,  Fig.  misma ;  la  que  sujetada  de  la  manera  que  se  ve  en  la  prò- 
pia figura  por  el  muelle  metàlico  H ,  es  abajada  íí  voluntad  del  operario ,  para 
retroceder  una  ó  mas  caras  del  cilindro ,  tirando  la  cuerda  X  que  pende  del  es- 
tremo de  dieba  palanca ;  cuyo  gatillo  cayendo  sobre  los  dientes  de  su  rueda 


particular,  estando  la  grifa  levantada,  lmce  girar  el  cilindro  en  sentido  con- 
trario  al  que  lo  hace  el  gatillo  de  la  grifa ,  que  va  colocado  al  lado  opuesto  de  la 
maqui  nita. 

En  estàs  maquinitas  los  lados  del  cilindro  de  la  núm.  1  y  las  planchitas  de 
la  núm.  2,  equivalen  a  otras  tantas  carcolas;  de  suerte,  que  si  el  primero 
consta  de  seis  caras ,  solo  representa  seis  carcolas ;  ocho ,  si  consta  de  ocho  la- 
dos ,  etc. ;  asi  es,  que  por  la  núm.  1 ,  tambien  resulta  una  limitacion  en  el  nú- 
mero de  pasadas  del  ligamiento ,  que  no  pueden  esceder  del  de  los  lados  ó  caras 
del  cilindro.  Los  ganchos  en  número  de  16  hasta  24,  son  los  que  determinan 
el  límite  de  los  lizos  que  pueden  funcionar ,  y  representan  los  atados  de  los  li- 
zos  à  cada  carcola;  de  modo,  que  las  seis,  ocho  ó  diez  etc.  carcolas  que  en  un 
telar  de  lizos  sin  la  maquinita  serian  menester  para  producir  ciertos  ligamien- 
tos ,  llevando  cada  una  de  ellas  unidos ,  los  lizos  que  respecti vamente  levantan 
a  cada  cara  del  cilindro ,  son  sustituidas  en  esta  maquinita  por  la  sola  carcola 
b,  Fig.  16  làmina  16;  que  considerando  como  su  complemento  la  grifa, 
Fig.  25 ,  à  que  esta  unida  por  el  gancho ,  Fig.  10 ,  se  puede  decir  es  una  car- 
cola ,  cuya  suspension  de  lizos ,  variable  à  cada  pasada ,  en  cierto  número  de 
ellas;  cuyas  variaciones ,  como  hemos  visto ,  son  producidas  por  las  distintas 
caras  del  cilindro,  en  sus  distintas  combinaciones  de  los  taruguitos  que  llevan. 

Maquinita  núm.  2.  Hemos  ya  indicado  la  circunstancia  esencial  que  dis- 
tingue  esta  maquinita  de  la  precedente.  Al  cilindro  ó  prisma  de  seis  ó  mas  la- 
dos ,  suple  en  esta  un  paralelogramo  tambien  de  madera ,  Fig.  18  lamina  16, 
cuyas  cuatro  caras  son  ahuecadas  en  su  parte  media  todo  lo  largo ,  à  fm  de 
que,  mas  salientes  asi  sus  angulos,  a  cada  cuarto  de  evolucion  que  aquel  prac- 
tica, introduciéndose  entre  los  claros  de  las  junturas  de  las  unas  planchitas 
con  las  otras,  las  atraigan  consecutivamente  adaptandose  sobre  sus  cuatro 
superfícies. 

Dichas  planchitas,  Fig.  22  de  la  pròpia  làmina ,  se  hallan  unidas  las  unas 
con  las  otras  en  sus  estremidades  por  unos  bramantes  ,  que  se  van  cruzando 
uno  contra  otro ,  pudiendo  constar  la  sèrie ,  de  mas  ó  menos  de  ellas ,  segun  lo 
exija  el  ligamiento.  Cada  una  de  estàs  planchitas,  representa  al  igual  que  las 
caras  del  cilindro  de  la  núm.  1 ,  una  carcola  ó  pasada ;  y  su  número  tampoco 
puede  ser  escesivo ,  pues  que  debiendo  tenerse  todas  ellas  estendidas ,  cuando 
su  trabajo,  sin  poder  doblarse  unas  sobre  otras  à  causa  del  espesor  de  los  tapo- 


JUUULf  . 


nes,  cierta  canlidad  grande  de  planchitas  en  un  ligamiento ,  à  mas  del  mucho 
espacio  que  necesitarian ,  embarazaria  la  exacta  marcim  de  esta  maquinita. 

En  lugar  del  paralelepípedo  espresado ,  tambien  se  emplea  el  prisma  de  va- 
riascaras;  a  las  estremidades  de  las  cualesbay  entonces  unospequeíïos  munon- 
citos,  en  los  que  seintroducen  los  correspondientesagujeros  que  tiene  cadaplan- 
chitaàesteefecto,  y  en  este  caso  los  lados  del  cilindro  son  pianos.  Scgun  sea  el 
número  de  estos  de  queconste  el  mismo,  la  configuracion  delmartillo  de  presion 
varia ;  asi  es ,  que  para  un  paralelepípedo  cuadrangular  como  el  de  la  Fig.  18 
lamina  16 ,  ó  bien  un  cilindro  de  ocbo  lados  como  el  de  la  Fig.  5.a  lamina  20  , 
el  martillo  tiene  la  forma  que  espresa  la  Fig.  12  lamina  16 ;  però  si  el  cilindro 
consta  por  ejcmplo  de  seis  caras,  la  superfície  del  martillo  que  toca  con  él,  tiene 
practicado  un  àngulo  entrantc ,  como  se  vé  en  la  Fig.  6."  lamina  20. 

Queda  ya  detallado  con  la  maquinita  núm.  1  cuanto  concierne  al  movimiento 
del  cilindro,  que  se  verifica  por  los  mismos  medios  que  en  aquella.  Lopro- 
pio  debemos  decir  respecto  de  los  ganchos ,  que  aunque  estan  figurados  con 
alguna  modificacion  en  la  lamina  20 ,  respecto  de  la  anterior,  pueden  ser  em- 
pleados  tambien  los  primeros  indistintamente.  No  obstante,  debemos  observar; 
que  en  la  maquinita  núm.  2,  representada  en  la  Fig.  2.a  lamina  20 ,  los  gan- 
chos estan  colocados  en  diversa  posicion  que  la  esplicada  para  la  de  núm.  1 , 
pues  que  su  ganebito  superior  vuelto  hacia  la  cuchilla ,  la  oblicuidad  de  esta 
y  su  posicion  en  la  grifa,  bacen  que  en  esta  última ,  los  ganchos  apartados  por 
los  tarugos  de  las  planchitas  sean  los  que  la  cuchilla  levanta ;  y  los  que  no  en- 
cuentran  ocupado  el  agujero  de  su  frente  permanecen  quietos ,  al  revés  de  lo 
esplicado  para  la  núm.  1.  Estàs  diferencias  dependen  de  la  construccion  de  la 
màquina  y  ambas  producen  idénticos  resultados. 

Concluirémos  la  descripcion  de  aquella  refiriéndonos  à  la  pròpia  làmina  16 , 
en  que  tenemos  sus  principales  piezas. 

La  Fig.  1 .",  es  la  armazon  de  la  màquina  mirada  por  uno  de  sus  lados,  y  se 
compone  de  los  dos  sustentantes  ó  costados  EF ,  Fig.  1 .'  y  3-a ,  y  de  la  traba- 
zon  superior  D,  Fig.  1."  y  2/  En  las  regatas  ó  canales  practicadas  en  a,  à 
cada  uno  de  dichos  costados,  va  introducida  la  grifa  por  sus  guias  aa,  ee,  Fig. 
23 ,  que  regularmente  son  de  hierro ;  por  cuyo  medio  guarda  aquella  la  debida 
regularidad  en  sus  movimientos ,  pues  que  su  direccion  no  puede  apartarse  de 
las  regatas  por  que  corren  las  guias.  Por  el  agujero  mayor  de  la  trabazon  supe- 
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riorD.  Fig.  2.",  pasa  el  gancho  de  hierro  jF;</.  10,  que  coje  la  grifa,  mo- 
viola a  impulso  del  pié  del  operario ;  quien  pisando  la  càrcola ,  esta  obliga  a 
la  palanca  ÀA  Fig.  2."  lamina  20,  a  que  va  unida  por  una  cuerda,  a  bajar 
basculando  sobre  su  punto  de  apoyo  B  de  la  trabazon ,  y  levanta  el  otro  estre- 
mo  de  la  misma  de  que  pende  la  grifa. 

Las  muescas  practicadas  en  ambos  costados  de  la  maquina ,  Fig.  o."  lamina 
46,  son:  ce,  encastes  delatablita  K  Fig.  19,  en  la  que  son  introducidas  las 
agujas,  sirviéndolas  de  guia  laspequenas  aberturas  ó  cortès  cquidistantes  que 
tiene.  En  dcL,  van  metidos  los  listones  de  madera  que  sostienen  el  pequeno cilin- 
dro ó  paralelepípedo ,  que  a  semejanzadel  de  tarugos,  se  aplican  las  plancbitas 
sobre  sus  caras ,  girando  en  las  estremidades  de  dicbos  listones ;  siendo  su  ob- 
jeto ,  mantener  aquellas  estendidas  al  punto  conveniente ,  a  fin  de  que  funcio- 
nen con  precision.  Las  ee,  son  los  encastes  deia  tablita  ab,  Fig.  21 ,  en  que 
descansan  los  ganchos;  por  cuyos  agujeros  mayores  pasan  las  cuerdas  que 
provienen  de  los  lizos.  Finalmente  bb ,  son  pequenos  talones  de  madera ,  dete- 
nedores  de  la  grifa  sobre  los  que  esta  descansa. 

Veamos  ahora  la  manera  de  leer  ó  trasladar  a  las  plancbitas  ó  caras  del  cilin- 
dro un  ligamiento  propuesto.  Como  segun  va  bemos  manifestado,  aquellas 
equivalen  a  otras  tantas  càreolas  ó  pasadas  y  los  ganchos  representan  los  lizos  , 
se  ba  de  cuidar  ante  todq ,  que  tanto  las  plancbitas ,  si  se  emplea  el  sistema  de 
la  núm.  2,  como  los  lados  del  cilindro  en  el  caso  de  la  núm.  1 ,  sean  en  número 
igual,  óbien  que  sea  un  múltiplo  exacto  de  las  pasadas  que  componen  el  liga- 
miento. $ 

Asi ,  por  ejemplo ;  tratando  de  ejecutar  un  raso  de  cinco ,  serà  necesario  un 
cilindro  de  cinco  ó  de  diez  caras ,  ó  bien  una  sèrie  de  plancbitas  de  diez,  quin- 
ceó  veinte;  pues  las  cinco  que  en  rigor  completan  el  ligamiento ,  no  serian  suíi- 
ciente  número  para  la  regularidad  de  su  mareba,  a  no  ser  que  fuesen  fíjadas  en 
las  caras  de  un  cilindro  de  cinco  de  ellas.  De  todos  modos  es  punto  esencial  la 
concurrència  de  esta  condicion ,  si  no  se  quierc  interrumpir  cl  ligamiento  que 
se  ba  de  obtener,  por  faltarà  cada evolucion  del  cilindro  ó  conjunto  de  plancbi- 
tas, un  número  do  ellas,  basta  completar  cl  próximo  múltiplo  de  las  pasadas 
que  entran  en  él.  Cuandolas  plancbitas  d  lados  del  cilindro  son  en  número 
doble  de  las  pasadas'  del  ligamiento,  debe  sefíalarse  en  ellas  dos  xvcí^;  si  es 
triple,  debe  notarse  tics  veces;  repitiéndose  siempreen  todas  ellas  con  iden- 


tidad.  Los  ganchos  delien  emplearse  en  número  igual  al  de  los  hilos  que  coni- 
prende  el  ligamiento  en  la  cuadrícula. 

Para  la  lectura  de  este ,  hay  à  mas  que  distinguir  eual  es  el  sistema  que 
lleva  la  maquinita;  esto  es,  si  el  esplicado  para  la  núm.  1 ,  ó  si  el  que  hemos 
aplicado  à  la  núm.  2. 

En  el  primer  caso,  los  taruguitos  ó  tapones  se  colocan  en  los  parajes  donde 
el  gancho  debe  permanecer  quieto,  y  se  dejan  desocupados  los  agujeros  del 
tren  te  de  los  que  deben  levantar ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  tapan  los  correspon- 
dientes  a  los  espacios  de  la  cuadrícula  blancos,  dejando  vacíos  los  que  pertene- 
cen  a  los  cuadritos  llenados  de  aquella. 

En  el  segundo  caso ,  se  practica  al  revés ;  esto  es ,  se  tapan  los  agujeros  que 
rorresponden  a  los  cuadritos  llenados  de  la  cuadrícula ,  y  quedan  desocupados 
los  blancos  ó  sin  Uenar  de  la  misma. 

La  traslacion  ó  lectura  se  efectua ,  empezando  por  la  primera  pasada  ó  línea 
liorizontal  de  cuadritos  del  ligamiento  en  cuadrícula ,  que  de  izquierda  a  dere- 
cha  se  va  copiando ,  segun  aquella  de  las  reglas  que  acabamos  de  dar  que  sea 
pròpia ,  eu  hi  primera  plancbita  ó  cara  del  cilindro ,  comenzando  en  estàs  poi' 
la  estremidad  que  corresponde  al  detras ,  ó  sea ,  la  mas  apartada  del  operario. 
En  la  segunda  plancbita  ó  cara,  se  traslada  la  segunda  pasada  de  la  cuadrícu- 
la, y  asi  sucesivamente;  repitiendo  como  queda  dicho  otra  copia  del  propio 
ligamiento ,  si  el  número  de  las  caras  del  cilindro  ó  plancliitas  es  duplo  del 
de  las  líneas  borizontales  de  cuadritos  que  comprende  aquel  en  cuadrícula. 

Por  este  modo  de  proceder  bemos  simplificado  la  operacion ,  suprimiendo 
cl  trazado  de  la  disposicion  que  se  efectua  para  un  telar  de  lizos  sin  maquinita. 
Sin  embargo ;  como  al  principio  bemos  indicado ,  estàs  maquinitas  caeran  en 
desuso,  en  razon  de  los  inconvenientes  que  consigo  traen ,  tanto  por  loquc 
respecta  al  limitado  número  de  pasadas,  como  deganebos,  restringiendo  el 
número  de  ligamientos  ejecutables  con  ellas ;  y  por  cuyo  motivo ,  son  preferi- 
bles las  maquinas  Jacquard  de  100  agujas  que  empiezan  ya  a  suplirlas. 


CAPITULO  VIII 
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§   í. 


Del  tejer. 

emos  itlü  recorriendo  hasta  aqui  los  procedimientos  necesarios  par,! 
disponer  una  matèria  cualquiera  en  urdimbre ,  dando  los  conoci- 
mientos  indispensables  de  las  operaciones  del  devanar,  urdir ,  ple- 
gar y  remeter,  y  hemos  establecido  las  reglas  para  estender  la 
disposieion  de  un  ligamiento  cualquiera ,  manifestando  asi  mismo 
los  diferentes  sistemas  que  en  su  ejecucion  estan  en  uso,  para  efee- 
tuar  los  movimientos  de  los  lizos. 

Antes  de  entrar  abora  en  los  detalles  de  la  elaboracion  del  tejido, 
debcmos  tomar  de  nuevo  el  urdimbre,  ya  remetido  por  aquel  de  los 
métodos  esplicados  en  el  capitulo 6.°,  indicado  por  su  disposieion, 
para  colocarlo  de  la  manera  pròpia;!  esperimentar  los  movimientos  con  que 
efectuan  los  lizos  el  cruzamiento  <le  sus  hilos  por  los  de  (rama,  hasta  obtener 
el  tejido. 


Posicion  del  urditnbre  en  el  telar.  Colócase  el  plegador  que  contiene  el 
urdimbre  en  los  sustentaculos  que  a  este  objeto  llevan  adaptados  los  pilares 
traseros  del  telar,  desenvolviéndole  lo  suficiente  ,  para  que  por  el  estremo  del 
remetido  aleanee  al  plegador  del  tejido  ó  delantero.  Este  ha  de  guardar  con- 
t'ormidad  de  posicion  con  su  opuesto ,  poniéndolo  con  él  en  un  perfecto  para- 
lelismo:  y  presuponiendo  va  la  caja  suspendida  al  telar,  y  en  esta  colocado 
1 1  peíne,  se  anudan  los  estremos  de  los  hilos  a  porciones  (que  entre  los  prac- 
ticos  se  denominan  berlinès ) ,  se  pasa  una  varilla  ó  cana  entre  las  mismas ,  y  se 
tija  al  plegador  del  tejido. 

En  esta  fornia,  se  afirma  el  de  detras  por  uno  de  los  métodos  que  darémosa 
conocer,  haciendo  lo  propio  con  el  de  delante  ,  y  dando  al  urdimbre  la  tirantez 
•  onveniente  al  tejido  que  se  ha  de  obtener. 

Dispuestos  los  lizos  de  manera  que  la  union  de  sus  mallas  ó  aniüitos ,  guar- 
den la  debida  posicion  respecto  de  la  línea  que  va  del  uno  al  otro  plegador,  que 
como  verémos ,  varia  segun  la  matèria  que  se  elabora ;  y  arreglados  tambien 
de  conformidad  los  demas  utensilios  segun  la  practica  ensena  para  cada  matè- 
ria ó  ligamiento ,  lo  propio  que  las  orillas  de  que  hablarémos  a  su  tiempo,  em- 
pieza  la  conf'eccion  del  tejido. 

Movimientos  ú  operaciones  del  tejer.  La  sucesion  de  los  movimientos 
precisos  para  la  consecucion  del  tejido ,  es  la  siguiente. 

Primero :  Levantar  los  hilos  de  urdimbre  que  la  disposicion  senala  à  la 
primera  carcola,  por  medio  de  los  lizos  que  los  contienen  ,  y  ala  que  estos  van 
unidos.  Este  primer  movimiento,  se  obtiene  pisando  el  operario  la  primera 
carcola ,  la  cual  es  mantenida  en  esta  disposicion ,  mientras  se  verifican  los 
segundoy  tercero. 

Segundo:  Se  aparta  la  caja  hacia  los  lizos,  para  dejar  espedito  elpaso 
abierto  por  los  lizos  levantados,  y  al  mismo  tiempo  para  que  tenga  mas  impulso 
al  caer  sobre  el  hilo  de  trama. 

Tercero :  Con  el  ausilio  del  instrumento  llamado  lanzadera ,  se  pasa  al 
través  de  dicha  abertura  el  hilo  de  la  trama  que  aquella  lleva  en  canillas  ó  ca- 
üutos ,  y  toma  el  nombre  depasada. 

Guarto  y  quinto :  Suéltase  gradualmente  la  carcola  que  tenia  el  urdimbre 
levantado,  acercando  hacia  sí  el  operario  la  caja,  con  mas  ó  menos  fuerza, 
segun  el  tejido  que  se  ejecuta.  Estos  dos  movimientos  se  premien  basta  cierto 


punto  el  uno  al  otro ,  en  ciertas  clases  de  tejidos ,  asi  como  en  otras  se  practi- 
can  a  un  mismo  tienipo. 

Con  la  reproduccion  de  los  movimientos  que  acabamos  de  detallar ,  con  res- 
pecto a  cada  una  de  las  carcolas  que  comprende  la  disposicion  del  Ugamiento  , 
hasta  completar  la  sèrie  de  ellas;  y  volviendo  à  efectuar  otra  vez  lo  propio  con 
la  niisma  sèrie,  y  asi  sucesivamente ,  se  tiene  la  continuacion  del  tejido. 

Reasumamos  ,  pues,  que  el  tejer  propiamente  dicho ,  y  que  tomamos  por 
base  del  arte  que  esplicamos ,  consiste  en  una  sucesion  indeterminada  de  pa- 
sadas ,  introducidas  por  la  lanzadera  en  cada  una  de  las  aberturas ,  que  por  los 
movimientos  de  los  lizos  ú  otros  medios  anàlogos  se  efectuan  entre  los  liilos 
del  urdimbre,  y  ajustando  cada  una  de  aquellas  a  las  que  la  preceden,  por 
medio  del  utensilio  líamado  caja. 

Condiciones  que  liay  que  llenaren  la  confeccion  de  todo  tejido.  Aun- 
que  el  arte  del  tejer  es  de  aquellos  en  que  mas  dominio  tiene  la  practica,  pues 
los  varios  métodos  que  el  operario  debe  adoptar  segun  la  espècie  del  tejido  que 
ejecuta ,  no  alcanzan  completamente  su  objeto ,  sinó  por  el  pulso  que  con 
aquella  se  adquiere ;  dependiendo  asi  mismo  gran  número  de  las  circunstan- 
cias  susceptibles  en  ellos  de  variacion,  de  cada  una  de  las  causas  que  contri- 
buyen  à  dar  tal  ó  cual  aspecto  ó  calidad  a  la  tela,  vamos  no  obstante  a  mani- 
festar las  circunstancias  generales  que  deben  concurrir  para  la  ejecucion 
perfecta  de  todo  tejido. 

Primera :  Una  tirantez  igual  y  constante  para  todos  los  hilos  del  urdimbre. 
Sin  esta  condicion,  el  tejido  saldria  desigual,  resultando  mas  ílojo  donde  la 
tension  de  aquel  fuese  menor. 

Segunda  :  Que  la  abertura  de  los  hilos  de  urdimbre  que  ha  de  ati'avesar  la 
lanzadera ,  sea  la  misma  para  todas  las  pasadas;  es  decir,  que  suban  ó  bajen 
produciendo  constantemente  un  espacio  igual ;  prefiriendo,  siempre  que  elli- 
gamiento  lo  per  mi  ta,  el  verificar  dichas  aberturas,  efectuaudo  la  mitad  del  mò- 
vimiento  en  subida  los  hilos  que  deben  levantar ,  y  la  otra  mitad  cu  descenso 
los  que  deban  permanecer  quietos. 

Se  conocera  la  ventaja  de  llenar  estàs  circunstancias ,  si  se  atiende ;  que  los 
hilos  que  levantan,  <'>  bien  se  alargan  cu  virtud  de  su  elasticidad  ,  ó  bien  hay 
que  favorecer  su  movimiento  por  cl  de  los  plegadores  que  los  sujetan  ,  si  care- 
cen  de  aquella.  Ahora  bien;  si  cl  urdimbre  levantado  para  una  pasada,  lo  es 
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en  mas  ó  menos  cantidad  que  el  de  otra  ,  concebirémos  que  la  desigualdad  res- 
pectiva de  la  tirantez  y  prolongacion  consecuente  de  los  hilos  en  cada  una  de 
ellas,  quitarà  la  regularidad  a  la  manera  de  cerrar  la  pasada  en  el  cruzado  de 
aquelles.  Por  olra  parte,  cuanto  menor  esfuerzo  esperimente  la  elasticidad  de 
los  hilos,  menos  se  debilitan;  todolo  que  debe  tomarse  en  consideracion ,  asi 
para  reducir  la  abertura  a  la  indispensable  paraque  la  lanzadera  pueda  atrave- 
sarla  con  desembarazo ,  como  tambien  si  es  posible,  para  reducir  la  angulosi- 
dad  de  los  hilos  verifieando  la  mitad  del  camino  en  subida  los  unos,  y  bajando 
los  otros. 

Tercera :  El  exacto  paralelismo  de  todos  los  hilos  del  urdimbre  entre  sí ,  y 
su  coloeacion  a  distancias  rigurosamente  iguales,  los  unos  respecto  de  los 
otros.  Esta  circunstancia  exije,  a  mas  de  las  prescritas  ya  para  el  peine,  una 
perfecta  concordaneia  en  todo  el  ancho  de  los  lizos  en  cuanto  à  los  espacios  que 
ocupan  susmallas,  que  deben  caer  siempre  perpendiculares  à  los  hilos  que 
abrazan;  lo  cual  implícitamente  comprende  tambien,  la  igualdad  de  ancho 
para  los  lizos,  el  peine,  y  para  la  superfície  ó  tela  que  forma  el  urdimbre.  De  no 
llenar  debidamente  esta  regla ,  resultan  tensiones  diferentes  en  varias  parles 
de  aquel ,  y  consiguientemente  irregularidades  visibles  en  el  tejido. 

La  cuarta  consiste ,  en  que  el  grueso  de  los  dientes  del  peine ,  no  com- 
prima  los  hilos  de  urdimbre,  al  ajustar  aquel  las  pasadas  al  tejido.  Sin  csto ,  no 
solamente  quedan  dichos  hilos  perjudicados  por  la  frotacion  que  en  ellos  ejerce 
el  peine ;  sinó  que ,  sacados  aquellos  de  su  lugar  primitivo  al  cerrar  la  pasada  , 
no  ofrece  la  labor  el  aspecto  regular  y  debido. 

Quinta :  Que  los  mencionados  hilos ,  se  froten  lo  menos  posible  entre  sí 
en  sus  movimientos,  a  fin  de  no  disminuir  su  consistència,  ni  desmerecer  la 
vista  del  tejido. 

Sexta:  Que  las  pasadas  ó  sean  los  hilos  de  trama,  sean  paralelos  entre 
sí ,  y  todos  ellos  perpendiculares  a  los  de  urdimbre.  Es  preciso  tambien  ,  que 
aquellos  se  estiendan  en  cada  pasada  con  un  grado  de  tirantez  igual,  à  fin  de 
evitar  el  mayor  relieve  que  tomaria  la  trama  en  aquellas  que  quedase  con  al- 
guna ílojedad;  y  al  propio  tiempo,  que  en  todas  ellas  ajuste  la  misma  bien  en 
torno  de  los  últimos  hilos  de  urdimbre  de  las  orillas. 

Séptima:  Cerrar  las  pasadas  con  golpe  de  caja  igual  para  todas,  yque 
esta  accion,  sea  perpendicular  al  punío  medio  de  la  pasada  cuando  està  ad- 


herida  a  la  labor.  Del  cumplimiento  de  esta  condicion,  se  signe  la  debida 
proporeion  de  las  pasadas  en  toda  la  tela ,  las  que  deben  ser  en  igual  número 
para  unamisma  distancia  tomada  en  cualquier  punto  de  la  longitud  de  aquella. 

Octava :  Finalinente ;  que  el  órden  de  los  hilos  no  se  trastorne  en  ningun 
tiempo ,  conservando  su  correspondiente  remetido ,  tanto  en  los  lizos  como  en 
el  peine ;  asi  como  el  de  la  sèrie  de  pasadas  que  forman  el  ligamiento ,  en  cuya 
continuidad,  tanto  en  el  sentido  de  su  longitud  como  de  su  ancho,  debe  verse 
la  reproduccion  exacta  del  mismo.  Comprende  igualmenteesta  octava  circuns- 
tancia ,  la  obligacion  de  anudar  los  hilos  de  urdimbre  que  se  rompan ,  y  reem- 
plazar  los  que  se  debiliten  ó  pierdan  su  buena  contorneidad ,  por  cualquiera 
causa  que  sea. 

Y  despues  de  hacer  especial  mencion  de  lo  urjente  é  imprescindible  que  es 
una  buena  eleccion  de  las  materias,  tanto  para  urdimbre  como  trama,  reunien- 
do  aquellas  todos  los  requisitos  de  igualdad  de  grueso  ,  torcido  y  demas  quo 
seiiala  un  buen  hilado,  sin  lo  que  es  en  vano  esperar  un  tejido  hermoso  y  per- 
fecto,  reasumirémos  las  mencionadas  condiciones  a  las  siguientes.  Igualdad  de 
tension  constante  para  todos  los  hilos  de  urdimbre,  así  como  para  los  de  tra- 
ma ,  perfecto  paralelismo  y  equidistància  de  los  de  cada  espècie  entre  sí ,  per- 
pendicularidad  de  los  de  la  una  respeto  de  los  de  la  otra ,  la  menor  frotacion 
posible  entre  los  de  urdimbre  en  sus  movimientos,  y  no  trastrocar  jamas  el  ór- 
den de  las  series  de  hilos,  tanto  de  urdimbre  como  de  trama  que  ej  ecu  tan  el 
ligamiento. 

Però,  para  cumplir  debidamente  con  los  requisitos  prevenidos  ,  es  menester 
la  cooperacion  de  los  utensiliosque  sirven  a  la  elaboracion  del  tejido  ,  debida- 
mente construidos  y  dispuestos,  asi  como  la  competente  exactitud  en  las  ope- 
raciones  prévias  de  urdir  y  plegar  que  dejamos  esplicadas ,  y  en  la  ausiliar  de 
llenar  las  canillasó  caïiutos  que  llevan  la  trama. 

Entrarémos,  pues ,  à  esponer  los  diversos  metodos  de  tejer  en  un  telar  dic 
lizos ,  atendida  la  matèria  que  se  ha  de  elaborar  y  el  ligamiento  que  se  ha  de 
conseguir,  despues  que  tengamos  dada  la  descripcion  del  telar  y  demas  acceso- 
rios  a  él  anexos,  en  su  aplicacion  à  las  diversas  operaciones  de  la  elaboracion 
del  tejido. 
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§  II. 


Del  telar. 

Del  telar  en  general.  Gualquiera  que  sea  la  matèria  que  se  quiera  elabo- 
rar en  tejido ,  y  cualquiera  que  sea  la  clase  a  que  este  deba  pertenecer ,  el  telar 
propiamente  dicbo ,  es  con  corta  diferencia  siempre  el  mismo, 

Cuatro  pilares  de  madera  de  unos  10  palmos  de  alto ,  sobre  los  cuales  des- 
cansan  en  el  sentido  de  la  longitud  del  telar ,  dos  largueros  que  unen  a  aque- 
llos  dos  à  dos,  constituyen  los  dos  costados  del  telar. 

Fijados  aquellos  por  su  parte  inferior  al  suelo ,  y  por  la  superior  trabados 
entrambos  costados  por  travesanos  de  uno  a  otro  larguero ,  y  estableciendo  en 
esta  espècie  de  edificio  las  leyes  de  aplomo,  escuadra  y  paralelismo  respectivo 
de  sus  piezas,  se  tiene  lo  que  se  llama  el  buque  del  telar.  Estàs  circunstancias 
deben  imprescindiblemente  concurrir  en  él ,  à  fin  de  evitar  la  defectuosidad 
que  resultaria  en  el  tejido  por  carecer  de  alguna  de  ellas ,  à  causa  de  la  tirantez 
diferente  que  ocasionaria  en  la  una  orilla  respecto  de  la  otra,  impidiendo  el 
cumplimiento  de  una  de  las  reglas  establecidas  para  la  perfeccion  en  el  tejer. 

Una  vez  en  dicha  disposicion  el  telar,  se  asegura  por  medio  de  puntales  à  la 
pared ,  al  techo ,  ó  a  algun  otro  telar  contiguo ,  para  que  por  las  sacudidas 
que  debe  esperimentar  con  el  trabajo  no  ceda  en  ningun  sentido. 

En  los  dos  pilares  traseros  van  adaptados  los  asientos  ó  descansos  del  ple- 
gador  del  urdimbre ;  y  en  los  de  delante  los  del  otro  que  sirve  para  arrollar  la 
labor  confeccionada ,  y  tambien  los  apoyos  del  asiento  del  operario.  A  los  lados 
internos  de  los  largueros  y  à  la  distancia  conveniente,  van  adaptadas  una  sèrie 
demuescasen  madera  que  sostienen  la  caja.  Finalmente  todos  los  accesorios 
mas  ó  menos  susceptibles  de  variacion  que  entran  en  los  telares,  se  iran  des- 
cribiendo  despues  y  juntamente  con  los  artículos  del  telar  de  lizos  para  algo- 
don,  para  seda,  etc. 

Telar  de  lizos  para  algodon,  Uno  ó  lana.  Este  telar,  Uamado  vulgar- 
mente  de  tejedor ,  que  tenemos  delineado  en  las  laminas  14  ,  15  y  21 ,  es  mas 
corto  que  el  que  generalmente  se  emplea  para  tejidos  de  seda. 

Regularmente  consta  su  largo  de  unos  6  palmos  y  su  elevacion  de  10. 
El  ancbo  del  telar  ha  de  ser  proporcionado  al  del  tejido  que  se  quiere  ejecu- 


tar ,  cuidando  que  le  tenga  mayor,  con  el  fin  de  que  quede  un  vacío  lihre  à  am- 
Ijos  lados  de  la  labor  para  que  el  operario  pueda  maniobrar  con  comodidad ;  y 
por  regla  general  se  prefiere  el  dàrselo  de  sobra,  para  de  esta  manera  poder  tra- 
bajar  indistintamente  en  él,  un  tejido  estrecbo  ó  uno  ancho.  Sin  embargo  hay 
mas  precision  cuando  el  del  telar  es  proporcionado  al  del  tejido. 

Aunque  los  gruesos  de  las  piezas  que  componen  el  buque  del  telar  pueden 
ser  arbitrarias,  generalmente  se  les  da  de  3/4  de  palmó  por  1  '/2  cuartos,  y  tie- 
nen  con  ellos  los  telares  toda  la  resistència  apetecible. 

En  todo  telar  entran  una  porcion  de  piezas  y  utensilios ,  que  aunque  sus- 
ceptibles de  variar  en  su  forma  y  posicion ,  son  siempre  para  producir  anàlo- 
gos  efectos ,  y  de  cada  uno  de  los  cuales  es  esencialmente  precisa  la  coopera- 
cion,  para  las  diversas  funciones  que  bemos  esplicado  entran  en  la  elaboracion 
de  cualquiera  tejido.  Así ,  por  ejemplo ;  todo  telar  està  provisto  al  menos  de  dos 
plegadores,  de  los  que  uno  lleva  el  urdimbre ,  y  el  otro  sirve  para  ir  doblando 
en  él  la  labor  acabada.  A  estos  plegadores  van  anexos  sus  correspondientes  me- 
canismos  para  fijar  su  inamovilidad,  al  punto  conveniente  para  la  tension  que  ha 
de  tener  el  urdimbre ,  con  mas  los  accesorios  que  han  de  facilitar  el  desarrollo 
del  uno  y  el  plegar  la  labor  concluida  del  otro. 

Lleva  tambien  el  telar  el  utensilio  llamado  caja,  que  contiene  el  peine,  y  en- 
trambos  sirven  para  ajustar  las  pasadas ;  y  para  la  principal  operacion  que  es 
la  de  los  movimientos  de  los  lizos ,  necesita  de  uno  de  los  mecanismos  espresa- 
dos  en  el  capitulo  precedente,  segun  el  tejido  que  se  quiera  obtener. 

Las  làminas  14,  15y2l  como  queda  indicado,  son  la  representacion  en 
distintos  pianos  del  telar  de  tejedor;  cuyas  letras  denotan.  AA,  BB,  los  lar- 
gueros ,  y  CC  ,  DD ,  los  cuatro  pilares ,  que  con  los  travesanos  e ,  f,  com- 
ponen el  buque  del  telar.  En  JJ ,  descansa  el  plegador  E  que  lleva  el  ur- 
dimbre ,  el  cual  pasando  por  sobre  del  plegador  fijo  F ,  se  estiende  à  lo  largo 
del  telar  atravesando  los  lizos  aa  y  el  peine  0,  sostenido  por  la  caja  GK . 
v  es  elaborado  en  el  punto  L ;  cuyo  tejido  ya  confeccionado ,  va  à  doblarse  en 
torno  del  plegador  delantero  M,  pasando  antes  por  encima  de  otro  plegador  fi- 
jo N  llamado  antepccho. 

En  las  làminas  14  y  15,  los  lizos  son  movidospor  la  accion  combinada  so- 
brí- ellos ,  de  los  varios  ordenes  de  palancas  bb ,  fui ,  y  las  poleas  nn  ,  que  trans- 
miten  cl  impulso  queda  el  trabajador  con  el  pié  ;í  las  rr,  por  medio  de  las  dis- 


tintas  euerdas  que  lasunen,  conforme  queda  detallado  en  el  capitulo  citado. 

Las  demas  letras ,  indican :  S ,  el  detenedor  que  se  adapta  contra  las  mues- 
tas  de  la  rueda  U .  que  lleva  el  plegador  del  urdimbre  en  uno  de  sus  estremos, 
para  impedir  su  desenvolvimiento ;  y  este  detenedor  unido  por  una  cuerda  h  a 
la  palanca  g ,  es  levantado  con  oportunidad  por  el  trabajador  apretando  sobre 
el  estremo  dedicha  palanca,  que  esta  al  alcance  de  su  mano.  En  k,  se  tiene 
otra  rueda  de  gatillo  de  hierro,  fijada  al  plegador  del  tejicto ,  que  por  medio 
del  gatillo  tambien  de  hierro  que  cae  entre  sus  dientes,  se  opone  al  despliegue 
del  tejido  que  lleva,  y  por  las  manecillas  ó  ràdios  s  del  propio  plegador,  se  rolla 
aquel,  graduando  la  tirantez  del  urdimbre  una  vez  soltado  el  detenedor.  Las 
euerdas  zz  son  los  apoyos  en  que  el  operario  coloca  su  asiento  T ,  las  cuales 
alarga  ó  acorta  à  su  gusto ;  y  por  ultimo  X  es  el  porta-eaja,  del  cual  va  sus- 
pendida  la  caja ,  de  cuyo  utensilio  darémos  mas  detallada  esplicacion  en  articu- 
lo aparte. 

La  lamina  21 ,  es  el  mismo  telar  de  tejedor  dispuesto  para  tejidos  con  siste- 
ma de  alza  y  baja ,  en  el  que  se  notarà  alguna  diferencia  acerca  la  colocacion 
del  plegador  del  urdimbre  respecto  del  esplicado  anteriormente,  cuva  razon 
se  manifestarà  enlugar  oportuno. 

Aníiguo  telar  para  panos.  Aunque  por  lo  general  el  propio  telar  descri- 
t<u'ii  las  laminas  que  acabamos  de  examinar  con  mas  ó  menos  ligcras  modiíi- 
caciones  en  el  mecanismode  levantar  los  lizos,  sirve  tambien  para  los  tejidos 
de  lana,  no  podemos  menos  de  dar  un  lugar  en  nuestras  laminas  al  telar  aníi- 
guo, que  en  algunas  de  nuestras  poblaciones  dedicadas  con  especialidad  à  la 
indústria  lanera,  se  emplea  aun  para  los  panos ,  castorinas  en  dos  piezas,  etc. 
La  Fiíj.  1 .'  lamina  !22,  es  la  delineacion  de  él  visto  de  costado.  La  razon  que 
segun  parece  presidió  a  la  construccion  de  estos  telares  en  la  forma  inclinada 
hàcia  el  operario  de  toda  la  parte  superior  de  los  mismos ,  aparte  de  la  mayor 
solidez ,  fue  la  de  localidad ;  pues  que  debiendo  constar  los  telares  para  di- 
chos  tejidos,  de  unos  19  palmos  de  ancho  para  tener  aquellos  14,  se  recur- 
rió  à  este  medio  con  el  fin  de  no  aumentar  el  telar  con  un  suplemento  de  an- 
cho ,  necesario  para  que  el  ausiliar  del  tejedor ,  que  recibia  y  despedia  la  lan- 
zadera  en  uno  de  los  lados  de  aquel,  pudiese  obrar  con  desembarazo.  Con  la 
adopcion  del  volante  para  toda  clase  de  panos ,  se  ha  hecho  inútil  en  el  dia 


esta  circunstancia ,  y  se  construyen  como  para  las  deinas  clases  de  tejidos, 
de  pilares  rectos. 

Las  clavijas  de  que  estan  armados  ambos  pilares  traseros ,  sirven  para  ur- 
dir  las  orillas ,  que  se  llevan  en  rodetes  à  parte  de  la  pieza.  Finalmente  la  letra 
c ,  es  el  detenedor  ó  aldaba  que  sujeta  el  plegador  del  urdimbre  interponiéndo- 
se  entre  los  dientes  de  su  rueda  x;  h  y  m  son  plegadores  fijos,  y  así  de  los 
demas  utensilios  en  ellos  representados,  que  guardan  completa  semejanza  con 
los  de  los  otros  telares. 

En  los  que  se  emplean  para  tejidos  de  lana  con  sistema  de  lizos  de  subida 
solamente ,  se  hace  uso  de  plegadores  fijos ,  que  provistos  de  ejes  en  sus  estre- 
mos ,  tienen  la  facultad  de  moverse  en  sentido  giratorio ,  disminuyendo  asi  el 
roee  del  urdimbre. 

Telar  de  lizos  para  tejidos  de  seda.  La  lamina  16  es  el  alzado  lateral  de 
un  telar  sencillo  ó  à  carcolas  para  tejidos  Usos  de  seda.  En  él  las  dimensiones 
son  generalmente ,  la  de  su  elevacion  ó  alto  de  unos  10  palmos ,  y  su  largo  de 
unos  17 ;  y  en  cuanto  al  ancbo  referiéndonos  a  lo  que  llevamos  espuesto  al  ha- 
blar  del  de  los  telares  sencillos  de  algodon ,  debe  ser  de  manera  que  quede  en 
cada  costado ,  entre  la  labor  confeccionada  y  los  lados  internos  de  los  pilares , 
un  vacío  de  1  '  2  ó  2  palmos  para  el  conveniente  despejo  del  operario. 

Las  piezas  que  le  componen  son  en  un  todo  anàlogas  à  las  del  telar  para  al- 
godon ya  esplicado ;  pues  siguiendo  las  indicaciones  notadas  en  dicha  figura  , 
tenemos  en  Xa,  Ff,  los  pilares  ó  pies  derechos  del  telar,  que  van  unidos 
a  los  largueros  GD,  dos  a  dos  por  su  parte  superior,  y  en  la  inferior 
fijados  al  suelo  por  unas  plancbitas  de  hierro  en  forma  de  cunas.  Dicbos 
largueros,  colocados  de  canto  sobre  los  respectivos  pilares,  son  manteni- 
dos  en  su  conveniente  separacion  quefija  el  ancbo  del  telar,  por  dos  trave- 
saííos  superiores  que  conservan  las  dos  caras  laterales  del  buque,  en  una  posi- 
cion  respecti vamen te  paralela  en  toda  su  longitud.  Lo  propio  que  con  el  telar 
para  algodon,  se  afirma  con  puntales  una  vez  se  balla  bien  escuadrado  y 
a  plomo. 

Las  EE  que  forman  una  sola  pieza  con  los  respectivos  pilares  delanteros, 
se  llaman  bancadas ,  sirviendo  para  soportar  los  asientos  ó  asas  que  llevan  el 
plegador  del  tejido ;  y  el  resto  de  su  superba»'  así  en  la  parte  interior  <oino  en  la 
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exterior  del  telar ,  es  ocupació  por  algunos  de  lòs  accesorios  de  la  elaboraiïon  , 
eomo  las  canillas ,  canutos ,  etc. 

El  plegador  de  detràs  ó  del  urdimbre  L ,  descansa  sobre  dos  asientos  de  ma- 
dera ;  y  en  mejor  construccion  aun ,  reposando  sus  ejes  sobre  dos  asas  de 
hierro ,  que  por  medio  de  tornillos  en  su  parte  inferior ,  permiten  el  variar  su 
posicion ,  subiéndolas  ó  bajàndolas  à  lo  largo  de  las  canales  ó  correderas  en 
que  van  colocadas,  en  la  forma  que  demuestra  la  Fig.  1.*  làmina  25. 

En  MNO  tenemos  representada  la  caja ,  suspendida  al  telar  por  medio  del 
porta-caja  P  à  unos  listones  xx,  loscuales  llevan  practicadas  una  sèrie  de  mues- 
cas,  que  sirven  para  adelantar  ó  retroceder  aquella  al  punto  convenien  te.  Las 
restantes  letras  espresan :  C ,  órden  de  palancas  superiores  sirviendo  à  operar 
los  movimientos  de  los  lizos ;  las  pp ,  descansos  del  asiento  del  operario ;  R , 
este  mismo  asiento ;  B ,  càrcolas  ó  pisaderas ,  unidas  por  las  cuerdas  uu  à  las 
palancas  superiores  cuyas  funciones  determinan;  y  n,  eje  de  dichas  càrcolas. 

§  III. 

Varios  utensilios  indispensables  para  tejer. 

De  la  caja.  Este  utensilio ,  comun  à  todas  las  espècies  de  telares ,  y  que 
tenemos  representado  en  los  varios  que  hemos  esplicado,  sirve  para  ajustar 
unas  à  otras  las  pasadas  de  trama  con  el  ausilio  del  peine  que  lleva ,  así  como 
tembien  de  guia  à  la  lanzadera. 

Tiene  la  caja  diversas  construcciones ,  segun  las  funciones  que  ha  de  desem- 
penar  en  la  elaboracion  del  tejido ;  asi  es,  que  se  distinguen  la  caja  de  mano , 
la  caja  de  volante,  y  otras  que  à  su  tiempo  darémos  à  conocer. 

Caja  de  mano.  Las  Fig.  i.'y  5.",  làmina  23 ,  son  dos  construcciones 
diferentes  de  ella.  El  peine  espresado  por  la  letra  A ,  va  colocado  en  ellas  en- 
tre la  pieza  inferior  ó  pié  B  y  la  tapa  C ,  en  las  regatas  ó  canales  practicadas 
en  ambas.  El  mencionado  pié  B ,  pedazo  solido  de  madera  dura ,  es  mas  ó  me- 
nos  pesado  segun  la  fuerza  que  deba  tener  el  golpe ;  para  lo  cual ,  y  cuando  un 
aumento  de  volúmen  de  la  pròpia  pieza  en  madera  no  es  suficiente ,  se  hace 
uso  de  arïadir  en  la  parte  inferior  de  la  misma ,  una  plancha  de  hierro  ó  plo- 
mo ;  ó  tambien  se  llena  del  ultimo  de  dichos  metales ,  una  cavidad  practicada 
en  toda  la prolongacion  de  la  mencionada  base.  En  dichos  casos,  debe  procu- 


rarse  el  equilibraré  repartir  en  cantidad  proporcionalmente  igual  esíe  suple- 
mentodepeso,  àfin  de  que  produzca  un  mismo  golpe  en  todo  el  ancbo  del 
tejido. 

Dichas  muescas  ó  canales  a  mas  de  contener  el  peine,  sirven  para  ocultar  las 
estremidades  de  los  dientes  del  mismo  próximas  a  sus  ligaduras ,  à  fin  de  que 
el  urdimbre  no  llegue  a  ellas ,  lo  que  podria  perjudicarle.  DD  son  los  brazos , 
que  adheridos  al  pié  por  unas  clavijas  en  ambas  figuras,  en  la  1  .a  quedan 
unidos  por  el  travesanoF  en  su  parte  superior,  y  en  la  5.a  por  una  cuer- 
da  R.  Entre  estos  brazos,  el  peine  ha  de  permanecer  libre;  y  en  su  posicion 
perpendicular  al  pié  de  la  caja ,  ha  de  venir  su  superfície  delantera  al  nivel  de 
la  de  aquellos.  Los  de  la  última  de  dichas  dos  figuras,  atraviesan  la  tapa  en  sus 
muescas  ee ;  las  cuales  han  de  ser  un  poco  mas  anchas  que  los  brazos ,  à  fin  de 
facilitar  el  poner  y  quitar  aquella.  Hay  cajas  como  la  de  la  Fig.  5."  espresada , 
en  que  la  tapa  no  es  atravesada  por  los  brazos ,  efectuandose  su  colocacion  por 
medio  de  los  encajes  que  Hevan  los  cantos  internos  de  los  mismos ,  en  los  que 
se  introducen  los  estremos  ahorquillados  de  aquella.  La  posicion  de  la  tapa  so- 
bre del  peine  se  fija  por  medio  de  un  clavo  ó  clavija ,  cuidando  que  no  sujete 
a  aquel;  pues  es  circunstancia  indispensable  que  el  peine  tenga  cierta  soltu- 
ra  en  sus  movimientos ,  que  produce  mayor  suavidad  en  et  roce  del  urdimbre 
con  los  dientes  del  mismo. 

La  caja  va  suspendida  al  telar  por  medio  deíporta-caja  E,  Fig.  5.a  y  4/  la- 
mina 25,  al  cual  va  sostenida  por  dos  bramantes ,  que  a  doble  vuelta  y  unidas 
sus  estremidades  por  un  nudo ,  abrazan  cada  uno  à  aquel  juntamente  con  uno 
de  los  brazos ,  fijandose  en  estos  a  unos  listoncitos  dentados  rr  que  tienen  adap- 
tados  à  igual  altura. 

Por  medio  de  estos  bramantes  se  sube  ó  baja  la  caja  à  voluntad ,  lo  que  se 
consigue  con  fijarlos  uno  ó  mas  dientes  mas  arriba  ó  abajo  de  los  listones ; 
y  se  gradua  en  menor  cantidad  de  dicha  distancia ,  si  se  practica  con  uno  ó  dos 
solos  de  los  cuatro  hilos  que  por  la  doble  vuelta  del  bramante  cojen  los  dientes. 

Tambien  se  emplea  con  éxito  en  cajas  de  un  peso  regular ,  en  vez  de  los 
listones  espresados ,  el  propio  eordcl  a  doble  vuelta ,  que  introducido  en  cada 
brazo  por  un  agujero  practicado  en  él,  se  retuerce  dando  vueltas  a  los  cuatro 
cabos  juntos ,  basta  que  se  tiene  la  caja  a  la  altura  convcnientc ,  quedando  su- 
jela  en  esta  disposicion  por  un  pequeno  clavo  ó  palillo  de  madera,  que  penetran- 
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do  por  el  ojo  que  fornia  el  eordel  al  salir  del  agujero ,  carga  todo  el  peso  de  la 
caja  sobre  aquel ,  afinàndose  los  grados  de  elevació»  de  esta  por  el  torcido  que 
seda  à  la  cuerda. 

El  porta-caja  descansa  por  ambos  lados  en  el  telar ,  como  ya  queda  indiea- 
do ,  en  unas  series  de  muescas  de  angulos  iguales  practicadas  en  unoslistones 
de  madera  QQ ,  citadas  Fig .  3."  y  4.\  que  van  fijados  a  la  parte  interna  de  loslar- 
gueros ,  y  por  este  medio  la  caja  puede  aproximarse  ó  ser  apartada ,  segun  mas 
convenga;  facilitando  estos  movimientos  los  cubos  li  de  madera  fuerte, 
(figuras  mismas) ,  en  los  que  va  introducido  el  porta-caja  por  los  dos  muíiones 
en  que  rematan  sus  estremos.  Los  listones  dentados  de  que  acabamos  de  ha- 
blar ,  se  hacen  asi  mismo  de  hierro  colado ;  y  entonces  las  distancias  de  los 
dientes  pueden  ser  mas  cortas,  por  cuyo  motivo  son  por  algunos  preferidos. 
En  este  caso  se  suprimen  los  cubos ,  y  el  porta-caja  descansa  directamente 
por  sus  munones,  que  deben  ser  tambien  metalicos,  en  los  listones  dicbos. 

El  uso  de  los  bramantes  ó  cordeles  para  graduar  la  elevacion  de  la  caja ,  se 
substituye  tambien  con  ventaja ,  por  el  sistema  que  manifestamos  en  las  Fig. 
1 ."  y  2."  lamina  24.  En  ellas  se  vé,  que  los  brazosintroducidos  en  el  porta-caja 
B  por  las  muescas  ó  mortajas  practicadas  en  él ,  corren  por  las  mismas ;  y  con 
el  ausilio  de  los  tornillos  F ,  que  giran  en  el  travesano  de  la  caja  A  penetrando 
en  las  tuercas  abiertas  al  porta-caja ,  se  sube  ó  baja  al  punto  que  se  quiere. 

A  las  maneras  de  suspender  el  porta-caja  al  telar  que  hemos  esplicado,  de- 
bemos  aíïadir;  que  en  ciertas  clases  de  tejidos,  que  por  confeccionarse  la  labor 
constantemente  en  un  mismo  paraje,  óà  cortas  tiradas,  permite  tener  la  cajaos- 
cilante  siempre  del  mismo  punto ,  se  tiene  el  porta-caja  encima  los  largueros, 
detenido  en  su  lugar  por  unos  clavos  que  le  impiden  el  avanzar  ó  retroceder ; 
y  el  mayor  radio  que  tiene  la  caja  entonces ,  colocado  à  mayor  altura  el  porta- 
caja  sobre  cuyos  ejes  balancea,  facilita  su  manejo  y  da  mayor  impulso  al  golpe. 

A  este  mismo  objeto,  en  la  Fig.  1/  làmina  22,  del  telar  para  panos,  en 
que  la  mucha  pesadez  de  aquella  caja ,  tanto  por  su  estraordinario  ancho  como 
por  la  solidez  de  las  piezas  que  la  componen ,  ocasionan  mayor  resistència  en 
sus  movimientos ,  vemos  el  porta-caja  de  notable  dimension  à  fin  de  servir  de 
contrapeso  al  pié ,  al  mismo  tiempo  que  aquel  descansa  y  oscila  sobre  los 
hierros  Y ,  figura  4/  de  la  misma  làmina ,  que  se  apoyan  sobre  los  entalles  de 
unas  planchitas  tambien  metàlicas  clavadas  sobre  los  largueros. 


Las  cajas  de  que  hemos  hablado  basta  aquí ,  son  de  las  que  producen  en  los 
tejidos  el  golpe  seco  que  cierra  y  aprietalas  unas  pasadas  contra  las  otras.  Para 
los  tejidos  baladies  como  las  gasas ,  ciertos  rasos  ,  tafetanes,  etc. ,  se  hace  bas- 
tante  uso  de  otra  espècie  de  caja ,  en  la  que  en  lugar  de  oponer  el  peine  la  re- 
sistència invariable  de  las  precedentes,  cede  à  cada  golpe  que  aquel  da  contra 
el  tejido.  Esto  seconsigue  por  medio  de  un  delgado  travesano  adaptado  detras 
de  la  tapa,  que  en  este  caso  no  encaja  en  los  brazos  como  en  las  esplicadas ; 
cuyo  travesano  està  unido  por  sus  estremos  à  dos  planchitas  flexibles  fijadas 
detras  de  los  brazos  por  medio  de  dos  corredizos ,  que  subiéndolos  mas  ó  me- 
nos  producen  mayor  ó  menor  flexibilidad.  Una  vez  fijados  en  un  punto  los 
corredizos ,  la  resistència  es  la  misma  para  todos  los  golpes  de  caja ,  y  tienen 
una  misma  fuerza. 

Caja  de  volante.  Esta  espècie ,  va  supliendo  en  la  mayor  parte  de  los  te- 
jidos à  las  de  mano ;  de  manera  que  puede  decirse ,  que  el  uso  de  estàs  se 
balla  reducido  à  la  confeccion  de  ciertas  telas  de  seda  de  corto  ancbo ,  para  las 
que  cuasi  esclusivamente  son  empleadas. 

Las  cajas  de  volante  tienen  sobre  las  otras  la  ventaja  de  la  mayor  celeridad , 
tanto  en  el  paso  de  la  lanzadera ,  como  en  la  reproduccion  de  los  movimientos 
que  operan  el  tejido;  lo  que  las  ha  hecho  adoptar  con  preferència  para  toda 
clase  de  telas  de  preciós  módicos  como  las  de  algodon  ó  lino,  y  aun  en  las  de  seda 
y  lana  no  comprendidas  en  el  número  de  las  mencionadas  mas  arriba. 

Con  esta  caja,  Fig.  1  ."làmina  24,  se  hace  uso  de  otra  clase  de  lanzaderasque 
con  lasde  mano,  cuya  esplicacion  darémos  en  este  mismo  capitulo.  El  pié  deia 
misma  LL  mas  prolongado  que  en  aquellas  por  ambos  lados ,  se  estiende  tam- 
bien  desde  la  muesca  hàcia  adelante  como  un  cuarto  de  palmó,  formando  desde 
el  borde  basta  el  peine  un  plano  inclinado ,  que  sirve  para  sostener  y  dirigir  la 
lanzadera  en  su  paso  al  traves  del  urdimbre ,  por  cuyo  motivo  se  denomina 
guia.  A  dicbas  prolongaciones  lateralesdel  pié,  hay  adaptadas  en  ambos  lados 
unas  casillasóencajonamientos,  que  sirven  para  recibir  la  lanzadera  al  salir  del 
urdimbre;  y  cuyas  paredes  posteriores  deben  formar  una  sola  línea  por  sus  ca- 
ras  internas,  con  la  superfície  de  los  brazos  de  la  caja  y  con  la  del  peine ,  a  fin 
de  no  desviar  el  curso  de  aquella. 

La  accion  de  arrojarla  lanzadera  tiene  lugar  por  medio  de  los  llamados 
tncos  MN ,  que  corren  en  las  muescas  practicades  en  la  parte  superior  do  am- 


has  paredes  de  dicbas  easillas.  Atadosà  ellos  unos  cordeles  I,  únense  eslos  a 
una  cuerda  PP  en  los  puntos  rr,  y  curvada  aquella,  se  fija  en  su  parte  media  U 
un  boton  ó  empuíïadura  de  madera.  Si  en  esta  disposicion  tirà  el  opera- 
rio  hacia  sí  dicha  cuerda,  del  lado  de  la  casilla  que  contiene  la  lanzadera,  esta 
sale  con  ímpetu  basta  parar  a  la  parte  opuesta ;  y  reproduciendo  la  misma  ac- 
cion  con  esta  otra  casilla ,  pasa  otra  vez  la  lanzadera  a  la  primera,  y  asi  recípro- 
camente.  El  mecanismo  para  tirar  la  lanzadera  puede  ser  tambien  de  otro  mo- 
do :  consiste  en  el  empleo  de  una  sola  cuerda  unida  en  sus  estremos  a  los 
tacos ,  pasando  sucesivamente  por  las  pequeíïas  poleas  adaptadas  en  la  tapa  y 
travesaiio  superior  de  la  caja ,  conforme  lo  demuestra  la  parte  delineada  con 
puntos  de  la  pròpia  figura ;  y  en  este  caso  unos  resortes  efectuan  el  retroceso 
de  los  tacos. 

No  podemos  prescindir  de  estendernos  en  este  capitulo ,  en  la  debida  espli- 
cacion  de  aquellos  utensilios  que  directamente  sirven  a  la  fabricacion  de  los 
tejidos  lisos,  para  en  seguida  poder  con  todo  conocimiento  proceder  al  examen 
de  las  operaciones  que  con  los  mismos  se  ejecutan  en  la  elaboracion  de  tanta 
diversidad  de  telas  de  la  clase  que  nos  ocupa,  como  todos  los  dias  en  progre- 
sivo  desarrollo  aparecen  a  la  luz  con  el  sello  de  la  novedad  y  del  gusto.  Reser- 
vamospara  mas  adelante,  el  dar  con  oportunidad  conocimiento  de  todos  aquellos 
que  bacen  relacion  à  otras  clases  de  telas  no  comprendidas  en  las  lisas ;  cuyas 
esplicaciones  harémos  de  modo,  que  vayan  siempre  en  pos  de  las  de  los  tejidos 
à  queseempleen. 

De  las  lanzaderas.  Este  utensilio  que  desde  muy  remotos  tiempos  se 
emplea  en  la  fabricacion  de  los  tejidos ,  tiene  diferentes  formas  y  dimensiones 
segun  el  sistema  empleado  para  arrojarle  al  través  del  urdimbre,  y  tambien 
segun  el  genero  de  tejido  que  se  quiere  ejecutar. 

Por  lo  general  son  construidas  las  lanzaderas,  de  madera  seca ,  dura  y  pesa- 
da ,  como  la  de  boj,  de  nogal ,  etc. ;  siendo  circunstancia  en  todas  ellas  precisa, 
que  sean  trabajadas  con  toda  la  justificacion  y  pulimento  que  requiere  la  natu- 
raleza  de  su  oficio. 

Un  pedazo  de  madera  de  las  circunstancias  espresadas,  al  que  se  da  una  de 
las  configuraciones  que  se  ven  en  las  laminas  25  y  26  con  una  cavidad  ovalada 
en  el  centro  de  su  parte  plana  superior,  donde  se  coloca  la  trama  sea  en  cani- 
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Has  ó  cafíutos,  y  con  sus  cabos  guarnecidos  de  hierro  terminando  en  punta, 
es  en  suma  lo  que  constituye  la  lanzadera. 

De  este  instrumento  que  sirve  para  completar  la  operaciondel  tejer  desen  vol- 
viendo  el  hilo  de  trama  en  las  aberturas  sucesivas  del  urdimbre,  se  ha  procu- 
rado  arreglar  la  configuracion  de  manera ,  que  sea  la  mas  pròpia  para  que  su 
paso  al  través  de  aquel  se  verifique  con  íacilidad  ,  va  sea  echado  por  la  mano 
del  operario  ,  ó  va  por  el  mecanismo  de  la  caja  de  volante;  asi  como  para  que 
por  su  roce,  no  pueda  perjudicar  al  peine  ni  al  urdimbre.  Para  evitar  estos  in* 
convenientes,  se  hacen  de  manera  que  presenten  los  menospuntos  de  contacto 
posibles;  lo  que  se  consigue,  en  las  de  la  clase  que  ofrece  mas  superfície,  como 
es  la  sin  ruedas  de  la  Fig.  2.a,  làmina  25,  vaciandolas  algun  tanto  por  debajo , 
v  aun  abriendo  un  agujero  en  su  fondo.  V.  Fig,  4.a,  làmina  26.  Los  cabos 
de  hierro  han  de  ser  bien  templados ,  agudos ,  finos ,  y  bien  igualados  en  su 
union  con  la  madera. 

À  mas  de  las  mencionadas  hay  otras  cireunstancias  generales  que  prevenir. 
Si  la  lanzadera  se  destina  à  la  elaborarien  de  tejidos  que  deban  abrir  poco  paso, 
y  este  no  muy  lejos  de  la  labor,  debe  ser  aquella  bajita  y  estrecha ;  y  en  este 
caso  el  hueco  de  la  trama  debe  ser  mas  prolongado,  para  disminuir  el  es  torbo 
que  resultaria  cada  vez  que  hay  que  reemplazar  alguna  canilla  ó  canuto.  En- 
tonces  tambien ,  si  la  lanzadera  es  de  las  de  mano ,  es  preciso  reducir  la  curva- 
tura de  sus  costados  à  lo  mas  indispensable  para  que  no  frote  con  el  peine. 

Para  los  tejidos  un  poco  anchos,  es  menester  que  sea  la  lanzadera  mas  pesa- 
da y  larga,  dàndola  el  mayor  impulso  quesu  gravedadpermite,  para  que  con- 
servo el  movimiento  basta  el  fin  de  su  paso,  apesar  del  aumento  de  resistència 
que  balla  en  el  mayor  roce  que  tiene. 

Lanzadera  demano.  Hemos  manilestado  las  cireunstancias  que  perte- 
necen  à  las  lanzaderas  en  general.  Las  particulares  de  las  de  mano  las  detalla- 
rémos  referiéndonosàlasFij/.  2.'  y  3.",  làmina 25,  y  4.\  làmina  20,  que  nos 
las  representan.  Como  en  ellas  se  vé,  tienen  los  costados  mas  ó  menos  pronun- 
ciadamente  curvados  tanto  en  sus  estremos  como  en  sumedio;  cuvo  requisito 
es  para  evitar  la  mencionada  frotacion  de  la  misma  con  el  peine,  así  como  para 
que,  teniendo  que  describir  una  curva  desde  que  es  despedida  de  la  una  mano 
del  operario  basta  parar  à  la  otra ,  en  su  travesía  por  la  abertura  podria  alcau- 


zar  con  sus  punlas  ei  peine,  sin  la  cireunstancia  de  ser  aquelles  debidamente 
arqueadas.  Se  desprende  de  lo  que  llevamos  dieho,  que  las  espresadas  curva- 
üiras  deben  mirar,  à  los  efectos  prevenidos,  liacia  la  parte  del  tejido. 

La  lanzadera  a  mano ,  como  su  nombre  lo  indica ,  es  arrojada  por  la  mano 
del  operario  al  través  de  la  abertura  del  urdimbre ,  que  tambien  se  denomina 
eomunmente  calada ,  con  un  impulso  proporcionado  a  la  distancia  que  ha  de 
recórrer  y  ala  rapidez  que  sedesea.  Para  que  este  movimiento  sea  ejecutado 
con  regularidad,  la  lanzadera  es  cogida  entre  los  tres  primeros  dedos,  esto  es, 
el  pulgar  encima ,  el  medio  debajo  y  el  índice  en  contacto  con  la  punta.  Este 
ultimo  es  el  que  ayuda  la  accion  del  antebrazo  imprimicndola  el  impulso  y  di- 
reccion,  cuya  operacion  debe  ejecutarse  connaturalidad  y  sin  esfuerzo  violen- 
to. La  mano  que  la  espera  a  la  salida,  la  recibe  asi  mismo  entre  dichos  dedos 
y  en  la  pròpia  disposicion,  para  volverla  a  arrojar  à  su  turno  insíantanea- 
mente. 

Para  tejidos  de  seda  de  corto  anebo ,  cuyo  roce  no  opone  gran  resistència, 
basta  que  sean  las  lanzaderas  de  la  forma  que  representa  la  Fig.  2.a,  lamina 
-•">,  en  las  que  la  superticie  de  su  base,  roza  directamente  con  la  inferior  del 
urdimbre  en  su  abertura ;  però  en  tejidos  de  matèria  menos  resbaladiza  como 
el  algodon ,  la  lana,  etc.  y  en  los  que  siendo  de  seda  tienen  mayor  ancho ,  se 
emplean  las  de  la  Fig.  5.",  sostenidas  por  dos  pequeiïas  ruedas  que  giran  sobre 
sus  ejes  terminados  en  punta,  Fig.  5.*,  lamina  26,  eneajando  en  los  respecti- 
vos  tornillitos  que  penetran  por  los  costados  de  la  lanzadera  ,  en  las  cavidades 
abiertas  debajo  de  las  mismas  donde  van  colocadas  dichas  ruedas. 

Necesitando  en  esta  última  clase  de  tejidos  mayor  fuerza  el  acto  de  arrojar 
la  lanzadera ,  para  lo  cual  el  operario  tiene  que  describir  una  curva  mas  pro- 
nunciada, sehace  que  los  estremos  de  ellas  tengan  una  curvatura  mayor  que 
preserve  el  peine  de  todochoque.  Es  circunstancia  que  acompaiia  a  las  lan- 
zaderas de  mano  sin  ruedas,  el  ser  mas  rebajadas  de  la  parte  que  mira  al  peine, 
con  el  lin  de  que  durante  su  travesía  se  mantengan  contíguas  a  a(juel. 

Lanzaderas  de  volant e.  Estàs  lanzaderas,  Fig.  4/,  5.a,  6.ay  1:\  lami- 
na 25 y  l.a,  2.a  y  3.a,  lamina 26,  van  indispensablementecon ruedas.  Emplea- 
das  como  su  denominacion  lo  indica  con  las  cajas  de  volante  que  ya  hemos  des- 
crito ,  marchan  al  través  de  la  calada  con  mucha  mayor  rapidez  que  no  las  de 
mano. 


Es  circunstancia  precisa  en  ellas,  que  sean  de  madera  niuy  pesada,  y  au» 
en  muchos  tejidos  de  seda ,  que  por  su  ancho  requieren  el  volante,  se  usan  de 
cobre ;  todo  con  el  objeto  de  aumentar  su  impulso  en  razon  del  inayor  roce  que 
deben  tener,  y  de  evitar  que  su  direccion  sufra  desvio;  a  cual  fin,  tambien  bay 
que  notar  por  regla  general  en  las  lanzaderas  de  volante ,  que  la  colocacion  de 
sus  ruedas  à  mas  de  ser  estàs  mas  rebajadas  de  la  parte  contigua  al  peine,  es , 
comodenotan  dichas  figuras,  en  direccion  un  tanto  oblícua  hàcia  el  mismo,  a  fiu 
de  que  la  rueda  de  delante  conserve  la  lanzadera  inmediata  al  peine  durante  su 
pa  so. 

Las  que  sirven  para  tejidos  de  lana ,  son  de  mucho  mayor  tamano;  y  aun  pa- 
ra aumentar  su  pesadez ,  llevan  adaptadas  en  sus  costados  y  parte  inferior  unas 
planchitas  de  bierro ,  en  razon  de  que  por  lo  aspero  y  grueso  de  dicha  matèria, 
sin  este  requisito ,  no  podrian  llegar  al  fin  de  su  carrera.  Por  idénticas  causas , 
y  à  mas  por  el  estraordinario  ancho  del  tejido ,  las  que  se  emplean  en  la  ela- 
boracion  de  los  panos ,  son  de  una  magnitud  y  pesadez  aun  mayor. 

Acccsorios  de  la  lanzadera.  La  diversïdad  de  las  materias  con  que  se 
elaboran  los  varios  tejidos ,  exíge  maneras  particulares  de  colocar  la  trama  en 
la  lanzadera ;  tanto  con  respecto  a  la  forma  de  los  pequenos  tubos  que  la  llevan  , 
como  en  el  mecanismo  para  su  desenvolvimiento. 

Dos  son  los  métodos generalmente  en  uso,  a  saber;  el  de  Iascanilías,  y  ei 
de  los  canutos  :  con  las  primeras  se  efectua  el  desenvolvimiento ,  desarrollan- 
do  la  trama  de  la  canilla  que  gira  sobre  su  eje ,  a  impulso  de  la  fuerza  que  ale- 
ja la  lanzadera,  desde  la  orilla  donde  està  sujetada  la  trama  por  una  pasada  pre- 
cedente;  y  por  lo  que  respecta  a  los  canutos,  estos  permanecen  fijos  por  un 
resorte  que  los  sostiene ,  y  la  trama  va  desfilando  por  el  estremo  libre  de  los 
niismos. 

Para  mayor  inteligenciavéanse  las  respeetivasFzV/.  0.%  1 .'  8.%  y  9.',  làmina 
^(H'n(iuerepresentainoslasdiferentespiezasdequeacabamosdehal)lar.La/wV/. 
6.",  es  la  canilla  sostenida  por  su  eje,  Fig.  7."  Este  no  es  otra  cosa  que  una  del- 
gadita  ballena  con  unos  pequenos  resortes  adaptades  para  impedir  una  rotacion 
demasiado ràpida,  al  quesele  denomina  espoleta.  Losrésortesllamadosafólas, 
sou  unos  delgados  alambres,  cuya  ahertura  gradua  la  resistència  para  la  ro- 
tacion de  las  canillas ,  lo  que  determina  la  tension  de  la  trama  al  estenderse  ni  • 
tre  <■!  urdimbre;  y  los  cstremos  de  aquelles,  saliendoen  el  un  cabo  de  la  ha- 
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llenita  a  que  van  ligados  en  t'orina  de  horquilla ,  se  mtroducen  entre  el  clavi- 
to  que  atraviesa  el  agujero  donde  va  sentado  el  espoleta ,  lo  que  sirve  para  fíjar 
su  inmobilidad. 

La  Fig.  9."  de  la  pròpia  lamina ,  representa  el  espoleta  de  nueva  invencion, 
el  eual  es  todo  metàlieo  y  tiene  la  propiedad  de  poderse  emplear  en  lanzaderas 
de  distinta  longitud  en  su  abertura ,  al  inisino  tiempo  que  se  arma  y  desarma 
con  mayor  facilidad  que  los  de  ballena  esplieados.  Segun  se  demuestra  en  di- 
cha  figura ,  eonsiste  en  el  tubo  de  laton  a ,  oeupado  en  su  distancia  rs  por  el 
resorte  élice  x ,  tambien  de  laton ,  y  íí  cuya  estremidad  se  adapta  la  espi- 
guita  de  bierro  o,  eontenida  asi  mismo  dentro  el  tubo  espresado  por  el  que 
corre.  Los  demas  requisitos  de  dicho  instrumento,  son  analogos  a  los  del  es- 
poleta de  ballena  esplicado. 

Las  eanillas  pueden  ser  de  cana,  de  madera  ó  de  carton.  Estàs  últi- 
mas  son  las  mas  generalmente  empleadas  para  tejidos  de  seda ,  à  causa  de 
la  igualdad  de  los  diametros  de  sus  agujeros ,  por  ser  hechas  con  maquina ; 
bien  que  en  estos  últimos  aíïos  parece  se  ha  conseguido  tambien  la  obten- 
cion  de  Iüs eanillas  de  madera  por  medio  de  una  maquina,  cuya  exactitud  y  li- 
sura  con  que  las  confecciona ,  las  ha  hecho  adoptar  ya  en  alguna  de  nuestras 
fabricats ,  prel'erentemente  a  las  demas  espècies.  Las  de  madera  tienen  apli- 
cacion  con  ventaja  a  las  otras  en  tejidos  de  seda  cruda,  à  causa  de  la  ten- 
dència de  esta  a  caerse  ó  desmoronarse  cuando  devanada;  lo  que  se  obvia,  dan- 
do  a  las  eanillas  en  el  torno ,  una  forma  mas  vaciada  del  centro ,  y  aumentando 
progresivamente  su  circunferencia  hacia  las  estremidades ,  Fig.  7/,  de  dicha 
lamina. 

La  canilla  se  coloca  en  la  lanzadera  de  modo  que  el  hilo  de  la  trama  venga 
pordebajo,  pasandolo  entonces  por  un  anillo  de  metal  ó  vidrio  que  tiene  la 
lanzadera  adaptado  al  agujero  abierto  en  el  centro  de  su  costado  delantero. 

Los  canutos  se  ven  representados  en  las  Fig.  10,  11  y  12 ,  y  consisten  en 
unos  tubos  cónicos  de  madera,  torneados,  que  penetrando  en  su  agujero  el  mue- 
lle  hendido  Fig.  13  que  va  fijado  en  el  hueco  de  la  lanzadera ,  los  conserva  in- 
móviles ,  mientras  que  la  trama  va  saliendo  por  el  estremo  opuesto  pasando  por 
un  ganchito  primero,  y  en  seguida  por  el  agujero  abierto  en  la  lanzadera.  En 
lugar  del  anillo  acostumbra  a  cidaptarse  un  tubo  tambien  de  vidrio. 

Para  las  empesas  de  algodon  se  hace  uso  de  las  lanzaderas  de  la  Fig.  o. "  la- 


mina  26 ,  las  cuales  se  difereneian  en  el  eje  que  debe  llevar  la  trama ,  mucho 
mas  prolongado  al  objeto  de  contener  las  busadas  de  dicha  matèria,  que  se  em- 
plean  tales  como  las  producen  las  maquinas.de  bilar;  y  dielios  ejes  giran  sobre 
un  pequeno  gozne  à  fin  de  facilitar  la  colocacion  de  las  busadas  diclias. 

Observaciones  ucerca  las  lanzaderas.  Conforme  queda  ya  prevenido, 
eualquiera  que  sea  la  forma  de  aquellas  y  el  impulso  que  las  mueve,  debe 
cuidarse  que  su  direccion  al  través  deia  calada,  tienda  a  seguir  constantemen- 
te  la  línea  del  peine,.  apoyàndose  ligeramente  en  él ;  para  lo  que  quedan  pres- 
critas  ya  las  circunstancias  de  su  construccion,  que  en  cada  una  de  las  espècies 
esplicadas  contribuye  a  este  objeto. 

Respecto  de  las  de  ruedas ,  encarécese  la  necesidad  de  cuidar  con  toda  clase 
de  precauciones  los  tornillitos  que  sostienen  sus  ejes.  A  menudo  bay  que 
untarlos  con  aceite  para  que  no  se  desgasten  con  el  continuo  roce ,  no  descui- 
dando  de  limpiar  periódicamente  el  unto  que  en  ellos  se  forma,  para  no  espo- 
íierse  en  artículos  delicados,  à  pequenas  manchas,  muy  faciles  por  el  desprendi- 
miento  de  aquek 

Tampoco  es  por  demàs  el  recomendar  mucha  atencion  de  parte  del  operar?© 
en  la  manera  de  reglar  los  espresados  tornillos ,  que  se  debe  evitar,  tantoel  que 
estén  demasiado  apretados ,  para  no  ocasionar  la  frotacion  de  las  ruedas  con  el 
urdimbre  por  su  falta  de  rotacion,  como  el  que  lo  sean  poco ,  pues  que  esta  eu- 
tonces ,  por  demasiado  libre.  desgasta  con  desigualdad  asi  los  tornillos  como  los 
ejes.  Estos  tornillos  no  pueden  salir  del  nivel  de  la  lanzadera,  por  el  perjuirio 
(}ue  ocasionarian  en  el  peine,  ó  por  los  hilos  que  indudablemente  romperian,  ca- 
so que  la  lanzadera  trabucase  sobre  un  costado,  como  sucede  algunas  veces. 

Del  peine.  Quedan  ya  indicadas  las  principales  funciones  à  que  se  destina 
este  instrumento,  y  su  influencia  en  la  buena  ejecucion  de  los  tejidos  nos  obli- 
ga a  insistir  sobre  sus  propiedades  y  circunstancias  que  deben  acompanarle 
para  conseguir  aquel  objeto. 

Conservar  el  órden  de  colocacion  entre  los  hilos  de  urdimbre  y  ajustar  las 
pasadas  unas  a  otras,  dàndolas  la  posicion  en  el  tejido  que  deben  tener,  tal  es 
en  resumen  su  principal  objeto;  sirviendo  consiguientemente  asi  mismo, 
|)ara  íijar  el  ancho  de  la  tela. 

Su  construccion ,  constantemente  la  misma  en  cuanto  a  su  forma ,  Fíg.  1 .", 
làmina  8/,  es  variable  por  lo  que  toca  à  la  matèria  de  que  se  componen  ,  y  al 


número,  grueso  y  magnitud  desuspuas.  Constrúyense  los  peines  principal- 
niente  de  caria ,  de  acero  y  de  laton ;  empleàndose  generalmente  los  primeros 
en  materias  gruesas ,  y  los  metàlicos  en  las  finas.  La  manera  de  espaciar  con 
igualdad  constante  las  puas  en  todo  el  ancho,  se  practica  interponiendo  de  la 
una  a  la  otra,  el  hilo  vejetal  ó  metalico  con  que  se  sujetan  una  à  una ,  à  las  re- 
glas  ó  varillas  superiores  é  inferiores  que  forman  parte  del  peine.  Dichas  puas 
de  las  que  tenemos  representadas  algunas  en  la  làmina  27,  Fig.  1."  deben 
por  regla  general  constar  del  menos  espesor  posible  ,  à  íln  de  permitir  mejor 
la  buena  colocacion  de  los  unos  hilos  al  lado  de  los  otros ,  y  de  esta  manera  no 
dejar  seiial  sensible  en  el  tejido^n  los  espacios  ocupados  porlasmismas;  a  cual 
fin  deben  preferirse  los  peines  de  acero  cuyas  puas  conservan  mayor  resistèn- 
cia en  una  laminacion  mas  delgada.  Cuanto  mas  su  espesor  es  reducido  mayor 
debe  ser  su  profundidad  ,  para  ciertas  clases  de  tejidos ,  à  fin  de  no  disminuir 
la  fuerza  que  les  compete ;  principalmente  en  materias  resistentes  ó  tercas ,  de 
difícil  ajustamiento  sus  pasadas. 

Llamase  reduccion  de  un  peine  el  número  de  las  puas  que  contiene  en  un 
determinado  ancho;  asi  por  ejemplo ,  dícese  un  peine  de  1000  puas  en  4  pal- 
mos ,  de  800  en  5  palmos ,  etc. ;  cuyas  reducciones  por  ser  tan  vàrias,  pues  di- 
íicilmente  ningun  íabricante  lleva  exactamente  unas  mismas  con  otro ,  hasta 
en  artículos  de  una  misma  espècie,  haceque  dichos  utensilios  se  consideren 
como  un  capital  sin  valor  alguno  ,  al  momento  que  cesan  de  servir  en  una 
clase  cualquiera  de  tejido ,  por  convenir  raramente  su  reduccion  al  nuevo  ob- 
jetoque  se  ha  de  elaborar.  Tambien  se  espresa  esta  por  portadas,  especialmen- 
te  en  la  fabricacion  de  sederias ,  comprendiendo  generalmente  cada  una  de 
aquellas  cuarenta  puas. 

Todas  las  telas  en  la  elaboracion  se  estrechan ;  y  este  efecto  proviene  no  tan 
solo  de  la  tirantez  que  lleva  la  trama ,  sinó  de  la  presion  ejercida  sobre  la  mis- 
ma por  los  hilos  de  urdimbre ,  como  tambien  de  las  sinuosidades  que  los  dien- 
tes  del  peine  imprimen  en  ella  al  cerrar  la  pasada contra  la  precedente;  circuns- 
tancia  que  en  muchas  clases  de  tejidos  se  hace  bastante  sensible ,  especialmen- 
te  en  los  que  llevan  poca  cuenta  y  su  trama  es  fina.  Para  obviar  en  parte 
este  inconveniente ,  se  adopto  el  poner  los  dientes  últimos  del  peine,  en  cada 
lado,  de  un  grueso  mayor,  por  los  cuales  se  remeten  los  hilos  suplementarios 
que  se  denominan  orillas;  y  asi  mismo  se  hace  uso  à  este  objeto  ,  del  utensi- 


liollamado  templador  que  describirémos  luego.  Por  lo  que  acabamos  de  decir 
es,  que  muchos  fabricautes  dan  al  peine,  igualmente  que  a  los  lizos  y  al  euerpo 
de  maquina  de  Jaequard,  un  suplemento  de  ancho  a  fiu  de  que  resulte  el  tejido 
al  que  se  desea. 

Del  templador:  Las  Fig.  2."  y  5.a,  lamina 27,  nos  representan  este  instru- 
mento, cuyo  objeto  es  contener  la  tendència  de  la  labor  a  encojerse  hacia  su 
centro ,  conservàndola  el  anclio  del  peine.  Aunque  son  variaslas  formas  de  su 
construccion ,  como  la  de  las  dos  espresadas  figuras  y  otras ,  en  general  difie- 
ren  entre  sí  muy  poco.  En  la  manera  de  fijar  su  inmobilidad  una  vez  apliea- 
do  a  la  labor ;  en  la  de  estribar  una  contra  otra  las  piezas  A  y  B ,  ya  sea  por 
medio  de  un  cordel,  Fig.  2.'  ó  por  un  eje  metalico  giratorio ,  en  cuyo  centro 
tiene  practicada  una  tuerca  por  la  que  penetra  el  tornillo  r,  Fig.  3/;  ó  bien 
en  el  modo  adoptado  de  estirar  ó  acortar  su  largo ,  à  fin  de  poderse  aplicar  a 
diferentes  anchos ,  consisten  comunmente  las  diferencias  que  en  las  varias 
formas  de  este  instrumento  se  observan. 

Armados  los  estremos  e  c  de  cada  una  de  dicbas  piezas  A  y  B ,  de  una  sèrie 
de  agujas  de  acero ,  se  adaptan  estàs  a  la  tela  penetrando  precisamente  en  las 
orillas  de  la  misma ;  y  como  en  mas  ó  en  mènos ,  el  ancho  de  la  labor  confec- 
cionada cuasi  nunca  llega,  por  las  razones  manifestadas,  al  que  tiene  el  peine , 
es  menester  apoyar  con  cierta  fuerza  sobre  cualquiera  de  las  estremidades  in- 
teriores  de  las  piezas  AóB,  à  fin  de  que  cediendo  el  tejido  por  su  ancho, 
quede  restablecido  al  primitivo ,  una  vez  bajados  ambos  estremos  de  aquellas 
a  un  mismo  nivel ;  en  cuya  posicion  se  afianzan  por  la  aldabita  x ,  ú  otro  mé- 
todo  cualquiera  adoptado  para  este  objeto.  Mas  tarde  darémos  la  descripcion 
del  que  se  emplea  en  los  telares  mecanicos,  templador  que  difiere  muy  esen- 
cialmente  de  los  que  acabamos  de  describir. 

Nunca  se  encarecerà  lo  bastante  à  los  operarios  la  necesidad  que  hay  para 
ciertos  tejidos  de  mudar  este  utensilio  con  frecuencia  delugar,  adelantandole 
cada  vez  hasta  cosa  de  media  pulgada  del  corte  de  la  labor ,  a  fin  de  mantener 
constantemente  el  ancho  debido  en  dicho  parage ,  para  que  de  este  modo  pro- 
duciéndosc  siempre  una  resistència  igual,  salga  el  tejido  con  un  mismo  núme- 
ro de  pasadas  proporcional  en  todos  los  puntos  de  la  tela. 

l•legadores  ó  descansos.  Todo  telar  necesita  à  lo  menos  dos  plegadores, 
que  son;  el  que  lleva  d  urdirobre,  y  el  que  arrolla  la  tela  confeccionada.  La 


circunstancia  general  que  del >e  concurrir  en  ellos ,  cualesquiera  que  sean  las 
condiciones  particulares  que  hayan  de  llenar,  es  que  su  eircunferencia  sea 
exaetamente  la  misma  en  todo  su  largo ,  à  fin  de  que  tanto  el  desarrollo  del  ur- 
dimbre  conio  el  envolvimiento  de  la  labor  se  efectue  en  una  misma  cantidad 
en  todo  el  ancho  de  la  tela ;  pues  de  no  suceder  asi ,  el  urdimbre  aflojaria  en 
unos  parajes  mas  que  en  otros  produciendo  en  el  tejido  claros  y  òtras  defec- 
tuosidades  que  impedirian  una  buena  ejecucion.  A  este  mismo  fin  es  que  am- 
bos  plegadores,  ó  en  general  todos  los  que  se  necesiten  para  el  trabajo  de  un 
tejido,  delien  ser  colocados  en  un  perfecto  paralelismo  mútuo.  Es  circunstan- 
i  ia  tambien  importante,  el  que  tengan  la  superfície  lisay  pulimentada  sin 
abolladura  alguna,  como  tambien  que  sean  de  una  solapieza  y  de  madera  dura 
y  sana ,  como  el  nogal ,  el  roble ,  el  bava  ,  etc. 

Aunque  la  configuracion  de  ellos  es  siempre  cilíndrica ,  reciben  varias  mo- 
dificaciones  segun  el  sistema  adoptado  para  dar  la  tirantez  al  urdimbre.  Asi , 
los  bay  para  tirantez  fija ,  tales  como  los  de  las  Fig.  4/y  5/ làmina  27 
que  se  afianzan  por  el  sistema  esplicado  del  detenedor ;  en  cuyo  caso  se  adap- 
tan  en  uno  de  sus  estremos  la  rueda  de  gatillo  0  de  la  pròpia  figura,  ó  bien  se 
introduce  por  los  agujeros  que  atraviesan  el  plegador  cortàndose  verticalmen- 
te ,  unos  ràdios  ó  listones  c  c ,  Fig.  5." ;  y  dicbos  plegadores  segun  la  mane- 
ra con  que  descansan  en  el  telar,  tienen  practicadas  unas  gargantas  m  m  Fig. 
\.' ,  ó  giran  sobre  unos  ejes  //  //  Fig.  5/  de  la  pròpia  lamina. 

Los  que  se  emplean  con  sistema  de  tension  movible ,  llevan  a  cada  uno  de 
sus  estremos  una  rueda  de  canal  i/7 ,  Fig.  1/  làm.  28,  y  en  este  caso  gi- 
ran asimismo  sobre  ejes  como  los  espresados. 

Todo  lo  espuesto  basta  aqui  baciendo  únicamente  relacion  à  los  plegadores 
que  llevan  el  urdimbre,  debemos  decir  abora;  que  los  del  tejido  se  bacen  asi- 
mismo en  varias  formas  ó  construcciones ,  tales  como  la  Fig.  2/  de  dieba 
làmina ,  que  descansando  sobre  asientos  de  madera ,  tiene  las  gargantas  r  r 
como  las  esplicadas  antes ,  y  asi  mismo  tiene  dos  agujeros  como  los  menciona- 
dos  para  el  plegador  del  urdimbre ,  en  los  que  se  introduce  el  estremo  de  una 
clavija  curvada  de  madera ,  Fig.  3/ làmina  dicha,  con  un  pequeno  clavito 
tambien  de  madera  atravesado  en  la  otra  estremidad  en  donde  se  enlaza  una 
cuerda  que  sirve  para  íijar  la  tirantez ;  ó  bien  se  hace  uso  de  los  de  rueda  de 
gatillo,  de  bierro,  Fig.  4.*,  en  cuyo  caso  tambien  lleva  los  agujeros  c  c,  por  los 
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que  penetra  la  clavija  de  hierro  con  que  se  arrolla  el  plegador.  Evitamos  el 
hablar  de  los  que  se  mueven  por  regulador,  que  lo  harémos  cuando  describiré- 
mos  este. 

Las  ruedas  de  canal  que  terminan  los  plegadores  de  urdimbre  para  tirantez 
movible ,  van  fijados  al  plegador  de  un  modo  invariable ;  y  en  ciertas  clases  de 
tejidos  cuya  matèria  del  urdimbre,  por  ser  gruesa ,  ó  por  no  permitir  su  natu- 
raleza  ser  colocado  en  el  plegador  muy  tirante ,  como  por  ejemplo  en  los  paíios 
y  otros  tejidos  de  lana ,  van  a  mas  con  unas  rodajas  de  madera  sin  canal,  intro- 
ducidasen  el  plegador  por  el  que  corren  libremente.  Su  objeto  es  servir  de  lí- 
mite  por  una  y  otra  parte  al  ancbo  determinado  para  la  tela ,  à  cual  fin  se  afian- 
zan  mútuamente  por  unos  cordeles  pasados  desde  la  una  a  la  otra  por  los  agu- 
jerosque  tienen  inmediatos  a  la  superfície  del  plegador,  y  entonces  toda  la  tela 
del  urdimbre  es  colocado  constantemente  con  muy  ligero  vaivén ,  la  una  capa 
encima  de  otra ,  dandole  todo  el  ancho  que  media  entre  las  paredes  de  dichas 
ruedas,  que  son  las  que  le  privan  de  desmoronar  ó  caerse.  Y.  la  Fig.  8.' 
lamina  28. 

Este  sistema  debiera  preferirse  generalmente ,  y  en  especial  para  toda  ma- 
tèria gruesa  ,  con  las  cuales  y  à  fin  de  evitar  su  desmoronamiento ,  bay  que  to- 
mar la  precaucion  de  ir  estrechando  el  rastrillo  al  plegar  los  urdimbres ,  a  me- 
dida  que  va  aumentando  la  circuníerencia  ó  rollo  en  el  plegador;  de  lo  que 
resulta  ó  bien  un  esceso  de  ancho  al  del  tejido  para  el  urdimbre  inmediato  al 
plegador,  ó falta  de  él  al  rollado  últimamente. 

Otro  de  los  adherentes  al  plegador  del  tejido  es  el  taquillo,  que  consiste  en 
el  par  de  listones  de  madera  C  ,  E ,  Fig.  o."  lamina  28 ,  armado  el  uno  todo  lo 
largo  de  su  superfície  plana  de  puntas  de  alfiler ,  las  cuales ,  penetrando  por  en- 
tre los  porós  de  la  tira  de  corcho  que  lleva  el  otro,  se  adaptan  mútuamente 
por  medio  de  los  pequenos  clavos  de  madera  adheridos  a  cada  estremidad  del 
liston  de  puntas,  que  se  introduïen  en  los  agujeros  e  c,  del  otro.  Sirve  este 
útil,  paracontener  entre  dicbos  listones  el  estremo  de  la  pieza  del  tejido,  y  do 
esta  manera  unidos  encajar  en  la  muesca  ó  canal  que  tiene  el  plegador. 

Estos  descansan  sobre  asientos  de  madera  adaptados  a  los  pilares  del  telar , 
cuando  tienen  las  gargantas  de  que  hemos  hablado;  ó  bien  tienen  aquellos 
practicado  un  entalle,  cuando  los  plegadores  giran  sobre  ejes ,  que  sirve  para 
llevar  los  mismos;  yen  mejor  construccion  aun,  se  emplea  cl  sistema  represen- 
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tado  en  la&Fig.  6/  y  7."  làmina  28.  El  mayor  diametro  y  consecuente  ele- 
vacion  que  tiene  el  urdimbre  en  el  plegador  cuando  el  principio  de  la  pieza 
que  al  acercarse  à  su  fiu ,  hace  muy  ventajoso  este  método ;  por  el  cual  puede 
el  operario  graduar  la  elevacion  del  plegador ,  de  manera  que  sea  siempre  la 
misma ,  subiéndolo  ó  bajàndolo  por  medio  de  los  tornillos  U,  Fig.  6.\  que 
obligan  à  las  asas  de  hierro  R  à  aseender  por  las  canales  E  por  que  corren. 

Tambien  se  hace  uso  a  este  fin  del  sistema  de  plegadores  íijos ,  tales  como 
los  F ,  N,  K,  M ,  de  las  laminas  13 ,  14  y  22 ,  todo  con  el  objeto  de  mantener 
constantemente  una  misma  elevacion  à  la  tela ;  y  estos  plegadores  íijos  pueden 
ser  inmóviles,  ó  giratorios  sobre  ejes. 


CAPITULO  IX. 


QTEAS  0PERAC1ONES  RILATIVA3  A  LA  ELABORACION  DE  LOS  TEJIDOÍ 


ItcnMlies•  Orillas.  \nfiv>- 


Remondaje. 
on  esta  denominaeion  se  coniprenden  todas  las  operacíones  re- 


lativas  à  la  limpia  y  regularizacion  ,  tanto  de  la  matèria  que  eom- 


i 
'ïB^òC- ~í h  *Pone  e^  urdimbre  en  el  telar,  eonio  de  los  tejidos  ya  eonfeeeiona- 

1^    Í|V  dos.  Quitar  en  el  primer  caso  todo  nudo  informe  ó  motas  de 
I  i  cualquier  hilo,  así  eomo  las  irregularidades  adquiridas  por  los 

mismos  en  la  hilatura  y  operaciones  sucesivas,  y  en  general  todo 
lo  que  puede  perjudicar  asi  a  la  buena  ejecucíon ,  eomo  al  aspecto 
del  Cejido,  tal  es  en  resumen  el  objeto  del  remondarel  urdimbre; 
que  se  practica  en  el  mismo  tendido  del  telarà  distancias,  por  me- 
dio  de  las  tijeras  representades  en  la  Fíg.  \iï ,  lamina  "26.  Esta  operacion, 
de  imprescindible  necesidad  en  la  seda,  no  lo  es  tanto  en  otras  materias  en 
cuanto  al  urdimbre;  però  si  lo  es  en  todos  casos  el  remondaje  de  la  labor  con- 
feccionada, qae  se  ejecuta  desde  luego  en  el  propio  telar  a  trechos  de  la  una 
tirada  a  la  otra. 


Llamamos  tirada  todo  el  trozo  de  labor  conclüida  que  se  arrolla  de  una 
vez  en  el  plegador ,  el  cual  forma  el  euarto  ú  octavo  de  la  cïrcunferencia  del  ur- 
tlimbre  en  el  suyo ,  segau  el  grueso  de  la  matèria  que  lo  compone ;  y  el  re- 
mondaje  se  efectua  en  cada  una  aflojando  algun  tanto  la  tela,  con  cuya  pre- 
caucion  se  facilita  la  estraccion  de  entre  la  ropa  de  todo  cuerpo  estrano ,  mota 
ó  doblez  de  hilos,  que  por  cualquier  accidenfe  se  hallasen  entretejidos. 

La  operacion  se  ejecuta  por  medio  de  un  utensilio  llamado  pinzas ,  Fig.  f 4 
lamina  26 ,  ausiliado  tambien  de  las  lijeras  espresadas ,  con  las  que  se  corta 
(oda  basta  irregular  que  dane  a  la  vista  del  tejido ;  igualmente  que  los  cabos 
de  los  nudos,  etc. ,  que  aparezcan  en  la  superfície  de  la  tela.  Como  la  generali- 
dad  de  los  tejidos,  segun  verémos,  se  tejen  con  el  envés  encima,  hay  que  repe- 
tir dicha  operacion  en  todo  el  haz  de  la  pieza  una  vez  quitada  esta  del  telar, 
por  ser  en  él  difícil  efectuarlo  de  ambas  caras. 

Poneren  ganchos  6  en  cuerda.  Al  terminar  la  pieza,  esto  es ,  cuando 
el  urdimbre  de  ella  que  falta  a  tejer  solo  alcanza  justo  al  plegador ,  teniendo 
que  desprenderle  de  la  canal  ó  regata  en  que  va  colocada  la  varilla  que  contiene 
las  portadas ,  y  à  tin  de  aprovecbar  dicha  porcion  de  urdimbre ,  de  bastante  con- 
sideracion  en  los  tejidos  de  seda  y  en  los  de  los  labrados  de  varias  materias , 
atendida  la  longitud  del  telar ,  se  emplea  el  medio  de  adicionar  a  continuacion 
de  dicha  varilla  un  suplemento  de  tela ,  por  medio  de  una  ó  dos  cuerdas  segun 
el  ancho  de  aquella,  que  se  íijan  por  su  mitad  a  la  regata  del  propio  plegador 
y  se  arrollan  en  torno  de  él.  Los  estremos  de  estàs  cuerdas  terrninan  en  unos 
lazos  por  donde  se  pasa  un  fuerte  baston  armado  de  porcion  de  ganchos  de 
hierro ,  véase  la  lamina  29 ,  los  cuales  enganchan  en  varios  parajes  equidis- 
tantemente,  la  indicada  varilla  que  contiene  el  urdimbre. 

De  esta  manera  va  deSarrollando  la  cuerda  a  medida  que  la  tela  es  tejida, 
hasta  que  por  hallarse  demasiado  cercano  el  fin  de  la  misma  à  la  aviadura  ó 
cuerpo  de  maquina ,  se  quitan  las  caíïas  que  contienen  la  cruz ,  aprovechan- 
do  de  esta  manera  à  lo  posible  el  urdimbre ;  digno  de  apreciarse ,  especialmen- 
te  en  tejidos  de  seda  que  es  matèria  de  algun  valor. 

Al  conduir  la  pieza ,  se  tiran  una  porcion  de  pasadas  de  trama  de  color  di- 
ferente  al  de  aquella  ,  ó  bien  en  ligamiento  diverso ;  cuya  lista  se  llama  general- 
mente  tircla  entre  tejedores  de  seda ;  y  cabo ,  lista ,  etc.  en  otras  materias : 


<&<s>§> 

en  cuvo  lugar  es  donde  acostumbran  a  poner  los  fabricantes  la  marea  de  su  fa- 
brica y  tiro  de  la  pieza. 

Una  vez  hecha  la  tircla,  se  vuelve  à  tomar  la  cruz  soltada  del  urdimbre, 
pasando  nuevamente  las  varillas  ó  canas  entre  dos  distintos  pies  del  ligamiento 
tafetan;  y  esta  cruz,  sirve  para  amidar  con  íacilidad  los  bilos  de  la  tela  concluida 
con  los  de  la  otra  nuevamente  puesta  al  telar,  cuando  esta  debe  ser  ejecutada 
con  la  pròpia  aviadura  ó  cuerpo  de  maquina  que  la  precedente. 


§  lï. 


Orillas. 

Segun  bemos  ya  indicado  en  distintos  lligares ,  a  cada  costado  del  urdim- 
bre van  aíïadidos ,  y  tejiendo  juntamente  con  él ,  un  cierto  número  de  bilos  de 
major  consistència  ó  grueso  qne  los  que  componen  el  fondo  ó  pieza ,  los  cua- 
les  se  pasan  en  unos  dientes  mas  gruesos  que  à  propósito  se  anaden  a  cada  es- 
tremidad  del  peine ,  à  continuacion  de  los  llamados  de  fino  que  son  los  que 
sirven  para  el  urdimbre.  Estàs  tiras ,  se  llaman  orillas  en  la  generalidad  de  los 
tejidos ;  y  en  los  panos  y  ciertos  otros  de  lana  se  denominan  orülos. 

Su  objeto  es  principalmente  para  contener  el  estrecbamiento  de  la  ropa , 
ocasionado  por  la  tirantez  de  la  trama  al  estenderse  entre  las  aberturas  del  ur- 
dimbre, y  demas  causas  que  quedan  indicadas  al  hablar  del  peine.  De  la  misma 
manera  y  al  propio  fin,  es  en  las  orillas  donde  se  introducen  las  puntas  del  tem- 
plador  que  sirve  para  mantener  el  ancbo  al  tejido. 

El  arreglo  y  marcba  de  las  orillas  requiere  un  cuidado  especial,  tan- 
lo  por  parte  del  director  ó  encargado  deia  montura  de  los  telares,  como 
del  operario ,  a  fin  de  que  su  ligamiento  concuerde  con  el  del  fondo  en  absor- 
cion  ó  embebimiento ,  atendida  la  reduccion  ó  cuenta  y  grosor  de  los  bilos 
que  las  componen ;  y  asi  mismo  como  tendrémos  lugar  de  observar  al  es- 
plicar  ciertas  clases  de  tejidos ,  debe  atenderse  íí  que  en  la  operacion  de  arrojar 
la  lanzadcra  ó  lanzaderas,  concuerde  su  direccion  con  el  ligamiento  que  ejecuta 
cadaorilla;  pues  de  esto  depende  en  mucbos  casos  el  que  los  movimientos  ó 
aberturas  de  sus  liilos  que  deben  formar  el  tejido  de  las  mismas,  son  anulados 


y  consiguientemente  quedan  sin  tejer ,  por  no  observar  el  operario  debidamen- 
te  la  regla  que  los  concuerda. 

En  el  trabajo  de  varios  tejidos  son  colocadas  las  orillas  separadamente  del 
urdimbre,  en  rodetes  particulares  ú  otra  manera  que  permite  daries  una  tiran- 
ies diíerente  de  la  que  lleva  aquel.  De  todos  modos,  encarécese  la  importan 
eia  de  una  perfecta  ejecucion  en  dicha  parte  de  las  telas,  por  ser  una  de  las 
que  mas  influven  a  subuen  aspecto,  y  consiguientemente  al  Crédito  del  fabri- 
cante  y  operario. 

§  III- 

De  los  nudos. 

Poi'  lo  que  en  su  lligar  dijimos  tocante  a  los  requisitos  que  debe  reunir  un 
tejido  perfecte ,  nadie  desconocerà  la  importància  que  debe  merecer  para  todo 
operario ,  el  tener  un  regular  conócimiento  de  los  varios  modos  qne  pueden 
adoptarse  para  amidar  los  bilos;  ya  sea  para  anadir  y  juntar  los  que  se  rompen, 
que  en  todo  caso  es  menester  practicar  al  instante  de  suceder  este  accidente . 
pues  es  mas  ó  menos  visible  y  siempre  defectuoso  la  falta  de  un  bilo  en  una 
tela  ,  ya  sea  para  poder  verificar  bien  y  con  prontitud  la  no  menos  interesanlc 
operacion  del  remondar  el  urdimbre  en  ciertas  materias  conforme  queda  espli- 
cado.  Es  a  mas  no  menos  necesario ,  el  conocer  los  nudos  que  se  emplean  tan 
iivcuentemente  en  todas  las  operaciones  relativasií  la  montura  del  telar,  ó  a 
«•tros  usos  dependientes  del  arte  del  tejido ,  en  cuerdas,  bramantes  ó  bilos , 
con  referència  íí  las  funciones  a  que  se  les  destina. 

Por  lo  tanto ,  pues,  vamos  a  dar  idea  de  las  principales  espècies  de  ellos, 
que  se  distinguen  porlasdenominacionesde  nudo  redondo ,  prolongada,  mi- 
dó llano,  sobre  la  una,  de  suspender,  tirante ,  lazo  de  anillo,  corredizo 
y  lazo  corredizo  de  cadena. 

Mudo  redondo.  La  Fig.  3/  lamina  oO,  es  el  nudo  redondo  simple  cuyos 
tiempos  se  hallan  representados  en  las  Fig.  1 ."  y  2.a  Como  se  vé ,  es  el  de  mas 
fàcil  ejecucion ;  y  su  uso  està  reducido  à  formar  parte  del  de  anillo,  ó  bien  para 
con  tener  el  destorcimiento  de  una  cuerda  por  su  cabo.  El  redondo  doble  es  el 
de  la  Fig.  o  ,  que  consiste  en  verificar  con  dos  cabos  juntos  la  misma  opera- 
cion esplicada  para  el  un  cabo  del  simple.  Este  nudo  no  puede  aplicarseà  la 


juntura  de  los  liilos  de  una  tela,  à  causa  de  su  espesor  que  le  privaria  de  pasar 
libremente  por  el  peine. 

Nudo  prolongació.  Si  en  lugar  de  verificar  el  redondo  doble  con  los  dos 
cabos  juntos  segun  la  Fig.  5/  que  al  tender  ó  separar  los  hilos  que  le  forman, 
queda  aquel  formando  un  boton  Fig.  6.',  que  le  inhabilita  para  el  tejido,  con- 
forme queda  dicho;  se  efectua  por  los  tiempos  indicados  en  las  Fig.  7.*,  8.% 
9/  y  10. a  de  la  pròpia  làmina,  resultarà  el  nudo  Fig,  11  ,  que  se  denomina 
prolongado ,  anàlogo  en  la  forma  del  enlace  al  redondo  doble ,  però  mas  largo 
y  con  los  cabos  en  opuesta  direccion ;  el  cual  sin  dejar  de  tener  toda  la  solidez 
de  aquel,  es  mucho  menos  grueso,  y  de  consiguiente  mas  adoptable  en  la  jun- 
tura de  los  hilos  de  urdimbre. 

Nudo  llano.  Este  nudo  cuva  denominacion  denota  su  circunstancia  dis- 
tintiva, es  el  de  la  Fig.  16  de  la  espresada  làmina ,  y  su  formacion  se  efectua 
por  los  tiempos  denotados  en  las  Fig.  12, 13 ,  14  y  15. 

Cuando  se  tiene  en  la  disposicion  de  h'Fig.  15,  se  cierra  tirando  los  dos 
hilos  e,  h  ,  ó  bien  los  dos  estremos  i,  q,  ó  unos  y  otros  juntamente ;  resultando 
un  nudo  de  bastante  consistència ,  con  muy  poco  espesor ,  y  de  aplicacion  muv 
comun . 

JSudo  sobre  la  una.  Las  Fig.  21  y  24 ,  son  representacion  del  mismo;  el 
cual  segun  ellas  manifiestan,  puede  ser  simple  y  doble.  Simple  es  el  de  la  Fig. 
2 1 ,  que  se  forma  por  los  tiempos  de  las  Fig.  17 ,  18, 19  y  20;  y  doble ,  el  de 
la  Fig.  24,  que  tomando  su  ejecucion  desde  la  Fig.  19  que  es  el  ultimo  de  los 
tiempos  comunes  à  los  dos ,  se  prosigue  por  los  de  las  Fig.  22  y  25.  Su  deno- 
minacion le  viene  de  la  manera  bastante  comun  de  conseguirlo,  que  se  practica 
siguiendo  las  indicadas  figuras ,  de  la  manera  siguiente :  colócanse  en  la  posi- 
cion  de  la  Fig.  1 7  ,  entre  los  dos  dedos  pulgar  é  índice  de  la  mano  izquienla  , 
los  dos  cabos  ó  hebras  que  se  han  de  juntar,  cuyas  estremidades  ó  puntas  d,  x , 
miren  hàcia  la  parte  superior.  A  continuacion  el  hilo  derecho  od ,  va  à  pasar 
por  debajo  de  su  propi o  estremo  d,  Fig.  18  y  19,  dando  antes  la  vuelta  por 
sobre  la  una  del  pulgar  que  les  sujeta,  segun  pràctica  bastante  en  uso  ami ;  y 
quedando  colocado  sobre  el  cabo  del  hilo  izquierdo.  En  seguida  se  dobla  con  el 
pulgar  derecho  la  estremidad  x  del  hilo  izquierdo  ,r  i,  para  introducirla  en  el 
lazo  ó  anillo  que  forma  el  hilo  derecho  sobre  el  pulgar  izquierdo,  y  tirando  el 
propiohilo  derecho  o,  con  lo  que  queda  cerrado  el  nudo. 
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Su  firmeza  y  poeoespesor,  haeen  que  sea  preferido  a  la  generalidad  de  los 
(lenuís  para  amidar  ó  juntar  los  hilos  en  eualquiera  tela ,  mayormente  presen- 
tando  la  facilidad  de  poderse  ejecutar  íí  la  estremidad  misma  de  los  dos  eabos  de 
un  hilo  que  se  rompé,  aun  euando  tenga  la  tela  de  urdimbre  de  que  forma 
parte,  toda  la  tirantez  pròpia  del  trabajo. 

Nudo  de  suspender.  Este  es  simple  y  doble.  El  simple  se  balla  repre- 
sentado  en  la  Fig.  27 ,  y  se  compone  por  los  tiempos  de  las  Fig.  25  y  26 ; 
llamàndole  simple  para  distinguirle  del  que  esplicarémos  luego,  pues  a  diferen- 
cia de  él,  es  formado  este  por  el  solo  cabo  de  un  hilo  a,  que  introduciéndose 
en  el  anillo  producido  por  la  union  de  los  estremos  de  otro  hilo  b,  del  cual  pende 
un  peso,  Fig  25,  se  forma  con  dicho  estremodel  primero,  un  medio  nudo  al  re- 
dedor  cinendo  todo  el  anillo  espresado ,  Fig.  26 ,  y  tirando  en  seguida  el  cabo 
del  a  se  cierra  el  medio  nudo  contra  el  del  anillo  b ,  cuyo  peso  r  tiende  a  ase- 
gurac  la  inmovilidad  del  nudo  que  esplicamos.  Su  especial  aplicacion  para 
suspender  las  mallas  de  las  arcadas ,  en  los  cuerpos  de  maquina  de  Jacquard  , 
nos  ha  dcterminado  à  distinguirle  con  esta  denominacion. 

El  nudo  de  suspender  doble  que  tenemos  en  la  Fig.  51 ,  tiene  cierta  analo- 
gia con  el  simple  en  cuanto  a  su  objeto ;  pues  consiste  en  el  medio  lazo  e  for- 
mado en  el  anillo  del  cual  pende  un  peso  Fig.  28 ,  en  el  que  se  introducen  los 
dos  estremos  juntos  de  otro  hilo  r/,  afianzado  en  alguna  parte,  Fig.  29,  y  con 
los  mismos  se  forma  el  medio  nudo  x  Fig.  30;  cerràndose  por  el  medio  lazo  e, 
que  se  escurre  hasta  juntarse  en  x  en  virtud  del  peso  que  cuelga  del  anillo  es- 
presado. Este  lazo  es  corredizo;  para  lo  cual  no  hay  mas  que  tirar  los  dos  eabos 
d  d  del  medio  nudo  x ,  en  la  direccion  opuesta  que  tienen. 

Nudo  íirante.  Llamase  así  el  que  se  ejecuta  por  las  figuras  52 ,  53 ,  34, 
35,  36  y  37  ,  y  queda  concluido  en  la  38.  Su  denominacion  le  viene  de  su 
aplicacion  en  la  juntura  de  los  hilos  de  urdimbre ,  euando  por  haberse  tenido 
que  anadir  ó  cambiar  algun  trozo  de  ellos  en  el  tendido  del  telar  hallandose  con 
la  tirantez  pròpia  del  trabajo,  la  formacion  de  este  nudo,  el  segundo  de  los  que 
son  necesarios  para  dicha  operacion,  se  presta  a  graduar  la  tirantez  del  indicado 
hilo  al  punto  que  se  quiere;  pues  como  se  vé  antesde  la  formacion  del  medio 
lazo  m  Fig.  37  ,  el  hilo  m  n  corre  por  entre  el  nudo  o  del  otro  t  e ,  por  cuyo 
medio  se  le  da  la  pròpia  tirantez  que  tienen  los  demas  hilos  de  urdimbre. 

Lazo  de  anillo  ó  lazada.     Este  nudo  muy  frecuente  en  cuerdas  ó  corde- 
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les ,  especialmente  en  las  que  comunican  en  la  mayor  parte  de  los  telares  la 
earcola  ó  càreolas  con  las  poleas  ó  contralizos  superiores ,  se  forma  sucesiva- 
mente  por  las  Fig .  1  / ,  2:*  y  3.",  lamina  31 ,  ballandose  terminado  en  la  4/ ; 
en  el  que ,  segun  en  aquellas  se  manifiesta,  la  estrernidad  u  antes  de  introdu  • 
cirse  por  dentro  el  nudo  simple  Fig.  1  .",  forma  un  anillo  que  regularmenlo 
sirve  para  enlazarse  con  otro  lazo ,  ó  para  adaptarse  a  la  muesca  practicada  en 
una  earcola  ó  palanca.  Tambien  se  ejecuta  como  el  de  la  Fig.  28  de  dicha  la- 
mina, de  la  pròpia  manera  que  si  fuese  un  nudo  redondo  doble. 

Nudos  corredizos.  Con  este  nombre  se  designan  los  que  tenemos  repre- 
sentades en  las  Fig.  9.'  y  14,  de  la  lamina  indicada.  La  ejecucion  del  de  la 
Fig.  9." ,  es  por  los  tiempos  Fig.  5." ,  6." ,  7/  y  8." ;  que  como  en  ellas  se  ve 
la  mayor  ó  menor  aberlura  del  anillo  e  o  segun  el  objeto  que  ha  de  cenir  ó  abra- 
zar,  se  produce  corriendo  el  estremo  a  por  entre  el  nudo  d  en  que  va  introdu- 
cido ;  asegurado  este  por  el  nudo  simple  n,  de  la  estrernidad  del  bilo  ó  cuerda 
que  le  forma. 

El  de  la  Fig.  14,  se  balla  descrita  su  consecueion  en  las  Fig.  10,  11 ,  12  y 
13;  y  en  cuanto  à  su  objeto ,  es  analogo  al  precedente. 

Lazos  corredizos.  El  que  representamos  en  la  Fig.  19  de  la  misma  la- 
mina ,  se  diferencia  del  de  la  Fig.  22 ,  en  tener  las  dos  estremidades  del  bilo  ó 
cordel  que  le  forma,  funcionando  juntos  para  el  efecto  de  estreebar  el  lazo ; 
lo  que  en  la  otra  se  consigue ,  tirandolos  separadamente  y  en  opuesta  direc- 
cion. 

El  primero  se  construye  por  los  tiempos  de  las  Fig.  lo ,  16,  17  y  18 ;  y  el 
segundo  por  los  de  las  Fig.  20  y  21.  Aquel  puede  considerarse  en  cuanto  a 
sus  efectos  como  un  nudo  corredizo  doble ;  por  lo  que  para  ciertos  objetos ,  es 
preferible  el  de  la  Fig.  22. 

Lazo  corredizo  de  cadena.  Este  lazo,  Fig.  21 ,  es  de  grande  aplicacion 
en  cuerdas  ó  cordeles  que  sirven  para  llevar  pesos  ú  ocasionar  resisteocias.  \ 
en  los  que  comunican  las  unas  palancas  con  las  otras  en  todo  mecanismo  de  un 
telar ;  cuya  justificacion  tan  necesaria  para  la  buena  mareba  del  mismo ,  se  ha- 
11a  a  veces  alterada  por  un  cambio  de  admósfera ,  óà  causa  del  alargamiento  de 
las  espresadas  cuerdas  por  el  uso.  Cousíguese  por  los  tiempos  represenlado^ 
en  las  Fig.  23 ,  -í ,  25  v  2<>;  en  los  cuales  puede  verse ,  que  el  estremo  del 
cordel  que  forma  la  cadena ,  pasa  por  dentro  el  lazo  de  anillo  I, ,  Fig.  21 ,  para 
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enlazar  luego  cabalgandose  en  M  ,  y  practicando  enseguida  con  dicba  estremi- 
dad  ó  cabo  ,  nn  lazo  de  anillo  R  como  el  de  la  Fig.  4/ 

Ala  inspeccion  del  corredizo  de  cadena  Fig.  27,  se  observarà ;  que  un  peso 
ú  objeto  pendiente  en  él  del  punto  X,  subira  à  proporcion  que  el  lazo  R  des- 
cienda ,  y  viceversa ;  però  la  subida  ó  descenso  propoi'cional  del  objeto  ó  peso 
colocado  en  X,  solo  serà  de  la  mitad  de  la  distancia  recorrida  por  la  cuerda 
desde  X  a  L ;  pues  que  doblàndose  dicha  longitud  de  cuerda  en  C ,  suministra 
ta  mitad  de  la  niisma  para  el  descenso  del  anillo  R ,  lo  que  anula  en  la  misma 
cantidad  el  movimiento  ascendente  que  imprime  al  objeto  X  ,  la  parte  X  L  de 
uerda  que  sube. 


llcmos  dado  una  sucinta  descripcion  de  los  útilesmas  generalmente  indis- 
pensables à  todo  telar  para  la  elaboracion  de  un  tejido,  cuyas  reglas  generales 
(juedan  deseritas ,  igualmente  que  las circunstancias  de  construccion  y  de  mo- 
vimiento que  exige  para  cada  uno  de  aquellos  el  cumplimiento  delasúltimas,  à 
fin  de  i  onseguir  una  labor  perfecta. 

\  medida  que  adelantando  en  nuestras  esplicaciones,  hayamos  dado  idea  de 
ciertos  tejidos  y  procedimientos,  nos  irémos  ocupando  de  los  utensilios  que  en 
ellos  se  empleeo ,  por  ser  cste  uno  de  los  puntos  no  menos  interesanles. 


c-'ier< '•<*. 


CAPITULO  X. 
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Uc  los  tejidos  en  general  y  su  clasillcucion. 


os  notables  adelantos  conseguidos  en  el  arte  que  tratamos,  desde  que 

Qestimulado  el  hombre  por  la  necesidad  de  cubrir  su  desnudez,  y  buscando 

los  medios  de  suplir  eon  mas  comodidad  los  que  la  naturaleza  le  presto  en 

v  /  los  primitivos  tiempos,  invento  los  tejidos  a  urdimbre  y  trama,  que  atendi- 

da  su  sencillez,  es  de  creer  serian  los  de  ligamiento  tafetan  los  primeros  que  se 

presentarian  à  su  imaginaeion ;  hasta  la  inumerable  variedad  siempre  creeiente 

de  nuestros  dias  de  tejidos  admirables ,  tanto  por  la  riqueza  de  las  materias  de 

que  se  componen ,  como  por  los  bellos  colores  y  matiçes  que  el  gusto  combina 

en  ellos,  como  tambien  por  las  caprichosas  y  variadas  combinaciones  ya  en  la 

textura  ó  ligamiento  de  sus  bilos,  ya  en  las  materias,  ya  en  aplicaciones  a  nue- 

vas  propiedades  que  cada  dia  se  descubren  en  ellas ;  todos  estos  adelantos  re- 

pelimos,  y  diarias  creaciones  que  sorprenden ,  son  debidos  en  su  mayor  parte 

como  los  mas  de  los  descubrimientos,  a  la  observacion ,  al  anàlisis  y  a  la  espe- 

riencia. 

El  primer  paso  dado,  es  de  suponer  que  se  trataría  de  investigar  la  manera 
de  simplificar  los  medios  de  que  se  valicron  en  un  principio  para  la  consecu- 
cion  de  las  telas  del  espresado  ligamiento  tafetan  ;  bastas  y  toscas  indudable- 
mente ,  ;í  causa  de  la  imperfeccion  de  los  íilamentos  que  emplearon ,  y  de  la  en- 
gorrosa  é  impròpia  manera  de  ejecutarlas ;  y  se  intentaria  asi  mismu  cl  verificar 


la  textura  de  los  hiíos  en  series  mas  dilatadas  de  ellos ,  con  un  órden  mas  ó 
menos  regular,  eonsiguiéndose  unos  tejidos  de  ligamientos  tal  vez  analogos  a 
algunos  de  los  que  se  usan  entre  nosotros.  Unida  intimamente  en  su  historia 
la  indústria  del  tejido,  ood  la  deia  hilatura;  ausiliada  por  los  descubrimien- 
tos conseguidos en  las  eiencias  de  la  mecànica,  física,  química,  etc.;ysir- 
viéndose  de  lo  conocido  para  eneontrar  lo  desconocido ,  habra  veriíieado  sus 
adelantos,  muy  lentos  en  un  principio  y  durante  muclws  siglos;  tomando  su 
desarrollo  en  b  sucesivo,  y  en  marcada  progresion  en  los  últimos  tiempos,  à 
la  par  de  los  demas  ramos  del  saber  humano. 

El  artede  los  tejidos,  sin  embargo,  estrechamente  enlazado  con  tanta  di- 
versidad  de  conocimientos  que  le  prestan  ausilio,  menester  es  decirlo ,  carece 
aun  de  aquellos  principios  y  reglas  íijas ,  de  cuya  aplicacion  dependa  en  todos 
casos,  la  consecucion  de  una  idea  concebida  por  la  imaginacion  del  fabricante ; 
<juien ,  no  hallando  las  mas  de  las  veces  sobre  que  basar  su  proyecto ,  procede 
al  acaso  con  frecuencia ,  saliéndole  por  lo  mismo  infructuosos  gran  número  de 
ensayos  practicados,  que  le  desesperan  de  conseguir  su  objeto. 

La  teoria  del  tejido ,  pues,  se  reduce  basta  aquí ,  a  manifestar  los  medios 
piàclicos  de  conseguir  tal  ó  cual  espècie  de  tejido ,  atendidas  ciertas  leyes  ge- 
nerales para  las  combinaciones ,  a  esplicar  la  relacion  y  enlace  que  tienen  las 
operaciones  y  mecanismos  porque  sucesivamente  deben  sujetarse  las  materias 
componentes  del  tejido ,  y  principalmente  la  ordinacion  de  los  métodos  que 
sirven  para  obtener  sus  ligamientos. 

Comprendemos  muy  bien  que  falta  à  nuestro  arte  ,  una  teoria  precedida 
de  nociones  de  mecànica ,  y  completada  por  la  aplicacion  del  calculo  mate- 
matico  à  la  indagacion  de  las  causas  que  operan  ciertos  efectos  en  los  tejidos , 
para  que  se  pudiesen  deducir  reglas  seguras  y  exactas ,  tanto  para  conocer  de 
antemano  la  relacion  que  median  entre  los  distintos  ligamientos  con  respecto 
a  la  resistència  ocasionada  en  cada  uno  segun  el  órden  con  que  ligan  sus  bas- 
tas ,  como  para  poder  fijar  la  pròpia  relacion  entre  diversidad  de  materias,  ó  de 
gruesos  en  una  misma.  No  menos  interesante  debe  ser  para  la  teoria  del  teji- 
do ,  el  anàlisis  de  las  propiedades  peculiares  a  cada  una  de  las  materias  que  sir- 
ven a  laconfeccion  de  los  tejidos,  y  los  efectos producidos  por  la  luz  en  los  mis- 
inos,  segun  los  ligamientos,  los  torcidos  y  los  colores;  deduciendo  de  todos  es- 


tos  conoeimientos,  reglas  sencillasy  faciles  paralacombinacion  de  los  ligamien- 
tos ,  de  las  distintas  materias ,  de  los  colores ,  de  las  tiranteces  propias  à  cada 
uno  de  los  ligamientos  en  una  tela  compuesta ,  etc. ;  con  las  cuales  se  determi- 
naria de  antemano  multitud  de  circunstancias  que  en  el  arreglo  de  los  telares 
aparecen  aliora  dudosas ,  y  el  fabricante  al  conCebir  un  pensamiento  nuevo, 
podria  decidir  antes  de  ponerle  en  planta ,  de  la  posibilidad  de  su  ejecucion. 

Entretanto,  ymientras  tal  vez  intentemos  por  mulliplicados  ensayosydete- 
nidas  observaciones  verificar  algunos  de  los  indicados  calculos ,  nos  conere- 
tarémos  por  aliora  a  esplanar  la  teoria  por  un  método  puramente  analítico, 
jirocediendo  siempre  en  nuestras  esplicaciones  de  los  diversos  generós  de  teji- 
dos,  de  lo  simple  à  lo  compuesto,  é  intercalando  en  los  respectivos  artículos  las 
deducciones  que  se  desprendan  de  su  composicion ;  y  es  de  esperar  que  algun 
dia  la  ilustracion  de  personas  entendidas ,  acercara  la  teoria  de  este  arte  al  pilo- 
to que  es  de  desear,  reduciéndola  à  un  método  de  principios  íijos,  de  los  cuales 
emanen  las  reglas  de  aplicacion  para  todos  los  casos. 

Como  la  mayor  parte  de  los  tejidos  resultantes  de  las  combinaciones  de  li-- 
gamientos  y  de  materias  diversas ,  al  igual  que  aquellos  cuyos  efectos  distinti- 
vos  se  consiguen  por  procedimientos  independientes  del  arte  de  tejer,  pueden 
indistintamente  obtenerse  en  telas  lisas  ó  labradas,  podríamos  consiguiente- 
mentecomprender  desdeluego  en  el  solo  cuadro  de  las  primeras ,  la  cuasi  tota- 
lidad  de  los  tejidos  que  se  ejecutan  de  una  y  otra  espècie.  Mas  en  atencion  que 
muchos  de  ellos  no  tienen  su  aplicacion  sinó  cuasi  esclusivamente  en  los  del 
genero  labrado  y  al  mismo  tiempo  para  conformarnos  mejor  con  el  método 
que  nos  bemos  propuesto  ,  y  dejamos  indicado  en  nuestro  prologo ,  dividiré- 
mos  el  examen  de  los  tejidos  on  las  cuatro  secciones  siguientes.  1."  Tejidos 
lisos:  2.8,  tejidos  labrados:  5.',  aquellos  que  emplean  la  concurrència  deotras 
causas  diferentes  de  las  comprendidas  en  las  dos  primeras  secciones :  y  4.°,  los 
producibles  por  la  combinacion  de  los  que  se  eontienen  en  todas  lasprecedentes. 

Proponiéndonos  prineipalinente  estender  nuestras  esplicaciones  sobre  teji- 
dos conocidos  ó  de  los  obtenidos  ya ,  y  siendo  como  es  el  anàlisis  el  mejor  m»'1- 
todo  para  adquirir  y  conservar  las  ideas,  hacemos  preceder  al  estudio  d<'  aqw  - 
llos,  las  reglas  para  verificar  en  los  mismos  el  anàlisis  espresado;  las  cuales 
podemos  decir  con  alguna  seguridad ,  son  las  mas  propias  para  set  aplicadas  en 


todos  los  casos;  y  que  habiéndonos servido en  nuestras  investigaciones,  hemos 
hallado  ser  las  mas  sencillas  y  exactas.  Asimismo  las  irémos  apliçando  sucesi- 
vamente  en  algunos  de  los  tejidos  que  seran  objeto  de  nueslro  examen ,  a  fiu 
de  eiercitar  à  la  practica  de  tan  recomendable  mélodo  de  estudio. 
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Definicion  y  objeto  del  anàlisis. 

,  l  anàlisis  aplicado  à  los  tejidos,  no  es  otra  rosa  que  el  méío- 
do  por  el  cual  se  descompone  uno  eualquiera  de  ellos ,  física  ó 
mentalmente ,  a  fin  de  venir  en  conocimiento  del  número ,  or- 
den ,  funciones  y  circunstancias  distintivas  de  los  liilos  que  le 
componen  con  relacion  al  tejido  de  que  forman  parle.  La  reu- 
nion  de  los  datos  adquiridos  por  el  anàlisis  acerca  de  un  tejido , 
cuando  son  suíicientes  para  determinar  la  ejecucion  del  mismo , 
se  llama  su  disposicion. 
Se  conocerà  de  cuanta  importància  es  para  todo  fabricante  la  practica  de 
analizar,  asi  como  la  posesion  de  los  conocimientos  necesarios  para  saber 
determinar  las  disposiciones  de  los  tejidos,  si  se  atiende  a  que  la  mayor  parte 
de  estos  hallandose  sujctos  al  capricho  de  la  inconstante  moda ,  tan  frívola  y 
pasagera  las  mas  de  las  veces ,  cuanto  prodigalmente  beneficiosa  para  el  fabri- 
cante que  sabé  aprovecbarse  de  ella ,  dedicandose  con  oportunidad  a  los  artícu- 
los  que  ella  distingue  y  adopta,  es  menester  para  esto ,  hallarse  en  disposicion 
de  saber  determinar  los  medios  ejeeutivosy  demas  circunstancias  (|ii<'  concur- 


ren  en  un  retazo  ó  vestido ,  al  momento  mismo  de  aparecer  con  todos  los  visos 
de  tomar  favor  una  clase  de  telas  cualquiera.  Siendo  propiamente  la  teoria  de 
las  dísposiciones  generales  la  que  eonstituye  la  de  los  tejidos ,  exigiendo  por  lo 
tanto  aquella  toda  suertede  conocimientos  del  arte,  reservamos  para  mas  ade- 
lante  el  dar  las  fórmulas  con  que  se  estienden ,  que  irémos  aplicando  a  las  dis- 
tintas  clases  en  que  hemos  considerado  divididos  los  tejidos;  concretàndonos 
por  ahora  a  esplicar  la  manera  de  verificar  el  anàlisis,  objeto  de  este  capitulo. 

El  anàlisis,  pues,  de  un  tejido,  lleva  consigo  la  averiguacion  en  primer 
termino ,  de  la  matèria  ó  materias  que  entran  en  su  composicion  y  circunstan- 
cias  particulares  que  las  acompaïian ,  su  cuenta  y  reduccion  ,  sus  ligamientos, 
la  disposicion  de  sus  colores ,  la  de  los  torcidos  de  sus  hilos ,  y  la  de  los  grue- 
sos  respectivos  de  cada  una  de  las  materias  componentes.  Però  como  para  ve- 
nir en  conocimiento  de  algunos  de  los  requisitos  espresados  por  el  simple 
examen  de  un  tejido,  es  necesario  tener  una  idea  prèvia  de  los  efectos  que 
aquellos  los  mismos  producen ,  para  poder  sacar  por  analogia  las  deducció- 
nes  mas  aproximadas  à  la  realidad;  es  de  presuponer  una  regular  esperienci» 
ó  pràctica  en  el  arte,  al  que  se  quiere  dedicar  con  fruto  al  anàlisis  de  eualquier 
tejido ,  à  fin  de  poder  seíialar  con  exactitud  su  completa  disposicion. 

Los  datos  cuya  averiguacion  se  consigue  por  analogia  en  virtud  de  la  espe- 
riencia  del  examinador,  son:  la  naturaleza  de  la  matèria  ó  materias  de  los 
hilos;  el  conocimiento  de  las  operaciones  que  las  mismas  han  debido  esperi- 
inentar  para  producir  tal  ó  cual  determinado  efecto  en  los  tejidos,  en  el  que 
debemos  comprender  asimismo  el  de  la  naturaleza  de  sus  colores  respectivos  ; 
y  finalmente  los  gruesos  de  los  hilos  de  cada  espècie  que  entran  en  su  compo- 
sicion . 

Los  que  se  deducen  con  exactitud  por  el  simple  examen ,  son  :  la  cuenta  v 
reduccion  de  sus  hilos ,  sus  ligamientos ,  la  disposicion  de  sus  colores ,  y  la  de 
los  diversos  torcidos.  Esta  es ,  pues ,  la  parte  del  anàlisis  sujeta  à  reglas,  que 
tratarémos  desde  luego  de  esplicar. 

Del  lente.  Como  la  simple  vista  natural  no  es  suficiente  por  sí  sola  à  des- 
cubrir  en  todas  sus  partes,  la  contextura  y  demàs  circunstancias  expresadas  de 
un  tejido ,  ha  sido  preciso  recurrir  al  ausilio  de  un  microscopio  ó  lente ,  por 
cuyo  medio  se  acercan  y  agrandan  los  hilos ,  pudiendo  de  esta  manera  pene- 
trar con  facilidad  todos  los  secretos  que  encierra.  Por  lo  general  se  hace  uso  de 
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las  dos  espècies  de  lente  representados  en  la  lamina  52,  Fig.  1 .*,  2."  y  o.a ;  de 
loscuales,  el  ultimo  es  el  que  con  preferència  sirve  para  extraer  el  ligamiento,  al 
mismo  tiempo  que  para  hacer  en  la  muestra  que  se  examina ,  la  mayor  parte 
de  las  observaciones  conducentes  à  la  averiguacion  de  la  cuasi  totalidad  de  las 
circunstancias  que  caracterizan  el  tejido.  Los  de  las  Fig.  1 ."  y  2."  sirven  para 
hallar  su  cuenta  y  reduccion ,  y  se  denominan  cuenta  hilos. 

i  "■ 

•  Examen  de  la  cuenta  y  reduccion  de  los  tejidos. 

Entiéndese  por  cuenta  de  un  tejido ,  la  totalidad  de  los  hilos  de  urdimbre 
que  entran  en  él,  con  espresion  del  ancbo  que  tiene;  y  por  su  reduccion  se 
significa  la  relacion  del  número  de  hilos  de  urdimbre  que  abraza  una  distancia 
determinada,  con  respecto  à  los  de  trama  comprendidos  en  la  misma. 

Segun  es  de  ver  en  las  Fig.  1."  y  2/  lamina  32,  el  cuenta  hilos  se  com- 
pone  de  un  vidrio  convexo  R  sostenido  à  una  graduada  elevacion  de  la  ba- 
se ó  pié  X,  que  forma  una  superfície  plana,  la  cual  tiene  practicada  una 
abertura  que  cae  verticalmente  debajo  del  vidrio  espresado.  Esta  abertura 
representa  por  lo  comun,  en  uno  ú  otro  sentido,  una  fraccion  de  la  medida 
mas  pròpia  para  los  càlculos  a  que  debe  servir ,  segun  el  pais ,  ó  clase  de  trafi- 
co del  sujeto  que  debe  hacer  uso  de  dicho  instrumento.  La  mayor  parte  de  los 
que  nos  vienen  ahora  de  Francia  se  hallan  arreglados  para  el  cuarto  de  pulga- 
da  en  el  sentido  de  su  longitud;  y  en  su  latitud,  coje  la  abertura  la  distancia  de 
un  centímetro. 

Para  hallar  la  cuenta  de  un  tejido  por  medio  del  cuenta  hilos ,  sabido  el  an- 
cho  que  debe  tener  aquel,  colóquese  dicho  instrumento  encima  de  la  muestra 
que  se  examina ,  como  se  vé  figurado  en  dicha  lamina  Fig.  1."  de  manera 
que  los  hilos  de  urdimbre  a  b ,  vayan  comprendidos  entre  la  distancia  x  r 
de  la  abertura ,  que  se  supone  ser  la  de  la  medida  mas  pròpia  para  el  calculo 
del  examinador ;  y  haciendo  de  modo,  que  loslados  que  terminan  dicha  dis- 
tancia, estén  en  una  direccion  bieu  paralela  con  los  hilos  que  se  quieren 
contar. 

Mírese  en  seguida  el  número  de  estos  que  comprende  la  abertura  en  su  dis- 
tancia indicada ,  no  despreciando  una  mitad  ó  un  tercio,  etc.  de  hilo,  que  acaso 
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pueda  corresponder  a  la  misma,  repitiendo  igual  operacion  para  mayor  segu- 
ridad  en  dos  ó  mas  parages  distintos  de  la  tela.  El  termino  medio  de  los  nú- 
meros hallados  en  cada  una  de  estàs  operaciones ,  seia,  respecto  de  la  me- 
dida que  representa  la  distancia  que  los  comprende ,  el  termino  de  comparacion 
para  encontrar  los  hilos  contenidos  en  todo  el  ancho  determinado  del  tejido. 

La  operacion  se  reduce  entonces  à  una  simple  regla  de  proporcion,  caso  que 
ia  abertura  del  lente  que  ha  servido  a  dicha  indagaeion ,  sea  una  medida  de  la 
misma  espècie  que  la  que  se  tiene  para  la  totalidad  del  ancho  de  la  tela ;  però  si 
son  de  espècie  diferente,  es  menester  primero  reducir  el  ancho  total  pedido ,  a 
la  de  la  medida  del  lente ;  lo  cual  obtenido ,  se  viene  en  eonocimiento  de  la 
cuenta  total ,  por  medio  de  la  arriba  espresada  proporcion. 

Ejemplo :  — Supongamos  que  se  quiere  conocer  la  cuenta  de  un  tejido ,  cu- 
\  o  ancho  se  sabé  debe  tener  3  palmos  catalanes ,  y  cuya  muestra ,  examinada 
por  el  euenta-hilos ,  nos  da  20  hilos  en  un  cuarto  de  pulgada  castellana. 

Como  aquí  el  ancho  total  nos  viene  espresado  en  palmos  catalanes ,  y  la  dis- 
tancia que  tenemos  por  dato  de  comparacion  es  en  medida  castellana ,  deberé- 
mos  primeramente  reducir  dichos  3  palmos  a  pulgadas  castellanas;  lo  que, 
sabiendo  que  el  palmó  catalan  equivale  a  8  '/3  de  aquellas,  se  conseguira  por 
la  multiplicacion  que  indicamosen  seguida. 

3x8  ,/3  =  25  pulgadas  castellanas. 

Cuya  operacion,  manifestàndonos  queia  equivalència  de  los  5 palmos,  en 
medida  de  la  misma  espècie  que  la  distancia  del  lente  que  nos  ha  servido  para 
encontrar  el  termino  de  comparacion ,  es  de  25  pulgadas  castellanas ,  practica- 
rémos  con  este  dato  hallado  la  regla  de  proporcion ,  de  la  manera  siguiente  : 

1  t  pulgada  :  20  hilos  ; ;  25  pulgadas  ;  x  hilos  — 2000.  (*) 
Cuya  resolucion  nos  dice ;  que  la  cuenta  total  de  una  tela  en  5  palmos  cata- 

Nota.  l'ara  aquellos  de  nueslros  lectores  que  carezcan  de  los  necesarios  conocimienlos  de  aril- 
mética  ,  debemos  decir:  que  el  signo  X  ,  significa  multiplicada  por;  el  =  ,  denola  igual;  los  dos  puulos  .' , 
equivalen  àei  d;  y  los  cuatro  *  ",  significan como.  La  Iínea  horizontal — con  una  cantidad  encima  y  otra 
debajo  de  ella  ,  indica  una  regla  de  dividir ;  cuyo  dividendo  es  la  primera  de  aquellas  ,  y  el  divisor  la  que 
bay  debajo  de  la  línea. 
La  resolucion  de  la  regla  de  proporcion  que  aqui  insertamos  y  todas  sus  semejantes ,  es  por  las  ope- 

20  X  25 
raciones  que  respecto  de  esta  ,  indicamos  à  continuacion:         ■  ~.  —  2000 
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lanes  de  ancho ,  cuya  muestra  nos  dé  20  hilos  pur  '/4  de  pulgada ,  serà  de 
2000  hilos.  De  la  pròpia  manera  se  resuelve  en  todos  los  casos  anàlogos. 

Hay  sin  embargo  que  observar  acerca  de  esto.  Que  como  por  lo  regular , 
segun  hemos  indicado  en  distintos  lugares,  todo  tejido  cuando  su  elaboracion 
se  estreclia  en  mas  ó  menos  eantidad ,  segun  las  circunstaneias  de  su  cuenta  ó 
grosor  de  sus  hilos ,  y  aun  si  atendemos  à  que  por  las  operaciones  que  esperi- 
mentan  gran  número  de  telas  despues  que  han  salido  del  telar,  para  daries  el 
aderezo  y  última  mano ,  disminuyen  asi  mismo  el  ancho  de  ellas ,  es  menester 
tomar  en  consideracion  todas  estàs  circunstaneias  a  fin  de  dar  tanto  al  peine 
como  a  los  lizos,  un  suplemento  de  ancho ,  para  que  resulte  la  tela  con  el  que 
debe  tener  en  disposicion  de  venta. 

Para  conocer  la  reduccion  de  un  tejido ,  no  hay  mas  que  contar  cuantos  hi- 
los de  urdimbre  y  cuantos  de  trama  se  contienen  en  una  misma  distància , 
va  seadel  '  4  de  pulgada,  del  centímetro,  ó  cualquiera  que  sea  la  dada  à  la 
abertura  del  lente.  Así ,  suponiendo  que  por  los  20  hilos  de  urdimbre  dichos  en 
'/4  de  pulgada,  hallasemos  en  la  misma  medida  16  pasadas  de  trama,  diría- 
nius  que  la  reduccion  de  aquel  tejido  es  de  20  hilos  por  16  pasadas. 

Estos  dos  guarismos ,  son  los  que  deben  servir  de  regla  para  la  buena  imi- 
tacion  ó  copia  del  tejido  que  sirve  de  modelo ,  a  fin  de  que  el  ligamiento  con- 
serve  iguales  proporciones,  produciéndose  los  idénticos  efectos  que  en  aquel , 
con  la  cooperacion  de  las  demas  circunstaneias  que  contribuyen  à  dar  el  aspec- 
te y  calidada  la  tela. 

Cuando  la  imitacion  del  tejido  quiere  efectuarse  con  alguna  modiíïcacion 
en  su  ligamiento;  ó  bien  con  otro  enteramente  distinto,  però  conservando  la 
pròpia  calidad  y  circunstaneias  que  el  que  sirve  de  muestra ;  caso  que  acontece 
con  frecuencia ,  entonces  los  guarismos  de  la  reduccion  ballada  en  este  ,  se 
igualan  ó  aproximan  à  los  de  una  de  las  reducciones  corrientes  del  papel  de 
cuadrícula. 

Hemos  visto  al  hablar  de  dicho  papel  lo  que  en  él  se  entiende  por  reduccion; 
debiendo  aíladir  ahora,  que  las-clases  que  estan  en  uso  son  varias,  depen- 
diendo  su  aplicacion  de  ciertas  circunstaneias  que  sucesivamente  irémos  ma- 
niíestando.  La  que  mas  directamente  influye  a  alimentar  su  variedad,  es  sin 
duda  alguna ,  el  gran  número  de  reducciones  distintas  unas  de  d  ras  que  pre- 
sentan  los  tejidos ,  hasta  eh  los  de  una  misma  espècie ;  pesultando  de  aquí  la 


neeesklad  de  las  distintas  clases  de  papel  a  íln  de  poderse  esteiider  previamen- 
te  en  él  los  ligamientos  ódibujos,  con  arreglo  à  la  reduccion  pedida  por  el  fa- 
bricante.  De  no  sujetar  estrictamente  las  reducciones  à  una  perfecta  confor- 
tnidad ,  entre  la  del  tejido  con  la  del  papel  en  que  se  estiende  el  ligamiento,  ó 
viceversa ,  se  observa  discordancia  de  proporciones  en  aquel ;  resultando  con 
mayor  prolongacion ,  ó  mas  achatado  en  el  uno  que  en  el  otro. 

Al  objeto,  pues,  de  regular  las  proporciones  del  ligamiento  ó  dibujo  a  la 
reduccion  del  tejido ,  se  bace  uso  de  alguna  de  las  clases  ó  reducciones  repre - 
sentadas  en  la  lamina  35  ú  otras;  a  cuyo  íin,  como  queda  indicado,  se  elige  aque- 
lla cuyos  números  concuerden  con  mayor  grado  de  aproximacion ,  con  los  de 
la  reduccion  pedida  para  el  tejido. 

Cuando  apliquemos  el  anàlisis  y  traslado  en  carta  à  los  tejidos  de  la  segunda 
seccion ,  darémos  alguna  regla  para  hacer  el  uso  debido  de  las  distintas  reduc- 
ciones de  papel  que  se  tengan  a  mano ;  lo  que  podrà  servir  de  norma  ,  asi  al 
tàbricante ,  como  a  los  dibujantes  que  se  ballan  en  el  caso  de  emplearle  a  todos 
momentos. 

§  Hi- 

Estrac  ei  on  y  traslado  del  ligamiento  en  cnadrícnla. 

Preparacion  de  ciertos  tejidos  para  el  anàlisis.  El  anàlisis  de  un  teji- 
do, sucede  que  no  siempre  puede  efectuarse  por  un  mismo  sistema,  por  no 
presentar  el  mismo  grado  proporcional  de  facilidad  para  la  observacion.  Por 
ejemplo ,  no  siempre  se  tiene  un  retazo  ó  muestra  del  tejido  que  se  desea  exa- 
minar,  para  disponer  de  él  como  mejor  place ;  sinó  que  muebas  veces  se  balla 
restringida  la  facultad  del  analizador,  por  proporcionarsele  la  vista  de  un  tejido 
en  una  pieza  de  vestir  ó  de  mueblaje,  en  piezas  enteras  dispuestas  para  la  ven- 
ta ,  ó  bien  en  mostruarios  de  los  que  recelosos  los  comisionistas ,  apenas  los 
abandonan  un  minuto ,  sin  que  dejen  de  revisar  si  es  que  baya  sufrido  mutila- 
cion  alguna  de  las  muestras  pegadas  en  él. 

En  tales  casos ,  es  mas  difícil  el  efectuar  el  anàlisis  con  completa  exactitud , 
mayormente  en  aquellos  que  solo  se  tiene  un  pequeno  instante  para  la  vista  de 
la  pieza  ó  muestra ;  siendo  menester  entouces  una  suma  pràctica  de  esta  opera- 


cion ,  y  mas  que  medianos  conocimientos  en  el  arte ,  para  poder  sacar  fruto  de 
sus  observaciones. 

Basando  pues  nuestras  esplicaciones ,  en  la  hipòtesis  de  tener  un  retazo  sin 
valor ,  ó  del  que  se  puede  disponer  con  entera  libertad ,  hay  que  observar  aun ; 
que  teniendo  muchos  tejidos  cuasi  enteramente  cubiertos  sus  hilos ,  por  una 
capa  de  borra  ó  pelusilla  levantada  de  entre  la  fibras  de  aquellos,  la  cual  inter- 
poniéndose  ante  la  vista ,  impide  el  poder  observar  muchas  de  las  circunstan- 
cias  que  son  objeto  del  anàlisis,  hay  que  proceder  entonces  contra  este  obsta- 
culo ,  a  fin  de  que  aparezcan  los  hilos  del  tejido  enteramente  a  descubierto , 
limpios  y  redondeados,  en  disposicion  de  poderse  verificar  en  ellos  con  facili- 
dad  toda  clase  de  observaciones.  Los  tejidos  que  adolescen  mas  que  otros  de 
este  inconveniente ,  son  los  de  lana ;  y  en  especial  los  que  constan  de  una  cuen- 
ta  crecida,  ó  bien  han  sido  sujetados  a  la  accion  del  batan. 

Para  operar  la  desaparicion  del  obstaculo  espresado  ,  muchos  analizadores 
dilieren ;  empleando  unos  el  medio  de  pasear  sobre  el  tejido  una  brasa  de  car- 
bon  encendido ,  otros  practican  lo  mismo  con  un  hierro  candente ,  y  algunos  se 
arriesgan  à  rasurar  el  tejido  con  una  fina  navaja  de  afeitar ,  ó  con  un  cortaplu- 
mas;  sistemas  todos  viciosos ,  pues  no  se  consigue  jamas  por  dichos  medios  el 
desembarazar  completamente  la  superfície  del  tejido ,  y  mucho  menos  la  pelu- 
silla que  obstruye  los  claros  ó  distancias  que  median  de  los  unos  à  los  otros 
hilos.  La  rasura  del  tejido  por  la  navaja  ,  menos  que  ningim  otro  ,  satisface  al 
objeto  deseado ;  pues  a  mas  del  inconveniente  comun  àlos  demas  medios  espre- 
sados,  es  muy  peligroso  por  este  el  cortar  algunas  de  lasbastasdel  tejido,  im- 
posibilitando  asi  toda  indagacion. 

El  medio  que  nosotros  hallamos  preferible  à  cuantos  acabamos  de  indicar , 
es  el  de  sollainar  el  tejido  ó  muestra ,  paseandolo  por  encima  de  la  tènue  llama 
de  una  lamparilla  al  alcohol,  con  ventaja  à  la  de  una  vela ;  por  cuya  operaeion 
penetrando  la  llama  por  entre  los  hilos  del  tejido ,  y  veriticandolo  en  ambas 
caras  del  mismo,  se  consigue  despojar  a  aquellos  de  todas  las  fibras ,  fílamen- 
tos  ó  borra ,  que  no  estén  compactamente  adheridosó  retorcidos  a  los  mismos. 
La  poca  violència  de  la  llama  alcohòlica ,  sin  poder  alcanzar  à  destruir  los  hilos 
que  forman  el  tejido ,  tiene  suficiènte  eficàcia  para  consumir  el  vello  leve  que 
deellosse  desprende,  resultando  despues  de  esta  operacion,  un  tejido  acce< 


sible ,  por  medio  del  lente ,  al  estudio  de  sus  circuustancias.  Muchos  son ,  sin 

embargo,  los  que  no  neeesitan  de  esta  operaeion  preliminar;  pues  sin  dificul- 
tades de  esta  espècie  se  verifica  el  anàlisis  de  la  mayor  parte  de  los  de  seda , 
lino  v  algodon ,  y  aun  algunos  de  los  de  lana. 

Otro  de  los  inconvenientes  contra  que  se  debe  proceder  en  muchos  casos  , 
para  efectuar  el  anàlisis  con  facilidad  ,  es  el  aderezo,  de  que  la  mayor  parte  de 
los  tejidos  cuando  nuevos  se  hallan  incorporados ,  produciendo  la  adhesion  de 
unas  hastas  con  otras,  y  dando  a  los  hilos  una  terquedad  que  impide  el  movei  - 
los  de  su  posicion;  inconveniente  que  desaparece  por  la  sola  frotacion  del  teji- 
do  eonsiço  mismo ,  restituvéndose  asi  la  flexibilidad  a  sus  hilos. 

Debemos  advertir  asimismo ,  antes  de  entrar  en  los  detalles  de  la  estraccion 
y  traslado  en  carta  del  ligamiento  de  un  tejido;  que  aunque  no  puede  fijarse 
regla  general  ninguna  acerca  la  superfície  ó  cara  que  mas  conviene  sujetar  al 
examen  al  propósito  que  nos  ocupa ,  se  concibe  con  facilidad ;  que  la  cara  for- 
mada por  el  urdimbre ,  que  en  los  mas  de  los  tejidos  es  el  haz ,  es  la  mas  pròpia 
para  efectuar  el  calculo  de  su  cuenta;  y  para  el  de  la  reduccion,  sirven  ambas 
a  un  mismo  tiempo  ;  esto  es ,  de  la  que  presenta  mas  urdimbre ,  segun  queda 
dicbo ,  extraerémos  el  guarismo  de  los  hilos  de  esta  espècie ,  y  de  la  cara  en 
que  domina  la  trama  el  de  las  pasadas. 

Estraccion  del  ligamiento.  Como  segun  dejamos  indicado  en  el  capitulo 
i»,  la  manera  mas  general  de  representar  los  ligamientos  en  cuadrícula  ,  es , 
pintando  los  cuadritos  que  indican  que  en  aquel  punto  el  liilo  de  urdimbre  le- 
vanta ,  cubriendo  de  consiguiente  la  trama  ,  que  queda  debajo;  y  como  en  la 
ejecucion  de  la  generalidad  de  los  tejidos ,  es  el  envés  la  cara  que  en  el  telar 
sale  encima ,  à  causa  de  que  por  lo  comun  ,  siendo  esta  la  que  ensena  menos 
urdimbre  ,  facilita  su  ejecucion  por  levantar  menor  cantidad  de  aquel  en  cada 
pasada  que  la  que  queda  debajo ,  es  de  aquí ,  que  el  traslado  de  un  ligamiento 
en  carta  ó  sea  en  papel  de  cuadrícula,  lo  verificar émos  si  es  que  examinemos  el 
tejido  por  su  envés,  copiando  el  ligamiento  en  dicho  papel  de  pasada  en  pasada, 
pintando  por  el  principio  establecido ,  todos  los  cuadritos  correspondientes  a 
hilos  de  urdimbre  que  cubren  la  trama ,  y  dejando  en  blanco  todos  los  que 
deben  denotar  hilos  de  urdimbre  cubiertos  por  aquella ,  y  procediendo  en  el 
papel  en  la  pròpia  direccion  de  izquierda  à  derecha ,  ó  de  derecha  a  izquierda 
que  se  siga  en  el  tejido. 


Si  el  examen  es  por  el  haz ,  practiearémos  lo  contrario ,  esto  es ,  llenarémos 
los  cuadritos  correspondientes  a  los  lugares  en  que  los  hilos  de  trama  cubren  a 
los  de  urdimbre ,  y  dejarémos  blancos  los  de  los  parages  en  que  estos  últimos 
cubren  à  los  primeros.  En  este  caso  la  anotacion  en  el  papel ,  debe  seguir  una 
direccion  opuesta ,  esto  es ,  senalando  en  él  de  derecha  à  izquierda ,  los  efectos 
que  en  el  tejido  se  observan  de  izquierda  a  derecha ,  ó  viceversa ;  pues  faeil- 
mente  se  concebirà,  que  de  no  practicarse  asi ,  los  surcos  formados  por  el  liga- 
miento  se  producirian  en  direccion  contraria  que  en  la  muestra  ;  à  causa  que 
la  que  tienen  en  el  haz,  los  mismos  surcos,  vuelto  el  tejido  por  el  envés,  si- 
gueu la  opuesta ;  y  como  por  el  método  prescrito  con  llenar  los  cuadritos  donde 
el  urdimbre  es  cubierto  por  la  trama ,  equivale  a  copiar  los  efectos  que  se  pro- 
ducen  en  el  envés ,  y  la  direccion  es  la  de  los  que  se  forman  en  el  haz  ,  de  aqui 
se  infiere  que  debemos  seguir  la  contraria;  que  serà  en  semejantes  casos  la 
pròpia  que  lleva  la  superfície  opuesta  ó  sea  el  envés. 

La  estraccion  ó  traslado  del  ligamiento  en  papel  de  cuadrícula  efectúase 
principalmente  de  dos  maneras ;  por  el  método  directo ,  y  por  el  indirecto  ó 
simpliíicado.  El  primero  es  el  mas  prolixo,  bien  que  de  aplicacion  mas  general 
que  el  segundo.  Este ,  aunque  de  no  menos  seguros  resultados  que  el  directo , 
exige  mayores  conocimientos ,  y  su  aplicacion  no  siempre  posible ,  depende  en 
todos  casos  de  la  naturaleza  del  ligamiento  ó  ligamientos  que  constituyen  el 
tejido. 

El  método  directo  ó  à  la  larga ,  consiste  en  ir  trasladando  al  papel  hilo  à  hilo, 
todos  los  puntos  en  que  cada  uno  de  los  mismos  es  cubierto  por  el  de  la  espè- 
cie contraria,  y  viceversa.  Los  procedimientos que  para  ello  pueden  adoptarse 
son :  por  deshiladura  del  tejido ,  ó  por  apartamiento  de  los  hilos.  El  primero  es 
el  que  basta  aqui  se  balla  adoptado  por  la  generalidad  de  los  profesores  de  la 
teoria  del  tejido ,  método  por  el  cual  verificandose  una  verdadera  descomposi- 
cion  física  del  tejido,  es  Uamado  de  descomposicion. 

Si  bien  la  deshiladura  de  un  tejido  ofrece  mayor  grado  de  facilidad  para 
la  observacion,  y  una  mayor  garantia  de  seguridad,  especialmente  para 
con  los  principiantes,  que  no  el  proceder  por  apartamiento  de  los  hilos;  es 
sin  embargo  muy  importante  el  avezarse  a  este  ultimo  método,  en  razon 
de  la  multitud  de  casos  que  se  presentan  ,  como  hemos  ya  indicado ,  en  que 
no  sp  tiene  del  tejido  que  se  quiere  examinar,  una  muestra óretazo,  para 


disponer  de  ella  ó  menoscabarla  en  lo  mas  mínimo;  y  siendo  entonees  imposi- 
ble  la  adopcion  del  primer  método,  se  ballaria  sumamente  embarazado  el  que 
quisiese  sacar  el  ligamiento  por  el  otro  ,.si  de  antemano  no  bubiese  adquirido 
de  él  cierta  practica ,  especialmente  en  aquellos  casos  muy  frecuentes,  en  que 
el  tiempo  para  el  examen  es  limitado.  Entonees  tambien ,  es  cuando  se  conoce 
las  ventajas  que  proporciona  una  regular  practica  de  extraer  ligamientos  de 
varios  tejidos ,  por  las  simplificaciones  que  ofrece  la  misma  en  mucbos  de  ellos, 
las  cuales  son  las  que  comprendemos  en  el  método  llamado  indirecto ,  y  traïa- 
rémosde  manifestar  algunas  de  ellas  oportunamente. 

Sentados  estos  preliminares ,  entrarémos  a  esplicar  el  procedimiento  por 
desbiladura,  pues  que  es  por  él  que  deben  comenzar  los  principiantes,  basta 
que  tengan  adquirido  el  habito  de  extraer  los  ligamientos  de  todos  los  tejidos 
formados  por  los  fundamentales ,  y  de  los  mas  de  aquellos  que  sin  pertenecer  a 
dicliaclase,  se  distinguen  sus  ligamientos  por  una  denominacion  especial ,  ó 
estan  muy  adoptados. 

Para  el  examen  del  ligamiento ,  cualquiera  que  sea  el  método  que  se  adop» 
te,  es  ventajoso  el  servirse  del  microscopio  ó  lente  Fig.  3.°  lamina  52,  el  cual 
sostenido  por  los  tres  pies  n ,  deja  mas  libertad  para  maniobrar  en  la  muestra  , 
por  el  vacío  que  ofrece  debajo  de  él ;  presentando  asimismo  mayor  superfície 
del  tejido  à  la  vista,  que  no  el  cuenta-hilos. 

Colóquese  pues  la  muestra  ó  retazo  bien  estendido  sobre  una  tabla ,  a  una 
distancia  que  permita  al  observador ,  ver  y  operar  en  él  sin  fatiga  lo  conve- 
niente  à  sus  indagaciones ;  fijàndolo  por  medio  de  cuatro  puntas  ó  alfileres,  à 
fin  de  conseguir  un  aumento  de  garantia  y  seguridad ,  impidiendo  por  este  me- 
dio el  que  se  deslice  ó  corra  variando  de  lugar ,  lo  que  precisa  muchas  veces  a 
recomenzar  laparte  ya  practicada  del  anàlisis  de  un  ligamiento. 

Verificado  esto ,  y  teniendo  cuidado  que  la  cara  por  donde  se  quiere  extraer 

aquel  vaya  encima,  se  tienecon  la  mano  izquierda  una  aguja  aguda  y  curva- 

da,  sostenida  por  un  mango,  Fig.  4.a  lamina  32,  ó  en  su  defecto  una  de 

las  usadas  comunmente  para  picar  los  dibujos  de  bordados ,  y  con  la  derecha 

otra  semejante.  Esta  última  es  la  que  funciona  entre  los  hilos  del  tejido,  ya 

para  separarlos  y  levantarlos ,  ó  bien  para  contar ,  en  los  exàmenes  parciales  de 

una  misma  pasada ,  los  que  se  hallan  cubriendo  la  trama  ,  ó  son  cubiertos  por 

esta. 

t4 


K\  utensilio  ó  aguja  de  la  mano  izquierda ,  sirve  para  íijarle  despues  del  ulti- 
mo hilo,  en  las  observaeiones  y  traslados  parciales  que  seefectuan  dècada  dos , 
tres ,  cuatro ,  seis ,  etc ,  hilos  de  una  misma  pasada ;  a  fin  de  no  perder  tiempo 
cada  vez  que  por  anotarse  en  el  papel  los  efectos  observados  en  los  mismos ,  hay 
que  volver  à  encontrar  con  la  vista  el  punto  de  aquella  a  que  llega  lo  exami- 
nado. 

A  cada  pasada  ó  hilo  de  urdimbre  que  quedan  analizados,  pues  indistinta- 
mente  pueden  deshilarse  unosú  otros ,  se  desprende  ó  separa  del  cuerpo  del  te- 
jido otro  nuevo  hilo ,  el  cual  aislado,  se  sujeta  al  examen  predicho ;  sin  perjui- 
cio,  alobjeto  de  asegurarse  de  la  exactitud  de  lo  basta  allí  trasladadoal  papel, 
de  confrontar  de  cuando  en  cuando ,  al  final  de  alguno  de  dichos  traslados  par- 
ciales ,  si  guardan  conformidad  en  aquel  respecto  de  la  pasada  ó  hilo  preceden- 
te,  los  efectos  de  los  propios  hilos  que  se  acaban  de  senalar,  comparados  con 
los  que  efectuan  en  el  tejido  en  elpropio  precedente  hilo  ó  pasada. 

Los  hilos  de  urdimbre  que  se  encuentran  en  el  anàlisis  de  un  tejido ,  cubrien- 
do  la  trama,  se  denominan  en  términos  del  arte ,  hilos  tornados;  y  los  que  se 
hallan  cubiertos  por  aquella ,  hilos  dcjados. 

Cuando  en  el  examen  de  la  primera  pasada  se  ha  obtenido  una  repeticion 
exacta  del  mismo  órden  de  hilos  tornados  y  dejados,  respecto  de  toda  una  pri- 
mera sèrie  de  hilos ,  puede  pasarse  al  de  la  segunda  de  aquellas  sin  necesidad 
de  conduir  toda  la  primera ;  pues  puede  calcularse  seria  una  reproduccion  de 
otras  tantas  carreras  ó  cursos  del  mismo  ligamiento.  Sin  embargo,  no  se  pue- 
de adoptar  esto  por  regla  general,  pues  con  muchísima  frecuencia  sepresentan 
tejidos ,  cuyos  efectos,  producidos  por  dos  ó  mas  ligamientos  combinados ,  cons- 
tan  cada  uno  de  tres  ó  mas  sèries  ó  cursos  sucesivos  de  hilos  que  ejecutan  un 
mismoligamiento;  cuyos  casos  es  necesario  saber  distinguir,  observando  cuan- 
do el  anàlisis,  al  mismo  tiempo  que  la  textura  del  ligamiento  por  el  lente,  el 
punto  en  que  termina  el  total  efecto  de  aquel ,  que  puede  muchas  veces  cono- 
cerse  con  la  simple  vista  natural ;  ó  bien  se  puede  averiguar  ,  practicando  una 
recorrida  y  traslado  completos ,  en  las  dos  ó  tres  primeras  pasadas  de  la  mues- 
tra  que  se  analiza. 

üe  todos  modos ,  es  menester  ir  con  desconfianza  à  sacar  deducciones  en 
esta  operacion  del  anàlisis,  no  prejuzgando  con  demasiada  precipitacion  por 
haber  conseguido  dos ,  tres ,  cuatro  yaun  mas  carreras  ó  cursos  conseeuti- 


vos  de  hilos  produciendo  un  mismo  ligamiento ;  pues  muclias  veces  puede  dar 
luçar  à  graves  errores ,  hasta  con  respecto  a  aquellas  personas  que  tienen  ad- 
quirida cierta  practica  en  esta  clase  de  operaciones.  Paraobtener  pues,  una 
completa  seguridad  en  este  punto,  es  necesario  proseguir  el  examen  hasta  te- 
ner  una  porcion  de  cursos  ó  sèries  de  hilos ,  que  presenten  el  mismo  órden  de 
tornados  y  dejados,  reproduciéndose  consecutivamente. 

Respecto  de  la  cara  ó  superfície  del  tejido  que  se  debe  preferir  para  verificar 
laestraccion  del  ligamiento ,  es  elenvésen  cuantoal  presento  método;  pues 
ofreeiendo  la  misma  facilidad  el  examen  por  la  una  que  por  la  otra ,  el  hacerlo 
por  el  envés  tiene  la  ventaja  de  representar  mas  directamente  la  parte  ejecuti- 
va  del  tejido. 

El  método  por  apartainiento  de  los  hilos,  se  efectua  al  igual  que  con  el  que 
precede ,  trasladando  al  papel  hilo  a  hilo  ,  los  efectos  observados  en  cada  uno  de 
ellos,  de  ser  tomadosy  dejados;  bien  que  debemos advertir  en  estelugar,  que 
a  diferencia  del  procedimiento  por  deshiladura ,  hallamos  en  este  mucha  mayor 
facilidad  y  garantia  de  exactitud ,  efectuando  el  examen  por  la  cara  del  haz  que 
no  por  el  envés,  en  los  tejidos  en  que  aquella  es  formada  por  las  bastas  del  ur- 
dimbre ,  cuando  los  hilos  de  esta  espècie  son  en  major  cantidad  que  los  de  tra- 
ma ;  y  por  el  envés  cuando  los  últimos  son  en  mayor  número  que  los  primeros; 
igualmente  que  se  debera  preferir  el  hacerlo  por  el  haz  cuando  este  es  produci- 
do  por  las  bastas  de  trama  ,  si  son  sus  hilos  en  mayor  cantidad  de  los  de  urdini- 
bre,  y  viceversa.  En  dichos  casos  la  posicion  del  tejido  respecto  de  la  luz ,  de- 
be ser  tal ,  que  los  hilos  de  la  espècie  mas  crecida ,  por  ejemplo  los  de  urdimbre 
en  el  primero  de  los  arriba  citados  casos ,  estén  en  la  misma  direccion  de  la  luz, 
como  se  ve  representado  en  la  Fig.  5/  lamina  52 ,  en  que  los  hilos  de  urdim- 
bre a,  b,  se  hallan  en  la  pròpia  direccion  que  los  rayos  de  luz  deia  ventana  X. ; 
y  los  de  trama  m,  n,  son  heridos  perpendicularmente por  los  mismos. 

El  apartamiento  entre  los  hilos  ya  sean  de  urdimbre  ó  de  trama ,  se  produce 
por  medio  de  los  instrumentos  semejantes  al  que  tenemos  representado  en  la 
Fig.  4/  lamina  misma,  los  cuales  manejados  con  destreza  y  suavidad  por  una 
v  otra  mano ,  se  consigue  con  su  ausilio  el  poder  contar  los  hilos  comprendidos 
por  las  bastas  de  la  espècie  contraria  que  los  cubren  ,  y  seguir  uno  à  uno  todos 
los  que  forman  la  superfície  para  anotar  los  puntos  en  que  son  tornados  y  deja- 
dos sucesivamen  te. 


Tambien  se  viene  en  conocimiento  de  la  longitud  de  las  bastas  de  los  bilos , 
determinada  por  los  de  la  espècie  contraria  que  cubren  ó  abrazan ,  introducien- 
do  la  punta  de  uno  de  dichosútiles  por  lacarà opuesta  à  la  en  que  se  forman  di- 
chas  bastas,  entre  cada  uno  de  dichos  bilos  en  los  parages  en  que  son  tornados,  y 
tirando  entonces  suavemente  el  que  se  tiene  cpgido ,  se  observa  el  próximolu- 
gar  donde  vuelve  a  ser  tornado ,  lo  que  se  conoce  con  íacilidad  por  undirse  en 
aquel  paraje  el  indicado  hilo  ,  a  causa  de  la  tirantez  en  él  ocasionada ,  ó  por 
otras  senales  igualmente  visibles  que  segun  la  naturaleza  deia  matèria ,  ponen 
de  manifiesto  los  puntos  en  que  sucesivamente  va  correspondiendo  la  tirantez 
producida  en  el  mismo.  Por  este  medio  se  cuentan  los  bilos  de  la  una  espècie 
comprendidos  entre  el  un  punto  de  los  en  que  el  de  la  otra  es  tornado  hasta  su 
inmediato ,  y  se  determina  su  longitud ,  distinguiéndolas  por  bastas  de  tres ,  de 
cuatro,  etc,  cuando  abrazan  tres,  cuatro,  etc,  bilos  deia  espècie  opuesta. 

En  tejidos  que  no  son  compuestos ,  el  apartamiento  de  los  bilos  uno  a  uno 
basta  para  descubrir  toda  su  contextura ,  y  verificar  directamente  el  traslado 
en  carta  del  ligamiento ;  però  cuando  pertenecen  a  la  clase  de  los  compuestos , 
es  mas  difícil ,  teniendo  que  recurrir  en  muchos  casos  a  la  adopcion  de  otros 
medios  que  oportunamente  irémos  manifestando. 

El  método  que  llamamos  indirecto  ó  simplificado ,  es  el  que  cada  uno  se  es- 
tablece  segun  las  reglas  que  ha  sabido  adquirirse  por  el  fruto  de  sús  observa- 
ciones  sobre  la  diversidad  de  efectos  producidos  en  los  tejidos  por  los  distintos 
ligamientos  ú  otras  circunstancias  que  concurren  con  ellos  juntamente ;  méto- 
do que  se  aprovecha  de  todos  los  conocimientos  conseguidos  en  la  practica  de 
analizar ,  y  que  puede  decirse  carece  de  reglas  generales ,  por  depender  estàs 
de  las  condiciones  particulares  de  cada  especialidad  ó  clase  de  tejidos. 

Presuponiendo  este  método  como  queda  dicho ,  algunos  conocimientos  y 
pràctica  de  analizar ,  reservamos  hacer  aplicacion  de  él  con  oportunidad ,  al 
tratar  de  cada  una  de  las  espècies  de  tejidos  en  que  vamos  à  considerarlos  di- 
vididos ,  para  mas  facilitar  de  este  modo  su  comprension  y  estudio. 

A.1  igual  que  con  el  ligamiento  y  los  demas  datos  de  cuenta  y  reduccion  de 
que  queda  bablado ,  se  bace  el  anàlisis  con  respecto  à  la  disposicion  ú  órden 
de  los  colores  distintos  que  entran  en  un  tejido  ;  y  lo  propio  el  do  los  diversos 
torcidos,  cuando  aquel  presenta  efectos  por  diebas  circunstancias.  El  traslado 
ó  anotacion  de  ellas,  se  bace  escribiendoa  continuacion  unas  do  otras  en  un 


papel ,  las  cantidades  de  bilos  sucesivos  de  cada  color  ó  torcido  en  los  casos 
respectivos,  hasta  tener  el  curso  completo  de  sus  combinaeiones;  cuyos  apun- 
tes deben  toinarse  en  cuenta ,  al  dar  ó  estender  las  disposiciones  de  urdidura, 
haciendo  de  manera  que  quede  bien  determinada  la  naturaleza  ó  caràcter  de 
cada  color  ó  matiz ,  à  tin  de  que  la  imitacion  pretendida  sea  exacta. 


CAPITULO  XII. 


rsuBOis  u 


PRIMERA  CLASE. 


ajo  la  denominacion  de  tejidos  lisos  comprendemos  todos 
aquellos ,  cuyos  ligamientos  permiten  ser  ejecutados  en 
telar  de  lizos,  va  sea  por  mecanismo  de  eàrcolas  ó  de 
maquinita  de  ligar.  Hemos  indicado  ya ,  el  estenso  nú- 
mero de  aquellos  conseguibles  por  estos  sistemas,  nú- 
mero intinito  si  se  atiende  à  la  multitud  de  ligamientos 
diversos  aplicables  à  una  tela,  a  la  de  colores  y  matices 
que  pueden  entrar  en  combinacion ,  y  a  muchas  circuns- 
tancias  que  influyen  mas  ó  menos  directamente  a  variar 
el  aspecto  ó  la  calidad del  tejido. 

A  fin  de  circunscribir  nuestras  esplicaciones ,  hemos  tratado  de  clasificar  las 
varias  espècies  de  los  comprendidos  bajo  el  nombre  de  tejidos  lisos ,  para  l<» 
cual  y generalizando  en  lo  posible  los  diferentes  datos  que  entran  en  las  telasde 
dicha  espècie,  hemos  atendido  con  preferència  a  toda  oti'a  circunstancia  a  los 
ligamientos  que  efectuan  su  textura ,  con  relacion  a  los  diversos  modos  de  com- 


binarse  enellas;  en  cuya  razon,  los  considerarémos  divididos  en  las  cualro 
clases  siguientes : 

Primera  :  Tejidos  simples.  Cuando  efectuan  en  toda  la  estension  de  la 
tela  nn  solo  ligamiento  constante. 

Segunda:  Tejidos  simples  combinados.  Son  aqnellos  que  constan  de 
mas  de  un  ligamiento,  però  trabajando  separadamente  en  distintos  lugares  de 
la  tela. 

Tercera:  Tejidos  compuestos.  Llamànse  así  los  que  se  componen  de 
dos  ó  mas  ligamientos ,  que  funcionan  constantemente  juntos  en  toda  la  es- 
tension del  tejido. 

Cuarta:  Tejidos  compuestos,  combinados.  Son  los  que  resultan  de 
combinar  en  una  misma  tela  alguno  de  los  tejidos  de  la  tercera  clase  con 
otro  de  los  de  las  precedentes,  ó  bien  con  otro  ú  otros  tambien  compuestos,  y 
produciéndose  sus  efectos  separadamente. 

Siendo  los  de  la  primera  clase  los  que  forman  el  objeto  de  este  capitulo  ,  pa- 
saivmos  al  examen  de  los  que  se  obtienen  en  cada  una  de  las  materias  mas 
generalmente  adoptadas,  va  sea  en  seda,  lana,  algodon  ó  lino,  tanto  con  res- 
pecto a  los  que  se  forman  por  ligamientos  fundamentales ,  como  a  los  que  se 
consignen  por  los  derivados  de  los  mismos. 

§  I- 

Tejidos  formados  por  ligamientos  fundamentales. 

De  los  tafetanes. 

De  lamayor  ó  menor  cuenta  y  reduccion ,  de  la  calidad  y  número  ó  grueso 
de  las  materias,  así  como  de  la  manera  de  ser  elaboradas ,  resultan  otras  tan- 
tas  clases  de  tejidos,  que  con  la  pròpia  contextura  del  ligamiento  tafetan  FigA .' 
lamina  10.  con  que  se  confeccionan  todas ,  producen  diversas  calidades  para 
cada  matèria,  muchasde  las  cuales  se  designan  con  nombre  diferente. 

Así,  por  ejemplo:  En  la  seda  se  distinguen,  cl  tafetan  sencillo,  cl  doble, 
cl  tafetan  de  tacto ,  el  de  lustre,  la  gasa,  el  gro  de  Napoles,  grodetur, 
tercianela ,  gro  gren ,  gro  de  las  Indias,  terciopelo  simulado  ,  y  el  acana- 
lado.  En  el  algodon ,  la  empesa  ó  tela  de  algodon,  en  todas  sus  calidades , 
la  muselina,  el  nanquin  6  mahon,  los  retorn ,  similretors,   hambur- 


yos,  etc.  En  el  lino,  las  varias  clases  de  lienzos  conocidos  por  creas  ó  cregiie- 
las,  irlandas,  bretanas,  batistas,  musclinas,  y  los  canamazos,  arpilleras, 
lonas,  etc.  Finalmente  en  la  lana,  \ospafws,  franelas,  bayetas ,  varios 
tartanes,  clvelillo,  cristal  y  otros .  Una  parte  de  estàs  denominaeiones  al 
igual  quealgunas  de  las  que  omitimos,  toman  su  etimologia  del  lugar  ó  comar- 
ca de  donde  originaron  los  tejidos  que  califican ;  y  otras  de  ellas  derivan  de 
las  circunstancias  de  las  materias,  ó  de  su  elaboracion. 

Pasemos  à  examinar  como  se  consiguen  las  varias  clases  que  hemos  distin- 
guido  en  la  seda ,  matèria  que  por  su  naturaleza  se  presta  à  la  ejecucion  de  ma- 
yor  número  de  especialidades  en  los  tejidos ,  y  por  cuyo  motivo  la  adoptarémos 
con  preferència  à  las  otras  en  muchos  casos ,  por  base  de  nuestras  esplica- 
eiones. 

Tafetan  sencillo.  Este  tejido ,  uno  de  los  de  menor  reduccion  y  cantidad 
de  seda,  se  trabaja  generalmente ,  al  igual  que  los  demas  dependientes  del 
mismo  ligamiento ,  con  cuatro  lizos  y  dos  càrcolas  como  dejamos  indicado ,  pi- 
sadas  alternativamente ;  lo  que  produce  la  subida  para  la  una  de  ellas  de  todos 
los  bilos  impares ,  y  para  la  otra  la  de  todos  los  pares  conforme  espresamos  al 
tratar  de  este  ligamiento. 

Para  suobtencion  se  aeostumbra  à  emplear  la  cuenta  de  57  a  40.portadas 
de  a  80  hilos  sencillos  (* )  en  4  palmos ,  siendo  su  trama  igualmente  a  un  solo 
cabo. 

Esta  clase  de  tafetan  se  trabaja  à  pié  abierto  y  con  el  urdimbre  algo  tirante , 
entendiéndose  por  trabajar  à  pié  abierto ,  cuando  el  -ajustamiento  de  cada  pa- 
sada  por  la  caja ,  se  efectua  antes  de  soltar  la  càrcola  que  ba  producido  la  aber- 
tura  donde  es  introducida ;  y  se  llama  à  pié  cerrado ,  cuando  dicba  accion  se 
ejecuta  despues  de  cerrada  la  abertura  ,  ó  simultàneamente  con  la  de  soltar  la 
càrcola. 

Tafetan  doble.  Esta  clase  se  diferencia  de  la  precedente ,  en  que  lleva  do- 
ble urdimbre  que  aquella ,  cuyos  bilos  funcionan  dos  a  dos  juntos  como  si  fue- 
sen  uno  solo;  para  lo  cual  se  pasan  ambos  por  una  misma  malla  en  cada  lizo, 
y  en  la  operacion  de  urdir ,  se  toma  la  cruz  de  los  hilos  de  dos  en  dos ;  à  cual 


(*)     Nota.     Todas  las  veces  que  nos  ocurra  citar  un  número  de  portadas,  se  entenderàn  ser  estàs  de 
si)  hilos  sencillos  ii  di-  40  doliles;  por  ser  este  el  número  generalmente  adoptado  para  la  seda 


tin  se  pasan  en  la  trascanadera  asimismo,  dos  bilos  por  cada  anillo.  Se  tram;! 
tambien  como  la  prècedente  ,  y  como  ella  es  trabajada  a  pié  abierto. 

Tafetan  de  lacto.  Llàmase  así ,  en  razon  de  que  por  trabajarse  à  pié  cer- 
rado ,  ofreee  al  tacto  un  aumento  de  calidadó  cuerpo ,  efecto  de  un  impercep- 
tible granulo  producido  por  el  urdimbre  en  cada  pasada.  Esta  eircunstaneia  es 
ocasionada  de  la  mayor  resistència  que  la  trama,  poco  estendida  en  la  abertu- 
r.i,  debe  vèncer  al  ajustarsfi  a  la  labor,  por  tener  el  angulo  del  cruzamienlo  de 
los  hilos  de  aquella ,  mas  distante  de  dieho  punto  a  que  debe  acerearse. 

Para  estaclase  de  tafetan  ,  tiene  que  observar  el  operario  sumo  cuidado  en 
mudar  el  temptador  con  frecuencia  de  lugar ;  pues  que  estrecbando  sobre  ma- 
nera el  tejido  el  trabajo  a  pié  cerrado ,  a  causa  de  quedar  las  pasadas  en  las  res- 
pectivas  aberturas  sin  la  competente  estension  ,  y  en  virtud de  las  sinuosida- 
des  que  el  peine  obliga  a  bacer  a  la  trama,  dificultaria  la  ejecucion  del  tejido 
sinó  se  observase  dicha  eircunstaneia;  corriendo  asi  mismo  riesgo  de  romper 
las  orillas  con  las  punt  as  del  templador  ,  por  no  poder  recobrar  la  ropa  el  anebo 
del  peine,  despues  de  una  tirada  demasiado  larga.  El  urdimbre  debe  llevar- 
se  con  cierta  lirantez  para  que  produzca  bien  el  efecto  particular  de  esta  clase. 

Tafetan  de  lustre.  Esta  denominacion  proviene,  como  ella  misma  indi- 
ca ,  de  la  principal  de  sus  circunstancias  distintivas.  El  trabajo  a  pié  abierto 
v  una  menor  lirantez  que  para  el  que  precede,  contrilmven  al  hermoso  lus- 
tre que  presenta  esta  clase  de  tafetan ,  cuyo  brillo  es  debido  especialmente  a  la 
naturaleza  de  su  trama.  A  este  fin  se  emplean  en  lugar  de  aquella ,  urdimbres 
de  un  solo  torcido,  que  producen  à  mas  en  el  tejido,  una  pastosidad  que 
agrada. 

Tanto  de  esta  como  de  las  demàs  espècies  esplicadas,  se  hacen  en  diferéntes 
calidades,  segun  los  preciós  a  quedeben  reglarse ;  asi  es,  que  de  las  misma s 
se  originan  otra  diversidad  de  clases,  procedentes  de  la  finura,  calidad  ó  can- 
tidad  de  urdimbre  y  de  trama  que  se  bace  entrar  à  cada  una.  De  todas  ellas 
se  fabrican  en  distintos  anebos ,  y  el  remetido  del  urdimbre  por  el  peine ,  vaii.i 
iguahnente ,  segun  la  clase,  ó  el  objeto  que  se  propone  el  fabricante ;  verifican- 
dose  à  dos  bilos  sencillos  por  palleta,  à  dos  dobles,  y  à  tres  y  cuatro  de  sen- 
•  illos. 

Para  el  tafetan  de  lustre,  al  igual  que  para  algunode  los  esplicados  anterior- 
mente,  bay  que  bacer  uso  de  un  utensilio  llamado  pulidor;  que  consiste  en 
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una  plancbita  de  boja  delata,  de  boj  ó  liueso,  ovalada  y  convexa  de  ambas 
caras,  Fig.  2.°  lamina  29,  con  la  cual  fròtando  por  uno  de  sus  cantos  la 
superfície  del  tejido,  en  todo  el  trozo  de  labor  confeccionada  que  media  dèsde 
el  peine  al  plegador;  primeramente  en  el  sentido  de  su  longitud,  aflòjando  al- 
gun tanto  la  tela  y  quitando  el  templador,  y  luego  después  restableciendo  un 
tahto  la  tirantez  primitiva  efectuando  lo  propio  en  sentido  transversal,  se  con- 
sigüe  praclicando  esta  operacion  con  regularidad  é  igualdad  en  todo  el  tejido, 
borrar  las  senales  perceptibles  producidas  por  la  dcsigualdad  en  el  ajustamien- 
lo  de  las  pasadas ,  bacer  desaparecer  los  claros  producidos  por  los  dientes  del 
peine,  y  en  tejidos  que  por  su  poca  clienta  quedarian  ílojos  y  ralos,  se  obtiene 
por  este  medio  el  unir  é  igualar  su  labor,  dandoles  tambien  un  aumento  d»1 
lustre. 

Gasa.  La  gasa  es  un  tejido  transparente ,  que  se  obtiene  con  el  propio  li- 
gamiento  tafetan ,  però  cuyo  urdimbre  es  remetido  por  el  peine  à  un  bilo  por 
dicnte,  y  cuyo  trabajo  se  efectua  con  una  caja  de  golpe  flexible ,  como  la  es- 
plicada  en  la  pagina  72,  a  fm  de  poder  regular  mejor  la  igualdad  de  las  unas 
pasadas  respecto  de  las  otras  ,  que  en  estos  tejidos  nunca  llegan  a  ajustarse. 
Hàcense  generalmente  las  gasas  con  una  seda  descrudecida  muy  ligeramente, 
a  fin  de  que  conserve  la  terquedad  pròpia  para  esta  clase  de  tejidos. 

Gro  de  Nàpoles.  Llamase  así ,  un  tafetan  que  se  ejecuta  con  un  peine  de 
espesa  reduccion ,  remetido  por  él  el  urdimbre  íí  4  bilos  dobles  por  diente  ,  y 
tramado  a  un  solo  cabo  de  trama  gruesa  ,  ó  a  dos,  tres  ó  mas  de  finos.  Por 
regla  general  todas  las  clases  de  tejidos  que  se  traman  a  varios  cabos ,  dau 
una  labor  mas  uniforme  y  bermosa ,  si  se  aumenta  el  número  de  aquellos  dis- 
minüyendo  su  grueso,  en  lugar  de  emplear  dos  cabos  ó  uno  solamente. 

Se  fabrica  gro  de  Napoles  de  varias  calidades ,  lo  propio  que  respecto  de  lo; 
laietanes  queda  dicho;  però  en  general  son  todas  a  bilo  doble,  y  trama  gpue- 
sa ;  para  lo  cual  y  à  liu  de  que  ajusten  bien  las  pasadas  y  se  forme  bien  el  cor- 
.loncillo  propio  de  este  tejido,  hay  que  dar  dos  golpes  de  caja  a  cada  una;  a  sa- 
ber,  uno  a  pié  al.ici  lo  vel  oti-oapié  cerrado.  A  causa  del  muebo  urdimbre 
(jue  llevan  ,  deben  trabajarse  con  una  regular  tirantez  al  objeto  que  las  aluM- 
turas  se  produzcan  con  limpiezay  regularidad.  Si  en  lugar  de  los  dos  golpes 
li'  caja  Be  diese  uno  solamente ,  el  tejido  no  saldi  ia  tan  uniforme  como  cou  dos. 

Hay  que  advertir  acerca  el  trabajo  de  esta  espècie  de  tejidos  ;  crae  cada  vea 


que  el  operario  vuelve  a  continuar  la  labor  despues  de  una  interrupeion  cual- 
quiera ,  debe  abrir  nuevamente  la  pròpia  abertura  de  la  pasada  últimamente 
introducida  y  ajustada,  apartar  la  trama  y  volvcr  a  batir  la  caja  con  ambos 
goipes.  Si  de  ja  se  de  practicarse  asi,  resultaria  una  rayaó  seiïal  en  cada  prin- 
cipio de  tirada,  ó  prosecucion  de  labor,  producidas  por  la  mayor  separaeion 
de  cada  una  de  dichas  pasadas  respecto  de  las  que  las  preceden  ;  a  causa  de  la 
tendència  que  por  su  finnra  ticne  à  escurrirse  la  seda,  de  la  posicion  obligada 
que  se  le  da  con  la  caja.  Esta  regla  debe  asi  mismo  ser  proporcionalmente  ob- 
servada en  la  mayor  parle  de  los  tejidos  de  seda  del  ligamiento  tafetan  ,  y  en 
niuehos  de  los  de  ligamiento  distinto ;  bien  que  no  con  tan  notable  precision 
i  -Mino  en  la  espècie  que  tratamos ,  y  en  la  tercianela,  gro  de  las  Indias  ,  tercio- 
pelo  simulado,  ú  otros  semejanles. 

Es  necesario  cuando  el  trabajo  de  los  tejidos  que  acabamos  de  citar,  y  a  me- 
dida  que  seva  arrollando  la  labor  en  el  enjulio,  ir  poniendo  en  el  mismo,  pa- 
pelcs  luertes  y  lisos  entre  cada  superposicion  del  tejido;  a  fin  de  impedir,  que 
con  el  roce  de  la  labor  consigo  misma  a  cada  golpe  de  caja ,  y  en  virtud  de  la 
pivsion  ejercida  sobre  ella  por  la  íuerte  tirantez  deia  tela,  queden  impresas  en 
la  misma  unas  aguas  a  imitacion  de  las  del  muer. 

Crodetur.  Este  tejido,  Fig.  1/  lamina  34,  cuyo  principal empleo  es  en 
telas  labradas  combinado  con  otros  ligamientos,  no  es  otra  cosa  que  un  tale- 
tan  de  urdimbre  à  hilo doble  ó  triple,  y  a  cada  una  de  cuyas  aberturas  ó  pies , 
se  introducen  dos  pasadas  consecutivas  à  hilo  doble  ó  sencillo.  Aunque  al  pa- 
íeeer  dichas  dos  pasadas  doban  producir  el  mismo  efecto  que  una  pasada  doble, 
no  sucede  asi ,  si  se  observa ;  que  los  dos  cabos  que  constituyen  la  pasada  doble, 
tienen  las  mas  de  las  veces  una  posicion  irregular  en  el  tejido ,  hallandose  en 
unas  el  un  cabo  superpueslo  al  otro,  y  otras  retorciéndose  mutuamente;  a  di- 
ferencia que  con  las  dos  pasadas  consecutivas,  se  situan  al  lado  una  de  otra. 
Por  ejemplo,  el  tejido  camaleon,  llamado  asi  à  causa  de  los  cambiantes  que 
ofrece  en  sus  colores ,  segun  la  manera  como  se  presenta  à  la  luz  ,  y  que  tene- 
mos  representado  en  la  lamina  54,  Fíg.  o.\  no  es  otra  cosa  que  un  grodetur 
combinado  à  listas,  cuyas  dos  pasadas  para  cada  pié  son  de  distinto  color,  y  sus 
efectos  regulares ,  que  manifestarémos  al  tratar  de  los  efeetos  de  la  luz  en  los 
tejidos,  nosepodrian  conseguir  con  un a  sola  pasada  doble  a  cada  abertura, 
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cuyos  dos  cabos  fuesen  uno  de  cada  color  de  los  dos  empleados  separadamente, 
conforme  queda  esplicado. 

Cuando  se  quiere  obtener  un  gïodetur  en  tela  lisa  ,  hay  que  valerse  de  dos 
iicerones  para  cada  una  de  las  orillas,  funcionando  convenientcmente,  al  objelo 
(íe  que  cada  pasada ,  se  balle  cruzada  por  una  porcion  del  urdimbre  de  la  cor- 
respondiente  orilla  de  donde  paríe  la  lanzadera.  Sin  esta  circunstancia ,  como 
las  segundas  pnsadas  deben  volver  otra  vez  à  atravesar  el  paso  abierto  por  los 
propios  lizos  que  para  las  primeras,  la  lanzadera  arrastraria  a  cada  una  de  las 
últimas ,  una  paríe  de  la  trama  depositada  en  las  primeras. 

Generalmente  se  emplean  para  la  ejecucion  de  este  tejido  euatro  carcolas, 
de  las  que  las  dos  primeras  levantan  los  lizos  impares,  y  las  dos  segundas  los 
pares ;  y  de  las  orillas  alza  un  mismo  liceron  derecbo  a  la  1 ."  y  2.*  carcolas  y  el 
otro  derecbo  a  la  2."  y  4."  ;  subiendo  en  la  izquierda  uno  mismo  a  las  2."  y  3.", 
y  el  otro  à  la  4."  y  1  /  A  continuacion  de  la  muestra  de  tejido ,  citada  Fig.  1 .' 
lamina  54,  tenemos  iodicado  el  ligamiento ;  y  debajo  de  este  la  disposicion  del 
grodetur. 

Tercianela.  No  es  otra  cosa  que  una  modiíicacion  del  gro  de  Napoles , 
cuya  trama  es  al  menos  à  tres  cabos,  y  forma  el  cordoncillo  mas  pronun- 
ciado  que  en  aquel;  debiendo  trabajarse  con  las  mismas  reglas  y  precauciones 
csplicadas  para  dicbo  tejido. 

Gro  de  verano.  Desígnase  con  esta  denominacion  una  espècie  de  tafelan, 
(iivos  bilos  impares  son  triples  y  los  pares  sencillos ,  ó  viceversa;  y  este  teji- 
do para  vestidosde  seíïora,  produce,  en  colores  delicados,  un  bennoso  efecto. 

Gro  gren.  Si  se  sustituyen  los  varios  cabos  con  que  se  trama  la  terciane- 
l;i ,  por  uno  solo  de  algodon  a  dos  cabos,  (*)  de  un  grueso  pi'oporcionado ,  se 
oblieoe  el  tejido  que  se  denomina  gro  gren.  Este ,  como  es  de  conocer,  sulc 
;í  un  precio  mucbo  mas  módico  (jue  no  el  gro  de  Napoles  y  la  tercianela,  bien 
que  tampoco  üene  su  brillantez.  Esta  clasc  de  tejidos,  cuando  el  operario  ticne 


Nota.     Por  la  cspresiotí  de  un  hilo  d  dos  cabos,  ya  sca  de  algod Ic  ojjM  ipateria ,  deboen- 

tenderse  un  hilo  fnrmado  por  el  conjunlo  de  dos  sencillos  retorcidos  mtituaménte;  .<  diferencia  de  cuan- 
do i|neramos  dar  i  entender  que  los  dos  hilos  ó  cabos ,  aunque  runcionando  junlos  son  ilisiinins .  que 
cnlonces   e  e  presarà  por  dos  cabos  de  algodon  .  de  Ini"  ,  el( 
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un  buen  métodode  trabajo,  pueden  pasar/sedel  temptador;  pues  que  el  gruesa 
de  la  trama  v  la  crecida  cuenta  de  urdimbre  que  llevan  ,  ocasionan  muy  podo 
estrecliamiento  en  la  labor. 

Gro  de  las  ínclia.s.  Originario  del  Oriente,  comosa  nombre  indica,  con- 
sisle  este  tejido  en  un  tafetan ,  formado  por  dos  tramas  alternativas  de  grosor 
desigual ,  eubiertas  cada  una  de  ellas  por  una  tela  especial  de  urdimbre ,  lleva- 
das  en  distinto  plegador.  La  tela  que  cubre  por  la  cara  del  baz  la  trama  grue- 
sa ,  formada  por  varios  cabos  reunidos  ,  es  a  bilo  doble  ó  triple ;  y  la  que  cubre 
la  tina  ó  íí  un  cabo ,  es  à  bilo  sencillo.  De  esta  manera ,  y  remetidos  los  bilos  de 
ambos  urdimbres,  alternativamente  los  del  uno  en  los  lizos  pares,  y  los  del 
olro  en  los  impares,  se  consigue  con  la  cooperacion  de  una  graduada  tiranlez, 
un  tejido  que  forma  unos  cordoncitos  embutidos  de  bermoso  aspecto.  Véase  la 
I- i/j.  4/  lamina  54.  Para  favorecer  el  efecto  del  embutido  de  las  pasa- 
das  gruesas  eubiertas  por  el  urdimbre  doble,  de  manera  que  el  cordoncillo  se 
forme  ;i  espensas  de  este,  es  necesario  el  empleo  de  diferente  sistema  de  ten- 
sion  parà  cada  urdimbre ;  fi  ja  para  el  sencillo  y  movible  el  doble,  por  embe- 
berse  a  cada  pasada  mucbo  mas  considerablemente  el  que  cubre  la  trama  grue- 
sa que  el  Otro;  vel  efecto  del  embutido  serà  tan  to  mas  mareado  ,  cuanto  la 
lirantezdel  urdimbre  sencillo  sea  proporcionalmente  mayor  que  la  del  doble. 
.Mas  tarde  manifestarcmos  las  vàrias  maneras  que  estan  en  uso,  de  dar  la  ten- 
sion  movible  a  los  urdimbres. 

Terciopclo  simulado.  Es  el  propio  tejido  que  acabamos  de  describir,  con 
la  sola  diferencia ;  que  los  cordoncillos  son  íormados  en  este  por  pasadas  de  al- 
godon  à  dos  ó  mas  cabos,  en  lugar  de  los  varios  de  seda  de  las  de  aquel.  El 
propio  cruzamiento  de  bilos  dobles  ó  triples ,  alternativamente  con  otros-de 
sencillos  en  los  urdimbres,  le  constituyen  una  imitacion  del  gro  de  laslndias; 
llamandose  terciopelo  simulado,  à  causa  sin  duda  de  su  semejanza  con  el  ri- 
zado,  por  los  cordoncillos  transversales  que  en  ambos  se  producen.  Tan  to  en 
el  trabajo  de  este  tejido  como  del  que  precede,  es  necesario  batir  dos  veces  la 
ca  ja  sobre  la  pasada  gruesa ,  esto  es ,  uno  à  pié  abierto  y  otro  a  pié  cerrado ;  y 
sobre  la  pasada  fina ,  bay  que  dar  un  golpe  solamente. 

Acanalado.  Distínguense  varias  espècies  de  acanalados,  a  saber:  el  sen- 
cillo  y  el  de  cuadritos  6  de  ladrillo ,  tejidos  ambos  que  tienen  dos  caras ,  ya 

n  formados  por  urdimbre  ó  por  trama;  vel  compucsto,  que  es  cuando  tien<' 
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liaz.  Comoen  riger  solo  ei  primero  se  obtiene por  ligamiento  tafetan  ,  nos  re- 
ferirémos  por  ahora  a  él  únieamente. 

Consiste  el  acanalado  sencillo,  Fíg.  2."  lamina  54,  en  un  grodetur, 
cuyas  pasadas  introducidas  eonsecutivamente  en  cada  abertura ,  son  en  núme- 
ro de  tres ,  cuatro ,  cinco  ó  mas ;  de  lo  que  se  sigue ,  que  ejeculado  este  tejido 
en  todo  el  campo  ó  ancho  de  una  tela ,  produciría  una  espècie  de  tercianela  , 
que  sin  tener  la  solidez  de  esta,  tampoco  participaria  de  la  naturaleza  del  aca- 
nalado en  cuanto  a  sus  efectos ,  por  confundirse  ó  amalgamarse  las  varias  pa- 
sadas que  deberían  formarle. 

Para  mantener ,  pues ,  las  varias  pasadas  de  cada  abertura  en  una  posicion 
plana  y  regular ,  à  continuacion  unas  de  otras,  las  cuales  cubiertas  en  ambas 
caras  por  la  correspondiente  mitad  del  urdimbre ,  dan  lugar  à  la  formacion  del 
luciente  acanalado  por  las  bastas  del  ultimo ,  es  necesario  combinar  dicho  teji- 
do con  otro  ú  otros  ligamientos ,  ó  bien  consigo  mismo  de  manera ,  que  sus 
efectos  se  produzcan  parcialmente  interrumpidos.  Comprendido  el  primer  caso 
en  los  tejidos  de  la  segunda  clase  de  esta  seccion ,  y  el  segundo  en  la  de  los 
íòrmados  por  ligamientos  que  derivan  de  los  fundamenlales ,  tratarémos  de 
aplicar  en  los  respectivos  lugares  la  combinacion  de  este  tejido,  de  un  uso 
muy  frecuente  en  ropas  para  vestidos  de  senora  y  otros ;  al  mismo  fiempo  que 
al  tratar  la  clase  de  los  tejidos  compuestos  combinados ,  darémos  a  conocer  el 
otro  acanalado  llamado  compuesto. 

Del  tafetan  en  algodon ,  lino  y  lana.  Hemos  ya  indicado  las  principales 
causas  que  establecen  para  cada  una  de  dichas  materias ,  las  diversas  clases  de 
tejidos  con  distintas  denominaciones ,  ejecutando  todas  ellas  el  propio  liga- 
miento tafetan.  Efectivamente;  todas  las  comprendidas  en  el  tafetan  ó  tela  de 
algodon ,  no  conocen  otras  diferencias  entre  sí ,  que  las  que  existen  en  los  hi- 
los  de  que  son  formados  sus  tejidos ,  ó  bien  en  la  cantidad ,  ó  sea  cucnta  y  re- 
duccion  de  los  mismos,  asi  como  de  las  circunstancias  qne  por  otras  operacio- 
nes  bien  sean  de  blanqueo,  tintoreria ,  estampado  ó  aderezos ,  inllnyen  a  dar 
tal  ó  cual  aspecto  a  la  ropa. 

Asi  por  ejemplo  ,  con  el  urdimbre  de  algodon  à  un  cabo  y  trama  de  lo  mis- 
mo, segun  sean  los  números  de  uno  y  otra  gruesos  ó  íinos,  y  en  una  clara  ó 
espesa  reduecion,  se  consiguen  todhstas  clasesdeempesas-,  de  un  consumo  tan 
general  yaen  crudo,  ya  blanqueadas,  tcfíidas  ó  estampadas.  Los  llamados 
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retors,  son  telas  de  algodon,  cuyo  urdimbre  es  ;í  dos  cabos;  y  los  similretors 
son  falsificacion  de  los  primeros ,  que  emplean  en  lugar  de!  algodon  à  dos  ca- 
bos por  urdimbre,  algodon  grueso  a  uno  solo,  però  en  calidad  tupida  como 
aquellos.  Las  musclinas  se  obtienen  en  cuentas  masó  menos  claras,  però  con 
urdimbres y  tramas  de  números  altos,  del  60  ó  70  para  arriba ;  lo  que  produ- 
ce  en  una  reduccion  proporcionada  à  aquellos ,  las  diversas  calidades  que  se 
conocen  de  este  tejido,  de  tanta  aplicacion  ya  seaen  estampadosóblanqueadas, 
produciendo  todas  ellas  unbermoso  transparente.  El  tejido  nanfjuinó?nahnn, 
es  procedente  de  la  Cbina;  siendo  su  circunstancia  particular  el  color  amarillo 
anteado  que  tiene ,  color  que  es  el  natural  del  algodon  de  que  se  compone.  Fi~ 
naímente;  la  manera  de  aderezar  algunas  telas  de  algodon  blanqueadas,  imi- 
tando  las  que  por  fabricares  en  ciertas  ciudades  ó  comarcas  tomaron  de  allí  su 
nombre,  produce  otras  variedades,  conocidas  por  liamburgos,  bengalas, 
ruanes  etc. 

Lo  propio  que  acabamos  de  espresar  respecto  del  algodon ,  sucede  con  el 
canamo  cl  lino  y  la  lana.  Fabrícanse  con  estos  dos  últimos,  como  con  aquel, 
clases  finas  y  de  espesa  reduccion,  tomando  diversos  nombres  como  irlanéas, 
bretanas,  kolandus,  batistasetc,  en  el  lino;  y  barege,  velillo,  tandz,  napo- 
litana, cristal,  en  la  lana;  éiguatariente  se  obtienen  con  cada  unade  dichas  ma» 
terias  bareges  ó  muselinas  mas  ó  menos  finas  como  en  el  algodon. 

Las  arpillcras,  canamazos  y  lonas,  son  otros  tantos  tejidos  de  canamo;  y 
\ospanos,  tartanes,  franclas,  hayclas,  etc,  lo  son  de  lana,  en  una  multitud 
de  calidades  que  de  cada  clase  se  obtienen. 

La  mayor  parte  de  los  tejidos  en  cada  matèria  ,  produciendo  una  multitud  de 
clases  que  se  distinguen  las  mas  de  las  veces  por  nombres  particulares ,  con- 
sistiendo  en  muebas  de  ellas  sus  diferencias  tan  solo  en  la  variacion  de  una  de. 
las  muebas  circunstancias  que  concurren  a  determinar  el  tejido ,  que  por  otra 
parte  son  en  muclios  casos  independientes  de  las  operaciones  del  tejer ,  sería- 
mos  en  estremo  prolijos  si  intentàsemos  dar  conocimiento  de  todas  ellas, 
sin  que  por  esto  podamos  ver  resultase  una  utilidad  directa  à  nuestros  lec- 
tores; con  cuyo  motivo  procurarémos  reducir  nuestras  esplicaciones  à  las  de 
aquellos  tejidos  mas  conocidos  y  corrientes,  que  en  sus  diversas  calidades,  for- 
nir cada  una  especialidad  ó  clase  en  su  ramo ;  ya  sean  íbrmados  por  ligamien- 
tos  fundamentales  ú  otros  derivados  de  estos. 
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De  ls«s  sargas. 

En  hspdginas.  41  y  42,  hemos  manifestats  las  varias  màneras  con  que 
el  ligamiento  sarga  se  emplea  ya  en  la  formacion  de  tejidos  Usos  ,  ya  en  los 
labrados.  Las  de  uso  mas  general  en  las  telas  de  la  primera  elase ,  son  las  11a- 
madas  de  tres  y  de  euatro,  Fig.  8/  làmina  10 ,  y  1 .",  làmina  11 ;  empleàndose 
espeeialmente  en  los  segundos  los  ligamientos  sarga  sobre  cualquier  otro  nú- 
mero, para  efectuar  la  ligadura  en  ciertos  parages  de  la  muestra ,  segun  mas 
convenga  al  efecto  propuesto  por  el  dibujante,  babida  atenc ion  à  los  limites 
requeridos  para  las  bastas ,  ó  bien  para  que  concuerde  su  número  con  el  de 
otros  ligamientos  conjuntamente  con  los  cuales  trabaja. 

Este  ligamiento  lo  propio  que  el  tafetan ,  babiendo  dado  lugar  à  algunas  di- 
l'erentes  clases  de  tejidos  en  cada  matèria ,  vamos  à  manifestarlas  à  conti- 
nuacion. 

Sargas  de  seda.  Levanlina.  Llàmase  así ,  la  de  la  Fig.  1 .",  làmina  es- 
presada ,  que  es  formada  por  el  ligamiento  sarga  de  euatro ,  cuya  disposi- 
cion  se  tieneen  la  Fig.  4."  deia  misma  làmina  ;  siendo  su  urdimbre  à  bi- 
los  dobles  ó  sencillos  segun  la  calidad  que  se  desea,  y  su  trama  à  dos  cabos. 
Aunque  los  euatro  lizos  marcados  en  la  disposicion  son  bastantes  para  su  ob- 
lencion,  sin  embargo,  cuando  se  quierebacer  en  cuenta  crecida,  es  preferible 
emplear  ocbo  de  aquellos ,  con  el  propio  objeto  manifestado  para  el  tafetan  , 
evitando  de  esta  manera  que  se  retuerzan  ó  acordonen  los  bilos ;  en  cuyo  caso 
cada  dos  lizos ,  Fig.  1 ."  làmina  35,  equivalen  à  uno ,  siendo  el  remetido  del 
urdimbre  y  funcionar  de  las  euatro  càreolas,  como  representa  la  figura  es- 
presada.  Por  lo  general  en  esta  clase  de  tejidos ,  acostumbran  à  ponerse  las 
orillas  en  rodetes  aparte  de  la  pieza ,  formando  por  medio  de  dos  ó  euatro  lice- 
rones  à  cada  lado,  el  ligamiento  grodetur;  ó  tambien  por  medio  del  remetido 
una  parte  de  ellas  se  tejen  en  cbeurron  en  distinto  color  de  la  pieza  ,  conforme 
demuestra  la  misma  figura. 

El  remetido  por  el  peine  es  à  euatro  hilos  por  pua ,  y  el  trabajo  à  pic  abierto 
con  el  urdimbre  poco  tir  ante. 

Virgínia*  Es  esta  la  sarga  de  ocbo  ,  representada  en  la  làmina  35; 
Fig.  2.',  la  mal  tiene  su  principal  aplicacion  en  tejidos  labrados ,  por  ser  en 
el  <li;i  iiinv  poco  usada  como  à  tejido  liso. 


Aunque  con  la  pròpia  denominacion  de  sargas  se  fabrican  otras  clases  de 
tejidos  de  seda ,  los  darémos  à  conocer  cuando  tratemos  de  los  que  se  obtie- 
nen  por  ligamientos  derivados  de  los  fundamentales ,  por  pertenecer  a  dicha 
clase  mas  bien  que  à  esta. 

Lo  propio  que  con  ciertos  tafetanes ,  hay  sargas ,  en  especial  las  destinadas 
para  aforros  que  son  las  de  menos  calidad ,  en  las  cuales  hay  que  hacer  uso  del 
pulidor  a  fin  de  unir  el  tejido. 

Stirgas  de  algodon :  Asargados.  Son  unos  tejidos  cuyo  ligamiento  es  la 
sarga  de  tres  Fig.  8."  lamina  10,  y  cuya  disposicion  comprende  segun  la 
Fig.  13  de  la  misma,  tres  lizos  y  seis  carcolas;  no  precisamente  porque  sea 
este  el  número  de  las  necesarias  para  su  ejecucion ,  sinó  porque  como  en  su 
lugar  indicamos ,  para  el  trabajo  con  ambos  pies  adoptado  con  el  algodon ,  es 
menester  doblar  el  juego  de  aquellas  siempre  que  sean  en  número  impar. 

Bien  que  parcialmente,  se  emplean  asimismo  las  sargas  de  otros  números, 
en  tejidos  de  algodon  de  la  2.'  clase  de  esta  seccion  misma ;  va  sea  para  pro- 
ducir  efectos  de  urdimbre,  ó  bien  de  trama  segun  en  su  lugar  verémos. 

Sargas  de  lana.  Compréndense  en  ellas  todos  los  tejidos  de  dicha  matè- 
ria ejecutados  con  ligamiento  sarga ;  como  son  las  cúbicas  dichas  à  una  sarga, 
varios  de  los  llamados  tibet  por  la  lana  de  las  montanas  de  este  nombre  con 
que  se  confeccionan ,  y  los  alepines  tanto  los  de  todo  lana ,  como  los  de  urdim- 
bre seda  y  tramados  de  aquella.  Todos  los  dichos  tejidos  son  formados  por 
efecto  de  trama ,  con  el  ligamiento  sarga  de  tres,  en  mas  ó  menos  cuenta  y  re- 
duccion  ó  en  distintas  calidades  de  lana ,  que  son  las  circunstancias  que  esta- 
blecen  las  diferencias  entrp  dichas  clases. 


l>e  los  ra.no*. 


Quedan  va  indicados  al  tratar  del  ligamiento  raso ,  los  diversos  números  de 
lizos  con  que  puede  obtenerse ;  los  cuales  producen  constantemente  en  el  tejido 
tanto  para  el  urdimbre  como  para  la  trama ,  unas  bastas  que  cubren  respecti- 
vamente  un  número  de  hilos  de  la  espècie  contraria,  igual  al  de  los  lizos  menos 
uno. 

Dijimos  asi  mismo ,  ser  los  ligamientos  raso  de  cinco  y  de  ocho  los  mas  ge- 
neralmente  adoptados  en  tejidos  lisos ;  el  primero  en  clases  inferiores  ó  mate- 
rias  gruesas ,  y  el  segundo  en  clases  regulares  y  superiores  de  seda  ;  cuyos  te- 
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jidos  pueden  verse  representados  en  la  lamina  11  Fiy.  7 /  y  11/  Actual- 
mente  nos  toca  manifestar  las  distintas  clases  que  derivan ,  tanto  de  las  mate- 
rias,  como  de  la  cantidad  de  ellas  que  entran  en  su  composicion  ;  asi  como  las 
reglas  que  acompanan  la  buena  practica  de  los  mismos. 

Rasos  de  seda.  Raso  ligero ,  ó  rasete.  Se  denominan  asi  los  que  se 
ronfeccionan  con  poca  cantidad  de  seda ,  sea  cual  fuere  el  número  de  lizos  que 
ompieen.  Regularmente  se  comprenden  en  esta  clase  los  que  llevan  de  40a 60 
portadas  en  el  ancho  de  tres  palmos  catalanes,  medida  la  mas  comun  en  que 
::eostumbran  a  trabajarse  todos  los  rasos.  Tramanse  a  un  solo  cabo ,  y  se  re- 
meté el  urdimbre  por  el  peine  a  4  ó  6  hilos  ei  diente. 

Pertenecen  tambien  à  esta  misma  clase  los  rasos  destinados  para  flores  ar- 
liticiales  ó  aforros  de  sombreros;  que  con  el  ligamiento  de  cinco  y  el  urdim- 
bre y  trama  crjudos  para  tenirse  despues ,  se  les  pasa  ligeramente  cuando  su 
fabricacion ,  en  Lugar  del  pulidor  que  se  acostumbra  en  los  rasos  ligeros  y  aun 
en  alguno  de  los  de  mediana  clase,  un  cepillo  de  pelo  flojo;  afin  de  que  no 
abra  claros ,  por  el  apartamiento  de  los  hilos. 

Rasos  medíanos.  Abraza  esta  denominacion  todos  los  que  en  el  espresa- 
do  ancho  de  tres  palmos ,  llevan  una  cuenta  de  65  à  90  portadas;  los  cuales 
generalmente  se  suelen  hacer  en  ligamiento  raso  de  ocho ,  remetidos  à  6  ó  mas 
hilos  por  pua  en  el  peine.  Estos  tejidos  requieren  que  los  dientes  de  dicho 
utensilio  sean  de  los  mas  íinos,  para  de  este  modo  evitar  las  rayas  ó  senales 
que  producen  los  mismos  en  la  ropa;  siendo  la  mas  recomendable  circunstan- 
<  ia  de  estàs  telas  el  que  presenten  una  superficia  muy  unida,  llana  y  lustrosa. 
Rasos  fuertes  ó  superiores.  Se  obtienen  estos  en  cuentas  desde  90  por- 
tadas a  120  en  el  ancho  indicado,  tramàndose  a  varios  cabos,  va  en  seda  negro 
íïno,  óbien  negro  de  peso. 

En  esta  clase  de  rasos  no  se  pasa  el  pulidor ;  pues  su  crecido  urdimbre  y 
muchocerramientode'laspasadas,  hacen  inútil  esta  precaucion.  Atendidoel 
aumento  de  los  hilos,  en  un  ancho  invariable,  es  de  aqui  que  se  remeten  aque- 
lios  por mayor  cantidad  en  cada  diente  del  peine,  íi  propnrcion  de  la  cuenta  que 
llevan  estos  tejidos. 

Rasos  con  trama  algodon .  X  un  de  obtener  una  economia  en  el  coste  de 
his  telas  raso  de  seda,  el  espírítu  especulativo  ha  adoptado  cl  empleo  de  la  tra- 
ma de  algodon  en  lugar  de  Beda,  primeramente  y  desde  muy  luengos  tiempos 


en  los  destinados  para  calzados ,  y  últimamente  en  muchas  de  las  clases  media- 
nas  y  fuertes  que  se  emplean  para  chalecos. 

Para  los  primeros,  llamados  eomunmente  tapinetcs,  sirve  el  algodon  de 
números  bajos;  cuyogrueso,  asi  como  lascuentas  de  los  urdimbres,  variar 
por  distintas  calidades.  Para  los  segundos,  se  emplean  los  algodones  finos  àc 
números  70  para  arriba  ;  dandoles  cuando  concluidos  un  aderezo,  al  igual  que 
se  practica  con  los  rasos  ligeros  y  gran  parte  de  los  de  mediana  calidad. 

Observaciones  accrca  los  rasos  de  seda.  Es  condicion  precisa  para  ob- 
tener  un  rasohermoso,  que  sean  de  seda  limpia  é  igual,  cuidando  de  ejecutar  de- 
bidamente  la  operacion  del  remondaje;  y  a  mas  en  los  que  se  confeccionan  con 
poca  cantidad  de  seda ,  a  fin  de  quitar  las  irregularidades  producidas  por  la  de- 
sigualdad  en  el  ajustamiento  de  las  pasadas ,  y  por  el  grueso  de  los  dientes  del 
peine,  cuando  por  la  frotacion  del  pulidor  no  se  consigue  el  unir  bien  el  tejidc. 
practícase  otra  operacion  que  consiste :  en  sacudir  à  tirones  con  ambas  manos  , 
una  en  cada  orilla  de  la  tela  a  la  distancia  una  de  otra  de  dos  à  tres  palmos;  r< - 
pitiendo  estàs  sacudidas  siempre  en  la  direccion  oblícua  que  se  manifiesta  per 
la  Fig.  3."  lamina  33  desde  a  a  h,  y  de  b  à  c,  etc,  todos  los  ocbo  ó  diez  palmos 
de  labor  confeccionada  que  se  desenvuelve  al  efecto  del  plegador;  la  cual  vol- 
viéndose  à  arrollar  una  vez  concluida  la  operacion  en  todo  el  indicado  trozo,  re- 
cobra luego  en  el  plegador  su  primitiva  consistència. 

La  tirantez  generalmente  requerida  en  el  urdimbre  de  los  rasos ,  no  es  fuer- 
te ;  y  la  abertura  ó  paso  de  la  lanzadera,  debe  ser  la  mas  precisa. 

Las  orillas  se  acosíumbran  a  poner  en  raso  como  el  fondo,  però  de  color  di- 
ferente  muchas  veces;  à  escepcion  de  los  últimos  bilos  de  las  mismas  que  ligan 
en  grodetur  y  son  del  propio  color  de  la  pieza.  En  estos  casos  hay  que  observar 
la  regla  prescrita  ya ,  para  que  la  subida  de  los  licerones  que  contienen  dichos 
hilos  concuerde  con  la  direccion  de  la  lanzadera  ,  a  fin  de  que  la  trama  quede 
retenida  ó  ligada  por  los  mismos.  En  algunas  calidades  asimismo  se  forma  una 
suerte  de  cheurron ;  remetiendo  los  hilos  de  las  orillas  por  los  lizos  de  la  pròpia 
remesa ,  de  manera  que  el  orden  de  funcionar  de  aquellos  ejecuíe  dicho  liga- 
miento.  La  Fig.  5."  làmina  misma  es  un  ejemplo  de  un  remetido  seguido  en 
los  hilos  del  fondo,  cuyas  càrcolas  llevan  ordenado  el  ligamiento  raso  de  ocho, 
y  los  hilos  de  las  orillas  A,  son  remetidos  sus  tres  cuartos  à  orden  interrump: 
do  de  raso  à  retorno,  y  el  otro  cuarto  en  grodetur;  produci^ndose  por  el  mismo 


trabajode  las  eàrcolas  R ,  los  ligamienlos  respectivos  que  denota  la  Fig.  4... 
de  la  pròpia  làmina . 

Rasos  de  lana .  Comprendemos  en  esta  denominacion  todos  los  que  se  ob- 
tienen  con  dicha  matèria ,  cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  distinguen 
en  la  circulacion ,  como  son  los  llamados  rasos  de  lana  en  todas  sus  calidades , 
la  columbiana ,  la  sarga  de  Verry,  etc. 

Las  cuentas  en  que  se  acostumbran  à  hacer  los  rasos  de  lana  abatanados , 
son  de  2500  a  2800  hilos  en  5  palmos ,  para  reducir  a  3  palmos ,  las  clases  in- 
feriores.  Los  medianos ,  se  fabrican  con  una  cuenta  de  5000  a  5600  hilos  en 
el  mismo  ancho ;  y  los  superiores  desde  3700  à  4400  ó  4500  hilos.  Su  üga- 
miento  es  el  raso  de  cinco. 

La  columbiana  y  la  sarga  de  Verry  son  tejidos  compuestos  con  íanas  estam- 
bres ,  y  cuyos  ligamientos  son  el  raso  de  cinco  para  la  primera ,  y  el  de  siete  pa- 
ra la  última. 

Rasos  de  algodon  y  de  lino.  Con  el  nombre  de  piel  se  fabrican  ya  en 
crudo,  ya  tenidas,  varias  telas  muy  tupidas,  de  bastante  consumo  para  pan- 
talones,  corses,  jubones,  etc. ,  cuyo  ligamiento  es  el  raso;  y  asi  mismo  se 
combina  este  con  otros  ligamientos  en  varios  tejidos  de  algodon  ó  lino ,  ya  sea 
para  producir  efectos  de  urdimbre  ó  de  trama. 

i  "• 

Àplicacion  del  anàlisis  à  los  tejidos  formados  por  ligamientos  fundamentales 

La  semejanza  ó  identidad  entre  los  varios  derivados  del  tafetan ,  por  lo  que 
toca  à  su  ligamiento ,  haciendo  inútil  la  pràctica  para  cada  una  de  aquellas  cla- 
ses de  tejidos ,  de  la  estraccion  de  su  ligamiento ,  que  solo  vendria  à  ser  una 
monòtona  repeticion  de  lo  ejecutado  con  la  primera ,  concretarémos  la  àplica- 
cion de  los  principios  establecidos  para  ello  à  una  sola  de  dichas  clases ,  la  cua! 
serà  el  tafetan  sencillo. 

La  làmina  10,  Fig.  1 .",  que  nos  representa  dicho  tejido,  nos  servirà  à  este 
objeto.  Si  adoptamos  el  método  por  deshiladura  ,  verificarémos  la  estraccion 
del  ligamiento  de  la  siguiente  manera. 

i."  Colocado  el  lente  sobre  el  retazo  de  tejido  à  examinar,  sepàrese  con  la 
punta  de  uno  de  los  instrumentos  espresados  en  la  pàgina  105,  toda  la  pri- 


mera  pasada  del  cuerpo  del  tejido ,  y  en  seguida  anótense  en  el  papel  de  cuadrí- 
cula los  hilos  tornados  y  dejados  en  la  misma ,  por  el  propio  órden  con  que  se 
van  sucediendo ;  esto  es,  llenando  con  tinta  ú  otro  color  los  cuadritos  1.°,  3.°, 
5." ,  v  demas  hilos  impares,  que  son  los  que  denotan  los  hilos  tornados;  y  de- 
jando  blancos  los 2." ,  4/,  6." ,  y  todos los  pares restantes ,  que  son  los  deja- 
dos. 

2/  Una  vez  obtenido  el  traslado  del  ligamiento  de  la  primera  pasada,  efec- 
túese  lo  propio  con  la  siguiente ,  separàndola  antes  como  la  primera ;  y  se  ob- 
servarà que  en  esta  son  los  hilos  pares  los  que  se  deben  llenar  y  los  impares 
los  que  deben  quedar  blancos,  al  revés  de  la  pasada  precedente. 

Si  continuamos  la  operacion  veriticando  con  la  5."  pasada  lo  que  queda  he- 
cho  con  la  4 .'  y  2.\  observarémos  que  en  esta  se  han  de  ir  llenando  los  cuadri- 
tos impares  como  en  la  primera ;  y  haciendo  lo  propio  con  la  cuarta  hallarémos 
en  ella  ser  los  pares  los  que  deben  llenarse  ,  y  así  sucesivamente. 

Examinando  ahora  esta  representacion  ó  copia  del  tejido  obtenida  en  el  pa- 
pel de  cuadrícula ,  se  observarà  que  la  totalidad  del  ligamiento,  se  halla  com- 
prendida  en  los  dos  primeros  hilos  y  las  dos  primeras  pasadas ;  siendo  los  de- 
mas hilos  de  una  y  otra  espècie  que  se  han  copiado,  una  repeticion  exacta  de 
los  dos  primeros.  Por  lo  tanto  se  dirà ;  que  el  ligamiento  del  tejido  tafetan  sen- 
cillo  que  hemos  sujetado  al  anàlisis ,  es  el  que  tenemos  en  la  Fig.  4/  làmina 
10 ,  que  consiste  en  levantar  los  hilos  impares  altern adamen te  con  los  pares. 

Siendo  el  tejido  tafetan  uno  de  aquellos  cuyas  dos  caras  son  iguales ,  no  he- 
mos hecho  mencion  de  la  que  nos  ha  servido  para  su  examen  ,  por  ser  indife- 
rente  el  hacerlo  por  cualquiera  de  ellas ;  à  diferencia  de  las  sargas  y  rasos,  cu- 
yas bastas  de  trama  produciendo  un  envés ,  supondrémos  ser  esta  la  superfície 
que  sujetarémos  à  nuestras  indagaciones. 

Sea  la  sarga  representada  en  la  Fig.  1.',  làmina  11,  el  tejido  cuvo  liga- 
miento se  desee  averiguar.  Dispuesto  el  retazo  de  la  manera  pròpia  segun  lo 
anteriormente  manifestado ,  desprenderémos  la  1."  pasada  de  las  siguientes,  é 
irémos  anotando  en  el  papel  de  cuadrícula  todos  los  hilos  tornados ;  que  empe- 
zando  por  el  1  .r  izquierdo ,  por  ser  de  aquel  número ,  llenarémos  el  cuadrito 
i .°  de  la  J  .a  linea  inferior ,  conforme  se  halla  así  practicado  en  la  Fig.  2.'  là- 
mina dicha.  En  seguida  ,  por  ser  los  2."  3."  y  4.°  hilos,  cubiertos  por  la  basta 
del  hilo  de  trama  de  dicha  pasada,  dejarémos  en  blanco  en  el  papel  los  cua- 
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dritos  2."  3."  y  4.°,  llenando  el  5.°  por  ser  este  de  los  tornados ;  dejarémos  en 
hlanco  los  euadritos  6.°  7.°  y  8." ,  llenando  el  9."  por  las  propias  razones,  y 
así  sucesivamente. 

En  la  2."  pasada  dejarémos  en  blanco  el  primer  cuadrito  ,  y  llenarémos  el 
2.°  por  ser  dejado  el  primer  hilo  y  tornado  el  2.° ;  veriíiearémos  lo  primero  con 
los  euadritos  5."  4.°  y  5."  y  llenarémos  el  6.u ;  y  así  continuando  como  hemos 
hecho  con  la  1  ."  Lo  propio  se  practicarà  con  la  3."  pasada  ,  en  la  que  vemos 
deben  ser  blancos  los  euadritos  l.°y  2."  por  corresponder  a  hilos  dejados,  lle- 
nando el  3.°  por  ser  ei  hilo  3.°  uno  de  los  tornados ,  y  omitiendo  el  hacerlo 
con  los  4."  5/  y  6.°  por  ser  de  los  dejados,  etc.  Y  asi  prosiguiendo  la  trasla- 
cion  en  las  demas  pasadas,  se  obtienela  Fig.  2/  arriba  dicha,  de  la  cual  se 
desprende ;  que  la  totalidad  del  ligamiento  sarga  que  nos  ocupa ,  se  halla  com- 
prendido  en  los  cuatro  hilos  y  cuatro  pasadas  de  la  Fig.  5/  de  la  misma  là- 
mina; pues  la  continuacion  en  uno  y  otro  sentido  de  los  restantes  hilos,  en 
la  espresada  Fig.  2/  efectuan  un  ligamiento  que  es  repeticion  del  de  los  pri- 
meros. 

Siguiendo  el  mismo  método  hallaríamos  ser  la  Fig.  8/  làmina  dicha,  el 
traslado  del  ligamiento  del  raso  representado  en  la  Fig.  7.";  cuyo  com- 
pleto ligamiento  se  halla  en  la  mitad  de  los  hilos  de  urdimbre  y  en  las  cinco 
pasadas  de  la  Fig.  8. ',  por  lo  que  dirémos  que  dicho  raso  es  el  de  cinco;  y  ha- 
ciendo  lo  propio  con  el  de  la  Fig.  1 1 ,  hallaríamos  el  traslado  Fig.  12 ,  cuyo  li- 
gamiento se  halla  comprendido  en  los  ocho  hilos  y  ocho  pasadas  de  hFig.  13, 
por  cuya  razon  le  llamamos  raso  de  ocho. 

Si  en  lugar  de  la  deshiladura  del  tejido  hubiésemos  adoptado  el  método  de 
apartamiento  de  los  hilos ,  habríamos  verificado  el  examen  por  la  cara  del  ha/, 
en  las  sargas  y  rasos ,  senalando  con  tinta  los  euadritos  correspondientes  à  los 
lligares  en  que  cada  hilo  de  urdimbre  es  cubierto  por  la  trama ,  que  equivale  en 
la  ejecucion  à  hilo  tornado ;  siguiendo  todo  el  curso  de  cada  uno  de  los  de  ur- 
dimbre, en  lugar  de  los  de  trama  que  por  el  precedenle  método  fuimos  recor- 
riendo,  basta  la  obtencion  del  total  ligamiento;  y  no  descuidando  de  observar 
lo  prevenido  antes ,  acerca  la  direccion  que  en  este  caso  hay  que  seguir  en  las 
anolaciones  en  cuadrícula. 

En  todas  las  clases  de  tejidos  simples ,  en  que  la  sola  vista  natural  nos  ma- 
nifiesta  desde  luego ,  por  el  efecto  único  é  invariable  produeidoen  toda  la  su- 


perficie  de  la  tela ,  que  su  ligamiento  es  uno  solo  eonstantemenle ,  el  examen 
del  preciso  ligamiento  en  sus  dos,  cuatro ,  cinco ,  ocho  ,  etc.  hilos  que  le  com- 
ponen ,  basta ,  sin  tener  que  pasar  mas  allà  la  copia  ó  estraccion  de  cada  pasa- 
da ,  de  las  cuales  se  limitarà  asi  mismo  el  número  que  se  ha  de  analizar ,  à  las 
indispensables;  lo  que  se  conocerà,  luego  que  se  halle  la  reproduccion  exacta  de 
un  mismo  órden  de  hilos  tornados  y  dejados  en  dos  ó  mas  pasadas  consecuti- 
vas,  respecto  de  otrasexaminadas  precedentemente. 

Cuando  se  ha  adquirido  una  cierta  pràctica  de  analizar  y  extraer  los  liga- 
mientos  fundamentales,  se  distinguen  con  suma  facilidad;  sin  que  sea  nece- 
s:irii)  proceder  à  su  estraccion  por  ninguno  de  los  esplicados  métodos,  y  aun  en 
muchos  casos,  sin  tener  que  recurrir  al  lente.  Esta  misma  esperiencia  es  la 
que  como  hemos  diclio,  facilita  los  medios  de  conocer  con  notable  brevedad 
todo  el  órden  de  los  lia;amientos ;  à  cuvo  método  hemos  dado  el  nombre  de  in- 
directo  ó  simplificado ,  que  podríamos  llamar  tambien  por  dcduccion ;  y  con  el 
cual  no  se  emplea  cuasi  nunca  la  deshiladura. 

Hemos  indicado  igualmente  la  carència  de  reglas  generales  que  prescribir 
con  respecto  à  él,  por  lo  que  conforme  nos  propusimos,  vamos  à  manifestar 
acerca  los  tejidos  formados  por  ligamientos  fundamentales ,  las  circunstancias 
particulares  que  por  concurrir  en  cada  uno  de  los  mismos ,  puede  servir  su  co- 
nocimiento  para  la  pronta  obtencion  del  de  su  textura  ó  ligamiento. 

En  toda  copia  de  un  ligamiento  en  cuadrícula,  hay  que  distinguir,  los  si- 
guientes  datos,  que  concurren  en  cualesquier  tejido  simple.  l.c  Longitud  de 
las  bastas  de  los  hilos  de  urdimbre ,  determinada  por  las  pasadas  de  trama  que 
comprende  ó  cubre  cada  una  de  aquellas.  2.°  Longitud  de  las  de  los  hilos  de 
trama,  fijada  por  los  de  urdimbre  que  abraza  cada  una  de  las  mismas.  5.°  Orden 
correlativo  en  ser  tornados  ó  dejados  los  hilos  de  cada  una  de  dichas  dos  espè- 
cies, ó  sea  el  escalonamiento  sucesivo  formado  por  los  puntos  en  que  son  to- 
rnados ,  ya  sea  seguido  ó  interrumpido.  4."  Finalmente,  el  número  de  hilos  de 
cada  espècie  que  comprende  el  ligamiento  entero. 

De  dichos  datos  los  unos  quedan  determinados  por  los  otros,  de  suerte; 
que  conociendo  en  cualquier  ligamiento  la  longitud  de  las  bastas  de  urdimbre 
en  el  órden  con  que  se  suceden ,  y  el  escalonamiento  sucesivo  de  los  mismos 
formado  por  los  puntos  en  que  sus  hilos  son  tornados,  se  fi  ja  al  propio  tiempo 


que  se  notan  dichas  circunstaneias,  la  longitud  de  las  bastas  de  trama ,  y  el 
número  de  hilos  y  pasadas  que  componen  el  ligamiento. 

Ahora  bien ;  como  en  todos  los  ligamientos  fundamentales  concurre  la  cir- 
cunstancia  de  tener  cada  uno  de  ellos  todas  sus  bastas  iguales,  bastarà  pues  en 
todo  tejido  formado  por  uno  de  los  mismos ,  saber  la  longitud  de  una  cualquie- 
ra  de  aquellas  y  su  escalonamiento ,  para  poder  determinar  todo  el  ligamiento. 

Asi  por  ejemplo ,  si  tenemos  un  tejido  cuyas  bastas  sean  todas  de  una  mis- 
malonjitud,  y  su  escalonamiento  à  un  hilo  constantemente ,  sabemos  desde 
luego  que  el  ligamiento  pertenece  à  la  espècie  de  las  sargas ;  y  en  este  caso  la 
longitud  de  una  de  sus  bastas  determinarà  la  clase  à  que  pertenece ;  esto  es,  si 
aquella  comprende  tres  hilos,  dirémos  que  el  ligamiento  es  sarga  de  cuatro ;  si 
siete ,  de  ocho ;  etc ;  por  lo  que  en  su  lugar  dijimos ,  y  por  lo  que  facilmente  se 
demuestra  en  el  papel  de  cuadrícula. 

Omitiendo  aqui  el  hacer  mencion  del  ligamiento  tafetan ,  por  ser  facilmente 
conocido  de  cualquiera ,  vamos  à  esponer  respecto  del  otro  de  los  fundamenta- 
les ,  el  raso,  las  observaciones  conducentes  al  propósito  que  nos  ocupa. 

Como  segun  lo  arriba  espresado ,  no  podríamos  respecto  de  los  diversos  ra- 
sos prescindir  por  dicha  regla ,  de  la  averiguacion  como  à  base  para  la  deduc- 
cion  del  ligamiento,  de  la  longitud  de  las  bastas  de  urdimbre  ó  de  trama,  à 
mas  del  escalonamiento  de  las  mismas,  existe  otro  medio  mucho  mas  sencillo 
para  poder  fijar  la  clase  à  que  pertenece  desde  luego ,  obteniéndose  por  él  la 
base  para  estender  el  total  ligamiento.  Consiste  en  averiguar  el  escalonamien- 
to formado  por  los  puntos  tornados  de  dos  hilos  respecto  de  otro  intermedio  de 
la  misma  espècie ,  solamente  en  los  dos  prójimos  parages  al  en  que  el  ultimo 
es  igualmente  tornado ;  però  cuyos  puntos  deben  ser  de  los  que  se  hallan  hàcia 
una  misma  parte. 

Por  ejemplo,  sea  el  ligamiento  de  la  muestra  Fig.  1 ."  làmina  56  ,  en  la  que 
haciendo  aplicacion  de  lo  que  acabamos  de  esponer,  y  escogiendo  un  punto 
cualesquiera  de  uno  de  sus  hilos  de  urdimbre  a ,  b,  etc. ;  en  el  parage  en  que 
son  cubiertos  por  uno  de  los  de  la  otra  espècie  o  ,  m  ,  etc. ;  observaremos 
respecto  de  dicho  punto,  cuales  son  los  en  que ,  supongamos  hàcia  la  parte  su- 
perior, son  próximamente  tornados  sus  dos  hilos  contíguos;  y  encontraremos, 
que  el  deia  derecha  lo  es  despues  de  otra  pasada  intermèdia  ó  sea  à  las  dos  pa- 


sadas;  v  el  de  la  izquierda,  despuesde  cuatro  intermedias ,  ó  à  las  cinco  pasa- 

das,  conforme  lo  tenémos representado  en  la  Fíg.  2/  de  la  pròpia  lamina, 
por  cuadritos  Uenados  enteramente. 

Estos  tres  puntos  senalados  en  el  papel ,  sirven  de  base  para  completar  el 
ïigamiento ,  una  vez  cerciorados  de  que  diclio  escalonamiento  se  verifica  siem- 
pre  de  la  pròpia  manera;  y  se  practica  reproduciendo  dicho  órden  en  la  cuadrí- 
cula  respecto  de  cada  uno  de  los  puntos  que  se  van  seíïalando,  liasta  que  se 
consiçue  el  curso  entero  del  Ïigamiento. 

Por  la  sola  indagacion  de  las  pasadas  que  suman  los  escalonamientos  de  los 
dos  hilos  espresados,  se  sabé  desde  luego  la  clase  íí  que  pertenece  el  raso. 
Asi ,  por  ser  en  el  ejemplo  citado  ,  de  dos  pasadas  el  del  hilo  derecho  y  de  cin- 
co el  del  izquierdo,  cuyas  dos  cantidades  suman  siete,  decidirémos  que  el  raso 
que  se  examina  es  de  siete ;  y  si  se  quiere  seíïalar  su  base ,  pues  los  hay  que 
pueden  componerse  con  mas  de  una ,  conforme  hicimos  ver  al  íratar  del  Ïiga- 
miento raso ,  puede  espresarse  que  es  raso  de  siete  con  la  base  de  dos  y  cinco 
por  urdimbre. 

De  la  pròpia  manera  se  viene  con  suma  tacilidad  en  conocimiento  de  cual- 
quiera  otra  de  las  espècies  de  raso,  pues  si  examinamos  los  varios  que  tenemos 
en  la  làmina  12,  observarémos  que  la  regla  que  acabamosde  dar  se  verifica  en 
todos  ellos,  con  lo  cual  se  simplifica  en  gran  manera  la  estraccion  de  todo  Ïiga- 
miento del  que  entre  formando  parte  cualquiera  de  los  rasos. 


^  ÏIÏ 


Tejidos  formados  para  ligamientos  derivados  de  los  fundamentales. 

Hemos  mentado  en  distintas  ocasiones  esta  clase  de  ligamientos  que  llama- 
mos  derivados  de  los  fundamentales ,  y  vamos  à  manifestar  la  razon  de  distin- 
guirlos  asi.  Al  tratar  de  los  últimamente  citados ,  se  ha  visto  la  regla  particular 
que  rige  en  cada  uno  de  ellos,  produciendo  en  todos  casos  sus  bastas  de 
urdimbre  semejantes  a  las  de  trama ,  y  un  órden  de  hilos  tornados  y  dejados  à 
hilo  sencillo  que  se  suceden  constantemente  con  regularidad;  circunstancias 
distintivas  y  peculiares  à  los  ligamientos  fundamentales.  Asi  mismo  hemos 
indicado  al  hablar  de  los  demàs  ligamientos  en  general,  que  su  composicion 
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debia  sujetarse  à  ciertas  reglas  generales  de  los  tejidos,  y  otras  particulares  al 
efecto  que  se  quiere  producir. 

Efectivamente ;  el  que  concibe  en  el  papel  un  ligamiento  cualquiera ,  antes 
de  pasar  a  su  ejecneion ,  debe  observar  principalmente  entre  otras  cosas ,  los 
limites  àquepueden  alcanzar  las  bastas  tanto  de  urdimbre  como  de  trama, 
atendida  la  reduecion  que  debe  llevar  el  tejido ;  asi  como  que  estàs  por  sucederse 
en  crecido  número  a  continuacion  unas  de  otras,  no  produzcan  un  tejido  ralo 
y  falso  en  ciertos  parajes,  ó  bien  que  por  demasiado  diminutas  dichas  bastas , 
ocasionen  un  efecto  nulo  ó  poco  visible  en  la  ropa;  cuyas  circunstancias  se 
previenen  por  lo  general ,  basando  el  ligamiento  que  se  intenta  trazar  sobre  uno 
de  los  ligamientos  fundamentales ,  y  llenando  en  los  espacios  vacíos  de  uno  a 
otro  bilo  tornado  del  de  los  mismos  que  se  adopto ,  los  cuadritos  del  papel  que 
el  gusto  del  que  lo  combina  le  dicta. 

Muy  à  menudo  esta  clase  de  ligamientos,  se  basan  sobre  mas  de  uno  de  los 
fundamentales ,  y  otras  veces  solo  se  practica  con  una  fraccion  del  ligamiento, 
cuidando  emperò  siempre  de  sujetarse  a  las  reglas  arriba  prescrilas. 

Àunque  reputamos  poco  importante  y  enojosa  la  enumeracion  de  todos 
aquellos  ligamientos  que  han  caracterizado  con  el  tiempo  ciertos  tejidos  en  los 
que  ban  tenido  especial  aplicacion  ,  juzgamos  a  la  vez  muy  útil  para  los  princi- 
piantes  el  esponer  à  su  observacion  aquellos  de  entre  los  mismos  que  por  su 
uso  muy  írecuente  en  toda  clase  de  tejidos ,  va  simples ,  ya  combinados ,  es 
sumamente  interesante  su  conocimiento  para  saberlos  distinguir  desde  luego 
en  los  anàlisis;  a  cuyo  fin  recomendamos  procuren  por  todos  medios  hacérselos 
propios,  aumentando  con  ellos  el  caudal  de  los  conocimientos  de  que  ha  menes- 
ter el  que  se  dedica  al  importante  trabajo  de  los  anàlisis  y  de  las  disposiciones 
de  los  tejidos. 

Citarémos  pues  algunos,  y  à  continuacion  aplicarémos  el  anàlisis  à  una  parte 
de  ellos,  pues  no  podemos  menos  de  dar  toda  la  importància  que  se  merece  à 
esta  principal  clave  del  fabricante  de  tejidos. 

Raso  de  la  reina.  Kste  tejido  es  formado  por  el  ligamiento  que  con  csir 
mismo  nombre  bemos  manifestado  en  su  lugar,  y  cuya  denominacion  de  r;i-><> 
aunque  en  rigor  no  lo  sea ,  es  la  que  mas  le  conviene  por  verificar  su  rs<  alona- 
miento  los  bilos  tornados  del  mismo,  con  unórden  combinado  de  los  del  raso 
tle  cincoy  deocho,  v  en  direccion  interrumpida;  resultando  por  esta  combina- 


loii  el  figamiento  que  nos  ocupa  y  que  tenemos  íigurado  en  la  lamina  8.', 
Fig.  17. 

Dicho  tejido  sirve  espeeialmente  para  vestidosde  senora,  y  es  menos  espuesto 
a  rajarse  por  la  frotacion  que  los  rasos  fuertes  con  ligamiento  del  de  odio ,  però 
en  cambio  no  tiene  la  brillantez  de  estos. 

Sarga  romana.  Llamase  así  la  que  se  ejecuta  con  el  ligainiento  Fig.  5." 
lamina  35,  que  exige  ocho  lizos  y  oclio  càrcolas,  Fig.  4.";  y  sirve  espeeial- 
mente para  vueltas ,  aforros,  corbatas  etc.  por  no  ser  tan  espuesta  à  desgastar- 
se  por  la  frotacion ,  como  la  sarga  propiamente  tal. 

Igualmentese  fabrican  con  el  nombre  de  sargas  otros  tejidos  con  ligamientos 
derivados  mas  ó  menos  directamente  de  ella  ,  como  los  ejecutados  por  los  de  las 
Fig.  5/,  6."  y  7.",  lamina  dicha. 

Tejidos  con  ligamiento  batavia.  Hemos  tratado  ya  de  este  ligainiento , 
que  al  igual  de  los  que  acabamos  de  manifiestar  se  deriva  de  la  sarga ,  y  da 
lugar  a  la  confeccion  de  varias  clases  de  tejidos  que  se  distinguén  por  nombre 
diferente  segun  la  matèria,  y  la  cantidad  ó  calidad  de  ella  que  entra  en  su  eom- 
posicion. 

Tales  son  la  sarga  doble  y  el  anascote  de  seda ,  en  tejidos  de  esta  matèria; 
los  merinos ,  cúbie.as  y  anascotes ,  en  los  de  lana;  y  asi  mismo  se  emplea  el 
batavia  en  varias  lelas  de  bilo  ó  algodon,  designandolas  por  el  nombre  de  sn 
ligamiento  que  se  conoce  comunmente  entre  nuestros  industriales  por  el  de 
inadrds ,  y  tenemos  representado  en  muestra  en  la  Fig.  4."  lamina  56. 

Panos  de  seda.  Compréndense  en  esta  denominacion  todos  aquellos  teji- 
dos de  seda,  en  otro  tiempo  muy  en  uso  para  pantalones,  cbalecos,  corses, 
etc. ,  de  fuerte  calidad  y  lustre ,  que  se  obtienen  por  ligamientos  varios;  y  de 
loscuales,  derivados  generalmente  de  los  fundamen tales,  damos  algunos  en 
hsFig.  8.\  9."  y  10  lamina  35. 

Trabajados  a  pié  abierto  con  el  urdimbre  poco  tirantc,  à  fin  de  producir  toda 
la  brillantez  pròpia  de  dicbos  tejidos,  y  remetidos  por  el  peine  a  4  bilos  por 
diente,  hàcenseen  color  negro  con  una  cuenta  que  varia  desde  50  basta  60 
portadas ,  a  bilo  sencillo,  doble  ó  triple;  y  con  las  oiillas  parte  en  color distinto 
y  con  igual  ligamiento  que  el  fondo ,  y  parte  en  grodetur  negro. 

A  continuacion  de  cada  uno  de  los  ligamientos  represenlados  en  diebas 
tiguras,  trazamos  la  disposicion  ejecutiva  de  los  mismos,  íjue  como  se  vé, 


exigen  cada  uno  mayor  o  menor  número  de  li/os  y  de  carcolas ,  segun  los  liilos 
y  pasadas  que  comprenden . 

Terciopelo  a  la  reina.  El  tejido  de  esle  nombre  que  se  ejeeuta  con  el 
ligamiento  Fig.  \  1 ,  lamina  55,  requiere  una  crecida  cuenta  y  reduccion  con  el 
empleo  de  dos  distintas  tramas ;  la  una  a  un  cabo  tina,  y  la  otra  a  varios  cabos. 
Las  carcolas  I.',  2.a,  4.a  y  5.",  de  su  disposicion,  representada  en  la  Fig.  12, 
son  las  correspondientes  a  las  pasadas  de  la  trama  tina ,  y  las  3."  y  6."  las  de  la 
grüesa ;  batiendo  un  solo  golpe  de  caja  sobre  cada  una  de  las  primeras  ,  y  dos 
a  cada  una  de  las  úllimas,  esto  es,  uno  a  pié  abierto  y  otro  a  pié  cerrado. 

La  caja  debe  ser  bastante  eargada  de  peso,  y  al  igual  que  con  el  gro  de 
Napoles,  hay  que  interponer  papel  entre  las  superposiciones  del  tejido  en  el  ple- 
gador,  a  fiu  que  no  produzca  aguas. 

El  propio  ligamiento  de  este  tejido  se  emplea  asi  mismo  coino  a  fondo  en 
varias  telas  labradas  para  cortès  de  chaleeo  ,  con  la  trama  de  algodon  à  dos  ó 
mas  cabos  en  lugar  de  la  gruesa  de  seda ;  y  entonces  el  embutido  de  estàs  pa- 
sadas no  estan  marcado,  por  no  cerrar  la  caja  con  tanta  tuerza  como  en  el 
primer  tejido. 

Alepin  de  seda.  Es  esle  otro  de  los  tejidos  fuertes  ejecutados  en  color 
negro,  y  cuyo  ligamiento  es  el  de  la  Fig.  7. "lamina  36.  Como  se  vé  en  la 
disposicion  ejecutiva  de  él ,  Fig.  9.8,  su  trabajo  es  con  ocbo  lizos  y  cuatro  car- 
colas, bien  que  en  rigor  solo  exige  cuatro  lizos  como  en  la  Fig.  15,  lamina  55. 

Las  orillas  en  este  tejido  acostumbran  a  ser  en  grodetur ,  parte  en  color 
blanco ,  y  los  bilos  últimos ,  del  propio  color  de  la  pieza.  Véase  la  Fig.  1 .'  la- 
mina 56,  que  representa  un  retazo  de  este  tejido  visto  por  el  revés,  y  la 
Fig.  10,  es  la  pròpia  muestra  por  la  cara  del  haz. 

Emes  ó  cheurr ones.  Aunque  esta  denominacion  no  determina  ninguna 
clase  de  tejido ,  siendo  solo  la  caliíicacion  de  un  ligamiento  .  es  este  de  un  uso 
tan  admitido  en  todas  sus  mòdifieaciones ,  que  no  bemos  podido  dispensarnos 
de  colocar  entre  los  de  la  categoria  que  esplicamos ,  los  tejidos  en  cuya  compo- 
sicion  entra  el  indicado  ligamiento.  Entre  estos  podemos  citar  principalnicnlr 
los  cusulíes  de  bilo  ó  algodon,  empleàndose  a  mas  con  mucha  frecuencia  ya 
solo,  ya  combinado  con  otros  ligamientos,  en  toda  clase  de  tejidos  para  pan- 
talones,  de  lana  ,  liuo  ó  algodon. 

i  fsase  asimismo  en  los  tejidos  <\f  seda  para  orlar  en  color  diferente  cada  una 
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de  las  oríllas ,  interponiéndolas  un  curso  de  dicho  ligamiento  entre  la  parle 
estrema  de  aquellas  y  el  campo  de  la  pieza.  En  tal  caso  son  los  representados 
en  las  Fig.  14  y  lo  lamina  35  ,  los  que  tienen  aplicacion;  a  diferencia  de 
cuandoconstituveel  ligamiento  general  deia  ropa,  que  segun  los  casos,  tienen 
aplicacion  los  espresados  ó  los  de  las  Fig.  16  y  17.  Por  lo  general  en  los  cusu- 
líes  se  adoptanlos  primeros;  y  como  verémos  al  tratar  de  la  reduccion  de  lizos 
v  carcolas,  se  consignen  los  de  las  Fig.  14  y  15,  por  las  disposiciones  de  las 
Fig.  18  y  19,  mucho  mas  simpliticadas  que  las  de  las  Fig.  20  y  21, 
que  son  las  directamente  sacadas  por  el  método  que  en  su  lugar  espusimos. 
Finalmente,  los  cheurrones,  comunmente  llamados  emes,  no  son  otra  cosa  que 
unas  sargas  ú  otros  ligamientos  derivados  de  ellas  a  punta  y  retorno ,  cuyos 
ef'ectos  se  producen  por  el  remetido  en  los  de  las  Fig.  18 ,  19,  20  y  21,  y  por 
•  I  órden  de  pisar  las  carcolas  en  los  de  las  Fig.  22  y  23,  lamina  diclia ;  cuyas 
respectivas  simplificaciones  en  el  número y  funcionar  de  los  lizos  y  carcolas  que 
requieren ,  tratarémos  en  capitulo  a  propósito  conforme  queda  indicado. 

l'unto  imperial.  El  tejido  de  este  nombre  es  cl  que  tenemos  representa- 
do,  tal  como  nos  lo  ofrece  la  vista  con  el  auxilio  del  lente,  en  la  Fig.  13  làmi- 
na •"<) ,  y  trasladado  su  ligamiento  en  cuadrícula  en  la  Fig'.  14.  Examinando 
este,  hallarémos  que  cunsiste  en  un  grodetur  fraccionado  de  doce  en  doce  hi- 
los,  cuva  mitad  de  los  que  levantan  de  cada  seccion  cambian  alternativamente 
en  cada  pasada ;  lo  que  produce  unos  cordoncillos  truncados ,  cuvas  dos  pasa- 
das  que  se  comprenden  en  cada  uno  de  los  mismos ,  pertenecen  respecto  de 
los  inmediatos,  una  al  cordoncillo  superior  y  otra  al  inferior. 

Como  se  vé ,  la  ejecucion  de  este  ligamiento,  exíge  cuatro  lizos  y  cuatro 
carcolas,  funcionando  en  la  forma  que  seiïala  la  Fig.  15,  que  es  al  mismo 
tiempo  la  disposicion  de  su  remitido. 

Este  tejido  se  destina  principalmente  para  corbatas,  muchas  de  las  cuales 
llevan  una  orla  ó  cenefa  ,  combinada  de  varias  listas  con  distinto  ligamiento, 
cuyo  caso  va  comprendido  en  la  clase  de  los  tejidos  combinados  de  que  habla- 
ívmos  muy  luego. 

Aeanaladode  ladrillo.  Hemos  visto  ser  el  acanalado  sencillo  que  tene- 
mos en  la  Fig.  1."  làmina  57,  un  grodetur,  que  enlugardelas  dos  pasadasque 
en  este  se  introducen  consecutivamente  en  cada  abertura,  se  tiran cuatro,  seis, 
ocho  ómas  en  d  acanalado;  ydebemosdeciçahoraacerca  delquenos  ocupa  que 
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a  semejanza  de  aquel  con  respecto  al  grodelur ,  eonsiste  el  de  ladrillo  en  una 
ampliíicacion  del  grodetur  interrumpido,  ó  sea  punto  imperial  que  acabamos  de 
esplicar;  pues  en  lugar  de  las  dos  pasadas  que  en  este  forman  sus  cordoncillos, 
en  el  acanalado  se  comprenden  ocho,  diez  ómas,  cuya  mitad  de  cada  canelon 
truncado  se  introducen  al  canelon  superior  inmediato ,  y  la  olra  mitad  al  in- 
ferior. 

LaF?V/.  1."  lamina  38,  nos  demuestra  dicho  ligamiento  en  ciuidrícula;  y 
se  infierede  ella,  que  el  efeeto  producido  por  el  mismo,  eonsiste  en  unos  para- 
lelógramos  ó  cuadrados ,  a  cuyo  punto  medio  de  cada  uno  de  sus  lados  latera- 
les,  se  halla  la  confluència  ó  conjuncion  de  dos  inmediatos;  por  cuyo  motivo 
se  le  da  la  calkicacion  que  su  nombre  designa. 

Este  tejido  tiene  mas  conveniente  aplicacion  en  la  clase  de  los  combinades, 
y  sus  efectos  se  producirían  tanto  mas  sensiblemente,  en  cuanto  se  combinasen 
los  urdimbres  de  colores  diferentes. 

Anàlisis  de  algunos  de  los  precedentes  tejidos.  En  la  imposibilidad  de 
poder  lijar  nuestras  observaciones  analítiças  sobre  todos  los  tejidos  que  stíce- 
sivamente  vamos  tratando,  pues  a  pesar  de  la  mucha  importància  que  se  me- 
rece  esta  parte  de  la  teoria  del  tejido ,  seria  tarea  barto  pesada  é  inútil  el  lle- 
varlo  à  cabo ,  nos  es  forzoso  circunscribir  la  aplicacion  de  dicho  método  para 
su  plena  aclaracion,  à  un  reducido  número  de  los  tejidos  de  cada  clase,  à  fiu  de 
conciliar  con  la  precision  que  nos  liemos  propueslo ,  la  necesidad  de  patenti- 
zar  debidamente  la  practica  de  los  varios  métodos  de  anàlisis. 

Así  pues,  y  siendo  el  de  descomposicion  ó  deshiladura  el  mas  fàcil  y  menes 
espuesto  à  errores ,  aunque  el  menos  asequible  en  muchas  ocasiones  nomo 
queda  dicho,  haréinos  la  aplicacion  de  los  otros  dos  métodos  esplicados  indis- 
tintamente,  segun  la  facilidad  que  cada  uno  de  ellos  presente  en  sn  adopcion 
en  los  casos  particulares  quecitarémos. 

Sea  el  tejido representado  en  la  F'uj.  7.*ó  10,  làminà56,  quehemosdenomi- 
nado  alepinde  seda,  el  que  nos  propongamos  analizar,  ú  estraer  su  ligamien- 
to. Para  eslo,  observarémos  con  el  lente  cual  es  la  cara  del  tejido  que  se  presta 
mejor  al  ex;imen  ,  si  es  que  exista  la  libertad  de  hacerlo  por  cualquiera  de  ellas ; 
<»  Itit'n  se  puede efectuar  por  ambas ,  sirviendo  de  este  modo  la  una  <1"-  compro- 
bacion  ;í  lo  obtenido  por  la  otra.  Suponiendo  que  en  nuestrocaso  sea  indife- 
pente  el  hacerlo  por  •■!  haz  ó  |><>r  d  en  vés,  tratarémos  de  descubiir  con  la  vista 


en  eualquiera  de  dichas  superfícies  toda  la  sucesion  de  los  hilos  de  urdimbre, 
a  tm  de  asegurarnos  de  que  ninguno  de  ellos  se  oculta  à  nuestra  observaciou , 
y  lo  propio  harémos  respecto  de  los  de  trama ;  euya  operacion  va  ya  compren  - 
dida  en  el  anàlisis  de  la  cuenta  y  reduccion.  Una  vez  cerciorados  de  ello,  in- 
dicarémos  cual  es  la  longitud  relativa  de  unas  bastas  con  otras  de  los  bilosde 
cada  espècie  entre  sí ;  lo  que  en  el  caso  que  nos  ocupa  se  hace  luego  visible,  que 
las  de  urdimbre  son  todas  iguales ,  cubriendo  cada  una  de  ellas  tres  hilos  de 
trama,  siendo  à  su  vez  cubiertas  por  el  cuarto  de  estos;  y  asi  mismo  se  ob- 
serva no  suceder  lo  propio  con  las  de  trama,  pues  no  todas  tienen  una  misma 
longitud. 

De  lo  dicbo  y  por  lo  que  dejamos  sentado  anteriormente  se  deduce;  que 
vendrémos  a  conocer  el  total  ligamiento,  si  averiguamos  el  órden  sucesivo  de 
escalonamiento  de  las  indicadas  bastas  de  urdimbre;  el  cual  examinando  la 
mut'stra  indicada  ,  Fig.  10  ,  observarémos  ser  el  siguiente: 

Tomando  por  punto  de  partida  eualquiera  de  los  en  que  el  bilo  1 .°  de  ur- 
dimbre es  cubierto  por  cl  de  trama  ,  ballarémos  que  el  2/  lo  es  à  las  dos  pasa- 
das,  ó  sea  descendiendo,  despues  de  la  pasada  siguiente;  el  3."  es  dejado  a  las 
dos  pasadas  siguientes  a  la  en  que  lo  es  el  2.°  però  en  direccion  hacia  arriba; 
el  liilo  4.°  es  dejado  a  las  dos  siguientes  iníeriores;  el  5.°  lo  es  à  la  pasada  in- 
mediata  superior;  el  6.°  a  las  dos  siguientes  iníeriores;  el  7.°  lo  es  à  las  dos 
superiores  respecto  del  bilo  precedente;  el  8.'  à  las  dos  inmediatas  iníeriores ; 
el  í).°  à  las  tres  pasadas  superiores;  el  10."  à  las  dos  iníeriores,  y  así  sucesiva- 
mente.  Però  observando  desde  luego  que  al  9.°  bilo  empieza  una  repeticion  del 
mismo  órden  de  escalonamiento  al  en  que  comenzó  el  1/hilo,  cesarémos  la 
traslacion  indicada ,  bastando  entonces  para  obtener  la  totalidad  del  ligamien- 
to ,  senalar  los  puntos  en  que  cada  bilo  corresponde  ser  cubierto  por  la  trama 
segun  la  base  que  se  tiene  notada,  y  siguiendo  la  regla  ya  conocida  de  que 
todas  las  bastas  deben  ser  para  los  hilos  de  urdimbre  ,  de  tres  tornados  y  uno 
dejado. 

Para  la  persona  ya  ejercitada  a  los  anàlisis  y  estraccion  de  ligamientos ,  pre- 
senta mas  simplificacion  aun  la  estraccion  de  este ;  pues  desde  luego  observarà 
por  el  en  vés  de  la  muestra  Fig.  I.3 ,  que  los  efectos  de  esfe  ligamiento  se  pro- 
curen de  cuatro  en  cuatro  hilos,  de  suerte,  que  los  dos  impares  hacen  tafetan 
con  los  pares  alternadamente  cada  cuatro  pasadas;  lo  que  equivale à  decir  que 


la  1  .*  pasada ,  supongamos ,  levanta  los  dos  impares ,  la  siguiente  nolevanta 
ninguno  de  los  cuatro,  la  3."  alza  los  dos  pares,  la  4."  no  sube  ninguno ,  y  así 
sucesivamente.  Lo  propio  efectuan  los  cuatro  hilos  inmediatos,  con  la  circums- 
tancia respecto  al  órden  de  levantar  la  mitad  de  sus  hilos ,  que  a  la  pasada  que 
suben  los  correspondientes  de  los  cuatro  primerosno  alza  ninguno  de  los  cuatro 
segundos ,  y  viceversa ;  y  a  mas ,  que  à  la  pasada  siguiente  a  la  en  que  han  le- 
vantado  los  dos  impares  de  los  primeros  cuatro ,  alzan  los  pares  de  los  cuatro 
segundos  y  así  consecutivamente. 

Con  lo  que  dejamos  espuesto,  quedan  demostradas  las  varias  maneras  que 
ofrece  el  tejido  que  nos  hemos  propuesto  examinar ,  de  ser  considerado  en 
la  operacion  del  anàlisis  de  su  ligamiento ;  y  pasamos  a  hacer  lo  propio  ahora 
con  respecto  al  denominado  punto  imperial  que  tenemos  en  la  Fig.  13,  la- 
mina 36. 

Como  este  se  compone  de  un  ligamiento  que  tiene  tanta  analogia  con  el  ta- 
fetan ,  y  mas  aun  con  su  derivado  el  grodetur  que  hemos  esplicado ,  no  pre- 
senta ninguna  dificultad  la  parte  analítica  de  él ;  pues  que  observarémos  que 
sus  efectos  reproduciéndose  cada  24  hilos ,  por  ser  estos  descubiertos  à  la  sim- 
ple vista  con  el  lente  por  el  órden  regular  de  funcionar  alternadamente  hilos 
impares  contra  pares ,  dirémos  que  su  ligamiento  comprende  24  hilos  de  ur- 
dimbre.  Nótase  igualmente  desde  luego  que  los  efectos  parciales  del  mismo 
son  de  doce  en  doce,  cuya  mitad  de  los  hilos  de  cada  sèrie  levanta  con 
absoluta  separacion  de  la  mitad  de  la  inmediata ;  pues  que  comprendiendo  las 
bastas  de  todos  sus  hilos  dos  pasadas  de  trama ,  como  en  el  grodetur ,  la  mi- 
tad de  los  hilos  de  la  una  sèrie  cambia  entre  pasada  y  pasada  de  las  dos  que 
cubren  los  hilos  de  la  sèrie  inmediata ,  y  así  respectivamente  en  cada  uno  de 
los  efectos  ó  cordoncitos  truncados  que  forma  el  ligamiento. 


CAPITULO  XIII. 


SEGUIVDA  CLASE. 


§   I- 


Esplicacion  de  los  varios  tejidos  comprendidos  en  ella. 

a  segunda  de  las  espècies  en  que  hemos  considerado  divï- 
didos  los  tejidos  lisos  es  la  de  los  simples  combinados ,  en 
la  que  se  comprenden  todos  aquelles  que  ejecutan  mas  de 
un  ligamiento ,  funcionando  cada  uno  en  distinto  parage 
de  la  tela.  Tales  son  todos  los  tejidos  listados,  ya  se  pro- 
duzcan  las  ravas  ó  listas  en  el  sentido  de  la  longitud  de  la 
tela ,  ya  en  el  de  su  ancho ;  abstraccion  heclia  de  los  colo- 
res que  en  ellos  se  combinen. 
Las  listas  longitudinales  se  producen ,  ó  por  una  sola  remesa  de  lizos ,  ó 
por  varias  de  licerones:  las  transversales  se  consiguen;  ó  por  distinta  armadura 
ú  órden  de  pisar  las  càrcolas  en  una  sola  remesa  de  lizos,  ó  por  mas  de  una  de 
estàs,  en  cuyo  caso pertenecen los  tejidos  à  la  clase  de  los  compuestos. 
Hablarémos  por  abora  solamente  de  los  tres  primeros  de  los  mencionados 
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métodos ,  que  son  los  que  corresponden  à  los  tejidos  de  la  elase  que  nos  ocupa; 
los  cuales  dividirémos  para  mayor  elaridad,  en  tejidos  de  varios  ligamientos  à 
listas  longitudinales,  y  en  los  de  la  misma  espècie  à  lislas  transversales. 

§  n. 

Tejidos  de  varios  ligamientos  à  listas  longitudinales. 

Conforme  acabamos  de  espresar  pueden  obtenerse  de  dos  distintos  modos. 
El  primero ,  que  henios  indicado  ser  el  que  emplea  una  sola  remesa  de  lizos, 
es  de  mas  limitada  aplicacion  que  el  segundo  con  varias  remesas  de  licerones; 
pues  que  aquel  la  tiene  solo  en  los  diversos  ligamientos ,  que  constando  de  un 
mismo  número  de  pasadas  y  de  hilos ,  levantan  estos  en  un  órden  y  cantidad 
de  veces,  que  esté  en  concordancia  con  la  armadura  ,  ó  sea  ligado  de  los  lizos 
a  las  carcolas,  exigido  para  cada  uno. 

El  segundo  modo  si  bien  de  aplicacion  mas  lata  que  el  primero,  pues  se  pue- 
den combinar  con  él  toda  suerte  de  ligamientos ,  aunque  difieran  en  el  número 
de  lizos  requerido  para  cada  uno,  y  tambien  en  el  de  las  pasadas;  exige  mu- 
chas  veces  un  aumento  ó  repeticion  de  carcolas  escesivo ,  à  fin  de  concordar  las 
pasadas  de  un  ligamiento  con  las  del  otro ,  por  un  número  de  aquellas,  que  sea 
múltiplo  de  la  una  y  la  otra  de  dichas  cantidades  de  pasadas.  Entonces  se  ha- 
ce  muchas  veces  preciso  abandonaria  ejecucion  por  medio  de  carcolas,  em- 
pleando  en  su  lugar  el  de  la  maquinita  de  ligar;  y  aun  cuando  las  pasadas  ne- 
cesarias  para  la  concordancia  mencionada  son  en  cantidad  que  esceda  a  la  de 
plancbitas ó  cartones  de  aquella,  es  menester  recurrirà  la  maquina  de  Jac- 
quard,  que  como  en  su  lugar  verémos,  suple  à  los  lizos  con  una  montura  espe- 
cial llamada  cuerpo. 

Prescindiendo  de  dichas  circunstancias ,  y  tratando  teóricamente  este  punto, 
nos  reducirémos  a  manifestar  la  manera  de  conseguir  por  uno  y  otro  de  los  in- 
dicades métodos ,  algunas  de  las  varias  eombinaciones  posibles  de  ligamien- 
tos, sea  cual  fuere  el  número  de  lizos  ó  de  carcolas  que  exija  su  ejecucion ;  pues 
cualquiera  de  nuestros  lectores  se  ballarà  en  el  caso  de  traducirlas  al  mètode 
de  la  maquinita  de  ligar,  segun  las  reglas  que  en  su  lugar  dejamos  esplicadas; 
y  mas  adelante  al  tratar  de  las  operaciones  subsiguientes  ;i  la  puesta  en  caria, 
para  todo  tejido  :i  la  Jacquard ,  se  vendrà  en  conocimiento  de  loquesedebe 


ejecutar  con  respecto  à  aquellas  combinaciones  que  tienen  su  esclusiya  aplica- 
cion  con  esta  màquina ,  en  razon  del  crecido  número  de  lizos  ó  pasadas  que 
compi*enden. 

Tejidos  à  listas  con  una  sola  remesa  de  lizos.  Despues  de  lo  que  acerea 
de  ellos  llevamos  dicho ,  réstanos  manifestar :  que  su  obtencion  depende  cons- 
tantemente  de  la  manera  de  ser  remetidos  los  hilos  por  los  lizos,  en  consonàn- 
cia con  la  regla  que  siguen  estos  en  ser  levantados ;  regla  determinada  à  la  vez 
por  la  armadura ,  y  por  el  órden  con  que  sus  carcolas  son  pisadas. 

Efectivamente;  si  fijamos  la  atencion  en  la  Fig.  2.a  lamina  58  adverti- 
rémos;  que  lasdiversas  secciones  de  hilos  A,B,C,E,G,Ï,  remetidos  como 
allí  se  vé  en  loscuatro  lizos  numerados  de  1  à  4,  y  funcionando  con  la  pròpia 
armadura  X ,  consistente  en  cuatro  carcolas  a  Hgadura  sarga ,  ó  sea  a  órden  sen- 
cillo  seguido,  dan  por  resultado  los  respectivos  ligamientos  que  puestos  en 
cuadrícula  tenemos  debajo  de  las  correspondientes  secciones  en  la  Fig.Z.', 
de  la  pròpia  lamina. 

De  la  misma  manera  observarémos ,  que  las  secciones  de  hilos  D,  F  ,  H, 
J,  D  y  M,  de  la  Fig.  4.\  producen  con  una  misma  armadura  batavia  Z,  los  res- 
pectivos ligamientos  que  en  la  Fig.  o."  se  hallan  representados  en  cuadrícula 
debajo  de  cada  una  de  aquellas. 

Para  venir  en  conocimiento  ó  facilitar  la  composicion  de  los  ligamientos  que 
combinan  con  la  armadura  dispuesta  para  otro  cualquiera,  se  procede  de  la 
manera  siguiente :  Tómese  el  ligamiento  que  sirve  de  base  de  la  combinacion, 
estendido  en  cuadrícula,  y  descompóngase  en  tantas  partes  como  hilos  de  ur- 
dimbre  contiene,  notando  separadamente  los  efectos  producidos  por  cada  uno 
de  los  mismos.  Mírese  de  estos  cuales  son  los  que  tiene  distintos,  esto  es ,  que 
funcionen  en  el  curso  del  ligamiento  de  una  manera  particular,  escluyendo  de 
consiguiente  todos  los  que  sean  repeticion  de  otros;  y  notando  los  primeros  con 
una  senal  para  distinguirlos  de  los  últimos,  se  tendràn  las  partes  con  que  se 
puede  pasar  a  combinar  un  ligamiento  nuevo ,  sin  dejar  de  echar  mano  para  ello 
de  las  repeticiones  y  retornos  que  convenga  al  gusto  del  que  componc  el  citado 
ligamiento ,  pues  dichos  efectos  ó  hilos  destinados  al  objeto ,  son  los  materiales 
ó  piezas  únicas  de  que  puede  disponer  para  la  combinacion  de  su  pensamiento. 
Una  vez  trazado  este  con  arreglo  a  dichas  bases,  y  sin  contravenir  à  ciertas 
reglas  que  mas  adelante  darémos  acerea  las  diversas  combinaciones  ejecutables 


en  los  tejidos,  tanto  por  lo  que  respecta  à  los  diversos  hilos  que  componen  un 
ligamiento ,  como  a  los  varios  de  estos  que  pueden  entrar  en  una  tela,  tomaré- 
mos  el  ligamiento  primitivo ,  el  cual  serà  el  que  en  la  disposieion  tendra  sus 
hilos  remetidos  por  un  órden  seguido ,  y  se  dispondrà  la  armadura  a  propósito 
para  su  ejecucion.  Entonces  el  remetido  del  otro  ligamiento,  se  extraerà  del 
Irazado  de  su  cuadrícula,  senalando  a  cada  hilo  sucesivamente  el  lizo  a  que  eor- 
responda  pasar;  lo  que  se  conocerà  fàcilmente  por  la  identificacion  de  cada  uno 
de  dichos  hilos,  con  los  correspondientes  del  ligamiento  que  sirvió  de  base, 
eomprobàndolos  en  la  pauta  ó  trazado  individual  de  ellos  donde  deben  tener  se- 
nalado  cada  uno  su  perteneciente  número  de  órden. 

Un  ejemplo  servirà  parahacer  mas  comprehensible  cuanto  acabamos  de  es- 
poner.  Sea  el  ligamiento  Fig.  6.\  lamina  58  citada ,  el  que  se  desee  ejecutar 
en  listas  combinado  con  otro  que  deberémos  componer. 

Para  esto  individualizarémos  las  funciones  de  todos  sus  hilos  que  irémos 
numerando  sucesivamente  conforme  nos  manifiesta  la  Fig.  l.\  y  con  estos  ele- 
mentos  supondrémos  haber  alcanzado  el  ligamiento  Fig.  8.a,  cuyos  hilos  tienen 
todos  su  correspondiente  en  la  pauta  Fig.  7.'  Esto  obtenido  estiéndase  la 
disposieion  remetiendo  los  hilos  del  primer  ligamiento  por  el  órden  seguido 
que  se  vé  en  A  de  la  Fig.  9/  procediendo  li  continuacion  à  senalar  la  arma- 
dura X  conveniente  a  su  ejecucion.  Entonces  senalese  la  disposieion  de  reme- 
tido de  los  hilos  del  segundo  ligamiento  con  arreglo  al  número  que  lleve  en  la 
pauta  cada  uno  de  los  que  se  hallan  allí  individualizados ,  cuyos  números  seíía- 
lan  los  de  los  lizos  por  que  sucesivamente  deben  remeterse ,  y  se  conseguirà  el 
remetido  B,  que  es  el  que  con  la  pròpia  armadura  X,  produce  el  ligamiento 
ya  citado,  Fig.  8/ 

Si  en  lugar  de  la  armadura  X,  fuese  la  Z,  dispuesta  segun  este  ultimo  li- 
gamiento que  en  ella  se  balla  traducido,  resultarian  con  los  propios  remetidos 
de  la  citada  disposieion  ,  trasladados  los  ligamientos ;  de  suerte  que  en  la  lis- 
ta  (jue  tiene  el  remetido  A ,  se  produeiría  el  ligamiento  Fig.  8/  y  la  del  re- 
metido B,  ejecutaría  el  de  la  Fig.  7.' 

Los  ejemplos  representados  en  las  Fig.  10  y  11  ,  làmina  58  por  la  sen- 
cillez  de  sus  ligamientos,  haren  mas  palpable  lo  que  acabamos  de  manifestar. 
En  ellassevé,  que  segun- la  armadura  tenga  copiado  uno  ú  otro  de  los  liga- 
mientos sarga  óraso,  cambían  recípròeamente  las  listas  los  suyos;  asi  esque 
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en  aquella  de  dichas  íiguras  cuya  armadura  tiene  el  ligamiento  sarga,  como  en 
la  10,  produce  raso  donde  el  remetido  lleva  este  ligamiento ,  que  es  en 
b ,  y  sarga  en  a ,  que  està  remetido  à  sarga;  però  en  la  Fig.  11 ,  que  la  ar- 
madura es  à  ligamiento  raso ,  sucede  viceversa ;  esto  es ,  ejecuta  raso  en  lalista 
a ,  que  es  donde  antes  hacia  sarga ,  y  en  la  b  que  se  produeia  el  primero  de 
dichos  ligamientos,  efectua  ahora  el  segundo. 

En  efecto,  examinando  la  accion  sucesiva  de  las  siete  càrcolas  de  la  arma- 
dura, Fig.  10  citada,  observarémos  que  en  los  siete  hilos  a  que  tienen  el 
remetido  seguido,  son  sucesivamente  levantados  sus  hilos  en  el  mismo  órden 
de  1 . ",  2.°,  5.°,  etc. ;  y  en  los  siete  hilos  b  remetidos  con  una  interrupcion 
adecuada  al  propósito ,  la  1  .*  càrcola  que  en  a  levanta  el  l.r  hilo ,  en  b  sube  el 
mismo,  la  2." que  en  el  primer  parage  alza  el  hilo  2.°,  en  b  levanta  el  5.",  la 
5. '  que  en  a  sube  el  3.r  hilo ,  en  la  otra  seccion  asciende  el  2.%  la  4/  alza  en  el 
primer  punto  el  i."  hilo ,  y  en  b  el  6.°,  y  asi  prosiguiendo  sucesivamente,  pro- 
duce para  los  hilos  a  una  sarga  de  siete  conforme  hemos  visto ,  al  mismo  tiem- 
po  que  para  los  b  un  raso  del  mismo  número. 

Si  atendemos  ahora  à  los  efectos  ocasionados  en  ambos  remetidos  por  la  ar- 
madura seiïalada  en  la  Fig.  11  ,  encontrarémos  que  precisamente  deben 
cambiarse  sus  ligamientos ;  pues  que  hallàndose  en  aquella  transcrito  el  órden 
propioque  tiene  el  remetido  en  b,  esta  circunstancia  anulando  las  interrupcio- 
nes  que  le  acompanan ,  hace  que  sus  efectos  se  produzcan  en  el  tejido  con  un 
órden  seguido ;  al  revés  de  lo  que  para  los  hilos  a ,  que  por  hallarse  remetidos 
sucesivamente  y  esperimentar  las  interrupciones  marcadas  en  la  armadura, 
que  como  hemos  visto  es  su  órden  el  del  remetido  de  los  hilos  b,  ó  sea  el  liga- 
miento raso  de  siete,  debe  necesariamente  resultar  para  dicha  seccion  de  hilos 
este  ultimo  ligamiento  en  el  tejido. 

Mas  adelante,  cuando  tratemos  la  reduccion  de  lizos  y  càrcolas,  tendrémos 
lugar  de  estendernos  en  ciertos  particulares  y  observaciones,  que  podran  servir 
à  dar  mayores  luces  sobre  la  matèria  que  acabamos  de  tocar. 

Réstanos  ahora  indicar;  que  cuando  los  hilos  de  una  lista  que  deben  formar 
un  mismo  ligamiento  abrazan  mas  de  un  curso ,  debe  espresarse  en  la  dispo- 
sirion  el  número  de  los  que  deben  ser  remetidos  segun  el  curso  que  lleva  se- 
nalado;  los  cuales  deben  ser  pasados  por  la  remesa  à  conlinuacion  unos  de 
otros,  basta  completar  el  número  prescrito;  prosiguiendo  la  operacion  del  re- 


meter  con  respecto  a  los  que  deben  formar  la  lista  del  otro  ligannento ,  en  el  ór- 
den  que  para  ellos  indica  la  disposicion. 

Tejidos  d  listas  longitudinales  con  varias  remesas  de  licerones.  Este 
sistema  al  que  de  necesidad  hay  que  recurrir,  cuando  los  varios  ligamientos 
que  í'orman  las  listas ,  exigen  distinto  número  de  pasadas  ó  de  lizos ,  es  mucho 
mas  sencillo  y  de  mas  general  aplicacion  que  el  precedente. 

Hase  visto  ya ,  la  manera  de  proceder  al  remetido  de  los  hilos  cuando  aquel 
tiene  lugar  en  mas  de  una  remesa  de  lizos.  Considerando  pues  los  licerones 
como  à  otros  tantos  lizos  que  por  razon  de  la  economia  que  resulta ,  carecen  de 
mallas  en  todos  aquellos  parages  donde  vendrian  à  ser  inútiles  por  no  tener 
que  abrazar  ninguno  de  los  hilos  de  urdimbre ,  se  comprenderà  que  aquella 
operacion  es  idèntica  en  su  practica ,  tanto  que  las  remesas  sean  íbrmadas  de 
lizos,  como  de  licerones. 

Cuando  se  pretenda ,  pues ,  combinar  en  una  tela  dos  ligamientos  que  per- 
tenecen  a  la  clase  de  los  que  hemos  manifestado  requieren  su  ejecucion  por 
distinta  remesa ,  estendidos  aquellos  en  cuadrícula ,  mírese  el  número  de  lizos 
que  cada  uno  exige.  Sabido  esto,  se  ordena  la  confeccion  de  igual  cantidad  de 
licerones;  la  cual  para  ser  conforme  al  objeto  que  el  fabricante  se  propone, 
debe  ser  arreglada  segun  las  indicaciones  que  espresen:  Primero,  el  ancho 
total  del  tejido ;  el  cual  serà  el  que  deberan  tener  las  varias  remesas  unidas  en 
disposicion  de  trabajar.  Segundo,  las  distancias  que  en  cada  remesa  deben  con- 
tener  los  licerones  sus  mallas ,  y  número  de  ellas  para  cada  uno  de  los  espacios 
senalados.  Finalmente ,  la  distancia  ó  claro  que  debe  mediar  de  uno  à  otro  de 
los  lugares  destinados  à  contener  las  mallas  en  cada  remesa ;  las  cuales  reuni- 
das  deben  presentar  un  frente  completamente  ocupado  por  las  mallas  de  una  ú 
otra  delasmismas. 

Para  la  indicacion  del  número  de  mallas  que  corresponde  a  cada  una  de  las 
distancias  senaladas  para  las  distintas  remesas,  hay  que  atender  a  la  cuenta  que 
se  quiere  senalar  al  tejido  en  su  ancho  total ;  y  averiguar  por  medio  de  una  sen- 
cilla  regla  de  proporcion  ,  el  número  de  hilos  que  corresponde  a  cada  uno  de 
dichos  espacios,  si  la  reduccion  se  pretende  sea  la  misma  para  todos  los  liga- 
mientos  ó  listas.  En  tal  caso,  el  guarismo  que  resultaré  para  cada  distancia, 
indicarà  el  número  de  mallas  que  las  mismas  deberan  contener. 

Cuando  la  reduccion  del  urdimbre  debe  ser  distinta  para  los  ligamientos  que 
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>e  deben  combinar,  las  indicaciones  de  los  números  de  mallaspara  cada  espacio, 
pneden  deducirse :  ó  bien  de  la  reduccion  que  los  propios  ligamientos  llevan  en 
tejidos  obtenidos ,  y  a  los  cnales  se  pretenden  acercar  los  efectos  particulares 
de  cada  lista ;  ó  solamente  en  cnanto  al  uno  de  los  ligamientos  por  lo  que  toca 
a  senalar  la  reduccion  que  lleva  el  mismo  en  un  tejido  obtenido  ya ,  y  por  lo 
que  respecta  à  los  demas  modelàndolos  à  una  cuenta  que  esté  en  relacion  nu- 
mèrica con  la  de  dicho  tejido  ,  seiialàndosela  proporcionalmente  mayor  ó  me- 
nor segun  convenga  al  objeto  que  se  proponga;  como  tambien  se  puede  dedu- 
cir  arbitralmente  acerca  de  uno  cualquiera  de  los  ligamientos ,  y  arreglar  la 
reduccion  de  los  demas  en  una  relacion  mayor  ó  menor ,  segun  las  leyes  que 
exísten  de  respectiva  absorcion  de  unos  ligamientos  con  otros  conforme  la  es- 
periencia  demuestra ,  ó  segun  los  efectos  que  intente  producir  el  que  arregla 
la  disposicion. 

Los  siguientes  ejemplos  serviran  à  aclarar  mas  este  punto. 

Sean  dos  remesas  de  licerones  À,  B,  Fig.  12  làmina  38  necesarias  para  la 
ejecucion  de  un  tejido  listado  con  los  respectivos  ligamientos  Q ,  R,  Fig.  13 
de  la  pròpia  làmina ,  para  cuya  confeccion  es  necesario  disponer  las  indicacio- 
nes convenientes ;  en  el  supuesto  que  se  desea  arreglar  à  la  pròpia  reduccion 
de  otro  tejido  que  la  tiene  de  2000  bilos  en  3  y  '/a  palmos ,  debiendo  constar  el 
nuevo  del  mismo  ancho,  y  tener  sus  listas  espaciadas  de  la  siguiente  manera: 
Un  y8  de  palmó  del  ligamiento  Q ;  */4  idem  del  R ,  1/32  del  Q ,  1/16  del  R  y  1/32 
del  Q,  con  que  se  completaria  el  curso  de  toda  la  aviadura,  ocupando  el  total 
medio  palmó ,  que  importaria  seis  repeticiones  de  dicbo  curso  en  todo  el  ancho 
del  tejido. 

Para  esto ,  véase  ante  todo  cuantos  lizos  compelen  à  cada  uno  de  dichos  li- 
gamientos, que  se  hallarà  ser  cuatro  para  la  remesa  A  del  ligamiento  Q ,  y  cinco 
para  la  B  del  R ;  y  observando  asi  mismo  que  todos  los  licerones  correspondien- 
tes  à  una  misma  remesa ,  exígen  por  la  naturaleza  de  su  ligamiento ,  una  mis- 
ma  cantidad  proporcional  de  hilos,  simplifica  la  indagacion  de  los  datos  que 
vamos  à  buscar,  que  se  efectuarà  por  las  siguientes  reglas  de  proporcion. 


51  j,palmos:2000bi!os:: 


y8  :  x.  =  713/ 
)    y4  :  %.  =  142% 

y„:  u.=  iT2y28 
7i6:  »•  =  3o'o ,, 
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Estos  rèsultados  nos  indican;  que  cada  curso  de  la  conibinaeion  de  liga- 
mientos  de  entrambàs  remesas ,  comprende  285  20/28  hilos ,  en  la  forma  si- 
guiente  repartidos :  71  3/7  entre  los  4  lizos  de  la  remesa  A  para  la  distancia 
de  y8  palmó  del  ligamiento  Q;  142  %  entre  los  5  licerones  de  la  remesa  B, 
para  el  '/4  palmó  del  ligamiento  R;  17  24/28  hilos  entre  los  4  lizos  de  la  remesa 
A ,  ligamiento  Q ;  y  55  1%4  idem  entre  los  cinco  lizos  de  la  B ,  para  el  ' /, 6  pal- 
mó ligamiento  R ,  que  anadiendo  el  otro  1/32  de  ligamiento  Q ,  completan  el 
total  curso ,  ascendiendo  sus  hilos  a  285  2%8  en  el  medio  palmó  que  abraza. 

Como  los  guarismos  resultantes  no  son  números  exactos ,  y  como  al  mismo 
tiempo  si  se  quiere  igualar  respectivamente  el  número  de  mallas  de  todos  los 
lizos  de  cada  remesa,  es  necesario  que  dichos  rèsultados  sean  múltiplos  exactos 
de  la  cantidad  de  lizos  en  cada  una  de  aquellas ,  en  las  que  se  deben  repartir 
las  porciones  de  hilos  hallados  para  las  respectivas  distancias,  se  hace  indis- 
pensable entonces  aumentar  ó  disminuir  los  guarismos  que  espresan  dichos 
rèsultados ,  para  convertirlos  en  los  números  mas  prójimos  que  sean  múltiplos 
exactos  del  de  los  lizos  entre  que  se  ha  de  verificar  la  particion  indicada. 

Asi  por  las  razones  espuestas  convertirémos  los  arriba  hallados  guarismos 
en  los  que  a  continuacion  espresamos : 

1/8  p.°  lig.°  Q 72  hilos  \  4  =  18  mallas  liceron. 

y4  id.    »    R 145    »  \  5  =  25     id. 

V32id.    »     Q 16    »  \  4=    4     id. 

V16id.    »     R 35    »  \  5=  *?     id. 

y32  id.    »    0 16    »  \  4  =    4     id. 
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Con  lo  que  se  vé  que  la  diferencia  en  medio  palmó  es  demasiado  insignifi- 
cante  para  alterar  en  nada  el  objeto  propuesto,  cuyoesceso  de  urdimbreque 


resultaria  al  final  de  los  siete  cursos  en  todo  el  aneho  de  la  tela ,  seria  de  12 
hilos,  que  se  pueden  repartir  oportunamente  entre  ambas  orillas. 

Para  satisfacer  à  esta  dificultad ,  sin  que  sea  necesario  que  las  cantidades 
de  hilos  resultantes  para  cada  distancia  sean  múltiplos  exactos  de  las  de  li/os 
que  componen  las  respectivas  remesas,  hubiéramos  podido  senalar  en  el  ejem- 
plo  citado,  el  aumento  de  una  malla  à  cada  liceron  para  todas  las  listas,  en  lli- 
gar de  los  quebrados ;  y  entonces  los  números  designados  para  cada  una ,  solo 
deberian  tener  la  circunstancia  de  representar  los  números  enteros  inmediatos 
mayores.  Asi  el  %  de  p.°  del  ligamiento  Q,  requeriria  18  mallas  a  cada  li- 
ceron ascendiendo  el  total  de  la  lista  a  72  hilos.  El  %  de  p.°  del  ligamiento 
R,  exigiria  25  mallas  à  cada  uno  de  los  licerones  1."  2/  y  5.°,  y  24  so- 
lamente  en  los  4.°  y  5.°  El  %adel  ligamiento  Q,  ocuparia  5  mallas  en  los 
l.ü  y  2."  licerones  y  4  en  los  2."  y  4.°  Yfinalmente  el  %6  R,  exigiria  8 
mallas  al  primer  liceron ,  y  7  solamente  à  cada  uno  de  los  tres  restantes, 
riiyo  total  de  los  hilos  de  todo  el  curso  de  dichas  listas ,  fuera  de  287  hilos, 
equivalente  a  2008  hilos  en  todo  el  ancho  de  la  tela.  El  remetido  de  di- 
chos  hilos  se  verificaria  como  en  el  primer  caso,  con  la  sola  diferencia  que 
el  ultimo  curso  de  todas  las  listas  escepto  la  primera ,  no  serian  completos. 

Si  suponemos  ahora,  que  las  listas  del  ligamiento  Q  se  quieren  arreglarà  la 
eonocida  reduccion  de  otro  tejidoya  elaborado,  que  sea  3000  hilos  en  5  pal- 
mos;  y  las  del  otro  R,  à  la  que  esprese  una  relacion  determinada  respecto  del 
primero  Q ;  entonces  practicaríamos  las  arriba  espresadas  proporciones  acerca 
las  listas  Q,  siendo  los  dos  primeros  términos  de  ellas ,  las  cantidades  que  es- 
presasen  una  distancia  ó  medida  de  dicho  tejido,  y  los  hilos  que  la  ocupan. 
Para  encontrar  los  hilos  de  cada  una  de  las  listas  R,  suponiendo  que  su  reduc- 
cion respecto  de  las  Q  debe  estar  en  la  relacion  de  3  a  4,  esto  es,  4  hiios  Q'por 
3  R ,  verificaríamos  las  siguientes  reglas  : 

ó  p.^  .  c5uuu  nuos . .      /,*  .         a9i/  .     . .        ,  .  // 
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Las  cuales  nos  indican  con  sus  resultados,  que  íí  las  listas  R,  bajo  el  supues- 
to  de  quererlas  en  una  reduccion  que  esté  en  la  relacion  dicha  de  3  a  4,  respec- 
to del  ligamiento  Q,  ó  sea  el  tejido  que  setienepor  muestra  que  consta  de  3000 
hilos  en  3paImos,  corresponden  333  %  hilos  al  %  de  palmó,  y  83  %  al 
«  |(;idem. 
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La  aplicacion  de  este  caso  tiene  lugar,  cuando  por  los  distintos  ligamientos 
que  se  combinan,  sequieren  producir  efeetos  mas  compactos  ó  embutidos  en 
unas  listas  que  en  otras ,  ya  sea  empleando  distinto  grueso  en  los  urdimbres 
ó  bien  materias  de  diferente  naturaleza. 

La  combinacion  de  los  ligamientos  por  distintas  remesas  de  lizos ,  trae  à 
mas  consigo  una  regla  precisa  que  observar ,  en  cuanto  à  la  concordancia  en  el 
número  de  sus  pasadas.  Si  el  uno  de  ellos  por  ejemplo,  como  en  el  caso  citado, 
exige  cuatro  pasadas  y  el  otro  cinco ,  resultarà  que  à  la  4."  pasada  habrémos 
terminado  el  curso  de  las  del  ligamiento  Q  y  faltarà  aun  una  de  las  del  R.  Pa- 
ra esto  se  hace  preciso  aumentar  el  número  de  càrcolas ,  de  tantas  como  sea 
necesario  para  ballar  la  concordancia  ó  punto  de  terminacion  simultànea  de  las 
pasadas  que  completan  el  curso  de  las  de  cada  ligamiento.  Es  por  esto  que  en 
la  Fig.  12  làmina  58 ,  tenemos  20  càrcolas  para  la  ejecucion  de  dichos  dos  li- 
gamientos combinados,  cuando  separadamente  solo  exigirian  4  el  uno  y  ?>  cl 
otro.^ 

De  la  pròpia  manera  que  respecto  de  lo  esplicado  para  ballar  el  punto  de 
concordancia  en  los  remetidos ,  se  ballarà  el  de  las  càrcolas  exigidas  para  la 
confeccion  de  dos  ligamientos  que  difieran  en  pasadas  indagando  cu  al  es  su 
múltiplo  menor  comun.  Por  ejemplo,  si  quisiésemos  combinar  en  un  tejido 
tres  distintos  ligamientos ,  que  constasen  el  uno  de  7  pasadas ,  el  otro  de  5  y  el 
otro  de  8 ,  multiplicando  estos  tres  números  entre  sí ,  hallaríamos  que  su  con- 
cordancia exigiria  280  pasadas ;  lo  que  desde  luego  nos  manifiesta  ser  inase- 
quible  dicho  caso  por  medio  de  càrcolas,  ni  de  la  maquinita  de  ligar,  por  es- 
r-eder  aquel  número  del  de  càrcolas  ó  planchitas  que  en  los  respectivos  métodos 
se  pueden  adoptar. 

Si  los  ligamientos  fuesen  por  ejemplo  de  8  pasadas  el  uno  y  de  12  el  otro, 
24  càrcolas  ó  igual  número  de  planchitas  de  la  maquinita  bastarian ;  pues  aun- 
que  segun  el  ejemplo  anterior  deberíamos  haber  multiplicado  el  8  por  el  12, 
que  nos  bubiera  dado  96,  es  este  uno  de  aquellos  casos  en  que  por  tener  un  fac- 
tor comun  ambos  guarismos  debe  multiplicarse  una  sola  vez.  Como  el  8  y  el  1 2  . 
son  equivalentes  el  1 ."  à  4  x  2 ,  y  el  2.°  à  4  x  3,  bastarà  multiplicar  los  fac- 
tores 4  ,  2  y  5  entre  sí  que  son  los  que  dan  el  24,  su  múltiplo  menor  comun. 


í<3?3 


S  lli. 


Tejidos  à  listas  transversales. 

Segun  queda  va  enunciado ,  esta  clase  de  listas  son  el  efecto  de  emplear  en 
distintos  parages  de  la  longitud  de  la  tela,  un  diverso  órden  de  pisar  las  car- 
colas que  componen  la  armadura  ,  ó  bien  una  armadura  dif'erente ;  en  cuvn  vir- 
tud  los  lizos  que  componen  la  remesa ,  levantan  en  un  órden  ó  cantidad  distint;  > 
en  cada  lista  produciéndose  en  cada  una  un  particular  ligamiento. 

El  primer  caso ,  esto  es ,  cuando  se  obtienen  con  una  sola  armadura  v  va- 
riando  el  órden  ó  la  cantidad  de  carcolas  que  se  pisan  de  ella  en  cada  pasada, 
tiene  menos  apjicaciones  que  el  segundo.  Consiste  esto  principalmente;  en 
que  la  cantidad  de  lizos  que  corresponden  a  cada  carcola  para  el  ligamiento  de 
la  una  lista ,  ó  bien  el  órden  sucesivo  con  que  se  hallan  ligados  los  mismos  ;i 
ellas,  no  convienen  a  la  ejecucion  del  ligamiento  que  se  desea  obtener  en  la 
otra,  ya  sea  por  corresponder  levantaren  este  con  distinta  combinacion,  ó  bien, 
porque  aun  cuando  la  armadura  solo  conste  de  una  carcola  para  cada  lizo ,  por 
la  dificultad  que  en  la  marcba  encontraria  el  operario  en  el  pisar  las  precisas  a 
cada  pasada ,  à  causa  del  irregular  órden  en  que  para  la  sucesion  de  las  de 
aquel  ligamiento  tal  vez  se  ballasen  dispuestas. 

Por  estàs  razones,  que  el  que  tiene  à  su  cargo  el  arreglo  de  los  telares  debe 
hallarse  en  disposicion  de  saber  apreciar ,  es  que  tiene  lugar  con  mavor  fre- 
cuencia  el  método  segundo ;  que  consiste  en  destinar  una  armadura  ó  juego 
de  carcolas  para  cada  ligamiento. 

Sin  embargo  darémos  algun  ejemplo  de  uno  y  otro  caso ,  para  facilitar  la 
comprension  de  lo  que  llevamos  dicho. 

Sea  un  tejido  que  a  distancias  determinadas  deba  ejecutar  con  la  sola  ar- 
madura L,  Fig.  1/  làmina  59,  listas  transversales  de  los  ligamien tos  sarga 
de  4  y  bata  via.  Para  esto  bastarà  segun  dicha  disposicion,  que  en  las  listas 
de  sarga  se  pisen  sucesivamente  las  cuatro  carcolas  de  la  armadura ;  v  en  las 
de  batavia  de  dos  en  dos,  que  princïpiando  por  la  primera ,  deberian  serio  à  la 
1 .'  pasada  las  1 .'  y  2/  carcolas ,  à  la  2/  las  2/  y  3/  ,  à  la  5."  las  3."  y  4.\ 
v  à  la  4/  las  4.'  y  J  .'  Para  facilitar  su  pràctica  en  tejidos  de  seda  que  se  tra- 
bajan  con  un  solo  pié  ,  podrian  ser  las  dos  carcolas  I .'  y  4/  mas  largas,  atra- 


vesando  el  pié  el  operario  à  las  4.as  pasadas  para  coger  las  estreinidades  de 
aquellas  solamente. 

Tambien  se  conseguirían  listas  ó  barras  transversales  con  la  armadura 
dispuesta  para  ciertos  ligamientos ,  siempre  que  se  interrumpiese  el  órden  su- 
cesivo  de  pisar  las  carcolas ,  para  seguir  otro  in  verso ;  con  lo  que  se  produci- 
ría los  efectos  de  los  mismos  a  retorno,  especialmente  en  todos  aquellos  liga- 
mientos que  forman  surcos  con  una  direccion  bien  pronunciada. 

Si  en  la  Fig.  1  /  citada ,  en  lugar  de  pisar  las  carcolas  con  una  de  las  reglas 
espresadas,  lo  fuesen  con  el  órden  de  l.\  3.°,  2."  y  4.°,  resultaria  el  llamado 
raso  ingles ;  y  por  este  estilo  hay  algunas  armaduras  en  las  que  puede  con  fa- 
cilidad  combinarse  esta  suerte  de  listas,  especialmente  aquellas  que  llevan ca- 
da una  de  sus  carcolas  un  solo  lizo. 

La  Fig.  2."  lamina  misma,  es  un  ejemplo  de  la  aplicacion  del  segundo  méto- 
do.  Segun  aquella  disposicion,  con  la  armadura  B ,  se  producirian  listas  de  raso 
de  5  por  urdimbre ;  y  con  la  C ,  del  propio  ligamiento  por  trama.  Asi  mismo  se 
podrian  anadir  una  tercera  ó  cuarta  armaduras  para  obtener  listas  transver- 
sales de  otros  ligamientos,  que  sin  embargo  deberian  tener  siempre  la  cir- 
cunstancia  de  ser  ejecutables  con  el  propio  número  de  lizos ,  siendo  indiferente 
que  fuese  diversoel  de  las  pasadas. 

Esta  clase  de  listas  sirven  tambien  con  especialidad  para  aquellos  tejidos 
listados  a  cuadros  de  colores,  en  que  por  efecto  de  trama  de  un  color  distinto 
del  de  urdimbre,  se  consigue  senalar  una  línea  ó  barra  transversal  del  color 
que  se  quiere. 

§  IV. 

Tejidos  à  cuadros. 

Si  combinamos  oportuuamente  los  principios  que  rigen  en  laejecucion  de 
las  listas  longitudinales,  con  las  que  sirven  para  obtener  las  transversales,  con- 
seguirémos  los  tejidos  à  cuadros. 

l 'oi'  ejemplo ;  si  suponemos  dos  remesas  de  licerones  A ,  II ,  Fig.  3."  làmi- 
na 39 ,  que  llevan  remetidos  sus  bilos  ;i  órden  seguido,  y  ;i  cada  una  de  las 
lïtíàles  van  anexas  las  dos  armaduras  S ,  T,  funciònando  alternativamente  ;í 
dístancias  determinada s ,  se  òbtendràn  con  ellas  cuatro  ligamientos  distintos 


foFmando  un  tejido  a  cuadros  ó  paralelógramos.  Esto  es,  cuando  el  operario 
trabaje  con  la  armadura  S ,  se  producirà  en  los  hilos  C  el  ligamiento  m ,  y  en 
los  D  el  n;  y  cuando  con  la  T ,  resultarà  en  los  primerosel  ligamiento  e,  y  en 
D,  el  x,  Fig.  4." 

De  la  pròpia  suerte  conseguiríamos  por  las  dos  remesas  L  ,  Z ,  de  la  dispo- 
sicion  Fig.  o.\  remetidos  los  120  hilos  E  en  los  5  lizos  de  la  primera  a  órdcn 
seguido,  y  los  cinco  G,  en  los  5  de  la  segunda  en  el  mismo  órden ,  unos  cua- 
dros de  ligamiento  raso  de  5  por  urdimbre  con  120  citados  hilos  formando  el 
fondo ,  mientras  trabajase  la  armadura  E ;  al  mismo  tiempo  que  los  cinco  hilos 
G  de  cada  lado  de  aquellos ,  producirían  el  propio  ligamiento  por  trama ,  for- 
mando unos  vioncitos  laterales  a  los  cuadros  de  fondo ;  y  cuando  en  lugar 
de  aquella  armadura  funcionase  la  0,  para  cerrar  los  indicados  paralelógramos 
por  unos  vioncitos  transversales ,  analogos  a  los  verticales  que  hemos  visto 
ejecutan  los  cinco  hilos  G  con  la  armadura  R,  entonces  resultaria  un  raso  de 
5  por  trama  en  todos  los  hilos  E ,  y  el  propio  ligamiento  por  urdimbre  en  los 
hilos  G. 


La  multitud  de  los  tejidos  que  se  comprenden  en  la  clase  de  los  simples 
combinados  que  forman  el  objeto  de  este  capitulo ,  hace  que  no  nos  detenga- 
inos  en  su  enumeracion ,  limitíindonos  solamente  a  indicar  las  principales 
espècies  de  ellos  que  con  mas  ó  menos  variada  denominacion  circulan  en  el 
consumo. 

Tales  son  en  primera  línea,  toda  suerte  de  cutíes,  driles,  patenes,  lani- 
llas  ,  y  en  general  la  mayor  parte  de  los  tejidos  destinades  para  pantalones, 
que  siguiendo  el  curso  de  la  moda ,  admiten  en  mas  ó  en  menos  listas  de 
ligamientos  varios ;  ya  sean  formadas  de  un  mismo  color  con  el  fondo ,  ó  de 
colores  diferentes.  Tras  ellos,  ocupan  un  lugar  preferente  las  esquisitas  y 
variadas  telas  para  vestidos  de  senora ,  en  las  que  el  gusto  se  complace  en 
combinar  a  la  preciosidad  de  las  materias ,  y  à  la  infinita  variedad  de  ligamien- 
tos imaginables ,  los  sorprendentes  efectos  de  bien  armonizados  colores ,  y  de 
caprichosos  y  originales  dibujos  ,  à  cuyo  fin  le  presta  estensos  recursos  la  ma- 
quina de  ïaequard  con  que  se  confeccionan  gran  parte  de  estos  tejidos.  Los 
bombasíes  ó  cotonías  asimismo,  pertenecen  especialmente  a  dicha  clase;  coino 


tambien  varios  artículos  de  chalequería ,  paiïuelería ,  y  otros  que  seria  prohjo 
citar;  siendo  covno  son  en  principio  todos  ellos  anàlogos,  en  cuanto  a  los  me- 
dios  de  su  obtencion. 

§  V. 

Anàlisis  de  los  tejidos  simples  combinados. 

Esta  es  la  espècie  de  tejidos  en  que  desde  luego  presenta  mas  ventaja  para 
la  estraccion  de  sus  ligamientos ,  el  método  que  llamamos  indirecto  ó  por 
deduccion.  La  contiguidad  de  unas  listas  con  otras ,  cuyos  efectos  de  sus  liga- 
mientos respectivos  con  mucha  frecuencia  se  producen  en  unos  por  urdimbre, 
y  en  otros  por  trama ,  bace  que  la  averiguacion  de  la  longitud  de  las  bastas  en 
cada  una  de  ellos  sea  mas  fàcil;  pues  bastarà  muy  poca  atencion  para  contar 
con  exactitud  en  los  parages  donde  cambian  los  ligamientos,  los  hilos  de  trama 
que  son  los  que  dominan  ó  forman  el  haz  del  uno ,  que  se  ocultan  debajo  la 
basta  de  urdimbre  en  el  otro  ligamiento  que  es  el  formado  por  los  bilos  de  esta 
espècie ;  como  tambien  viceversa ,  cuando  el  examen  se  verifica  en  ligamientos 
de  listas  transversales. 

Si  examinamos  la  muestra  n.°  1 .  lamina  40 ,  notarémos  con  facilidad ;  que 
las  bastas  de  los  hilos  de  urdimbre  que  forman  la  lista  mas  angosta,  ocultan 
cada  una  siete  de  los  bilos  de  trama  que  forman  el  haz  de  la  lista  mas  ancha  ó 
sea  fondo ;  y  atendiendo  luego  al  órden  con  que  se  escalonan  sus  hilos  dejados, 
vendrémos  en  conocimiento  que  es  raso  de  ocbo  el  ligamiento  que  forman 
aquellos  hilos.  De  la  pròpia  suerte  hallaríamos  la  longitud  de  las  de  urdimbre 
del  fondo,  si  praclicàsemos  por  la  otra  cara  del  tejido  una  idèntica  operacion 
respecto  de  sus  hilos  de  dicha  espècie,  lo  que  nos  manifestaria  ser  su  ligamien- 
to el  raso  de  cinco,  conforme  tenemos  representados  en  cuadrícula  la  fcotalidad 
de  los  ligamientos  debajo  de  dicha  muestra. 

La  disposicion  de  ella  que  tenemos  en  la  làmina  59,  Fig.  6.*,  nos  dice 
que  su  ejecucion  requiere  dos  remesas,  de  ocho  licerones  la  una  y  de  cinco  la 
otra,  con  mas  40  càrcolas  en  su  armadura,  por  razon  de  la  concordancia  de 
las  pasadas  de  ambos  ligamientos. 

Por  los  mismos  principios  veritiearíamos  la  estraccion  de  la  muestra  D..  2, 
cuyos  ligamientos  tenemos  en  cuadrícula  debajo  de  la  misma.  Su  disposicion. 
Fig.  7."  de  la  citada  lamina,  nos  indici;  que  para  su  obtencion  son  necesarias 


una  remesa  de  cinco  licerones  para  el  cheurron  de  la  primera  lista  à  ,  otra  de 
cinco  para  el  raso  de  este  número  de  la  segunda  y  ulteriores  listas  formando  el 
fondo  b ,  y  otra  de  dos  licerones  para  el  ligamiento  grodetur  de  los  dos  vionci- 
tos  e.  Su  armadura  exige  20  carcolas  para  la  concordancia  sobredicha;  cuvo 
número  es  el  múltiplo  menor  comun  de  5  que  son  las  pasadas  que  tienen  los 
ligamientos  de  los  hilos  a  y  b  ,  y  de  4  que  son  las  de  los  hilos  grodetur  e. 


CAPITULO  XIV. 


ÏBÏIBOI 


TERCERA  CLASE. 


orman  esta  clase  segun  queda  dicho,  los  que  Uamamos 
compuestos;  por  efectuar  simultàneamente  en  un  mismo 
parage  de  la  tela  mas  de  un  ligamiento,  cada  uno  de  los 
cuales  requiere  en  su  ejecucion  una  remesa  particular  de 
lizos. 

Cuéntanse  principalmente  en  su  número.  1.°:  Todos 
aquellos  tejidos ,  cuyos  ligamientos  tienen  por  objelo  pro- 
ducir  sobre  un  fondo  unido  una  cierta  cantidad  de  bastas 
de  urdimbre  ó  de  trama  con  un  órden  determinado  por  la 
disposicion  de  su  ligamiento  especial. 

Compréndense  entre  estos,  los  reps,  los  acanalados  con  envés,  las  mante- 
lerías  comunes  de  algodon  llamadas  de  gusanillo  ó  grano  de  celada ,  y  otras 
clases  derivadas  de  las  mismas,  ó  combinadas  por  sus  principios. 

2." :  Todos  los  que  dejan  flotantes  en  basta  cierto  número  de  bilos  de  ur- 
dimbre ó  de  trama ,  al  objeto  de  operar  un  embutido  en  la  parte  adversa  de  los 


mismos;  cuyas  bastas  se  producen  en  todos  los  puntes  donde  se  desea  obteneí 
dicho  efecto ,  con  la  regla  seíïalada  al  propósito  en  sn  disposicion.  Son  de  este 
número  los  embutidos  de  patenes ,  Ianillas ,  driles  y  demas  telas  para  pantalo- 
nes ;  los  de  varios  piqués,  torcaces,  y  otras  ropas  para  ehalecos ,  etc. 

5."  Los  tejidos  llamados  de  dos  caras,  ya  formen  estàs  un  ligamiento  se- 
mejante  ó  diverso,  ya  tengan  distinto  el  urdimbre  ó  la  trama. 

4.ü  Las  telas  dobles,  estoes,  las  que  superpuestas  una  a  otra  se  coníec- 
cionan  a  la  vez. 

5."  Los  tejidos  acolchados  y  los  que  forman  bolsa ;  eomprendiendo  todas 
aquellas  telas  que  trabajandose  por  los  mismos  principios  que  las  dobles ,  for- 
man dos  distintos  tejidos ,  ligados  mutuamente  en  ciertos  parages  segun  los 
efectos  que  se  desean  obtener.  Pertenecen  à  esta  clase  los  mecberosde  quin- 
qué, varios  tejidos  acolchados  ó  embutidos  para  chalequería ,  enaguas,  basqui- 
nas,  etc. 

A  fin  de  dar  mayor  claridad  a  la  esposicion  de  las  varias  clases  mencionadas 
de  tejidos  compuestos ,  vamos  a  considerarlos  divididos  en  los  siguientes  gru- 
pos,  a  cada  uno  de  los  cuales  dedicarémos  un  parrafo  particular. 

1.  Del  reps.  2."  Acanaladosconerwés.  3."  Mantéíerias  de  gusanillo 
y  grano  de  cebada.  4.  Embutidos.  5."  Telas  de  dos  caras.  6.°  Telas 
dobles,  y  7.    Acolchados. 

§  1. 

Del  reps. 

Estetejido  que  tenemos  representado  en  la  lamina  36,  Fig.  16  es  el  mas 
sencillo  de  los  compuestos,  y  su  principal  empleoesen  telas  de  seda  para  ves- 
tidos  de  senora ,  ya  como  fondo  de  tejidos  labrados ,  ya  en  listas  combinado  con 
otros  ligamientos  en  los  de  las  clases  de  lizos.  Su  obtencion,  como  puede 
verse  en  la  disposicion  Fig.  18,  requiere  cuatro  lizos ;  formando  los  dos  pri- 
meros  con  los  últimos  dos  distintas  remesas,  cuyas  correspondientes  arma- 
duras  A  B  constan  cada  una  de  dos  carcolas,  que  trabajan  consecutivamente 
en  un  órden  alternado  una  de  cada  armadura ;  por  lo  cual  puédese  facilitar  el 
trabajo  interpolàndolas  de  suerte  que  formen  una  sola  armadura  C. 

Si  examinamos  los  efectos  que  por  la  citada  disposicion  deben  resultar  en 
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el  trabajo,  concebirémos  sin  dificultad;  que  la  1 ."  carcola  de  la  armadura  C, 
levantando  únicamente  los  hilos  impares  de  la  1 .'  sèrie  renietida  en  los  dos  pri- 
meros  lizos,  la  trama  introducida  en  la  abertura,  se  ballarà  ligada  en  tafetan  por 
los  hilos  de  dicha  sèrie,  al  paso  que  quedarà  ílotante  en  basta  sobre  los  de  to- 
da  la  segunda  por  no  alzar  ningun  hilo  de  ella.  À  la  pasada  que  se  introduzca 
con  la  2.a  carcola  pisada ,  acontecerà  viceversa ;  esto  es,  ligarà  en  tafetan  ,  en 
los  hilos  de  la  2.*  sèrie  renietida  en  los  5.°  y  4.°  lizos,  alzando  sus  hilos  impares 
y  flotando  en  basta  sobre  los  de  la  1 .'  La  carcola  3.*,  levantando  los  hilos  pa- 
res de  esta  última  sèrie,  la  pasada  introducida  ligarà  en  la  misma  en  tafetan 
completàndose  con  ella  este  ligamiento  en  dicho  punto;  al  mismo  tiempo  que 
quedarà  en  basta  encima  de  los  hilos  de  la  sèrie  2.a  Finalmente,  los  hilos  pares 
de  esta  misma  sèrie  levantados  por  la  4.a  carcola ,  completan  en  ella  el  liga- 
miento tafetan  con  su  correspondiente  pasada,  la  cual  flota  por  sobre  de  todos 
los  hilos  de  la  sèrie  1 .' 

Estàs  solas  cuatro  pasadas  que  pueden  traducirse  tambien  à  la  parte  B  X 
delamuestra,  Fig.  16  espresada,  reproducidas  consecutivamente ,  forman 
el  tejido  reps ;  que  segun  la  descripcion  de  sus  ligamientos  que  acabamos  de 
recórrer  y  por  lo  que  se  desprende  de  la  simple  vista  de  la  citada  muestra,  se 
concibe  que  ajustadas  unas  à  otras  las  pasadas ,  las  bastas  flotantes  sobre  cada 
sèrie  de  hilos  se  unen  entre  sí ;  ocultando  por  esta  cara  que  forma  el  haz ,  el 
ligamiento  tafetan  de  una  y  otra  sèries  que  queda  asi  mismo  unido  en  la  cara 
adversa  formando  el  en  vés. 

Todas  las  bastas  pertenecientes  à  una  misma  sèrie  de  hilos ,  forman  una  es- 
pècie de  acanalado  vertical ,  cuya  convexidad  corresponde  à  la  parte  media  de 
aquellas ;  y  al  efecto  de  que  la  ejecucion  salga  perfecta,  es  preferible  que  el  re- 
metido  del  peine  sea  de  modo  que  la  division  ó  cambio  de  la  una  à  la  otra  sè- 
rie, tenga  lugar  al  medio  de  un  diente ;  à  fin  de  acercar  mas  los  hilos  de  las  es- 
tremidades  de  cada  canelon ,  sin  lo  cual  tenderian  à  quedar  separados. 

Si  en  lugar  de  una  sola  trama,  se  empleasen  dos  de  color  diferente  à  una  y 
una  ,  se  obtendrían  los  canelones  alternados  de  dichos  colores. 


«fc-í 


Sil. 

Aranalados  con  enves. 


En  la  parte  correspon  dieu  te  del  examen  de  tejidos  simples ,  hallamos  consis- 
tir el  acanalado  simple  en  un  lafetan  ó  grodetur,  cuyas  sucesivas  aberturas 
abrazan  cuatro,  cinco,  seis  ó  mas  pasadas  cada  una,  Fig.  1  .*,  lamina  57;  cuyo 
tejido  por  esta  circunstancia  ofrece  igualdad  de  efectos  por  ambas  caras.  El  que 
por  tener  un  envés  reservamos  su  esplicacion  al  presente  capitulo,  por  pertene- 
eer  al  número  de  los  compuestos,  puede  ser  de  varias  maneras  segun  sea  uno 
solo  el  urdimbre  destinado  à  formar  así  los  canelones  como  el  tafetan,  ó  bien  dos 
distintes;  como  tambien  por  las  varias  combinaciones  que  admiten  en  sus  liga- 
inientos  y  disposiciones,  dan  lligar  a  otras  clases  de  acanalados  con  envés ;  tales 
son  los  llamados  de  ladrillo  y  otros,  los  cuales  entran  en  la  categoria  de  los  te- 
jidos compuestos  combinados. 

La  Fig.  i.* lamina  44  manifiesta  un  retazo  de  este  tejido,  l'ormado  por 
un  solo  urdimbre.  En  la  parte  E  H  de  la  misma,  que  tiene  sus  hilos  con  se- 
paracion ,  vése  al  deseubierto  la  parte  de  los  mismos  que  liga  en  tafetan , 
ocultada  en  la  compactividad  del  tejido  por  las  bastas  de  los  hilos  con- 
tiguos. 

Si  observamos  las  funciones  de  los  hilos  de  este  acanalado ,  comparadas  con 
las  que  ejecutan  las  pasadas  del  reps  que  acabamos  de  esplicar ,  hallarémos 
una  completa  analogia  entre  ellas ;  pues  que  los  hilos  de  este  acanalado  practi- 
can  en  el  sentido  de  su  direccion ,  el  propio  ligamiento  que  las  pasadas  del 
reps  transversalmente.  Las  Fig.  2/y5.*de  la  pròpia  lamina ,  nos  manifies- 
tan ;  la  primera  la  insercion  en  cuadrícnla  del  ligamiento  que  ejecuta  la  mues- 
tra  Fig.  I.1  y  la  segunda  su  disposicion  ejecutiva.  Segun  esta,  son  necesa- 
rias  dos  remesas  de  dos  lizos  cada  una  ,  de  las  que  la  primera  contiene  todos 
los  hilos  impares  por  mitad  en  cada  lizo ,  y  la  segunda  todos  los  pares  en  la 
pròpia  forma ;  cuyas  remesas  obedecen  à  su  especial  armadura  compuestas  ca- 
da una  de  dos  càreolas,  que  trabajan  de  12  en  12  pasadas  consecutivament®, 
pisadas  sus  respectivas  càreolas  con  alternacion,  para  efectuar  el  ligamiento  ta- 
fetan de  los  hilos  que  forman  el  envés  que  sale  encima,  al  mismo  tiempo  que  el 
haz  es  formado  por  las  bastas  de  los  hilos  que  permanecen  en  inaccion  à  cada 


una  de  las  series  de  docepasadas.  Asi,  para  la  obteneion  del  acanalado  qu« 
nos  ocupa,  tirarémos  primeramente  doce  pasadas  con  la  armadura  R,  alter- 
nando  el  pisar  de  sus  dos  carcolas;  luego  otras  doce  con  la  P,  de  la  pròpia  ma- 
nera ,  y  asi  consecutivamente.  Si  quisiésemos  acortar  ó  alargar  la  longitud  de 
las  bastas  que  íbrman  dicho  acanalado,  disminuiríamos  ó  aumentaríamos  el 
número  de  las  pasadas  de  cada  sèrie. 

La  muestra  Fig.  4."  lamina  57  ,  es  tambien  un  acanalado  con  envés,  però 
con  un  especial  urdimbre  para  el  ligamiento  tafetan  ,  y  otro  destinado  para  cl 
acanalado  únicamente;  de  doble  cuenta  el  primero  que  el  segundo. 

Segun  de  aquella  se  desprende ,  asi  como  del  trazado  de  sn  ligamiento  en 
cuadrícula  Fig.  o.ay  de  su  disposicion  Fig.  6.a,  son  los  bilosque  van  remeti- 
<los  en  los  lizos  2.°,  5.°,  5.°  y  6.°,  que  pueden  formar  remesa  particular,  losque 
ejeeutan  el  ligamiento  tafetan  ;  al  paso  que  los  pares  remetidos  por  igual  entre 
los  1 ."  y  4.°  lizos,  quedan  en  inaccion  durante  todo  el  número  de  pasadas  que 
deben  trabajar  las  dos  carcolas  de  los  primeros  (que  son  las  dos  izquierdas  ;■ , 
segun  la  longitud  que  se  quiera  dar  a  las  bastas  del  acanalado ,  y  levantan  úni- 
camente para  cruzar  con  los  bilos  del  otro  urdimbre  en  las  pasadas  de  ligadura. 
Estàs  pueden  ser  una  sola  ,  segun  el  ligamiento  en  cuadrícula  Fig.  5/  su  dis- 
posicion Fig.  6.a  lamina  57  ó  bien  dos  pasadas  como  en  la  Fig.  8.a  lamina  59, 
y  tres  como  en  la  Fig.  9/ ,  ó  mas ;  cuyas  pasadas  forman  un  pequeíío  cordon- 
cito  divisorio  entre  los  distintos  canelones. 

La  citada  disposicion  Fig.  6.a ,  lamina  57 ,  lo  es  de  la  muestra  Fig.  4/  de 
la  pròpia  làmina ,  para  obtenerse  saliendo  el  haz  debajo  que  es  lo  mas  propio ; 
à  pesar  de  que  bayamos  figurada  aquella  por  dicba  cara  por  prestarse  mejor  al 
ecsàmen  de  las  funciones  de  todos  sus  bilos,  conforme  se  observa  en  la  parte 
C  D  de  desbiladura.  Nótese  à  mas  en  este  ejemplo;  que  aun  cuando  las  pasa- 
das de  ligadura  sean  al  parecer  tres,  ejecutadas  por  las  dos  carcolas  derechas, 
no  son  en  realidad  mas  que  una ;  pues  que  las  que  anteceden  y  preceden  à  la 
de  la  càrcola  esterior  derecba  que  es  la  que  levanta  todo  el  urdimbre  del  aca- 
nalado, ocupan  el  vacio  ó  entretela  entre  este  ultimo  vel  tafetan,  pudiendo 
servir  para  dar  mayor  convexidad  à  los  canelones. 

Las  Fig.  10  y  i  1   lamina  59  ,  son  ligamientos  de  acanalados  de  ladrillo 
con  envés  de  ambas  espècies ;  y  las  \%  y  15  sus  disposici ones. 


§  lli. 

Mantelerias  de  algodon 

Las  mantelerias  llamadas  de  gusanillo  ó  grano  de  cebada  tan  vulgariza- 
ihis  entre  todas  las  clases  va  en  lino  ó  bien  en  algodon,  por  el  uso  ordina- 
rio  que  de  ellas  sehace,  son  unos  tejidos  compuestos  trabajados  con  el  sis- 
tema de  alza  y  baja ,  eomo  anteriormente  indicamos,  por  efectuaria  mayor 
parte  de  sus  hilos  el  ligamiento  tafetan ,  para  cuya  buena  ejecucion  es  el  mas  a 
propósito  dicho  sistema.  Bajo  la  aparente  sencillez  de  tan  modestos  tejidos  se 
encierra  el  pensamiento  de  una  ingeniosa  combinacion  practica,  por  medio  de 
la  cual ,  y  variando  de  distintas  maneras  el  órden  de  pisar  las  cuatro  únicas 
carcolas  que  exíge,  se  producen  las  distintas  muestras  ó  dibujos  que  en  dichas 
telas  se  observan  ;  escepcion  hecbade  algunas  clases  que  no  pueden  ser  ejecu- 
tadas  por  una  misma  aviadura  ,  a  causa  de  variar  la  cantidad  y  relacion  de  los 
ivmetidos. 

En  la  lamina  20  Fig.  ~.a,  tenemos  representado  el  ligamiento  en  cuadrí- 
cula  de  la  clase  mas  generalmente  conocida,  cuya  disposicion  se  halla  en  la 
Fig.  6/  lamina  19.  (*)  Segun  en  aquella  puede  verse,  bay  unos  bilos  que  son 
los  marcadosde  todo  negro,  que  efectuan  constantemente  entre  sí  el  ligamiento 
tafetan  ;  al  paso  que  los  devnas  indicados  por  un  sombreado ,  tienen  variables 
sus  efectos,  que  se  producen  à  la  vez  unos  mismos  en  los  dos  hilos  contíguos 
izquierdo  y  derecho ,  del  de  la  otra  espècie  mencionada  que  comprenden. 

En  las  pàginas  52  y  53 ,  llevamos  descrito  el  mecanismo  por  el  cual  efec- 
tuan sus  respectivos  movimientos  de  alza  y  baja  los  seis  lizos  necesarios  para 
la  obtencion  del  tejido  que  nos  ocupa.  Atendiendo  à  mas,  que  en  el  ligamien- 
to representado  en  dicha  lamina  20 ,  sus  cuadritos  llenados  que  indican ,  se- 
gun la  regla  dada ,  hilos  tornados ,  deben  considerarse  serio  en  movimiento 
descendente ,  por  ocasionar  directamente  las  carcolas  su  accion  en  este  senti- 
do ,  y  a  mas  por  ser  uno  de  aquellos  tejidos  que  sale,  en  el  telar  con  el  envés 
debajo ;  se  vendrà  à  conocer ,  que  la  disposicion  ejecutiva  de  la  citada  Fig.  6.a 

Nota.     Uebemos  advertir,  acerca  la  indicada  Fig.  7 .'  de  la  làmina  20  ,  que  para  hallar  la  debida 
■  orrespondencia  entre  el  remetido  de  la  disposicion  y  el  ligamiento  estendido  en  aquella  ,  es  Decesari 
"inilir  el  primer  hilo  izquierdo  de  la  cuadricula  ,  que  por  inadverlencia  se  anadió. 


lamina  19,  para  producir  dicho  ligainiento,  debe  ser  por  el  órden  de  funcionar 
las  carcolas  de  su  armadura ,  siguiente  : 

PAS  AD  AS.  CARCOLAS  PISADAS.  LIZOS  QUE  DESCIENDEN  .  UZOS  QUE  ALZAN. 

1-" 5."  y  4.a 4.°  5.°  y  6.° I.°2.°y3.° 

2." 1." 2.°y3." l.°4.°5.°  y  6." 

3.a  .     ,     .     .     .5.ay4.a 4.°  5.°y  6.° I.°2.°y3.° 

4-a !.• 2.°y3.° I.•4.•5.•y6.• 

5,a  .     ,     .     .     .  5.ay4.a 4.°5.°y6.J I.°2.°y3.u 

6." I.ay2.a I.°2.°y3.° 4.°5.°yo." 

7." 4.a 5.°y6.°    .     .     .     .     ,     .  I."2.°3.cy4.° 

8.' l.')2.' I.°2.°y3.° 4.°5.°yG.° 

9.a 4.a 5.°y6.- l.<-2."3.°y  4." 

10.- I.ay2.a I.02."y3.° 4.°5.°y6.u 

H.a 3.-y4.a  .     .     .   *.     .  4.°5.uy6.° I.°2.°y5.° 

12. a 2.a i.°y2.° 3.°4.°5.°y6." 

13." 3.ay4.a 4."5.üy6.u I.°2.0y3.° 

14.a  .     .     .     ,     .2."  .    .     .     :     .     .     .  I.°y2." 3.°  4.°  5.»  y  6.° 

15. a 5.ay4.a 4.°5.üy6.e I.°2.°y3.° 

16.a I."y2." i.°2.°y5.° 4."  5.°  y  6.° 

17." 3.a 4.uy5.° I.°2.°3."y6." 

18." I.ay2.a I.02.0y5.° 4.°  5.°  y  6." 

I9.a 3.a 4.°y5.° l.°2.03.0yG.° 

20. a I.ay2.a I.°2.°y3.° 4."  5.°  y  6." 

Examinando  la  disposicion  del  remetido,  mencionada  Fig.  (3.a,  notarémos 
que  los  tres  primeros  lizos  contienen  todos  los  hilos  impares ,  y  los  tres  últi- 
mos  todos  los  pares ,  así  como  que  los  2."  y  5.°  lizos,  son  los  quellevanlos 
hilos  que  ligan  constantemente  en  tafetan ;  por  cuyo  motivo  en  el  órden  de  su- 
bida  y  bajada  de  los  lizos  que  acabamos  de  esponer,  se  hallan  alternativamen- 
te  alzando  y  bajando  en  cada  pasada ,  uno  contra  otro. 

De  lo  dicho  podrémos  inferir;  que  la  disposicion  mas  pròpia  de  remetido 
del  ligamiento  indicado ,  considerada  como  de  tejido  compuesto ,  debería  ser 
la  que  tenemos  trazadaen  la  lamina  59  Fig.  14  que  se  compone  de  dos  re- 
mesas  de  lizos ,  à  saber  :  la  una  de  dos  lizos  para  el  ligamiento  constante  tale- 
tan ,  y  la  otra  de  cuatro  lizos  para  el  variable  de  efectos  de  bastas.  Però  la  pro- 
piedad ,  y  lo  que  es  mas  aun ,  la  mayor  sencillez  con  que  aparecen  de  este  modo 
el  órden  y  relacion  del  remetido ,  deben  sacrificarse  à  la  conveniència  de  los 
medios  de  ejecucion  à  los  cuales  se  presta  mejor  la  disposicion  primeramente 
indicada,  en  que  se  hallan  amalgamados  los  lizos  de  ambas  remesas. 

Para  evidenciar  la  manera  con  que  por  un  distinto  órden  de  pisar  las  car- 
colas, se  consiguen  variedad  de  efectos  en  los  tejidos  de  esta  clase ,  citarémos 
algunos  ejemplos  de  bastante  comun  aplicacion. 


Los  ligamientos  representados  en  las  Fig.  1  .a ,  2.a ,  5." ,  4/ ,  ">.a ,  y  6."  là- 
mina 41,  no  son  otra  cosa  que  el  resultado  de  variar ,  con  la  misma  disposicion 
Fig.  6.*  làmina  19,  el  órden  de  pisar  las  cuatro  càrcolas  de  su  armadura.  Así 
para  la  primera  de  dichas  figuras,  el  órden  serà  el  siguiente :  pasada  ï/= 
2/y4.'care,  p.2/=*/earc,  p.  3/  =  2/ y4/  càrc,  p.  4/=l/  càrc, 
p.  5.a=2."  y  4."  càrc,  p.  6.'  =  ]/ v  2/ càrc,  p.  7/=2.a  y  4/  càrc,  p. 
8/  =  2/care,  p.  9/  =  2/y4.'  càrc.  p.  l0=2/eàrc,  p.  li=2/y  4.a 
càrc,  p.  1*2^=  1  .a  y  2.a  càrc,  y  así  sucesivamente  repitiendo  consecutiva- 
mente  esta  sèrie  de  doce  pasadas. 

El  ligamiento  de  la  segunda  de  dichas  figuras ,  que  llaman  comunmente  de 
medio  grano  ó  pinon ,  se  obtiene  por  el  órden  siguiente  :  1  .a  pasada=2.a  v 
4."  càrc,  2.a  pasada  =  I.'  càrc,  5.a  pasada  =  2. ay  4.a;  4.a  pasada =2. "càrc, 
o.a  pasada=2.a  y  4.a,  6.a  pasada  =  l.*  càrc,  etc. ,  siempre  reproduciendo  las 
cuatro  primeras  pasadas  en  el  órden  espresado. 

El  de  la  Fig.  3/  lleva  el  siguiente  órden  :  i."  pasada=l."  y  2.a  càrc, 
2.a=4a.  càrc,  3/=l.'  y  2.a  càrc,  4.a=2.ay4.a  càrc,  o.a=2.a  càrc, 
6.a =2/  y  4.a  càrc ,  7/=  1  /  y  2.'  càrc ,  8/ =  5."  càrc ,  9."=  1 .'  y  2.'  càrc, 
10=5.  v  \.  càrc,  \\=  1.  circ,  12  =  5/  y  4.a  càrc,  y  repitiendo  esta 
sèrie. 

El  ligamiento  Fig.  5/  se  consigue  pisando  las  càrcolas  por  este  órden  :  pa- 
sada 1  /=  1  .a  y  2.a  càrcolas,  p.  2/= 4/  càrc,  p.  3."  =  1  .a  y  2/  càrc,  p.  4.a 
=  1/  càrc,  p.  o.=  l.1  y  2.acàrc,  6/  =  3/  y  4/  càrc,  7/  =  l.acàre,  8.a= 
3/y4/càrc,  9/=l.acàrc,  10  =  5.ay  4.a  càrc,  11=1/  y  2.a  càrc,  12  = 
i.acàrc,  13=1 /y2.a  càrc,  14=4/ earc,  15  =  l/y2.°  càrc,  16  =  3.ay 
4.acàrc,  17  =  2.a càrc,  18=3.a  càrc, 2o  =  l.ay2.a  càrc, 26  =  3.ay4.acàrJ, 
27=l/càrc,  28=5.ay  4.a  càrc,  29  =  1/ carc,  30=3."  y  4.a  càrc,  31  = 
i."  y  2.a  càrc,  32=5.a  càrc,  33=1/  y  2.a,  34=3.a  càrc.  58=1/  y  2.a, 
36=3.a  y  4.a,  37=2.a  càrc,  38=5.a  y  4.a,  39=2.a  càrc,  40  =  3.a  y  4/, 
y  vuelve  à  principiar  la  sèrie. 

Para  el  de  la  Fig.  6.a  se  requiere  la  siguiente  sucesion:  l.a  pasada  =2. a 
càrc,  2.a=4.a  càrc,  5.a=  l.a  y  2.a  càrc,  4/  =  4.a  càrc,  5/  =  l.a  càrc,  6.a 
=  5.ay  4/  càrc,  7/=l."  càrc,  8.a=5.a  càrc,  9/  =  l.*y2/  càrc,  10= 
3.a  càrc,  11=2/ càrc,  12=5.a  y  4.a  càrc,  13=2.a  càrc,  14  =  5/ càrc, 
13  =  1. a  y  2.acàrc,  16=3.a  càrc,  17=1/  càrc,  18  =  3/  y  4/  càrc,  19  = 
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1/  càrc,  20=4.'  càrc,  21  =  1/  y  2/  càrc,  22=.4."  càrc,  25=2/  care,  y 
24=5/ y  4/  càrc. 

Ademàs  de  la  disposieion  que  nos  ha  servido  para  formar  estàs  combinacio- 
nes ,  hàllanse  adoptadas  otras  para  la  consecucion  de  los  tejidos  listados  de  es- 
ta clase,  que  aunque  pertenecen  algunas  à  la  clase  de  los  compuestos  combina- 
dos ;  citamos  desde  ahora  las  figuras  que  representan  sus  ligamientos ,  como 
son  las  7."  9/  y  11  làmina  41 ,  siendo  las  disposiciones  las  denotadas  en  las 
Fig.  8/  10  y  12  làmina  misma,  la  última  de  las  cuales  solo  tiene  cinco  lizos 
ytres  càrcolas,  pisadas  estàs  en  el  órden  de  3/,  2/,  3/y  1/  para  el  me- 
dio  pinon;  y  de  3/,  2/,  3/,  2/,  3/,  1/,  3/,  1/,  3.%  2/  etc.  para  el  pi- 
non.  Los  cinco  lizos  estan  unidos  conforme  representa  la  Fig.  1/  lamina  42. 

§  IV. 
Embutidos. 

Aunque  es  circunstancia  el  embutido  que  en  mas ó  en  menos  acompaíïa  cuasi 
generalmenteàtodos  los  tejidos,  ya  seaporlos  contrapuestos  efectos  de  urdim- 
brey  trama  en  el  haz  del  tejido,  producidos  por  ligamientos  recíprocamente  in- 
versos ,  ya  sea  por  el  empleo  de  tramas  de  distinto  grueso ,  ó  por  el  de  hilos  de 
urdimbre  con  las  propias  diferencias ,  no  es  nuestro  propósito  aludir  en  el  pre- 
sente  articulo  à  los  embutidos  de  esta  clase ;  sinó  à  los  que  por  concurrir  en  los 
tejidos  de  que  forman  parte  las  circunstancias  seííaladas  para  los  tejidos  com- 
puestos, deben  ser  tratados  con  especialidad  en  el  presente  capitulo. 

Tales deben  considerarse ;  1.°:  todos  aquellos  tejidos,  en  los  cuales  dichos 
efectos  son  producidos  por  el  empleo  deunas  pasadas  absorventes,  conelíin  de, 
practicar  un hundimiento  del  tejido,  en  los  parages  en  que  dicha  trama  queda 
cubriendo  uno  ó  mas  hilos  por  la  cara  del  haz  ;  cuyas  pasadas  alternan  con  las 
del  cuerpo  del  tejido  que  forman  un  ligamiento  cualquiera ,  las  mas  de  las  ve- 
ces uno  de  los  fundamentales. 

2.° :  Aquellos  en  que  semejantes  resultados ,  se  consiguen  por  una  tela  de 
urdimbre  suplementària  que  alterna  sus  hilos  en  una  relacion  mas  ó  menos 
crecida  con  los  de  la  pieza  ó  fondo. 

5.°  Todos  los  tejidos  de  ciertos  ligamientos  derivados  del  reps,  que  dejan  llo- 
tantes  alternadamente  en  el  enves  un  número  de  bastasde  trama. 


Y  4.  Los  que  tienen  unos  semejantes  èfectos  ;i  los  de  los  precedeotes ,  perq 
producidos  por  bastas  alternadas  de  liilos  de  urdimbre. 

La  mayor  parte  de  los  indicados  casos ,  tienen  lugar  en  muchas  telas  para 
pantalones ,  bien  sean  vàrias  de  algodon ,  patenes  de  lo  mismo  ó  de  lana  ,  la- 
nillas,  driles ,  etc. ;  como  tambien  en  algunos  tejidos  chalequería,  y  otros  que 
tienen  mucha  atinidadcon  los  que  tratarémos  en  la  clase  de  acolehados. 

Las  Fig.  2.',  5.",  4.",  o.\  6.\  7.a,  8.",  9."  y  10,  lamina  42  son  otros  tan- 
los  ligamientos  distintos  de  tejidos  pantalones  de  la  primera  de  las  cuatro 
arriba  citadas  clases,  cuyas  disposiciones  se  hallan  a  continuacion  de  cada 
uno  de  aquellos. 

Las  Fig.  1  .*,  2/  y  3.",  làmina  43,  son  ligamientos  de  un  torcaz  interior  la 
primera  ,  y  de  piqués  de  algodon  las  otras  dos ,  pertenecientes  à  la  segunda  de 
las  mencionadas  clases;  siendo  de  la  misma  todos  los  tejidos  semejantes  à  los  ci- 
tados.  En  esta  espècie  para  que  produzcan  bien  el  efectodel  embutido,  es  nece- 
sario  que  los  urdimbres  se  lleven  en  plegadores  distintos ;  tanto  à  causa  del  ma- 
yor embebimiento  del  que  forma  eltafetan  en  elbaz,  como  para  operar  mejorel 
bundimiento  del  tejido  en  los  puntes  donde  los  hilosdel  urdimbre  menor,  que 
es  el  que  forma  las  bastas  al  envés ,  son  dejados  para  abrazar  una ,  dos  ó  mas 
pasadas.  A.  este  fin  se  gradua  la  tiràntez  de  ambas  telas  de  manera  que  favo- 
rezcan  al  resultado  que  se  desea . 

En  las  espresadas  tres  figuras ,  denotamos  con  cuadritos  sombreados  los 
bilos  de  la  tela  menor ,  los  cuales  se  acostumbran  à  emplear  de  número  un  tan- 
to mas  grueso  que  los  de  la  tela  que  liga  en  tafetan.  Las  disposiciones  que  en 
la  pròpia  làmina  se  refieren  à  los  respectivos  ligamientos ,  manifiestan  compo- 
nerse  las  aviaduras  necesarias  para  su  ejecucion ,  de  dos  remesas  de  lizos  pa- 
ra los  de  las  Fig.  1 .'  y  3.  y  de  tres  para  la  Fig.  2/,  ejecutando  cada  una  por 
la  armadura  distinto  ligamiento. 

Enlas%.  4.\  5.\  6.\  7.\  8/,  9/,  10,11,  12yl3  làmina  43,  y  1/, 
2.\  3.\  4.a  y  5."  làmina  45 ,  tenemos  varios  ligamientos  de  tejidos  para  pan- 
talones ,  sea  en  lino ,  algodon  ó  lana ,  que  corresponden  à  la  tercera  espècie  de 
las  en  que  hemos  considerado  los  embutidos.  Las  convexidades  se  producen  por 
estos  ligamientos ,  ó  bien  en  listas  verticales  como  en  las  Fig.  4.\  5.*,  7.', 
!).  ,  10,  11,  12  y  13,  làmina  45,  y  1/  y  2/  làmina  45,  óen  direccion  oblícua 
como  en  las  Fig.  6/  làmina  45,  y  3."  làmina  45,  como  tambien  en  eheurron 
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V  en  direcciones  varias  como  las  Fig.  8."  làmina  43,  y  4."  làmina  45.  La 
base  de  estos  ligamientos  derivades  del  reps  conforme  se  vé  por  dichas  figuras, 
puede  ser  cualqniera  de  los  fundamentales ;  como  por  ejemplo  el  tafetan  al 
igual  que  en  el  reps  propio ,  que  forma  los  ligamientos  Fig.  4.\  7/y  8.a  làmi- 
na 45 ;  la  sarga  por  urdimbre ,  de  las  Fig.  5."  làmina  45,  y  5."  làmina  45;  la 
sarga  por  trama  de  la  Fig.  11,  làmina  45;  como  igualmente  la  sarga  por 
trama  à  cheurronesde  la  Fig.  15,  làmina  misma.  La  Fig.  1."  làmina  45, 
es  de  efectos  combinados  de  sarga  por  urdimbre  y  por  trama  ;  la  Fig.  12,  de 
raso  inglés  por  trama;  la  10,  làmina  45,  y  2."  làmina  45,  de  batavia ;  y  la  6/-, 
làmina  45,  de  tafetan  à  dos  pasadas  ó  sea  grodetur. 

En  las  respectivas  disposiciones  trazadas  al  pié  de  cada  uno  de  dicbos  li- 
«amientos ,  se  vera  las  remesas  de  lizos  ó  licerones  que  exigen,  como  tam- 
bien  la  parte  que  cada  uno  de  los  mismos  desempena  en  la  elaboracion. 

Como  queda  dicho  ,  los  embutidos  por  estos  ligamientos  tienen  lugar  en 
tejidos  de  las  materias  lino ,  algodon  ó  lana ,  siendo  esta  última  la  que  mejor 
favorece  à  realzar  su  convexidad ,  à  causa  del  encogimiento  producido  en  la 
trama  por  la  accion  del  batan.  Dicbos  efectos  son  tambien  mas  sensibles, 
cuando  en  los  puntos  donde  se  cruzan  las  tramas  alternativas ,  hay  dos  ó  mas 
bilos  de  urdimbre  que  ejecutan  un  ligamiento  mas  repetido ,  lo  que  contribuye 
à  determinar  mas  el  bundimiento  del  tejido  en  dicbos  parages;  circunstancia 
que  sirve  al  mismo  tiempo  mucbas  veces  para  dar  nuevas  y  variadas  faces  à 
una  misma  muestra ,  por  el  transparente  del  color  ó  colores  de  las  tramas  que 

se  emplean. 

Tanto  los  tejidos  de  la  primera  clase  esplicada  de  embutidos  ,  como  estos 
últimos,  son  por  la  naturaleza de  sus  ligamientos,  susceptibles  de  admitir 
mayor  cantidad  de  trama ,  que  con  la  generalidad  de  los  demàs  ligamientos; 
à  causa  de  que  la  resistència  que  ofrecen  las  pasadas  al  golpe  de  caja ,  solo  es 
ocasionada  por  un  cruzamiento  parcial  de  los  bilos  de  urdimbre ,  pues  una 
crran  parte  de  ellos  quedandoen  inaccion  à  cada  pasada,  la  trama  los  cubie  y 
no  tiene  allí  àngulo  de  cruzamiento  que  vèncer.  Este  requisito  es  de  sumo  in- 
terès para  la  confeccion  de  los  patenes  de  algodon ,  que  como  à  articulo  de  in- 
vierno  requiere  una  calidad  mas  que  medianainente  compacta. 

En  lacuarta  espècie  de  embutidos,  comprendemos  todos  aquellos  tejidos,  de 
li-.imientossemejantesàlosque  tenemos  cu  cuadrícula  Fig.  6.  y7.  ,  làmi- 


na  45.  Para  su  ejecucion  son  necesarios  dos  urdimbres  con  lirantez  iodepen- 
diente,  à  cnal  fin  se  llevan  en  plegadores  distintos;  y  si  la  resistència  de  ambas 
tensiones  es  proporcionada  al  golpe  de  la  caja ,  se  favorece  la  declaracion  del 
«■mbntido,  por  el  encogimiento  que  se  verifica  en  la  parte  tejida  de  un  urdim- 
bre, cada  vezque  mudando  la  armadura,  empieza  à  tejer  la  otra  tela  por  un 
cruzamiento  general  de  ambos  urdimbres ,  ó  por  otra  suerte  cualquiera  de  li- 
gamiento ;  pues  no  es  precisamente  indispensable  el  que  laspasadas  de  ligadu- 
ra  entre  ambas  telas  de  urdimbre ,  sea  en  tafetan  como  en  los  ligamientos 
titados.  Véanse  sus  disposiciones  Fig.  8."  y  9.'  lamina  dicha,  en  las  que  las 
càrcolas  a  b  de  sus  armaduras ,  son  las  que  efeetuan  la  ligadura. 

En  la  conveniente  aplicacion  de  estos  principios  se  funda  la  elaboracion  de 
pecheras  al  telar,  invencion  de  los  SS.  Batlló  hermanos  de  Barcelona,  de 
cuvo  privilegio  disfrutan. 

8  v. 

Telas  de  dos  caras. 

Comprendemos  con  esta  denominacion  todos  aquellos  tejidos  que  a  un  solo 
urdimbre  verifican  à  la  vez  un  ligamiento  por  trama  en  cada  una  de  sus  caras, 
(jue  por  lo  mismo  son  indistintamente  ambas  baz  ó  envés ;  asi  como  todos 
aquellos  que  con  mas  de  un  urdimbre  ejecutan  por  las  dos  superfícies  un  liga- 
miento por  urdimbre. 

Las  muestras  de  estos  tejidos  Fig.  4.\  7.'  y  10,  lamina  44,  que  denotamos 
un  tanto  deshiladas  por  una  de  sus  estremidades ,  à  fin  de  hacer  mas  com- 
prehensible  el  cruzamiento  de  todos  sushilos ,  son  ejemplos  de  los  de  la  prime- 
ra espècie  arriba  indicada,  que  efeetuan  por  ambas  caras  ligamientos  de  efectos 
por  trama. 

Las  muestras  representadas  en  las  Fig.  1.'  y  10,  y  los  ligamientos  en  cua- 
drícula  Fig.  8/  y  1 1  làmina  37,  son  otros  tantos  casos  de  tejidos  de  dos  caras 
que  aparecen  por  urdimbre  en  virtudde  sus  ligamientos. 

La  produccion  de  estàs  telas  basa  sobre  los  siguientes  principios ,  que  es 
muv  importante  tener  presentes  cuando  la  combinacion  de  ligamientos  de  re- 
sultado  desconocido ;  para  saber  prevenir  de  antemano  por  estàs  leyes ,  ciertos 
efectos,  que  segun  el  órden  de  la  combinacion  de  hilos  tornados  ó  dejados  en  la 
cuadrícula  ocasiona  en  la  pràctica. 
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Primero  :  Toda  pasada  para  cuya  abertura  sean  tornados  únicamente  una 
parte  de  los  hilos  que  lian  levantado  en  una  pasada  precedente  ,  toma  su  co- 
locacion  encima  de  ella. 

Segundo  :  Si  la  abertura  se  produçe  por  la  subida  de  todos  los  hilos  de  la 
tela ,  menos  una  parte  de  los  dejados  en  la  pasada  anterior ,  aquella  pasada 
viene  à  situarse  debajo  de  esta. 

Tercero  :  Todo  hilo  cubierto  únicamente  por  una  parte  de  las  pasadas  que 
cubren  otro  hilo  contíguo ,  tiende  a  situarse  encima  de  él,  sin  que  este  pueda 
aparecer  nunca  en  dicha cara,  y  si  solo  constantemente  debajo. 

Cuarto  :  Si  un  hilo  es  tornado  solamente  en  una  parte  de  las  propias  pa- 
sadas en  que  lo  es  el  inmediato ,  tiende  à  colocarse  debajo  del  mismo. 

Si  íijamos  la  atencion  en  los  tejidos  ó  ligamientos  que  representamos  en  las 
va  citadasfiguras,  4.\  7.ayl0,  lamina  44,  hallarémos  que  se  cumplen  en 
ellas  las  espresadas  condiciones ;  pues  vemos  que  las  pasadas  pares  son  las 
que  vienen  à  situarse  encima  de  las  iinpares ,  por  levantar  en  aquellas  solo 
una  parte  de  los  mismos  hilos  que  alzan  en  las  últimas ;  lo  que  hace  que  cada 
dos  pasadas  equivalen  a  una  sola  para  cada  superfície  del  tejido. 

De  la  pròpia  manera  respecto  de  las  Fig.  7.\  8.°,  10  y  11  lamina  37,  que 
son  las  que  sus  ligamientos  presentan  en  ambas  caraslas  bastas  por  urdimbre, 
se  observa  que  llenan  las  circunstancias  prescritas  en  las  reglas  3/  y  4.*,  que 
hemosespuesto;  pues  sucede  en  las  7/  y  8.\  que  los  hilos  impares  son  cu- 
biertos  tan  solo  por  una  parte  de  las  pasadas  que  ocultan  sus  respectivos  pares 
inmediatos,  ó  viceversa  segun  la  regla  cuarta  ;  al  mismo  tiempo  que  en  las 
10  v  11  à  mayor  abundamiento,  satisfacen  dicha  condicion  sus  hilos  im- 
pares ,  tanto  con  respecto  al  hilo  izquierdo  como  al  derecho  de  cada  uno  de  los 
mismos. 

Aunque  las  leyes  por  las  que  se  producen  las  superposiciones  de  los  unos  hi- 
los de  urdimbre  respecto  de  otros  cuando  la  doble  cara  se  efectua  en  ligamien- 
tos por  urdimbre,  sean  analogas  a  las  que  rigen  para  las  pasadas  cuando  los 
efectos  por  trama ,  como  estàs  son  ayudadas  en  su  accion  por  el  golpe  de  la 
caja  cuyo  peine  las  acompana  y  cierra ,  quedan  naturalmente  mas  cubiertas 
la  una  por  la  otra ,  que  no  los  hilos  de  urdimbre  en  su  respectivo  caso;  por  lo 
que  es  necesario  acerca  de  estos  el  auxilio  de  una  regular  reduccion  ó  clien- 
ta ,  y  combinar  a  mas  los  ligamientos  de  ambas  casas ,  de  suerte  que  l<»s  pun- 
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tos  en  que  son  tornados  los  hilos  de  la  cara  inferior ,  correspondan  en  euanto 
sea  posible  a  la  parte  media  de  las  bastas  de  los  que  forman  la  superior ,  y  vice- 
versa ;  con  el  objeto  de  que  queden  mas  perfectamente  ocultos,  por  la  dilata- 
cion  que  toman  naturalmente  las  bastas  de  los  hilos  contíguos. 

Segun  las  disposiciones  ejecutivas ,  que  de  cada  uno  de  los  espresados  liga- 
mientos  tenemos  trazadas  en  las  Fig.  6." ,  9/  y  42,  lamina  44,  y  9."  y  42  , 
lamina  37,  puede  observarse;  que  los  tejidos  de  esta  espècie  cuyos  ligamien- 
tos  son  de  los  que  hacen  aparacer  la  trama  a  las  superfícies,  como  los  de  las 
tres  primeras  figuras  4.',  7."  y  40,  exigen  solo  una  remesa  de  lizos  y  dos 
distintas  armaduras,  que  en  tejidos  de  seda  se  interpolan  alternativamente  sus 
carcolas ,  igualando  el  número  de  estàs  de  entrambas  armaduras  à  fin  de  facili- 
tar el  trabajo ;  pudiendo  considerarse  sus  disposiciones  en  la  misma  clase  de 
las  de  los  tejidos  a  listas  transversales ,  però  que  en  lugar  de  funcionar  a  tre- 
chos  con  separacion  cada  armadura  como  en  ellos ,  trabajan  alternadamente 
una  carcola  de  cada  una. 

En  euanto  a  los  tejidos  de  la  espècie  de  los  de  las  Fig.  7." ,  8/ ,  40  y  44, 
dichas ,  se  pueden  colocar  sus  disposiciones  en  la  categoria  de  los  tejidos  a  lis- 
tas verticales ,  por  exigir  como  ellos  dos  remesas  de  lizos  funcionando  simul- 
tàneamente  en  cada  pasada  y  una  sola  armadura ,  però  que  en  lugar  de  tener 
como  aquellas  el  remetido  à  sèries  ó  grupos  de  hilos  en  cada  una  segun  la 
cantidad  de  ellos  que  deba  comportar  cada  lista  ,  en  la  clase  que  nos  ocupa  el 
remetido  debe  ser  a  uno  y  uno,  esto  es  un  hiloà  cada  remesa. 

Ofrecen  estos  tejidos,  a  mas  de  la  diversidad  de  ligamientos  que  se  pueden 
adoptar  para  cada  superfície  ,  la  variedad  de  la  combinacion  de  un  distinto  co- 
lor para  las  mismas ;  lo  que  se  obtiene ,  con  tramar  ó  urdir  a  uno  y  uno  (*)  de 
los  colores  que  sequiera.  Asímismo,  pueden  coordinarse  unos  ligamientos 
semejantes  en  ambas  caras,  de  efectos  alternatives  sus  hilos  en  cada  una  de 
ellas,  como  todos  los  tejidos  de  la  espècie  del  representado  en  la  Fig.  43  lami- 
na 37 ;  en  el  que  à  mas  de  producirse  indistintamente  por  los  hilos  pares  é 
impares  idénticos  ligamientos  en  cada  superfície ,  aparecen  combinados  sus 

')  Nota.  Llàmase  tramar  à  uno  y  uno  ,  el  trabajar  con  dos  lanzaderas  monladas  cada  una  con  ma- 
tèria distinta  ,  bien  sea  por  el  color  ,  el  grueso,  ó  la  naturaleza  de  ellas,  que  alternan  una  pasada  de 
cada  lanzadera  ;  y  se  dicc  urdir  à  uno  y  uno  ,  cuando  analogas  diíerencias  existen  entre  todos  los  bilos 
parcs  y  los  impares  de  una  tela  de  urdimbre. 


efeetos  por  los  clos  colores  del  urdimbre  à  uno  y  uno.  Esta  clase  tiene  mucha 
aplicacion  en  lejidos  de  fajas  y  otros  artículos  de  mantería. 

La  disposicion  Fig.  15  es  la  del  espresado  ligamiento,  la  cual  determina 
para  su  ejecucion  dos  remesas  de  cuatro  lizos  cada  una  con  el  remetido  a  uno 
y  uno  como  en  la  misma  se  vé ;  exigiendo  solamente  cuatro  carcolas ,  pisadas 
por  el  siguiente  órden;  1.  ,  2.\  3.",  4.\  l.\  2.\  1/,  4.a,  5.°y  2.\  que 
componen  todo  el  curso. 

Como  en  virtud  de  la  mayor  simplificacion  de  que  aun  es  susceptible  dicha 
disposicion ,  segun  se  manifestarà  en  el  articulo  destinado  à  tratar  la  reduccion 
de  lizos  y  carcolas ,  puede  suprimirse  una  de  dichas  dos  remesas  de  lizos ,  la 
Fig.  16  làmina  misma,  nos  seíïala  la  nueva  disposicion,  que  con  solo  cuatro  li- 
zos remetidos  amalgamados  uno  y  otro  urdimbre  segun  el  órden  que  allí  se  vé, 
y  con  las  propias  cuatro  carcolas  pisadas  con  la  misma  sucesion  que  dejamos 
anotada,  producen  igual  resultado. 

Despues  que  bayamos  esplicado  las  telas  dobles ,  darémos  à  conocer  los  mé- 
todos  à  seguir  para  la  obtencion  de  tejidos  à  dos  caras,  con  un  urdimbre  y  tra- 
ma de  color  particular  para  cada  una ,  sean  cuales  fueren  sus  ligamientos. 

§  VI. 
Telas  dobles. 

Estàs  son  las  que  resultan  de  la  superposicion  de  dos  telas  de  urdimbre , 
cada  una  de  las  cuales  trabaja  por  separado ,  efectuàndose  las  aberturas  ó  pa- 
sos  de  su  trama  alternativamente. 

Cuando  la  trama  no  es  una  misma  para  ambos  tejidos,  sinó  que  cada  uno 
tiene  la  suya  particular  montadas  en  distintas  lanzaderas ,  los  dos  tejidos  resul- 
tan con  absoluta  separacion  el  uno  del  otro ,  íormando  dos  distintas  piezas  à  hi 
vcz;  però  si  la  trama  es  una  sola  para  los  dos  urdimbres,  quedan  los  tejidos 
jimtados  en  sus  orillas  íormando  bolsa  ó  saco :  tales  son  las  mecbas  circulares 
de  quinqué. 

Depende  la  elaboracion  de  estos  tejidos ,  de  levantar  todo  el  urdimbre  supe- 
rior ,  mas  la  parte  que  corresponde  del  inferior  segun  el  ligamiento  que  ejecu- 
la ,  para  las  pasadas  del  tejido  que  este  ultimo  forma ;  y  alzar  solamente  la  par- 
te  de  urdimbre  superior  que  le  pertenece  para  las  pasadüs  de  este  tejido. 
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Gomo  es  de  inferir,  por  efectuar  d ichos  tejidos  su  ligamiento  con  absoluta 
independència  el  uno  del  otro,  estos  pueden  ser  distintos  ó  seinejantes;  y  asi 
mismo  son  aquellos  susceptibles  de  llevar  una  cuenta  y  reduccion  di  feren  tes. 
La  desigualdad  de  cuenta  se  establece  por  la  relacion  del  remetido  entre  las 
dos  distintas  remesas  de  lizos  que  exigen  esta  clase  de  tejidos ;  y  la  de  la  re- 
duccion ,  por  la  relacion  determinada  para  las  pasadas  de  una  y  otra  tela ,  la 
cual  es  otro  de  los  datos  que  deben  entrar  en  combinacion  para  fijar  la  concor- 
dancia  general  en  la  armadura ,  juego  de  plancbitas  ó  manga  de  cartones , 
seguin  el  método  exigido  sea  el  de  carcolas,  maquinita  de  ligar  ó  maquina  de 
Jacquard;  à  fin  de  que  el  número  de  unos  y  otros,  representen  un  múltiplo 
cxacto  de  las  pasadas  de  cada  ligamiento,  y  de  los  números  de  la  relacion  de 
las  mismas  establecida  para  la  competente  reduccion  de  enlrambos  tejidos. 
Asi  mismo  bay  que  advertir  la  necesidad  que  bay  de  llevar  los  urdimbres  en 
plegadores  distintos  y  con  una  proporcionada  tirantez ,  cuando  los  ligamientos 
no  son  iguales. 

La  Fig.  13  lamina  44,  es  la  representacion  en  cuadrícula  de  una  tela 
doble,  cuyo  urdimbre  superior  ejecuta  un  tafetan,yla  inferior  una  sarga; 
ambos  ligamientos  por  efecto  de  urdimbre.  Véase  su  disposicion  Fig.  14, 
de  la  citada  lamina ,  que  seííala  cuatro  lizos  para  cada  remesa ,  siendo  la  rela- 
cion de  su  remetido  à  uno  y  uno. 

La  Fig.  15  làmina  misma,  significa  un  tejido  doble,  cuyo  superior  efectua 
un  grodetur,  y  el  inferior  un  raso  de  ocbo.  Su  disposicion  Fig.  16,  desig- 
na cuatro  lizos  para  el  primero ,  y  ocbo  para  el  segundo ;  siendo  la  relacion  de 
su  remetido  de  tres  hilos  para  el  tejido  superior ,  por  cada  cuatro  del  inferior. 
Tanto  en  uno  como  en  otro  de  los  dos  citados  ejemplos ,  vemos  que  en  efecto 
se  verifica  la  regla  sentada  mas  arriba  para  su  confeccion.  Respecto  del  de  la 
Fig.  13,  hallamos  que  sus  pasadas  impares  que  son  las  que  forman  el 
tejido  inferior,  tienen  sus  caladas  producidas  por  la  subida  de  todala  tela 
superior  que  son  los  hilos  correspondientes  à  los  cuadritos  llenados  de  color, 
mas  la  cuarta  parte  de  los  de  la  inferior  que  son  los  hilos  representados  por 
cuadritos  llenados  de  negro ;  y  para  las  pasadas  pares  levanta  tan  solo  la  mitad 
correspondiente  de  la  tela  superior ,  alternàndose  constantemente  à  una  y  una 
las  pasadas  de  ambos  tejidos. 

En  cuanto  al  ejémplo  propuesto  en  la  Fig.  15  làmina  espresada,  obser- 


vamos  que  los  liilus  de  la  tela  superior  significados  por  los  cuadritos  Uenados  de 
color,  levantan  todos  tambien  en  las  pasadas  impares,  mas  un  octavo  de  los  dp 
la  interior  que  forma  el  raso  del  tejido  de  debajo ;  y  à  las  pasadas  pares  levanta 
solamente  la  mitad  de  los  hilos  superiores,  para  efectuar  el  grodetur  de  este  teji- 
do. Si  la  reduccion  de  pasadas  supusiésemos  en  este  ejemplo ,  exigir  la  relacion 
de  cinco  para  la  tela  inferior  por  cada  cuatro  de  la  superior,  dispondríamos  la 
sucesion  de  las  aberturas  en  la  forma  que  espresa  la  cuadrícula  Fig.  17,  y 
la  disposicion  Fig.  18.  En  esta  última  se  observa  ser  40  el  número  de  pies 
ó  pasadas  necesarias  para  que  concuerden  las  circunstancias  ó  números  de  los 
ligamientos,  8  y  4 ,  con  los  4  y  5  que  espresan  la  reduccion  de  pasadas  de  los 
dos  tejidos. 

La  confeccion  de  estàs  telas  dobles  ó  superpuestas ,  cuasi  nunca  tiene  lügar 
sinó  para  la  produccion  de  efectos  parciales  de  bolsa ,  en  combinacion  de  otros 
de  la  misma  clase  ó  diferentes ;  ó  bien  con  una  ligadura  que  une  los  dos  tejidos 
para  la  formacion  del  acolchado  por  un  ligamiento  determinado ,  conforme  ten- 
drémos  lugar  de  manifestar  en  los  prójimos  artículos  de  acolchados,  y  de  teji- 
dos compuestos  combinados. 

El  inconveniente  principal  que  presenta  la  adopcion  de  este  método  para  el 
trabajo  de  dos  piezas  superpuestas,  consiste  en  la  difícultad  que  hay  de  vigilar 
la  elaboracion  de  la  pieza  inferior  ocultada  por  la  superior ;  que  apesar  de  des- 
tinarse  à  dicho  lugar  la  de  ligamiento  menos  repetido ,  conforme  hemos  su- 
puesto  en  los  ejemplos  espresados ,  es  dificilísimo  el  garantir  una  ejecucion  tan 
regular  y  perfecta  como  por  el  método  de  una  sola  pieza. 

§  VII. 

m 

Acolchados. 

Con  esta  denominacion  se  conocen  todos  aquellos  tejidos,  que  coniponicn- 
dose  de  dos  superpuestos  como  en  las  telas  dobles,  son  ligados  mútuamente 
en  ciertos  parages  designados  por  la  armadura  ó  cartones  de  ligadura,  dis- 
puestos  y  ordenados  segun  la  muestra  ó  dibujo  que  se  intenta  conseguir  de 
efectos  por  acolchado.  Faltandonos  aun  el  dar  conocimiento  deia  apKcacíon 
de  la  Jacquard  à  los  tejidos  que  requieren  su  empleo ,  nos  limitarémos  a  tratàr 
los  de  la  espècie  que  nos  ocupa  eonsiderandolos  como  tejidos  lisos  a  carcolas, 


sea  cual  fuere  oi  número  que  resulte  necesitar  la  ejecucion  de  los  que  eitemos 
por  ejemplo. 

Los  acolcbados  tienen  especial  aplicacion  en  artículos  de  invierno  de  ropas 
para  enaguas,  basquiiïas,  ehalecos,  cobertores  de  cama  etc. ,  y  tambien  en 
una  gran  parte  de  la  chalequeria  de  verano  como  son  varios  piqués ,  torcaces , 
valencias,  etc.  Entra  en  la  base  de  su  composicion  para  la  generalidad  de  es- 
tos tejidos,  el  destinar  dos  urdimbres  con  distinta  cuenta ,  de  los  cuales  el  mas 
erecido  es  el  que  forma  el  baz ;  como  tambien  se  acostumbra  à  poner  el  mismo 
de  una  calidad  mas  fina  que  el  otro  que  forma  el  tejido  del  envés. 

Es  por  la  razon  de  su  distinto  grueso ,  igualmente  que  por  la  diferencia  de 
embebimiento  entre  los  ligamientos  de  ambos  urdimbres ,  que  deben  colocar- 
se  estos  en  distintos  plegadores,  con  una  tirantez  proporcionada  é indepen- 
diente  por  el  sistema  de  tension  movible  que  mas  tardc  manifestaré- 
mos.  Dos  lanzaderas  con  trama  particular  en  cada  una  sirven  por  lo 
comun  al  trabajo  de  estàs  dobles  telas  parciales ,  de  las  cuales  se  destina  la  mas 
gruesa  al  tejimiento  de  la  superior  que  componc  el  envés ,  y  la  mas  fina  al  de 
la  que  debe  aparecer  en  el  haz. 

Aunque  cuanto  aeabamos  de  decir  se  refiere  únicamente  à  tejidos  de  dos  so- 
los urdimbres,  tambien  se  elaboran  acolcbados  con  tres,  ymas  telas  super- 
puestas,  que  efectuan  su  particular  ligamiento;  y  entonces  tiene  lugar 
tambien ,  lo  que  dejamos  dicho  concerniente  à  la  tirantez  pròpia  à  los  efectos 
ó  circunstancias  que  acompanan  cada  urdimbre. 

Los  acolcbados  se  producen ;  por  listas  transversales,  ó  por  listaslongitudi- 
nales,  ó  bien  con  una  muestra  ó  dibujo  mas  ó  menos  regular ,  y  mas  ó  menos 
susceptible  de  ser  ejecutada  por  lizos  y  carcolas.  Si  bien  para  los  efectos  de 
acolcbado  basta  una  conveniente  graduada  tirantez  entre  los  urdimbres ,  ausi- 
liada  por  las  pasadas  é  bilos  llamados  de  ligadura  que  efectuan  la  union  de  los 
tejidos  superior  é  inferior ;  muchas  veces  se  ayuda  la  eficàcia  de  estos  medios 
introduciendo  en  la  entretela  ciertos  hilos  de  urdimbre  ó  algunas  pasadas  de 
trama ,  con  los  cuales  se  llenan  los  vacíos  resultantes  en  ella ,  consiguiéndose 
por  su  medio  el  hacer  mas  sensibles  los  espresados  efectos.  Combinarémos 
en  nuestros  ejemplos  la  concurrència  de  unas  y  otras  circunstancias  indistin- 
tamente. 

Sea  el  acolcbado  Fig.  1 .'  lamina  46,  que  no  es  otro  que  un  piqué  de  al- 


godon,  en  el  cual  observamos  que  los  hilos  de  los  cuadritos  llenados  entera- 
mente  que  tambien  denominarémos  hilos  gruesos ,  son  los  que  forman  el  tejido 
ó  tela  superior ;  y  que  los  denotados  por  euadritos  puntados  solamente ,  son  los 
finos,  que  ejecutan  el  tejido  inferior  que  forma  el  haz.  Estos  son  en  número 
doble  que  los  primeros  y  alzan  solo  alternativamente  una  pasada  si  y  otra  no, 
para  dar  lugar  en  las  que  quedan  inactivas  a  lanzar  la  correspondiente  pasada 
del  tejido  del  envés ,  que  por  lo  visto  sonen  igual  número  que  las  de  la  tela  de 
la  otra  cara. 

Las  pasadas  impares  pues,  que  son  las  que  tejen  la  tela  superior,  yque 
pueden  ser  de  la  misma  trama  empleada  para  la  otra ,  ó  bien  mas  gruesa  si  se 
quiere  contribuir  a  hacer  mas  saliente  el  acolchado  al  mismo  tiempo  que  íí  dar 
mas  cuerpo  al  tejido,  trabajan  en  ligamiento  tafetan  con  los  hilos  gruesos  ;  v 
las  pasadas  pares  con  los  hilos  fmos  ejecutan  tambien  el  propio  ligamiento.  Los 
parages  en  que  se  produce  el  hundimiento  del  tejido  del  haz  por  la  union  con  el 
del  envés  que  es  lo  que  da  lugar  a  la  manifestacion  del  acolchado,  son  todos  los 
puntos  de  las  pasadas  pares  en  que  los  hilos  gruesos  ó  de  la  tela  superior  en 
lugar  de  ser  levantados ,  son  dejados ,  cubriendo  por  la  cara  del  haz  la  pasada 
del  tejido  de  dicha  cara.  Hay  que  observar  aquí,  que  todo  cuanto  sea  mayor 
la  tirantez  del  urdimbre  grueso,  respecto  del  que  forma  el  tejido  fmo  del  haz, 
mas  pronunciada  serà  la  convexidad  del  acolchado ,  por  ocasionar  mas  marca* 
do  hundimiento  en  los  espresados  puntos ;  el  cual  se  verificarà  à  espensas  del 
urdimbre  menos  tirante  que  es  el  fino. 

La  disposicion  ejecutiva  de  este  piqué,  determina  dos  remesas  de  euatro 
lizos ,  destinada  la  una  à  contener  los  hilos  del  urdimbre  superior ,  y  la  otra  los 
del  inferior;  cuya  relacion  de  remetido  se  vé  estar  de  conformidad  con  la  que 
tienen  en  el  ligamiento  en  cuadrícula.  Dícenos  asi  mismo  aquella,  que  sa  eje- 
cucion  exige  doce  càrcolas  pisadas  consecutivamente  por  su  órden  numérico, 
levantando  cada  una  los  lizos  de  cada  remesa  en  ella  senalados,  que  son  los  que 
les  competen  para  efectuar  lo  notado  en  la  cuadrícula. 

Las  Fia.  3.",  4/  y  5."  làmina  dicha,  representan  los ligamientos  de  otros 
tantos  tejidos  de  efectos  acolchado  à  listas  transversales. 

La  primera ,  con  el  urdimbre  del  haz  doble  que  cl  otro ,  ejecuta  tafetan  en 
dicha  cara,  por  las  pasadas  i.  \  2.',  7.\  8.',  11,12,  I3yl4,  etc.en.bs  que 
levanta  todala  tela  superior;  y  los  hilos  gruesos  que  son  los  llenados  de  negro, 


tejen  en  tafetan  uno  contra  otro  en  las  pasadas  4.\  10 ,  16 ,  22 ,  etc.  ;  alzan- 
do  solamente  toda  la  tela  superior  compuesta  de  dichos  hilos ,  en  las  pasadas 
3.",  9.',  lo,  21,  etc. ,  para  ser  introducido  en  cada  una  de  estàs  aberturas  un 
hilo  de  trama  que  queda  entre  los  dos  tejidos,  al  efecto  de  aumentar  la  convexi- 
dad  del  acolchado  en  cada  canelon  resultante  desde  a  àb ,  yde&àc,  etc.  Las 
pasadas  5.'  y  6.\  17  y  18 ,  29  y  30 ,  etc.  en  que  quedan  a  la  cara  del  haz  los 
hilos  gruesos  cubriendo  la  trama  que  liga  en  ellas  en  tafetan  con  los  hilos 
íinos  ,  son  las  que  producen  el  hundimiento  del  tejido ;  determinando  así  la 
naturaleza  del  acolchado  que  se  produce  de  parte  a  parte,  à  series  de  12  en 
12  pasadas  de  las  distin tas  que  componen  el  tejido. 

La  segunda  de  las  tres  dichas  figuras ,  tiene  los  dos  urdimbres  en  cantidad 
igual ;  no  difereneiandose  de  la  de  embutido  Fuj.  1  /  lamina  43 ,  sinó  en  que 
en  esta  hay  arïadidas  las  pasadas  a ,  que  quedan  entre  telas  para  favorecer  el 
acolchado ,  en  razon  de  que  levantan  en  ellas  todos  los  hilos  pertenecientes  a  la 
niitad  superior,  que  en  este  ejemplo  compone  el  haz,  quedando  en  inaccion 
los  de  la  mitad  inferior.  Como  es  de  ver,  la  dicha  mitad  de  hilos  que  en  cada 
canelon  ó  lista  transversal  comprendida  entre  cy  d  queda  debajo ,  no forman 
entre  sí  tejido  alguno,  basta  que  a  su  turno  aparecc  a  la  cara  superior  a  reem- 
plazar  la  otra  mitad ,  la  cual  pasa  a  desempenar  el  oficio  de  aquella  durante  el 
nuevo  canelon. 

La  Fig.  5Y,  última  de  las  tres  enunciadas,  consisteen  un  urdimbrefino 
para  el  haz  en  doble  cuenta  que  el  otro  grueso  para  el  envés ;  ejecutando  aquel 
cl  ligamiento  tafetan  en  todas  las  pasadas  l.a,  3.\  5.ay  7/  de  cada  canelon 
transversal  comprendido  desde  e  a  n ,  durante  los  que  levantan  en  las  ocho 
pasadas  de  cada  uno ,  todos  los  hilos  de  la  tela  superior ,  que  quedan  en  basta 
al  envés,  conteniendo  en  la  entretela  formada  por  los  mismos  y  el  tejido  del 
haz,  las  pasadas  2.\  4/,  6/  y  8/,  que  sirven  para  determinar  mas  el  efecto 
del  acolchado.  Las  pasadas  a  y  b  en  que  dejan  de  levantar  los  hilos  gruesos  son 
de  ligadura. 

Obsérvanseamas,  tanto  en  esta  como  en  la  anterior  figura,  en  determinados 
parages  del  tejido  correspondientes  a  pasadas  de  ligadura  ,  efectos  por  trama 
en  el  haz ;  los  cuales  transparentando  la  matèria  ó  color  distinto  de  que  puede 
constar  aquella,  sirven  para  formar  unos  vioncitos  que  dan  realce  a  la  ropa.  Las 
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íiguras  6.\  7.  y  8.  lamina  misma,  son  las  disposiciones  ejecutivas  de  di- 
chos  tejidos. 

Si  en  lugarde  establecer  la  ligadura  por  las  pasadasse  dispone  de  manera  que 
seaejecutada  por  alguno  de  los  hilos  de  urdimbre,  entonceslas  listas  ócanelones 
de  acolchado  son  verticales.  Tales  son  los  que  tenemos  signiíieados  en  las  Fig. 
9/,  10  y  14 ,  lamina  46 ,  en  la  primera  de  las  cuales  el  urdimbre  que  forma  el 
tejido  del  haz ,  que  son  los  cuadritos  de  la  cuadríeula  seiialados  con  puntos, 
tejen  en  ligamiento  sarga  de  tres  con  las  pasadas  que  le  pertenecen  ,  que  son 
las  pares ;  y  los  hilos  5.°,  7.",  11,  15 ,  ete,  que  se  ven  mas  marcados ,  son  los 
de  la  tela  superior  que  ligan  en  tafetan  consigo  mismos  en  las  pasadas  impares. 
Los  hilos  5.°,  9.°,  15 ,  17,  21 ,  25,  51 ,55,  etc.  aunque  parece  deben  que- 
dar ligados  juntamente  con  los  demas ,  se  ballarà  no  ser  así ,  si  se  observa  que 
levantan  en  todas  las  pasadas  de  la  tela  inferior,  y  son  dejados  en  todas  las  de 
la  superior;  lo  que  hace  que  queden  depositados  entre  los  dos  tejidos  sin  cru- 
zamiento  alguno.  Los  hilos  de  ligadura  son  en  esta  figura ,  los  1 .°,  23 ,  45,  etc, 
los  cuales  deben  plegarse  à  parte  de  una  y  otra  piezas,  por  absorverseen  distin- 
ta cantidad  que  ellas  en  virtud  de  las  sinuosidades  que  describen  pasando  sucesi- 
vamente  encima  de  las  pasadas  de  la  tela  del  envés,  y  por  debajo  de  las  del  haz. 

La  Fig.  10,  solo  se  diferencia  de  la  que  acabamos  de  esplicar,  en  que  el 
ligamiento  ejecutado  por  la  tela  del  haz ,  es  tafetan  en  lugar  de  la  sarga  de  tres 
de  la  anterior.  En  ella  los  hilos  de  ligadura  son  los  1 .",  21  ,  41  ,  etc. 

La  Fig.  11 ,  difiere  aun  de  las  dos  precedentes,  en  que  en  esta  los  hilos  in- 
troducidos  en  la  entretela  que  son  los  4.°,  7.ü,  15,  16,  etc.  solo  se  hallan 
cubiertos  en  la  cara  del  envés  por  las  pasadas  de  trama  impares  sin  que  estàs 
formen  ligamiento  con  hilo  alguno  quedando  puramente  en  basta.  Véanse  las 
disposiciones  de  cada  uno  de  los  casos  citados ,  que  se  hallan  en  las  Fig.  12. 
15  y  14,  lamina  misma. 

Con  lo  dicho  acerca  esta  espècie  de  tejidos  se  puede  venir  en  conocimiento  de 
las  combinaciones  que  exigen  la  mayor  parte  de  sus  semejantes ;  siendo  concer- 
uiente  al  tratado  de  acolchados  labrados  cuanto  resta  que  decir  acerca  de  ellos. 

§  VIII. 
Tejidos  de  dos  caras ,  con  urdimbre  y  trama  distintos  para  cada  una. 
Segun  puede  colegirse  de  las  esplicaciones  dadas  en  ei  parrafo  5.  acerca  las 


telas  llnmadas  de  dos  caras,  es  bastante  difícil  cuando  aquellas  se  quieren  ob- 
teoer  de  color  distinto,  que  en  los  tejidos  cuyos  ligamientos  respecti- 
vos  son  de  frecuente  repeticion  sus  hilos  tornados ,  como  por  ejemplo  ta- 
fetan  y  tafetan ,  tafetan  y  sarga ,  grodetur  y  raso  de  cinco ,  batavia  y  raso  iu- 
glés  etc. ,  aparezcan  las  superfícies  del  tejido  con  entera  pnreza  de  color,  a 
causa  de  la  transparència  ó  mezclilla  ocasionada  por  los  puntos  tornados  ó  de- 
jados  de  los  hilos  de  la  cara  inversa ,  a  pesar  de  la  precaucion  no  siempre  posi- 
ble  de  que  aquellos  correspondan  à  la  mitad  de  las  bastas  del  tejido  opuesto. 

Por  otra  parte  nada  hemos  indicado  basta  aqui  de  la  posibilidad  de  combi- 
uacion  de  un  tafetan  de  dos  caras  con  color  distinto  en  toda  su  pureza  cada 
una,  por  lo  que  vamos  a  dar  la  esplicacion  del  método  a  adoptar  para  su  con- 
secucion. 

Nada  mas  sencillo,  si  recordando  las  reglas  dadas  acerca  los  princi- 
pios  quepresiden  à  la  formacion  de  los  tejidos  de  dos  caras ,  que  dejamos  sen- 
tados  en  la  pagina  164,  se  hace  de  ellos  el  uso  conveniente.  Hemos  visto  que 
una  pasada  se  sobrepone  a  otra ,  siempre  que  para  ella  levanta  solamente  una 
parte  de  los  mismos  hilos  que  alzaron  para  la  precedente ;  y  abora  anadirémos 
que  estàs  superposiciones  pueden  aumentarse  sucesivamente  con  sujecion  a  la 
misma  regla ;  y  en  este  caso  tontas  cuantas  sean  las  pasadas  colocadas  unas 
encima  de  otras ,  es  evidente  que  respecto  de  las  superfícies  del  tejido  no  pre- 
sentan  mas  que  el  efecto  de  una  sola. 

Sabemos  tambien  ya ,  la  manera  de  conseguir  dos  tejidos  superpuestos ;  por 
lo  que,  y  combinando  convenientemente  los  principios  en  que  se  funda  la  con- 
feccion  de  ambas  espècies  de  tejidos,  tendrémos.  Que  se  puede  obtener  un 
doble  tafetan  con  urdimbre  y  trama  particulares  segun  las  reglas  dadas  para  la 
formacion  de  las  telas  dobles,  però  de  manera  que  no  formen  mas  que  un  solo  y 
compacto  tejido,  si  entre  las  dos  correspondientes  pasadas  introducidas  para 
el  tafetan  superior  y  el  inferior,  interponemos  otra  pasada  que  colocandose 
precisamente  debajo  de  la  del  uno  y  encima  de  la  del  otro ,  ligue  al  mismo  tiem- 
po  una  parte  de  los  hilos  de  entrambas  telas  superior  é  inferior.  Esto  se  consi- 
gue  por  la  combinacion  representada  en  cuadrícula  deia  Fig.  15  làmina  4G. 
En  ella  observarémos;  que  la  primera  pasada  es  la  correspondiente  al  tafetan 
superior,  pues  levanta  únicamente  la  mitad  de  los  hilos  impares;  la  2.",  levan- 
tando  todoslos  hilos  impares  mas  la  mitad  de  los  pares,  equivalc  a  ser  la  pa- 


sada  del  tafetan  inferior  segun  lo  dicho  al  tratar  de  las  íelas  dobles;  íaltando 
tan  solo  demostrar  ahora ,  que  la  pasada  tercera  se  coloca  encima  de  la  infe- 
rior y  debajo  de  la  superior,  no  formando  las  tres  mas  efecto  que  el  de  una  so- 
la pasada  para  cada  una  de  las  superfícies  del  tejido,  al  mismo  tiempo  que  liga 
entrambas  aquellas  dos  pasadas. 

Efectivamente  sucede  así ;  pues  nadie  desconocerà  que  en  virtud  de  las  leyes 
demostradas  por  las  que  se  obtienen  las  telas  dobles ,  la  1 .'  y  2."  pasadas  se 
ballaran  una  encima  de  otra ,  y  con  absoluta  independència  entre  sí  por  estar 
eomprendidas  entre  los  büos  de  su  urdimbre  particular.  Tampoco  es  difícil  de 
concebir  que  la  pasada  5.\  vendrà  à  sobreponerse  íí  la  2.a,  pues  que  para  ella 
alza  solamente  una  parte  de  los  mismos  hilos  que  levantó  para  la  dicba  2.°  pasa- 
da, lo  que  va  comprendido  en  una  de  las  reglas  dadas  para  la  confeccion  de  te- 
jidos  de  dos  caras ;  de  consiguiente  dempstrada  la  posibilidad  de  la  colocacion 
de  dicha  5/  pasada  encima  de  la  2.%  lo  queda  tambien  de  la  de  su  posicion  de- 
bajo de  la  4."  por  hallarse  esta  respecto  de  la  8.\  en  una  absoluta  separa- 
cion.  Lo  propio  se  verifica  con  las  4.\  5.a  y  6/  pasadas,  y  asi  sucesiva- 
mente. 

Si  observamos  ahora  que  dichas  pasadas  5."  y  6."  etc. ,  tienen  su  calada 
producida  por  la  subida  de  la  una  mitad  de  los  hilos  de  la  tela  inferior  y  el 
descenso  de  la  mitad  de  los  de  la  superior ,  conocerémos  que  estàs  pasadas  efec- 
tuan  la  ligadura  entre  ambas  telas  en  ligamiento  tafetan  tambien ;  lo  cual  al 
mismo  tiempo  que  sirve  para  establecer  la  union  entre  las  telas  superior  é 
inferior,  se  vé  que  no  puede  transparentar  su  color  particular  en  ninguna  de 
las  dos  superfícies ,  asi  como  el  de  los  hilos  pertenecientes  à  la  tela  inferior 
que  la  cubren ,  a  causa  de  ocultarse  debajo  de  las  correspondientes  tramas  su- 
perior é  inferior ,  recubiertas  aun  por  las  mitades  esternas  de  los  espresados 
urdimbres  que  forman  las  superfícies.  A  mayor  abundamicnto  puede  desti- 
narse  a  dichas  funciones  una  trama  bastante  fina  para  que  su  efecto  sea  apenas 
perceptible. 

La combinacion  espresada  aparece  aun  con  mayor  claridad  en  la  Fig.  Il>  en 
que  se  demuestra  la  superposicion  de  las  pasadas  de  tres  en  tres,  por  las  solas 
leyes  a  dicho  efectos  referentes.  Obsérvase  en  ella,  queia  primera  pasada  es 
la  primera  de  las  que  constiluycn  la  superfície  inferior,  la  cual  por  lo  mismo  os 
la  que  debò  soportar  sobre  sí,  tanto  la  segunda  pasada  que  en  este  caso  es  la 


destinada  à  la  ligadura,  como  la  tercera  correspondieDte  al  tejido  superior. 
Efeetivamente ,  la  pasada  segunda  introducida  en  una  ealada,  para  la  cual  le- 
vantan  solo  dos  de  cada  tres  de  los  propios  hilos  que  alzaron  en  la  1  .\  vendrà 
à  situarse  encima  de  esta;  y  subiendo  solamente  para  la  5.",  lamitad  de  los 
liilos  que  levantaron  en  la  2.\  esta  cireunstancia  determina  la  superposicion 
de  aquella  respecto  de  dicba  2."  Como  al  paso  que  cumplen  dicbas  tres  pasa- 
das  las  condiciones  espresadas ,  se  observa  que  en  la  pasada  2."  ó  intermè- 
dia ,  se  verifica  un  cruzamiento  entre  las  mitades  internas  de  los  hilos  de  uno 
y  otro  urdimbre,  es  por  esto  que  las  1 .'  y  3.*,  quedan  adheridas  por  la  me- 
diacion  de  aquella. 

Las  pasadas  4.\  o.1  y  6.\  no  son  otra  cosa  que  la  repeticion  de  las  mis- 
mas  funciones  respecto  de  las  dos  mitades  de  ambos  urdimbres,  que  formando 
durante  las  tres  primeras  esplicadas,  las  superfícies  del  tejido,  pasan  en  estàs 
a  desempeiiar  el  oficio  que  como  à  mitades  internas  efectuaron  en  aquellas  las 
que  abora  vienen  a  reemplazar  à  las  esteriores  ó  de  las  superfícies. 

La  Fig.  17,  es  otro  ejemplo  semejante  al  (jue  acabamos  de  demostrar,  pues 
resulta  para  ambas  caras  un  distinto  taíetan ,  però  ligando  en  sarga  las  pasa- 
das intermedias  que  los  unen ,  en  lugar  del  tafetan  que  practicaban  en  el  pri- 
mer caso. 

La  Fig.  18,  significa  un  tejido  cuya  cara  de  sobre  practica  un  bata  via,  y 
la  de  debajo  un  taíetan ,  con  urdimbre  y  trama  particulares;  siendo  la  ligadura 
de  entrambos  tejidos  una  sarga.  Aunque  al  parecer  los  hilos  del  urdimbre  su- 
perior deban  producir  unas  bastas  que  abrazarian  ocho  pasadas  en  el  pre- 
sento ejemplo ,  se  desvanece  toda  duda ,  si  atendemos  que  de  aquel  nú- 
mero de  veces  en  que  consecutivamente  son  tornados  dichos  hilos ,  solo  dos 
son  las  pasadas  que  para  los  mismos  resultan ;  pues  que  las  tres  primeras  se- 
gun  hemos  visto,  se  reducen  a  una  sola  para  los  efectos  del  tejido  superior; 
las  tres  segundas  componen  otra  pasada,  y  las  dos  últimas  de  las  ocho,  perte- 
necen  ya  à  la  siguiente  sèrie  de  las  de  tres  en  tres  ,  las  cuales  à  su  vez  seran 
cubiertas  por  su  tercera  pasada ,  la  cual  vendrà  à  colocarse  en  la  superfície  del 
tejido  contigua  a  la  segunda  de  las  que  aparecen  en  dicha  cara. 

Las  disposiciones  ejecutivas  Fig.  19,  20,  21  y22,  indican  las  remesas 
de  lizos  y  armaduras  necesarias  para  su  obtencion. 


CAPITULO  XV 
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CUARTA  CLASE. 


§1- 

Tejidos  compuestos  combinados. 

odas  las  combinnciones  ejecutables  de  cualquiéra 
de  los  tejidos  de  las  dos  clases  primeras  con  uno  de 
los  compuestos ,  óde  estos  entre  sí,  bien  sea  f'or- 
mando  listas  longitudinales  ó  transversales ,  parale- 
lógramos  etc. ,  se  comprenden  en  el  número  de  los 
tejidos  compuestos  combinados. 

Por  lo  que  dejamos  manifestado  en  el  articulo  de 
tejidos  simples  combinados,  cuyas  reglas  tienen 
tambien  su  aplicacion  en  los  que  tratamos,  se  viene 
à  conocer ;  que  si  una  lista  longitudinal  de  ligamien- 
to  distinto  combinada  en  un  tejido,  exige  la  concurrència  las  mas  de  las  veces 
de  una  remesa  de  lizos  para  ella,  en  los  compuestos  combinados,  cada  lista 
de  tejido  de  diferente  espècie  requerirà  una ,  dos  ó  mas  remesas  particulares, 
segun  sealaclasc  ó  circunstancias  de  cada  uno  de  los  tejidos  a  combinar. 
De  la  pròpia  manera,  siendo  en  aquellos  tejidos  por  medio  de  distíntas  ai- 
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maduras,  que  se  consignen  las  listas  transversales  de  ligamientos  diferentes, 

serà  necesario  en  estos  valerse  de  los  propios  medios ,  cnando  se  qnieran 
obtener  en  ellos  dicha  clase  de  efectes. 

V  si  coordinando  entrambos  a  dos  unos  y  otros  resnltados ,  qneremos  con- 
seguir  unos  tejidos  compuestos  combinados  fonnando. cuadros  ó  paralelóora- 
mos  de  contrapuestos  efectos ,  seran  menester  al  menos  dos  distintas  armadu- 
ras  ,  así  eomo  una ,  dos  ó  mas  remesas  de  lizos  para  cada  uno  de  los  cuadros 
desemejantes. 

Siendu  intinitas  las  eombinaciones  que  pueden  arreglarse  de  esta  espècie  de 
tejidos,  nos  limitarémos  a  un  corto  número  de  ejemplos  solo  para  la  inteligen- 
cia  de  cuanto  acabamos  de  sentar. 

Sea  el  propio  tejido  de  la  Fig.  5/  lamina  46 ,  esplicado  en  el  capitulo  prece- 
dente,  al  que  queramos  interponer  debidamente  espaciadas  unas  listas  del  aca- 
nalado  a,  Fig.  1  .*  lamina  47,  en  urdimbre  de  una  matèria  anàloga  ó  diferente 
a  hi  de  las  listas  formadas  por  el  otro  tejido.  Este  caso,  que  consiste  en  la  com- 
binacion  de  un  tejido  compuesto  con  uno  de  simple,  requiere  para  su  ejecu- 
cion  las  circunstancias  seiíaladas  en  la  disposicion  Fig.  2.1 :  a  saber;  una 
remesa  de  dos  ó  cuatro  licerones  para  las  listas  de  los  bilos  A,  y  las  dos  reme- 
le  lizos  que  hernos  visto  necesitar  la  composicion  del  tejido  de  las  listas  B; 
cuyos  respectivos  ligamientos  se  operan  por  una  sola  armadura. 

El  tejido  de  la  Fig.  5/  lamina  46,  cuya  demostraciou  bemosdado  en  el  pro- 
pi" ;mterior  capitulo,  es  un  ejemplo  de  combinacion  por  listas  transversales,  de 
mi  tejido  de  la  clase  de  los  simples  con  uno  de  los  eompuesíos,  comportando  por 
lo  tauló,  las  dos  armaduras  D ,  E,  que  en  su  disposicion  Fig.  8/  se  ballan  or- 
denadas. 

En  la  Fig.  3/  lamina  47,  tenemos  representades  en  cuadrícula  ios  ligamien- 
tos de  una  tela  doble ,  cuyas  tramas  cambian  a  listas ,  produciendo  unas  bolsas 
ó  vacios  prolongados  en  sentido  de  la  longitud  de  la  pieza.  Los  ligamientos  de 
una  y  otra  tela  superior  é  inferior  son  el  tafetan  ,  y  este  tejido  dispuesto  en  una 
cuenta  muy  clara  y  consiguientemente  en  espesa  reduccion  de  pasadas  presen- 
ta efectos  por  trama  ,  ballandose  adoptado  para  una  clase  de  chalequeria  de  in- 
vierno,  bastante  en  uso  aun  en  ciertos  paises  de  Espana.  Acostúmbrase  a  com- 
binar en  ellos  tramas  de  distintos  colores,  y  resultan  unos  tejidos  con  dos  ca- 

-  semejantes,  formando  unas  veces  listas  y  otras  cuadros. 


Segun  se  vé  denotado  en  dicha  figura ,  las  bolsas  se  producen ,  una  desde  -i 
a  // ,  otra  desde  u  à  r,  y  otra  desde  rai,  operàndose  alternadamente  en  ellas 
el  cambio  de  las  tramas ;  de  suerte ,  que  las  que  en  la  primera  lista  .r  u  apare- 
cen  formando  el  tejido  de  la  cara  superior  ,  en  la  siguiente  pasan  a  componer  el 
de  la  inferior,  en  la  tercera  vuelven  a  formar  el  tejido  de  sobre,  y  asi  sucesiva- 
mente;  y  viceversa  respecto  de  la  otra  trama.  Observamos  en  la  disposicion 
Fig.  4.a,  que  este  tejido  exige  cuatro  distintas  remesas  de  lizos,  a  saber; 
dos  para  las  listas  ó  bolsas  impares  para  efectuar  los  tejidos  superior  é  infe- 
rior, y  dos  para  las  pares ,  levantados  sus  lizos  por  una  sola  armadura  T ,  com* 
puesta  de  cuatro  carcolas. 

El  tejido  que  tenemos  indicado  en  la  Fig.  o.%  y  íí  cuyos  paralelógramos 
numerades  de  J  a  12,  pertenece  dar  mayor  estension  para  que  ocasionen  un 
bello  efecto,  no  es  otra  cosa  que  una  tela  de  efectos  parciales  de  dos  caras  por 
trama ,  combinades  con  otros  de  grodetur  semi-acanalado ,  la  cual  debe  ser 
ejeeutada  por  las  condiciones  denotadas  en  la  disposicion  Fig.  6."  Consis- 
te  esta,  en  una  remesa  de  ocbo  lizos  para  cada  una  de  las  listas  verticales, 
formadas  la  una  por  los  cuadros  1.° ,  2.°  y  5,%  la  otra  por  los  4.",  o.°  y  6.°, 
la  tercera  por  los  7.°,  8.°  y  9.°  y  la  última  por  los  10,  11  y  12;  cuyas  reme- 
sas sirven  para  ejecutar  los  ligamientos  que  los  hilos  impares  en  cada  lista 
presentan  por  efecto  de  trama  en  ambas  caras  del  tejido.  À  mas  requiere  la 
concurrència  de  dos  lizos  para  los  hilos  pares  de  las  listas  impares ,  y  de  otros 
dos  para  los  propíos  hilos  de  las  listas  pares ,  cuales  lizos  comprendiendo  entre 
sus  mallas  la  mitad  de  todo  el  urdimbre  del  tejido  sirven  para  producir  el  gro- 
detur en  los  cuadros  de  dieho  ligamiento  juntamente  con  los  ocbo  lizos  que  en 
cada  lista  contienen  los  hilos  impares.  Por  lo  visto ,  y  segun  claramenle  es- 
presan  las  armaduras  P,  S,  Fig.  7.",  compuestas  de  16  carcolas  cada  una, 
los  hilos  pares  de  todo  el  urdimbre  quedan  entre  las  dos  tramas  en  el  cuerpo 
del  tejido  en  los  paralelógramos  de  tejido  a  dos  caras;  y  funcionan  solamente 
en  los  del  grodetur. 

Las  dos  espresadas  armaduras  alternan  en  su  trabajo  ,  de  modo  ;  que  la  I* 
sirve  para  la  consecucion  de  los  cuadros  1.°,  4.°,  7.°y  10,  igualmente  que 
para  los  3.°,  6.°,  9."y  12;  empleandose  la  otra  S,  para  la  ejècucion  de  l"s 
2.°,  5.°,  8.°y  11  ,  así  como  de  los  í(ue  formando  lista  transversal ,  correspon- 
derian  a  continuacion  de  los  5.  ,  (».  ,  9.°,  v  l2dichof 


Lo  dicho  acerca  esta  elase  de  tejidos  juzgamos  ser  suticiente  para  la  com- 
prension  de  los  métodos  a  seguir  en  la  coinposieion  de  todos  sus  semejantes. 

*■■ 

Anàlisis  de  los  tejidos  compuestos  y  de  los  compuestos  combinados. 

Despues  de  lo  que  va  llevamos  dicho  acerca  la  manera  de  proccder  en  los 
anàlisis  de  las  varias  espècies  de  tejidos  tratados  basta  aquí,  nos  limitarémos 
íí  hacer  notar  las  circunstancias  que  en  estos  pueden  facilitar  la  indagacion  de 
algunos  de  los  datos  neeesarios  a  estender  su  disposicion  ,  sirviendo  para  la  de 
la  generalidad  de  ellos ,  las  propias  reglas  que  henios  dado  para  los  demas. 

Cuando  el  tejido  eompuesto  es  de  los  que  tienen  eiertos  efectos  de  tela  do- 
ble, por  bolsa,  acolchado,  ete. ,  se  encuentra  la  relacion  de  remetido  de  sus  ur- 
dimbres,  por  la  sola  averiguacion  de  su  cuenta  en  una  y  otra  superfícies,  cu- 
yos  números  resultantes  para  cada  una  deben  precisamente  espresar  los  de 
aquella.  La  regla  que  guardan  en  tal  caso  los  hilos  del  un  urdimbre  para  efec- 
tuar la  ligadura  de  las  dos  telas,  se  conoce  ópor  las  senales  que  imprimen 
aquellos  al  tejido  en  los  paragesde  ligadura  ,  ó  bien  por  la  verificacion  del  tra- 
bajo  de  dichos  hilos  por  apartamicnto  con  los  utensilios  que  hemos  visto  sir- 
ven  a  este  propósito ;  ó  bien  por  deduccion  ,  en  virlud  de  los  efectos  ostensi- 
bles en  la  ropa  y  del  conocimiento  adquirido  por  el  analizador  en  la  practica 
hecba  de  otros  de  la  misma  espècie.  Por  otra  parte ,  como  generalmente  los 
hilos  que  efectuan  la  ligadura  cubren  la  trama  por  el  haz  con  mucba  mayor 
presion  que  no  los  de  la  tela  que  forma  el  fondo ,  puede  así  mismo  conducir  à 
dicho  conocimiento  esta  circunstancia ,  que  mucbas  veces  se  comprueba  facil- 
mente  por  la  punta  del  alfiler. 

Cuando  en  la  entretela  de  un  acolchado  ú  otro  tejido  cualquiera ,  se  encier- 
ran  un  número  de  hilos  ó  de  pasadas  sin  ligamiento ,  la  sola  inspeccion  por 
apartamiento  puede  enterarnos  de  su  número  y  disposicion.  Esto  seentiende 
al  igual  que  lo  que  dejamos  anteriormentc  prevenido ,  cuando  el  anàlisis  solo 
se  tiene  facultad  de  verificarse  por  uno  de  los  métodos  que  hemos  manifestado, 
otroR  que  la  deshiladura  ,  por  carecer  de  retazo  sin  valor  del  tejido  que  se  exa- 
mina. 

En  el  propio  raso  y  cuando  por  ejemplo  sucede  cuino  en  la  Fig.  5."  lamina 
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47,  del  pàrrat'o  anterior,  que  una  parte  de  los  hilos  de  urdimbre  quedan  sin 
efectuar  ligamiento  en  el  cuerpo  del  tejido  en  determinados  parages,  y  a  conti- 
nuacion  de  estos  trabajan  juntamente  con  los  demàs  en  otra  espècie  de  tejido  ó 
ligamiento ,  los  hilos  que  se  cuentan  en  estos  últimos  efectos  ,  sirven  de  regla 
para  ballar  los  que  permanecen  ocultos  en  los  primeros. 

Lo  propio  podemos  decir  acerca  las  pasadas ,  en  casos  anàíogos  para  ellas  à 
los  citados  para  los  hilos  de  urdimbre.  Finalmente ,  la  practica  sola  es  la  que 
puede  proporcionar  los  varios  recursos  de  que  ecbar  mano  en  la  investigacion 
analítica  de  los  tejidos ,  en  todos  los  estremos  v  circunstancias  que  son  suscep- 
tibles de  comprender;  pràctica  que  recomendamos  niuy  particuiarmente  pro- 
curen adquirir  ,  à  todos  los  que  quieran  aventajar  en  los  conocirnientos  de  este 
arte. 


CAPITULO  XVI 
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Redurcion  do  h/o»  >  d«*  carcolas.  y  examen  de  la  relaeion  entre  el  remetido 
v  armadura    een  el  ligamicnto. 

i  nqdè  en  el  cap.  6."  dimos  una  regla  para  determinar  la 
disposicion  ejecutiva  de  un  ligamiento  eualquiera ,  ha- 
ciendo  en  el  siguiente  algunas  indicaciones  acerea  la  rela- 
eion que  media  entre  las  concausas  que  contribuyen  à  su 
obtencion ,  como  son  el  remetido  y  la  armadura ;  no  íüé 
sin  que  dejasemos  entrever  respecto  de  la  primera,  su 
posible  sustitucion  por  otras  reglas  de  resultados  mas 
precisos  y  simplificados ,  y  siendo  solamente  las  indicaciones  del  cap.  7.°,  para 
seíialar  la  existència  del  enlace  entre  aquellas  causas. 

Por  esto  debemos  a  dichas  materias  una  mayor  estension ,  tanto  para  hacer 
la  apreciacion  debida  de  cada  una  de  las  espresadas  concausas  de  la  ejecucion 
de  los  ligamientos,  maniiestando  la  dependència  que  tienen  entre  sí ;  como 
para  hacer  de  estos  conocimientos  las  deducciones  conducentes  al  objeto  del 
presente  capitulo  ,  cuya  mucha  conexion  con  lo  hasta  aqui  esplicado  acerea  las 
viiiiïtsclases  de  tejidos  lisos,  hace  recomendable  su  importància  ,  por  servir  al 
esclarecimiento  y  apoyo  de  los  métodos  que  para  su  obtencion  hemos  dado. 

Asi  como  por  el  anàlisis  de  los  tejidos,  verificamos  la  estraccion  y  traslado 
en  cuadrícula  de  sus  ligamientos ,  es  asi  mismo  por  el  anàlisis  de  estos  últimos 
que  debemos  conocer  la  manera  de  obtener  los  diversos  cruzamientos  en  ellos 
representados,  lo  que  equivale  a  senalar  sus  disposicionesejecutivas.  De  la  idea 


que  tenemos  del  trazado  de  un  ligamiento  en  cuadrícula  podemos  dedu- 
eir,  que  en  él  viene  espresado  ,  no  tan  solo  el  lugar  de  colocacion  de  los  hilos 
perlenecientes  a  cada  lizo ,  sinó  tambien  el  órden  con  que  fija  las  pasadas  en 
que  aquellos  son  tornados  y  dejados.  Siendo  la  primero  circunstancia  la  que 
constituye  el  remetido  de  la  remesa ,  y  la  segunda  la  armadura ,  veamos  la 
manera  de  proceder  à  la  determinacion  de  cada  una  de  las  mismas. 

Como  todos  los  hilos  pertenecientes  à  un  mismo  lizo,  deben  necesariamente 
ejecutar  unos  iguales  movimientos  constantemente  en  el  tejido  ,  por  depender 
del  mismo  medio  de  accion  que  es  el  lizo  ,  se  conocera  con  facilidad  en  la  cua- 
drícula de  un  ligamiento ,  cuales  son  los  hilos,  que  por  tener  dicha  circunstan- 
cia son  llamados  semejantes,  que  pueden  comprenderse  en  un  mismo  lizo.  De 
consiguiente  para  saber  el  número  preciso  de  los  que  exige  la  ejecucion  de  un 
ligamiento ,  no  hay  mas  que  averiguar  en  la  cuadrícula  cuantas  son  las  seccio- 
nes de  hilos  diferentes  de  que  se  compone ,  y  este  serà  el  de  los  lizos. 

Siendo  segun  la  regla  general ,  lasubida  de  todos  los  hilos  de  una  pasada 
producida  por  una  sola  carcola ;  y  pudiendo  acontecer  con  ellas ,  lo  que  acerca 
de  los  hilos  con  los  lizos ,  esto  es  que  haya  en  el  ligamiento  pasadas  semejantes 
por  levantar  en  ellas  unos  mismos  hilos ,  conocerémos  el  número  de  eareolas 
que  requiere  el  ligamiento,  si  averiguamos  el  de  las  pasadas  diferentes.  Asi 
como  un  lizo  levanta  a  la  vez  varios  hilos ,  una  carcola  puede  efectuar  la  subida 
à  un  tiempo  de  uno  ó  muchos  lizos. 

De  lo  dicho  inferimos  ,  que  la  indagacion  de  las  secciones  de  hilos  diferentes 
ó  sean  lizos,  comprendidos  en  la  cuadrícula ,  nos  conducira  a  senalar  la  dispo- 
sicion  del  remetido ,  y  la  de  las  pasadas  diferentes ,  la  de  la  armadura. 

Para  esto  procédase  de  la  siguiente  manera  :  principiando  por  el  remetido  y 
vcriticando  la  anotacion  en  papel  separado  seííalese  con  el  n.°  1  el  lizo  corres- 
pondienle  al  hilo  1.°  izquierdo  de  la  cuadrícula,  escribiendo  ;í  continuacion  el 
lugar  de  órden  que  ocupan  en  aquella  los  demas  hilos  semejantes  al  primero. 
Verifïquese  lo  propio  con  el  primer  hilo  diferente  que  sigue,  dando  à  su  li/o  cl 
n.ÜK2  y  procediendo  con  los  hilos  semejantes  à  aquel,  como  queda  espresado 
respecto  del  lizo  !.*;  y  asi  continuando  basta  (jue  no  se  encuenfeea  mas  hilos 
diferentes,  lo  que  se  conocera  por  hallarse  todos  los  hilos  tachados  con  una 
diagonal  en  su  parte  inferior,  ú  otro  signo  cualquíera  que  se  va  practicando  a 
medida  que  se  toma  la  anotacion  de  los  correspondientes  a  cada  lizo. 


l  na  vez  obtenida  esta  pauta,  tracense  las  horizontales  que  deben  denotar  los 
lizos,  en  número  igual  al  de  los  ballados,  bajando  perpendiculares  à  la  supe- 
rior, tantas  líneas  como  sean  los  hilos  que  abraza  el  ligamiento;  de  las  cuales  se 
van  prolongando  las  que  por  su  órden  numérieo  de  colocacion  deben  corres- 
ponder  a  cada  lizo  ,  hasta  tocar  la  borizontal  que  los  representa  ,  dejando  intae- 
tas  las  que  representan  los  hilos  del  lizo  superior  ó  1.' 

Asi  conseguida  la  espresion  provisional  del  remetido,  mírese  cuales  son  las 
pasadas  semejantes  y  las  diferentes  que  contiene  el  ligamiento,  distinguiendo 
por  càrcola  n."  1,  à  la  que  representa  la  primera  pasada  y  sus  semejantes,  si  las 
tiene ;  verificando  lo  propio  con  cada  una  de  las  demas ,  y  anotando  a  continua- 
cion  los  lizos  que  deben  levantar  ó  bajar,  segun  sea  el  sistema  de  sus  movi- 
mientos,  dàndoles  el  número  que  tienen  senalado  en  la  disposicion  provisional 
del  remetido. 

Con  esto  tendrémos  los  datos  necesarios  para  poder  fijar  la  disposicion  de  la 
armadura  de  la  manera  mas  a  propósito  para  la  practica  ,  la  cual  exige  como  a 
condicioa  primera  la  comodidad  de  la  marcha  del  operario ;  por  lo  que  es  nece- 
rio  subordinar  el  órden  de  las  carcolas ,  y  mucbas  veces  cl  lugar  de  los  lizos  a  la 
espresada  circunstancia. 

Ejemplo:  sea  el  ligamiento  que  tenemos  en  la  Fig.  14,  lamina  37,  cuyo 
curso  completo  se  balla  a  los  40  hilos ,  al  que  se  deba  senalar  la  disposicion  eje- 
cutiva.  Para  esto  observarémos  que  el  espresado  número  de  hilos  solo  forman 
ciiatro  secciones  diferentes,  pues  que  el  hilo  1.  derecho  tiene  semejantes  el 
G.°,8.°,  15, 17,  22,  24,  31,  33 y  39.  El  2.°  tiene  los  4/,  11,  13,  19, 
21,26,28,  35,  y  37.  Son  semejantes  del  3.°  los  5.°,  10,  12,18,20,  27, 
29,34  y  36.  Yfinalmentelo  son  del7.°,  los  9.°,  14,  16,  23,  25,  30,  32, 
38  y  40;  cuyas  cuatro  secciones  de  hilos  diferentes  se  hallan  representadas 
en  el  remetido  de  la  disposicion  Fig.8.\  làmina  47,  en  los  respectivos  lizosque 
las  contienen ,  de  los  cuatro  que  componen  aquella. 

Si  examinamos  ahora  las  pasadas  diferentes  que  se  hallan  entre  las  diez  del 
total  ligamiento,  hallarémos  ser  solo  cuatro ,  por  lo  que  dirémos  son  cuatro  las 
carcolas  necesarias  para  su  ejecucion.  Como  cada  una  de  ell  as  levanta  a  la  vez 
mas  de  un  lizo,  dispondrémos  la  relacion  de  la  armadura  como  se  vé  en  la  citada 
F/Y/.  8.\  la  cual  seextrae  con  facilidadde  la  cuadrícula,  observando  las  com- 
binariones  que  se  efectuan  en  las  cuatro  distintas  pasadas  de  los  cuatro  pri- 


meros  liiïos  dïferentes ;  pues  los  demàsque  les  son  semejantes ,  levantaïàn 
consiguientemente  con  cada  uno  de  los  cuatro  primeros  con  quien  se  hallen 
remetidos  en  su  lizo. 

Si  la  disposicioD  ejecutiva  de  este  ligamiento  quisiésemos  arreglaria  segun 
-el  sistema  de  alza  y  baja  a  que  se  presta  por  tener  la  relaeion  de  su  armadura 
como  para  ligamiento  batavia,  por  los  medios  senalados  en  la  Fig.  2."  lamina 
18,  invertiríamos  la  relaeion  de  dicha  armadura,  por  tener  que  efectuar  esta  su 
accion  sobre  loslizos  en  movimiento  deseendente ,  disponiéndola como  senalla 
indicada  en  la  figura  1(3  lamina  57. 

El  órden  de  pisar  las  carcolas  de  esta  nueva  armadura  ,  en  su  esencia  igual  a 
la  de  la  lamina  47,   seria  el  propio  espresado  en  la  pàg.  1(30. 

Como  el  órden  de  colocacion  de  los  lizos  de  una  remesa ,  no  altera  su  valor, 
siempre  que  la  relaeion  de  la  armadura  se  conserve  para  con  ellos  la  misma , 
esto  es ,  que  obre  cada  una  de  sus  carcolas  sobre  los  propios  lizos  que  con  una 
distinta  colocacion  movia  anteriormente,  es  por  esta  facultad  que  muchas  ve- 
ces se  invierte  dicho  órden  en  la  disposicion  para  acomodarlo  mejor  a  las  nece- 
sidades  que  exige  la  practica,  lo  que  sucede  muy  especialmente  en  aquellos 
tejidos  que  debiendo  ser  ejecutados  por  alza  y  baja,  tiene  sus  combinaciones 
adaptables  al  propósito  muy  limitadas. 

Asi  mismo  debemos  bacer  notar  ,  que  segun  queda  indicado  en  algnnos  pa- 
rages  de  este  tratado,  los  lizos  pueden  esperimentar  en  la  pràctica  de  los  liga- 
mientos,  varias  alteraciones  de  sumas  y  íraccionamentos  de  los  efectos  pro- 
ducibles  en  las  distintas  pasadas  de  aquellos;  lo  cual  se  consigno,  con  reunir 
para  ciertas  pasadas  la  accion  simultànea  de  dos  ó  mas  carcolas  que  producen 
una  agregacion  de  los  efectos  particulares  de  cada  una  de  ellas,  y  Puncionando 
en  otras  por  separado  segun  asilo  exija  el  ligamiento.  La  aplicacion  de  estos 
principios  se  evidencia  en  la  disposicion  que  de  los  tejidos  de  manlelería  lene- 
mos  en  la  làmina  19 ,  Fig.  6."  y  todas  las  de  su  clase. 

En  ella  vemos  que  ha  debido  alterarse  la  colocacion  de  loslizos  del  órden 
con  que  naturalment^  se  extraen  de  la  cuadricula  por  la  regla  dada,  al  objeto 
de  que  los  lizos  que  contienen  los  bilos  5.°,  (i.  ,  (->.  .  hi  etc. ,  que  son  los  que 
constituyen  segun  la  cuadricula  Fig.  7."  làmina  ^20,  los  dos  lizos qne  forman- 
do  remesa  independiente  elaboran  coiistaiitomente  tafetan  en  todas  las  pas 
uno  contra  otro,  vengan  à  ocupar  cada  uno  el  lugar  medio  entre  los  corres- 


pondientes  lizos  que  contienen  los  unos  los  hilos  pares  y  los  otros  los  impares; 

con  lo  cual  se  hace  factible  la  adopcion  del  sistema  de  alza  y  baja  que  en  su  lli- 
gar esplicamos ,  empleado  en  esta  clase  de  tejidos.  Efectivamente ,  la  facilidad 
de  poder  bajar  simultàneamente  los  tres  lizos  que  contienen  los  hilos  impares 
por  el  solo  impulso  dado  à  las  dos  carcolas  que  los  abrazan ,  y  lo  propio  con 
respecto  a  los  que  contienen  los  pares;  asicomo  la  de  poder  fraccionar  estos  lizos 
de  suerte  que  produciéndose  las  bastas  del  ligamiento  por  la  subida  de  uno  de 
los  impares  juntamente  con  los  tres  pares  ó  viceversa ,  no  deje  por  esto  de 
bajar  constantemente  uno  de  los  lizos  de  ligamiento  tafetan  indicados ,  hace 
sumamente  interesantes  los  principios  en  que  se  apoya  esta  combinacion ,  que 
puede  servir  de  norma  para  otros  casos  analogos. 

Si  queremos  examinar  ahora  la  reduceion  practicada  con  los  lizos  de  esta 
disposicion ,  hallarémos  que  su  número  preciso ,  es  el  que  la  misma  lleva 
seííalados  ;  por  encontrarse  en  la  cuadrícula  de  dicho  ligamiento  ,  Fig.  7/ 
lamina  20,  solo  seis  secciones  de  hilos  funcionando  de  distinta  manera.  Si 
bien  en  cuanto  íí  las  carcolas,  hallamos  por  la  regla  arriba  espresada  ser  seis 
las  necesarias  para  la  ejecucion ,  como  esta  tiene  lugar  con  el  sistema  de  alza 
y  baja  dispuesto  de  manera  que  se  aprovecha  de  la  facultad  de  poder  pisar  dos 
carcolas  reunidas  ó  una  sola,  segun  así  convenga  para  obtener  cl  fracciona- 
miento  ó  reunion  de  los  hilos  pares  ó  impares ,  en  el  sucesivo  movimiento  de 
los  lizos  que  les  contienen ,  es  por  este  medio  que  se  consigue  el  ahorro  de  dos 
de  las  seis  carcolas  halladas. 

Lo  dicho  hasta  aquí  acerca  este  particular ,  creemos  bastarà  à  nuestros  lec- 
tores,  para  que  puedan  hacer  aplicacion  de  las  reglas  espresada s,  en  los  ca- 
sos diversos  que  se  les  pueden  ofrecer. 

Aparte  de  lo  que  dejamos  espuesto ,  llàmase  tarnbien  reducir  lizos  ó  carco- 
las, à  aquella  parte  del  trazado  de  un  ligamiento,  en  que  intentandose  produeir 
semejantes  los  efectos  a  los  que  se  observan  en  otro ,  se  quieren  obtener  por 
un  número  menor  de  lizos  ó  de  carcolas;  lo  que  se  consigue  ya  sea  achicando, 
ó  bien  acercando  los  objetos  que  forman  el  dibujo  del  ligamiento. 

Para  esto  puede  muy  bien  deducirse  de  las  ideas  que  se  tienen  hasta  aquí, 
que  cuanto  mas  se  acerquen  aquellos  lateralmente  en  la  cuadrícula  ,  aeortando 
las  bastas  que  inedian  entre  ellos,  ó  bien  suprimiendo  alguno  de  los  àccfso- 
rios ,  mayor  serà  la  reduceion  de  los  lizos;  y  la  pròpia  disminueion  resultarà 


para  las  carcolas ,  vorifïcando  aquellas  supresiones  ó  simplificacion  del  liga- 
miento  en  sentido  de  la  elevacion.  Asi  vemos,  que  el  cheurron  Fig.  12  lami- 
na 47  ,  se  estrecha  à  medida  que  las  bastas  se  acortan ,  limitando  consiguien- 
lemente  el  número  de  lizos;  é  igualmente  observamos  que  el  ligamiento 
Fig.  15,  exije  una  tercera  parte  menos  de  lizos  y  de  carcolas  que  su  semejante 
de  la  Fig.  14  todo  por  lo  que  acabamos  de  sentar. 

Por  la  facultad  que  se  tiene  en  la  practica  de  los  ligamientos ,  de  reunir  va- 
rios  lizos  en  una  misma  carcola  conforme  bemos  visto,  y  en  virtud  de  las  equi- 
valencias  entre  los  lizos  de  distintas  remesas,  que  vamos  a  manifestar  ,  trata- 
rémos  de  demostrar  la  manera  de  conocer  si  un  remetido  es  susceptible  de 
producir  un  ligamiento  propuesto. 

Hemos  visto  ya,  que  cualquiera  que  sea  la  colocacion  derunlizoen  la  re- 
mesa ,  subsiste  siempre  con  el  propio  significado  ó  valor ;  como  tambien  que 
un  lizo  puede  dividirse  en  dos ,  tres  ó  mas  distintos ,  conforme  se  ha  indicado 
respecto  del  tafetan ,  cuyos  dos  precisos  lizos  par  é  impar,  se  convierten  en 
dos  pares  y  dos  impares ;  é  igualmente  respecto  de  la  sarga  de  cuatro  hemos 
manifestado  su  equivalència  con  los  ocho  que  tambien  pueden  adoptarse ;  lo 
propio  que  en  varios  otros  casos.  Observamos  pues,  que  muchas  veces  un  lizo 
equivale  à  la  suma  ó  reunion  de  dos  ó  mas  otros ,  lo  que  sucede  siempre  que 
estos  cuenten  juntos  el  propio  número  de  hilos  que  aquel ,  y  remetidos  con  el 
propio  órden  y  relacion  respecto  de  los  demas  hilos  de  la  remesa  como  si  jun- 
tos formasen  un  solo  lizo. 

Por  estos  principios  es  que  se  conoce  la  analogia  entre  dos  distintas  remesas, 
y  su  igual  aptitud  para  ejecutar  un  mismo  ligamiento.  En  efecto  ;  si  se  nos  da 
un  remetido  como  el  de  la  Fig.  9.\  lamina  47  que  tiene  ocho  lizos,  verémos 
que  para  la  produccïon  del  ligamiento  tafetan  es  analogo  al  de  la  Fig.  10  con 
solo  seis ,  por  la  equivalència  que  existe  entre  los  5."  y  7."  lizos  de  aquella  con 
el  5.°,  de  la  última,  y  los  6."  y  8.",  de  la  primera  con  el  G.°  deia  segunda,  efee- 
tuando  su  trabajo  la  citada  Fig.  9/  por  la  armadura  d.  Tambien  es  semejante 
al  remetido  Fig.  \  1 ,  para  la  produccion  de  una  sarga  de  5,  por  la  equivalència 
de  los  lizos  1 ."  y  5."  de  la  primera,  con  el  1."  de  la  última;  el  5.°,  6.°,  7."  y 
s.  con  el  3."  de  la  Fig.  1 1 ,  y  los  2/  y  4."  con  el  2.°  de  la  misma.  En  esle  ca- 
so la  armadura  del  remetido  Fig.  9.'  debe  ser  la  e. 

Lo  que  acabamos  de  manifestar  acerca  la  ídentidad  de  dos  remetidos  para 


producir  un  misino  ligainiento ,  se  hace  tambien  estensivo  a  la  averiguacion 
de  la  aptitud  de  un  remetido  eualquiera  para  la  ejccucion  de  un  ligamiento 
que  se  tiene  en  cuadrícula.  En  este  caso  practicando  por  el  método  indicado 
la  estraccion  de  los  lizos  que  corresponden  a  su  ejecueion,  y  senalando  su  dis- 
posicion  provisional ,  se  comparan  los  lizos  de  uno  y  otro  remetido  en  la  forma 
espresada ,  observando  si  hay  algunos  de  los  del  propuesto  que  reunidos  pue- 
dan  equivaler  a  otro  ú  otros  de  los  que  funcionan  en  una  misma  ciircola  ó  pa- 
sada  segun  la  disposieion  trazada ;  debiendo  resultar  en  todo  caso ,  como  en 
los  ejemplos  arriba  dados,  una  misma  totalidad  de  lizos  para  la  remesa. 

De  todos  modos ,  nunca  es  ejecutable  un  ligamiento  con  un  remetido  que 
contenga  menos  lizos  de  los  que  se  extraen,  en  su  reduccion  posible,  segun  la 
regla  manifestada  en  el  presente  capitulo  por  el  anàlisis  de  la  cuadrícula  que 
le  representa. 

Despues  de  lo  que  dejamos  espresado,  solo  falta  dar  a  conocer  el  modo  de 
averiguar  ó  componer  los  ligamientos  que  sean  ejecutables  con  un  remetido. 
A  este  fia,  y  recordando  lo  que  espusimos  en  el  parrafo  2.°  del  capitulo  13, 
dirémos;  que  la  regla  à  seguir  en  tales  casos  es  una  amplificacion  de  la  misma 
que  en  aquel  lugar  dimos ;  pues  que  si  allí  individualizamos  las  funciones  de 
loshilosdel  ligamiento  en  cuadrícula,  para  adaptar  a  la  combinacion  obtenida 
con  aquellas  fracciones  de  el  un  remetido  conveniente ,  por  tener  determinado 
no  tan  solo  la  cantidad  de  los  lizos  que  pertenecia  levantar  cada  càrcola,  si  que 
tambien  el  número  de  las  pasadas  que  debia  comprender  el  ligamiento  nueva- 
mente  conseguido,  en  el  caso  presente  teniendo  indeterminado  el  número  de 
las  pasadas  y  la  cantidad  de  lizos  que  debe  mover  cada  carcola ,  y  hallandose 
por  el  contrario  fijada  la  naturaleza  del  remetido ,  es  necesario  efectuar  la  des- 
composicion  de  este  en  sus  distin tas  secciones  ó  lizos  para  con  ellos  obtener 
todas  las  combinaciones  regulares  posibles. 

Dos  son  los  casos  que  pueden  ocurrir  para  esto.  Primero ,  que  todos  los  li- 
zos de  la  remesa  contengan  solamente  un  hilo  cada  uno  en  el  curso  de  ella  que 
forma  el  completo  ligamiento ;  y  2.u,  que  el  curso  sea  compuesto  por  un  nú- 
mero desigual  de  hilos  de  algunos  de  los  lizos  de  la  misma. 

El  primer  caso ,  puede  admitir  todos  los  ligamientos  que  la  imaginacion  su- 
giera  con  la  sola  limitacion  del  número  de  hilos  que  componen  el  curso  de  la 
remesa  à  que  deben  sujetarse,  nada  importando  que  el  órden  del  remetido  sea 


ó  no  seguido ;  pues  en  el  arreglo  ó  disposicion  de  la  armadura  se  toman  los  li- 
zos  sin  atender  al  lügar  que  en  la  remesa  oeupan. 

En  el  caso  2.° ,  como  que  cada  uno  de  los  lizos  debe  producir  entonces  dis- 
tintos  efectos  a  la  vez  en  el  ligamiento ,  por  razon  de  la  mayor  ó  menor  inter- 
posieion  de  los  hilos  pertenecientes  a  los  demàs  que  median  entre  los  varios 
que  contiene  cada  lizo  en  el  curso ,  y  por  las  diferencias  en  las  cantidades  de 
estos ,  hay  que  anotar  en  el  papel  de  cuadrícula  con  separacion  los  efectos  de 
cada  uno  en  particular ;  seiialando  en  aquel  como  a  hilos  tornados ,  los  rnismos 
que  el  lizo  lleva  remelidos,  y  dejando  blancos  tantos  cuadritos  de  uno  a  otro  de 
los  tornados,  cuantos  son  los  que  en  la  remesa  tiene  interpuestos pertenecientes 
a  losdemas  lizos.  Una  vez  efectuada  esta  anotacion  que  representa  el  fraccjona- 
miento  de  los  efectos  producibles  en  el  tejido  por  cada  lizo  en  particular ,  com- 
bínense  las  distintas  partes  de  esta  pauta,  ya  sea  en  la  forma  esplicada  en  cl 
citado  parrafo  2."  del  capitulo  15  para  las  que  allí  representaban  los  efectos  de 
los  varios  hilos  del  ligamiento ,  como  tambien  adoptando  los  resultados  de 
combinar  los  lizos  de  dos  en  dos,  de  tres  en  ires ,  etc. ,  segun  vengan  mas  al 
propósito  para  el  objeto  ó  idea  que  se  intenta  obtener. 

Asi ,  y  sin  necesidad  de  recurrir  à"  un  nuevo  ejemplo ,  en  la  Fig.  9/  lami- 
na 58  citada  en  dicho  capitulo  15,  tenemos  un  remetido  del  cual  particulari- 
zados  los  efectos  de  sus  lizos  como  se  vé  en  la  Fig.  15  lamina  47,  hemos 
combinado  a  mas  del  ligamiento  que  se  tiene  en  la  Fig.  6/  de  la  primera  la- 
mina dicha,  conseguido  por  la  armadura  X,  que  en  aquel  lugar  citamos ,  los 
ligamientos  À  y  B  Fig.  16  lamina  47 ,  ejecutables  el  primero  por  la  arma- 
dura (0)  y  el  otro  por  la  P ,  de  la  Fig.  17  de  la  pròpia  lamina ;  y  asi  obten- 
dríamos  tal  vez  aun  por  el  mismo  algunes  otros. 


Debemos  prevenir  al  dar  íin  a  la  primera  parte  de  esta  obra ;  que  todo  cuan- 
lo  pudiendo  concernir  al  tratado  de  tejidos  lisos ,  se  eclie  a  menos  basta  aqui , 
se  hablara  ton  oportunidad  en  las  partes  sucesivas ;  ya  sea  por  lo  que  toca  ;í  ;il- 
gunos  de  los  utensilios  que  tambien  tienen  aplicacion  a  dicha  clase  de  tejidos , 
ó  ;í  los  varios  sistemas  de  dar  la  tirantez  à  los  urdimbres ;  como  acerca  de  al- 
gunas  du  las  observaciones  referentes  al  método  de  trabajar  las  distintas  malc- 
rias  textiles  niencionadas  basta  a({iií ,  <|ue  se  coinpreiidei;íii  en  un  cuadro  ge- 


neral  de  observaciooes ;  igualmente  que  respecto  de  aquelles  tejidos  que  traba- 
jandose  en  tela  unida  no  estén  esplicados,  que  se  tratara  de  ellos  al  hacerlo  de 
los  lahrados  de  las  respectivas  clases. 

La  inueha  importància  que  en  sí  tiene  el  estudio  de  los  tejidos  lisos  ,  cuyo 
lonocimiento  es  la  base  principal  del  de  todos  los  que  suceden ,  nos  ha  impul- 
sado  a  ser  un  tanto  estensos  en  las  esplicaciones  de  esta  primera  parte;  inti- 
mamente  persuadidos,  que  la  claridad  que  con  este  motivo  hemos  dado  a  aque- 
llas,  servirà  para  facilitar  la  comprension  de  las  que  siguen. 


PARTE  SEGUNDA. 


CAPITULO  I 


Origen .  otijeto  y  desori pelon  de  la  maquina  Jaequai  «l. 

n  tiempos  no  muy  remotes ,  cuando  la  confeccion  de 
las  mas  preciosos  telas  estaba  encomendada  a  los  tan 
dispendiosos  cuanto  limitados  medios  de  los  telares  a 
lazos,  nadie  hubiera  podido  predecir  que  el  artede  los 
tejidos  alcanzara ,  cuasi  en  súbito  vuelo,  el  grado  de 
elevacion  y  desarrollo  à  que  se  ha  llevado  en  nuestros 
dias.  El  dilatado  campo  abierto  hoy  al  genio,  no  con- 
tenido  ya  por  la  valia  de  los  antiguos  métodos ,  que  le 
permite  satisfacer  a  las  exigencias  del  refinado  gusto 
de  nuestra  època  con  la  multiplicada  produccion  de  siempre  variadas  telas, 
admirables  obras  maestras  de  primor  y  riqueza  las  unas,  y  de  propiedad  y  ase- 
quible  precio  otras;  es  sin  duda  alguna  debido  en  su  mayor  parte  íí  las  fecun- 
das  aplicaciones  de  la  nunca  bien  ponderada  maquina  Jacquard ,  y  a  los  lumi- 
nosos  principios  de  su  sistema. 

No  en  vano  fué  que  antes  de  esta  notable  invencion  ,  presintiendo  algunos 
ingenios  sobresalientes  un  posible  mejoramiento  a  los  antiguos  sistemas,  se 
agitaron  durante  largo  tiempo  ensayando  diversos  mecanismos  desechados 
luego ,  sin  otro  resultado  importante  al  parecer  que  el  de  estimular  mas  viva- 
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nientc  la  atencion  hàcia  el  logro  de  tan  importante  idea .  Los  trabajos  de  aque- 
lles hombres,  lejosde  ser  infructuosos,  sirvieron  para  preparar  el  camino  que 
debia  conducir  al  descubrimiento  de  su  admirable  maquina  al  genio  à  quicu 
tanto  debe  la  fabricacion  de  tejidos ,  y  del  que  creemos  no  desagradarà  à  nues- 
tros  lectores ,  la  siguiente  biografia  de  sus  descubrimientos. 

Mr.  Jacquard  de  León  en  Francia ,  despues  de  haber  ejercido  por  espacio  de 
mucbos  aííos  la  fabricacion  de  sombreros  de  paja  ,  y  tras  varias  vicisitudes  su- 
fridas  en  la  època  revolucionaria  que  afligió  à  fines  del  siglo  pasado  à  su  pàtria, 
dedicàbase  al  estudio  de  la  mecànica  al  que  su  natural  aficion  le  inducia;  cuan- 
do  un  premio  considerable  ofrecido  por  la  Sociedad  real  de  las  artes  en  Lon- 
dres, al  que  lograse  tejer  una  red  por  medio  de  una  màquina ,  fué  el  estimulo 
y  ocasion  de  darse  a  conocer  su  adormecido  ingenio. 

Sin  embargo  de  que  el  afan  que  desplego  para  alcanzarlo  se  vió  coronado 
por  el  écsito  mas  completo ,  poco  envanecido  de  su  descubrimiento,  habíalo  ya 
relegado  al  olvido ,  sin  atender  a  los  resultados  de  la  invencion ,  ni  al  premio 
propuesto ;  y  bubiese  tal  vez  quedado  aquella  enteramente  ignorada ,  sin  la  ca- 
sualidad  de  haber  él  regalado  la  red  conseguida  a  uno  de  los  amigos  con  quie- 
nes  un  tiempo  antes  habia  leido  el  programa  de  dicha  Sociedad. 

Asi  fué  que  habiendo  ido  à  parar  aquel  objeto  à  manos  delprefecto,  sorpren- 
dióse  Jacquard  cuando  al  ser  llamado  por  aquel  le  interrogo  sobre  una  cosa  que 
habia  considerado  sin  importància ,  y  mas  aun  cuando  le  notifico  la  órden  de 
enviar  su  màquina  à Paris.  Rehabilitada  en  pocos  dias ,  y  remitida  à  la  capital, 
no  tardo  en  venir  una  órden  del  primer  Cónsul  llamando  à  su  presencia  al  in- 
ventor ;  quien  partiendo  instantàneamente  en  posta  y  con  guarda  de  vista , 
apenas  llegado  hlé  conducido  al  Conservatorio  de  artes  y  oficiós  ,  donde  Na- 
poleon  mismo  le  aguardaba;  siéndole  necesario  evidenciar  alli  por  la  marcha 
de  su  mecanismo  la  naturaleza  de  sus  funciones ,  para  convèncer  la  incredu- 
lidad  del  Cónsul  y  su  ministro  Garnot. 

Entónces  fué  cuando  le  dieron  à  examinar  un  telar  costoso  y  muy  complica- 
do,  destinado  à  la  fabricacion  de  tejidos  para  el  uso  de  Napoleon ;  y  esto  le  su- 
girió  la  idea  de  suplir  à  la  confeccion  de  aquella  clasc  de  labores  de  lujo ,  un 
mecanismo  mucho  mas  simple  y  menos  dispendioso.  Allí,  en  el  Conservatorio, 
à  la  vista  de  los  mas  notables  inventos  de  la  indústria,  y  aprovechàndnse  de 
algunas  ideas  que  yaei;m  arrinconadas,  en  especial  de  una  màquina  del  céle- 
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bre  mecanico  Vaueanson  ,  compusn  Jacquard  la  admirable  maquina  que  lleva 
su  nombre. 

La  oposicion  que  entre  sus  compatriotas  lioneses  se  alzó  contra  la  adopcion 
de  su  telar ,  va  a  causa  de  la  indiferència  con  que  fué  recibida  por  los  rutinarios 
fabricantes,  como  por  el  espíritu  anti  innovador  de  la  clase  obrera,  que  puso 
mas  de  una  vez  su  vida  en  peligro ,  hizo  retardar  los  perfeccionamentos  que  ha 
alcanzado  su  màquina  posteriormente ;  de  la  cual  tal  como  se  halla  hoy  dia  ge- 
neralizada  en  todos  los  paises ,  vamos  íí  dar  la  descripcion. 

Hemos  indicado  va ,  que  el  objeto  de  esta  maquina  es  la  ejecucion  de  aquellos 
tejidos,  cuyos  distin  tos  y  multiplicados  efectos  qne  ejecuta  cada  uno  de  los 
bilos  del  gran  número  que  comprende  una  muestra  ó  dibujo,  bace  insuficiente 
el  empleo  de  los  lizos  y  earcolas ,  y  aun  el  de  las  agujas  y  planchitas  de  la  ma- 
quinita  de  ligar.  Asi  es  ,  que  la  cantidad  de  hilos  funcionando  cada  uno  de  una 
manera  particular,  puede  por  este  rnétodo  elevarsc  hasta  un  número  muy  cre- 
rido ;  pues  hay  màquioas  desde  100  basta  1200 ,  1(300  y  2000  agujas ,  y  aun 
algunas  veces  en  que  se  bace  necesario  cl  trabajo  con  dos  màquinas  a  la  vez, 
puede  ascender  el  número  de  las  agujas  basta  5  ó  4  mil,  cada  una  de  las  cuales 
puede  representar  un  solo  bilo,  dos,  tres  ó  mas,  conforme  manifestarémos. 

En  la  lamina  -48  y  40  Fig.  1  .*,  tenemos  esta  maquina  representada  en  pers- 
pectiva ;  siéndolo  por  su  costado  lateral  izquierdo  ó  del  cilindro  en  la  Fig.  2.\ 
y  por  el  derecbo  ó  del  estuche  en  la  Fig.  5/  ;  en  estàs  dos  últimas  desguar- 
necida. 

En  ella  debemos  distinguir  como  a  sus  principales  partes  las  siguientes:  la 
armazon,  el  estuche,  fogrifa,  el  batan,  y  las  agujas  y  ganchos. 

De  la  armazon.  Compónese  esta  de  varias  piezas  formando  el  conjunt*» 
la  caja  de  la  maquina.  Dichas  piezas  son  las  gemelas  ó  montantes  X  A  ,  el 
barrete  ó  travesano  superior  B,  la  labla  de  agujas  C,  la  reja  del  estuche  E, 
y  la  labla  de  càlcics  1).  Véanse  las  respectivas  figuras,  en  todas  las  que  unas 
inismas  letras  corresponden  à  iguales  piezas. 

Gemelas  ó  montantes.  Estàs  son  dos  piezas  iguales,  que  tenemos  deno- 
tadascon  separacion  en  las  Fig.  4  y  o.  La  primera  es  la  gemela  pasterior  vista 
interiormente ,  con  un  corte  vertical  de  las  piezas  que  le  son  adberentes  en  am- 
bos  costados.  La  Fig.  5,  es  la  gemela  delantera  vista  por  el  esterior  con  las 
propias  circunstancias  que  la  otra. 
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Como  en  ellas  se  vé,  tienen  practicada  cada  una  una  regata  ó  canal  a  monta- 
das  en  cobre,  en  las  que  encajan  y  corren  las  correspondientes  guias  de  la  grifa 
que  son  de  hierro.  Debajo  de  estàs  canales  bay  un  agujero  c,  en  el  que  se  colo- 
can  uno  ó  mas  pedazos  de  cuero  que  sirven  para  graduar  la  elevacion  de  la  grifa 
respecto  de  los  ganchos ,  y  al  niismo  tiempo  evitar  el  golpe  seco  de  aquella 
en  su  descenso. 

Barrete  ó  travesano  superior.  Laposicion  de  las  dosgemelas,  se  conso- 
lida por  el  barrete  Fig.  6,  en  cuyas  muescas  e  e  practicadas  en  su  parte  in- 
ferior, encajan  las  espigas  i  i  de  las  primeras.  Entre  dicbas  muescas  se  intro- 
duce  un  perno  r,  que  enrosca  en  la  tuerca  interior  de  los  respectivos  mon- 
tantes. 

Dos  espigas  de  madera  q p,  salient.es  al  costado  izquierdo  de  la  maquina, 
sirven  para  soportar  el  batan  H,  por  medio  de  la  varilla  de  bierro  d,  que  pe- 
netrando  en  la  estremidad  de  ambos  brazos  de  aquel ,  descansa  en  los  cojinetes 
ó  dados  de  cobre  ajustados  a  flor  externa  en  las  muescas  f  g ,  practicadas  en 
dichas  espigas  del  barrete;  quedando  el  batan  por  estc  medio  oscilante  de  las 
mismas.  La  una  de  ellas ;;  es  íija,  y  la otra  q  movible;  pudiendo  adelantar  ó  re- 
troceder  a  golpes  de  martillo ,  para  regular  el  ajustamiento  del  cilindro  que  el 
batan  lleva;  y  à  dicbo  fin  es  que  la  q  atraviesa  todo  el  barrete  saliendo  una 
parte  de  ella  al  costado  opuesto. 

Tabliía  de  las  agujas.  Fijada  borizontalmente  de  canto,  en  el  lado  izquier- 
do de  la  maquina  à  sus  dos  montanles  por  unos  tornillos  de  cabeza  plana  ,  co- 
mo se  vé  en  h ,  Fig.  7 ,  se  balla  taladrada  por  una  porcion  de  agujcros  en  los 
que  descansan  sus  estremos  las  agujas  con  que  se  arma  el  interior  de  la  maqui- 
na, manteniéndolasdebidamenteespaciadas;  siendo  un  tanto  mas  ensancbn- 
dos  por  su  parte  interna,  para  de  este  modo  facilitar  el  juego  de  aquellas. 
Otros  agujeros  mayores  o ,  bacia  las  estremidadcs  y  parte  media  de  la  tablita, 
sirven  pararecibir  las  clavijas  cónicas  ó  banones  que  lleva  cl  cilindro,  cuando 
ajusta  contra  la  tablita. 

fíeja  del  cstache.  La  tenemos  representada  en  la  Fig.  8 ,  y  consiste  en 
dos  barrotes  de  madera  /.  /.- ,  entre  loscuales  se  hallan  colocadasun  número  de 
varillas  delgadas  de  bierro ,  igual  al  de  filas  borizontales  de  agujeros  de  la  t;i- 
blita  de  agujas  mas  una. 

La  distancia  de  una  a  otra  de  estas  varillas  es  la  pre<  is;i  parà  qtie  en  sus  in- 


tcrvalos  puedan  córrer  las  agujas  puestas  de  plano  sobre  su  anillo  posterior;  y 
su  colocacion  dehe  ser  tal,  que  las  agujas  descansando  en  su  agujero  de  la  tabli- 
ta  por  un  eslremo  y  por  el  otro  en  la  correspondiente  varilla  de  la  reja ,  tengan 
una  posicion  perfectamente  horizontal.  Estàs  varillas  se  hallan  íijadas  por  sus  es- 
tremidades  al  interior  de  los  montantes;  teniendocada  barrotepracticadosuna 
línea  de  agujeros  que  se  corresponden  vertiealmente ,  en  los  que  son  introduci- 
dos  otros  tantos  elavitos  que  penetran  por  el  anillo  de  todas  las  agujas  de  una 
misma  lila  vertical ,  y  en  contigüidad  con  las  varillas.  La  Fig.  9,  es  la  misma 
reja  vista  por  uno  de  sus  estremos. 

Tabla  de  los  culcícs.  Las  piezas  esplicadas  hasta  aquí  son  íijas  ó  inamo- 
vibles para  los  efectos  del  trabajo  de  la  maquina ;  mas  la  tablita  de  coletes ,  I  y 
Fig.  10 ,  se  balla  terminada  por  sus  estremidades  a  cola  de  milano ,  eneajando 
en  las  regatas  x ,  ,x.  Fig.  4y  5,  abiertas  en  la  parte  inferior  interna  de  cada 
uno  de  los  montantes ;  por  los  cuales  es  susceptible  de  córrer  bacia  la  izquier- 
da  ó  dereeba  de  la  maquina  cuando  se  quiere  variar  la  inclinacion  de  los  gan- 
cbos  que  en  ella  descansan  ,  a  fia  de  regular  su  asimiento  con  las  cucbillas  me- 
talicas  de  la  grifa. 

Esta  tabla  que  tiene  tantos  agujeros  como  agujas  ó  ganebos  corresponden  à 
la  maquina ,  alineados  en  varias  lilas  segun  sea  la  cantidad  de  aquellos ,  so- 
porta  todo  el  peso  del  cuerpo ,  por  descansar  en  ella  los  ganebos  de  los  cuales 
penden  las  arcadas;  y  por  este  motivo  es,  al  mismo  tiempo  que  para  íijar  su 
ininobilidad ,  que  se  balla  sostenida  por  la  varilla  de  bierro  aplanada  Fig.  li, 
terminado  el  uno  de  sus  estremos  a  en  cabeza,  y  el  otro  u  à  tornillo. 

Esluche.  El  estuebe,  Fig.  12,  consiste  en  una  espècie  de  cajade  madera 
de  una  pulgada  de  prot'undidad ,  que  eneaja  entre  los  dos  barrotes  de  la 
reja  esplicada ,  íijandose  en  su  posicion  aplicado  contra  la  misma ,  pormedio 
de  los  pernos  r  r,  que  clavados  en  los  montantes,  penetran  por  los  agujeros 
que  al  propósito  lleva  practicados  el  estuebe  bacia  sus  dos  estremidades  y  se 
aseguran  por  las  matrices  a  orejas  q  q.  Es  por  este  medio  que  se  facilita  la  colo- 
cacion ó  desanne  de  esta  pieza ,  una  de  las  mas  delicadas  de  la  màquina. 

Hàllanse  en  ella  dispuestos  igual  número  de  agujeros  à  los  que  tiene  la  ta- 
blita de  agujas  y  à  las  propias  distancias,  de  manera  que  se  correspondan 
ep  una  misma  direccion ;  y  dicbos  agujeros  sirven  para  contener  otros  tantos 


resortes  espirales  o' ,  Fig.  26,  conocidos  comunmente  por  elàsticos,  los 
cuales  son  mantenidos  dentro  sus  encajes ,  cuando  su  encojimiento ,  por  las 
agujas  ó  clavos  que  por  la  parte  esterior  del  estuche  y  en  linea  vertical  al 
punto  medio  de  cada  línea  de  agujeros ,  penetran  por  los  bordes  superior  é  in- 
ferior de  aquel. 

Por  la  parte  interior,  y  a  cada  linea  horizontal  de  dichos  agujeros  tiene 
practicadas  el  estuche  unas  regatas ,  conforme  se  vé  en  la  Fig.  13  que  repre- 
senta un  corte  vertical  del  mismo ;  las  cuales  facilitan  el  eucaje  de  los  anillos 
posteriores  de  las  agujas  cuando  su  movimiento  retrocesivo ,  en  su  accion  con- 
tra los  mencionados  elàsticos. 

Grifa.  Distínguense  en  la  grifa,  Fig.  14,  las  piezas  siguientes.  La  caja, 
Fig.  15,  formada  por  cuatro  tablas  de  madera  juntadas  a  cola  de  milano,  y 
cuyos  costados  anterior  y  posterior  x  u  bajan  algun  tanto  mas  que  los  latera- 
les  2  v ;  siendo  sus  dimensiones  algo  mas  reducidas  que  las  que  ofrece  el  inte- 
rior de  la  caja  ó  armazon  de  la  màquina ,  dentro  el  cual  efectua  dicha  pieza  su 
movimiento  de  subida  y  descenso.  Hallase  a  mas  trabada  la  caja  espresada,  por 
las  tablitas  >7  e  paralelas  a  los  costados  x  u.  Al  punto  medio  de  estos,  tie- 
ne fijadas  verticalmente  las  guias  metàlicas  e  o  Fig.  15,  que  son  las  que  en- 
cajan  en  las  canales  ó  correderas  de  las  gemelas  esplicadas;  y  haeia  la  parte 
inferior  de  los  mismos  costados ,  lleva  unas  planchitas  ó  cuchillas  metàlicas  a 
a  ,  en  cantidad  igual  al  de  lineas  longitudinales  de  agujeros  de  la  tabla  de  co- 
letes;  y  dichas  cuchillas,  fijadas  con  cierta  oblicuidad  al  objeto  de  que  los  gan- 
chos  deslizando  por  su  cara  inferior  cuando  el  descenso  de  la  grifa ,  se  adapten 
contra  el  canto  superior  de  los  mismos,  deben  guardar  una  perfecta  perpendi- 
cularidad  su  punto  medio  todo  lo  largo  de  ellas,  con  las  correspondicntes  li- 
neas <lc  agujeros  de  la  tablita. 

En  R  y  en  S  penetran  por  los  costados  laterales  z  v ,  los  tornillos  de  prensa 
coriao  el  denotado  en  la  Fig.  16,  los  que  pueden  avanzar  ó  retroceder  por  me- 
dio del  tornillo  en  que  terminany  las  matrices  l ,  /// ,  que  se  aplican  contra  las 
superfícies  del  costado  derechode  la  caja  de  la  grifa. 

Dichos  tornillos  tienen  su  parte  i  n,  corrcspondiente  al  costado  del  batan, 
cuadrada  ;  y  se  ajustan  en  los  agujeros  de  igual  forma  que  tiene  el  costado  Iz- 
quierdo de  la  caja  de  la  grifa ,  refopzados  por  unas  plàííchas  de  hierro.  Remata 
dicha  parte  de  l<>s  tornillos  con  una  curvatura  ,  llevando  cada  nuo  en  su  estre- 


midad  aborquillada  la  pequefía  polea  metalica  z\  que  facilita  el  movimiento  del 
batan  contra  el  que  rozan. 

Batan.  Esta  importante  pieza  de  la  maquina  consiste  en  un  bastidor  de 
madera  Fig.  17,  formado  por  las  cua  tro  piezas  o,  p ,  s,  t,  ensambladas ;  de 
las  que  las  o ,  s,  son  llamadas  los  brazos  del  batan.  Vénse  estos  por  su  interior 
en  las  Fig.  18  y  10 ,  de  las  cuales  esta  última  es  el  delantero  y  la  otra  el  pos- 
trero.  Ambos  tienen  una  entalladura  hacia  su  parte  inferior,  por  cuya  estre- 
midad  se  introducen  los  tornillos  x ,  que  sirven  para  subir  ó  bajar  segui) 
convenga  los  pequenos  dados  metalicos  que  corren  por  aquellas.  En  estos 
dados  es  donde  reposan  y  giran  íos  ejes  del  cilindro  de  que  luego  babla- 
rómos;  y  al  objeto  de  poner  y  quitar  este  con  facilidad ,  es  que  el  brazo  delan- 
tero tiene  prolongada  su  entalladura  basta  el  canto  del  mismo ,  colocandose  en 
cl  dado  de  este  cuando  esta  va  introducido  en  el  del  otro  brazo. 

En  a ,  b,  Fig.  20 ,  lleva  fijado  el  batan  el  resorte  de  prensa  ,  Fig.  21 ,  co- 
nocido  vulgarmente  por  serpeta ;  el  cual  es  de  acero,  y  por  la  disposicion  de 
su  curvatura,  sirve  para  acercar  ó  alejar  el  batan  por  medio  de  la  polea  que 
tiene  à  su  estremidad  el  tornillo  de  prensa  conforme  queda  dicbo. 

La  Fig.  22 ,  es  una  de  las  dos  piezas  c ,  c,  que  se  arman  contíguas  a  cada 
uno  de  los  brazos  del  batan  en  su  parte  interna  pasando  al  través  de  las  piezas 
/>,  / ,  y  son  los  martillos  tle  presion.  F]sta  la  ejercen  contra  la  cara  superior  de 
las  cuatro  del  cilindro ,  al  efecto  de  asegurarle  en  esta  posicion  durante  el  com- 
pleto movimiento  de  vayven  del  mismo  a  cada  pasada ;  cuya  presion  se  ejerce 
pur  medio  del  resorte  éliee  h ,  que  rodea  la  espiga  en  que  termina  el  martillo. 

De  estos,  el  del  brazo  delantero  tiene  subase  en  cobre,  por  descansar  sobre 
dos  de  los  cuatro  pernos  de  bierro  que  uniendo  las  dos  plancbas  de  bierro  m, 
ü,  Fig.  25,  forman  la  llamada  linterna,  ó  vulgarmente  llantemó;  y  el  otro 
martillo  es  todo  en  madera.  La  suspension  de  los  martillos  se  consigue  por  las 
aldabitas  fijadas  al  travesaiïo  p ,  que  encajan  en  una  entalladura  practicada  en 
sus  espigas. 

Consiste  el  cilindro  en  un  prisma  cuadrangular  de  madera ,  cuyas  cuatro  su- 
perfícies tienen  practicados  un  número  de  agujeros,  que  corresponden  exacta- 
mente  con  los  de  la  tablita  de  agujas  però  de  mas  grandor  que  ellos.  En  sus 
estremidades  y  parte  media,  tiene  adaptados  en  cada  cara  los  bananes  n  z 
o,  de  que  va  liemos  liablado.  Véase  la  Fig.  24  que  representa  el  cilindra. 


El  batan  montado  de  su  serpeta ,  marlillos  de  presion  y  cilindro  ,  con- 
forme representa  la  citada  Fig.  20,  es  suspendido  à  las  espigas  salientes  del 
barrete,  por  medio  de  la  varilla  ó  perno  de  hierro  x'  que  atraviesa  los  dos 
brazos  del  batan,  terminando  el  uno  de  sus  estremos  a  tornillo. 

Esta  varilla  descansa  en  los  dados  que  llevan  aquellas,  precisamente  en  las 
pequeíïas  gargantas  practicadas  en  ella ;  regulando  la  posicion  del  batan  res- 
pecto de  la  tablita  de  las  agujas ,  por  medio  del  tornillo  espresado ,  que  tiene  su 
inatriz  en  el  agujero  del  brazo  del  batan  que  atraviesa. 

El  movimiento  giratorio  del  cilindro ,  es  ocasionado  por  los  gancbos  aV  e 
Fig.  1.",  ó  bien  Fig.  25,  fijados  ala  parte*esterior  del  montante  delantero,  de 
manera  que  sean  susceptibles  de  variaries  de  posicion  cuando  convenga.  Dichos 
ganchos  cuya  curva  engancba  en  los  pernos  de  la  linterna  mas  apartados  de  la 
maquina ,  sirven  para  efectuar  un  cuarto  de  evolucion  en  el  cilindro  cada  vez 
que  por  subir  la  grifa  se  aleja  la  parte  inferior  del  batan  que  le  lleva ;  vcrifican- 
do  dicho  movimiento  bacia  delante  el  gancbo  superior  r ,  y  bacia  atras  ó  a  re- 
torno el  inferior  t.  Unidos  ambos  por  un  cordelito  x  ,  Fig.  í.\  a  la  distancia 
precisa  para  que  puedan  obrar  separadamente  el  uno  del  otro ,  son  gobernados 
por  el  operario  por  medio  del  cordel  z* ,  que  atado  al  gancbo  superior  pasa  por 
una  pequena  polea  adaptada  al  travesaíio  superior  del  batan ,  bajando  basta  el 
alcance  de  su  mano. 

El  propio  peso  de  los  gancbos  basta  cuando  debe  operar  solamente  el  supe- 
rior ^y  cuando  se  quiere  trabajar  a  retorno  se  suspende  del  espresado  cordel  un 
pequeno  peso. 

Agujas  y  ganchos.  Las  agujas  son  unos  alambres  à  los  que  se  da  la  coníi- 
guracion  que  manifiesta  la  Fig.  27 ,  esto  es ,  formando  un  anillo  en  uno  de  los 
puntos  a  b  c  etc. ,  Fig.  28 ,  correspondientes  todos  al  interior  de  la  màquina, 
y  terminando  su  estremidad  posterior  r  en  otro  anillo  mayor  y  mas  prolonga- 
do.  Su  dimension  esta  determinada  por  la  distancia  (jue  va  desde  la  superfície 
esterior  de  la  tablita  de  agujas,  a  la  de  la  reja  del  estuebe ;  de  suerte  que  colo- 
cadas  en  su  posicion  borizontal  descansando  la  estremidad  recta  cu  cl  corres- 
pondiente  agujero  de  la  primera,  y  en  la  varilla  de  la  segunda  por  cl  anillo 
prolongado,  esceda  tan  solo  de  la  indicada  distancia,  la  parte  de  este  anillo 
que  no  se  balla  retenida  pur  el  clavito  que  penetra  por  su  ojo.  Vcasc  la  Fig.  2K 
«•spresada. 


La  longitud  de  este  ojo  es  todo  el  treelio  que  pueden  recórrer  las  agujas  en 
su  movimiento  borizontal,  a  causa  del  indicado  clavito  que  las  sujeta;  cuyo 
movimiento  se  produce  para  cada  aguja ,  todas  las  veces  que  al  ajustar  el  cilin- 
dro contra  la  tahlita  que  contiene  sns  estremidades  rectas ,  salientes  en  ella 
por  la  presion  de  los  ehísticos  sobre  sus  anillos  posteriores,  se  interpone  entre 
los  agujeros  del  cilindro  y  de  la  tahlita  correspondientes  à  las  agujas  que  se 
quieren  repeler,  un  cuerpo  consistente  cualquiera,  por  ejemplo  una  delgada 
plancha  metàlica  ó  un  carton ;  que  obliga  à  las  agujas  íí  retroceder  basta  el  ni- 
vel  de  la  Superfície  de  la  tablita  ,  cediendo  en  este  caso  los  elasticos  de  las  mis- 
mas  en  el  estucbe. 

En  este  reducido  movimiento  de  las  agujas,  consiste  el  que  los  bilos  de  ur- 
diitibre  que  les  pertenecen ,  sean  tornados  ó  dejados;  pues  que  es  el  suficiente 
para  que  los  gancbos  o ,  /; ,  q ,  etc.  ,  que  las  atraviesan  por  sus  anillos  interio- 
res  sirvicndoles  de  guias  y  de  correderas  a  un  tiempo,  tomen  una  posicion 
oblícua  que  los  pone  fuera  del  alcance  de  las  cucbillas  de  la  grifa  cuando  el 
descenso  de  esta  ;  lo  que  ocasiona  que  todos  los  gancbos  que  se  ballan  en  este 
caso  sean  dejados ,  y  de  consiguiente  los  bilos  que  de  ellos  penden.  En  la  Fig. 
29 ,  tenemos  la  configuracion  de  uno  de  los  gancbos ;  y  en  la  Fig.  28 ,  se  ven 
dispuestos  en  la  maquina  en  aptitud  de  funcionar. 

Si  los  gancbos  que  debe  contener  la  maquina  de  Jacquard  igualmente  que 
las  agujas ,  pudiesen  disponerse  todos  en  una  sola  línea  ,  que  fuese  una  pro- 
longarien de  lo  manifestado  en  la  Fig.  50,  a  primera  vista  se  comprenderia  la 
relacion  que  media  tanto  entre  las  operaciones  que  sirven  para  preparar  los  di- 
bujos  que  funcionan  con  ella ,  como  entre  las  que  sirven  para  la  montura  espe- 
cial de  estos  telares.  Però,  como  de  ser  asi  exigiria  la  màquina  una  estrema- 
da  longitud  en  cantidades  grandes  de  agujas ,  ó  bien  una  suma  reduccion  de 
dimensiones  en  los  bilos  de  metal  que  las  forman  igualmente  que  de  los  espa- 
cios  que  las  separan ,  lo  que  impediria  tuviesen  la  suficiente  consistència  para 
el  trabajo  que  deben  desempenar,  de  aquí  la  necesidad  de  guarnecer  la  mà- 
quina à  varias  lineas  de  agujas  y  de  gancbos.  Es  por  este  motivo  que  las  agu- 
jas tienen  sus  anillos  interiores  en  distintos  lugares  segun  la  fila  de  gancbos  à 
que  pertenecen  ,  Fig.  28,  à  fin  de  que  aquellos  caigan  perpendiculares  à  los 
agujeros  de  la  tabla  de  coletes  en  cada  una  de  dicbas  filas. 

Equipar  ó  guarnecer  la  maquina.     Esta  operacion  conocida  comunmen- 
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te  por  engullar,  consisté  en  colocar  todas  las  agujas  y  ganchos  que  se  necesi- 
tanemplear  de  la  maquina,  en  la  forma  que  para  una  sola  linea  transversal 
espresa  la  Fig.  28  citada. 

Para  esto ,  se  suspende  la  grifa  atàndola  al  barrete ;  y  colocado  en  la  parfe 
del  estuche ,  de  frente  à  la  maquina  el  que  practica  esta  operacion ,  va  toman- 
do  una  à  una  las  agujas  principiando  por  la  de  n.e  1  (*)  en  la  primera  línea  de 
detras,  pasando  por  el  ojo  de  su  anillo  uno  de  los  ganchos.  En  esta  disposicion 
se  intrcduce  el  estremo  de  la  aguja  en  el  primer  agujero  inferior  de  la  tablita  y 
en  seguida  por  el  anillo  posterior  entre  las  dos  primeras  varillas  inferiores  de 
la  reja  del  estuche ,  introduciendo  por  su  ojo  el  clavito  que  debe  sujetar  toda  la 
línea  vertical  de  ellas.  Ejecútase  à  continuacion  lo  propio  con  la  aguja  de  n.°  2, 
que  se  pasa  en  el  agujero  inmediato  superior,  y  lo  propio  con  una  5.',  4.', 
etc. ,  colocàndose  siempre  en  los  agujeros  sucesivos  y  procediendo  de  abajo 
arriba,  basta  completar  la  primera  linea  que  contiene  4 ,  8  ó  12  agujas ,  se- 
gun  la  cuenta  total  de  la  màquina  sea  de  100,  200,  400,  600  etc.  Una  vez 
llenada  la  primera  linea  de  detras,  practicase  lo  propio  con  la  2." ,  3.",  etc. , 
cuidando  siempre  de  ir  pasando  el  clavito  de  cada  fila  por  el  anillo  de  las  agu- 
jas a  medida  de  su  colocacion ;  el  cual  tiene  que  despasarse  de  los  anillos  infe- 
riores cada  vez  que  se  aiíade  una  nueva  aguja  para  enhilarla  juntamente  con 
las  primeras. 

Los  picos  de  los  ganchos  deben  volverse  siempre  hacia  el  cilindro,  y  los 
anillos  interiores  de  las  agujas  hacia  la  parte  de  la  linterna. 

Encoletar.  Esta  operacion  que  consisté  en  proveer  à  cada  uno  de  los 
ganchos  de  la  màquina  de  su  correspondiente  colete  b ,  Fig.  28,  se  practica  ó 
bien  en  el  acto  mismo  que  se  va  guarneciendo  de  las  agujas  y  ganchos ,  ó  bicn 
despues.  El  cordelito  del  colete  en  ambos  casos  introducido  por  el  agujero  de 
la  tabla  en  que  descansan  los  ganchos  por  medio  de  un  hierro  curvado  conio  el 
de  la  Fig.  ~>1 ,  se  cabalga  en  la  curvatura  del  gancho  que  cae  encima  del  agu- 
jero, tiràndolo  luego  por  debajo  à  fin  que  el  gancho  tome  bien  su  asiento.  Del 
espresado  cordelito  pende  un  pequeno  corchete  de  resorte  abierto  a  ,  que  es 


(*)  Dislíngucnse  las  agujas  por  distintos  números  que  espresan  la  linea  de  ganchos  à  que  pertenecen 
segun  el  lligar  en  que  tienen  su  anillo ;  y  se Uaman  de  n.°  1 .  las  de  la  1.*  Hnea  longitudinal  ó  séa  las 
<pie  le  tienen  mas  cerca  no  à  la  tablita  ,  <le  n."  '2  las  de  la  nia  aiguiente  \  as  I  'I'-  la-  derais. 


donde  se  suspenden  las  areadas  de  que  hablarcmos ,  componiendo  el  todo  Fig. 
52  el  llamado  colete. 

Una  vez  encoletados  todos  los  ganchos  de  la  maquina ,  eolócase  por  sobre  de 
cada  una  de  las  filas  de  los  mismos  uno  de  los  listones  de  madera  a  de  la  reia 
Fig.  55,  que  por  ser  de  piezas  movibles  se  monta  y  desmonta  con  facilidad, 
aíïadiéndoles  luego  los  travesaiïos  estremos  b ;  y  esta  reja  tiene  por  objeto  el 
impedir,  por  medio  de  los  indicados  listones  introducidos  de  canto  en  las  cur- 
valuras  de  los  ganchos ,  el  que  estos  giren  de  la  posicion  esplicada. 

Arbol  motor.  Resta  tan  solo  esplicar  la  manera  como  efectua  la  maquina 
todos  sus  movimientos.  Un  arbol  de  bierro  A  B  Fig.  54.  que  descansa  por  las 
pequeiïas  gargantas  //i  m\  en  unos  dados  de  laton  fijados  a  los  montantes  de 
la  maquina  en  la  parte  del  estuche,  tiene  à  su  estremidad  B  fijada  una  polea  de 
doble  canal  con  distintos  diametros,  en  una  de  las  cuales  da  vuelta  la  cuerda 
que  va  a  parar  a  la  carcola  que  pisa  del  pié  el  operario.  La  parte  m  m  de  dicho 
arbol,  lleva  introducidos  por  su  centro  unos  pequeííos  cilindros  de  madera  n  n, 
à  los  que  se  tïjan  las  estrechas  cinchas  ó  correas,  que  cojen  la  grifa  con  tension 
igual  por  medio  de  los  ganchos  de  bierro  u  ii  Fig.  54  citada ,  que  engancban 
en  los  tornillcs  de  presion.  Las  cinchas  se  arrollan  en  los  cilindros  en  sentido 
in  verso  del  de  la  cuerda  en  la  polea. 

Los  diametros  de  estos  cilindros  deben  ser  iguales,  y  tanto  en  estos  como 
en  el  de  la  polea  estrema  en  que  se  envuelve  la  cuerda  de  la  carcola ,  estriba  la 
mayor  ó  menor  abertura  de  calada  producida  por  una  misma  cantidad  ó  distan- 
cia descendida  por  la  carcola  espresada.  El  diametro  mayor  de  dicha  polea  darà 
una  menor  calada  que  si  la  cuerda  pasa  por  la  canal  del  diametro  menor;  però 
en  cambio  con  esta  última  la  pisadura  del  pié  serà  mas  pesada  que  con  la  del 
diametro  mayor.  Así  mismo  se  aumenta  la  calada  con  hacer  mayor  el  diametro 
de  los  cilindros  de  madera  que  arrollan  las  cinchas,  y  viceversa. 

Despues  de  lo  que  Uevamos  dicho ,  facilmente  se  comprendera;  que  al  pisar 
el  operario  la  carcola,  la  polea  del  arbol  motor  gira  hacia  la  derecha,  desenvol- 
viendo  una  cantidad  de  cuerda  igual  a  la  distancia  que  ha  bajado  la  carcola ;  y 
por  dicho  movimiento  giratorio  comunicado  à  todo  el  arbol ,  los  cilindros  de 
madera  m  m\  han  envuelto  una  cantidad  proporcional  de  ambas  cinchas,  ope- 
rtíndose  con  esto  la  subida  de  la  grifa  que  les  va  unida.  Mientras  esta  se  verifi- 
ca, las  poleas  estremas  de  los  tornillos  de  presion  en  contacto  con  las  serpetas, 
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han  itlo  alejando  el  batan ;  en  cnyo  curso  enganchando  el  gancho  superior  en  el 
pernode  la  linterna,  hace  girar  al  cilindro  su  cuarto  de  evolucion  cediendo  pa- 
ra ello  los  resortes  espirales  de  los  martillos  de  presion ,  que  vuelven  à  adherir- 
se  con  fnerza  contra  la  nueva  superfície  superior  del  cilindro. 

Si  en  esta  disposicion  levantada  la  grifa  se  va  soltando  gradualmente  la  càr- 
cnla ,  el  peso  que  pende  de  la  primera  en  virtud  del  que  llevan  los  ganchos  que 
tiene  suspendidos  de  sus  cuchillas  metalicas,  la  obliga  à  descender;  acercando 
cuando  su  bajada  el  batan ,  por  medio  de  las  propias  poleas  de  los  tornillos  de 
presion  que  la  ejercen  contra  las  serpetas,  hasta  ajustar  una  àotra  la  superfície 
del  cilindro  con  la  de  la  tablita  de  agujas. 

Si  el  cilindro  encara  contra  la  tablita  sin  interposicion  de  ningun  genero ,  íí 
cada  pisadura  de  la  càreola  levantaran  todos  los  ganchos  de  la  maquina;  pues 
que  no  hallando  obstaailo  las  estremidades  salientes  de  las  agujas  se  introducen 
en  los  agujeros  del  cilindro ,  y  no  siendo  ninguna  de  ellas  repelida ,  los  ganchos 
permanecen  en  su  posicion  vertical ;  los  cuales  resbalando  por  la  superfície  in- 
ferior de  las  cuchillas  vienen  a  aplicar  sus  picos  curvados  contra  el  canto  supe- 
rior de  las  mismas  y  son  tornados. 

Cartones.  Para  determinar  los  ganchos  que  deben  levantar  ó  ser  dejados 
a  cada  pasada ,  se  hace  uso  de  unas  hojas  de  carton  de  un  ancho  igual  à  las  su- 
perfícies del  cilindro ,  que  se  adaptan  sucesivamente  en  aquellas ;  y  estos  carto- 
nes por  los  agujeros  que  tienen  practicados  en  los  parages  concéntricos  de  las 
agujas  cuyos  ganchos  deben  ser  tornados ,  y  sin  agujeros  frente  de  las  que  los 
suyos  deben  ser  dejados,  fijan  para  cada  pasada  equivalente  a  un  carton  de  los 
dichos ,  los  hilos  que  deben  levantar  y  los  que  deben  permanecer  quietos.  Di- 
chos  cartones  tienen  a  mas,  en  los  parages  correspondientes  a  los  baiionesdel 
cilindro,  unos  agujeros  mayores;  a  fin  de  queadaptandose  a  los  mismos,  estén 
aquellos  convenientemente  sujetados  en  su  curso  al  rededor  del  cilindro. 

La  longitud  de  los  cartones  es  algo  menor  que  la  del  cilindro ,  aun  cuando 
deban  utilizarse  todos  los  agujeros  que  tiene  ,  correspondientes  ii  otras  tantas 
agujas  en  la  maquina.  De  estàs,  como  queda  indicado,  las  hay  de  80,  de  100, 
200 ,  400 ,  000 ,  800  ó  4000  y  mas  agujas ;  hallandose  divididas  segun  dichas 
cantidades  en  mas  ó  menos  tilas  longitudinales  y  transversales.  Asi,  las  de 
100,  son  ;í  4  líneas  de  25  ganchoB  por  lo  largo ;  las  de  200  a  8  líneas  de  25; 
las  de  400  a  8  líneas  de  50 ;  las  de  G00  ii  12  de  50 ,  etc. ,  habiendo  a  mas  en 


cada  una  de  dichas  clases ,  una  línea  transversal  suplementària  por  lo  menos 
del  número  prefijado  de  la  maquina;  la  cual  se  llama  fila  vacía,  ves  don- 
de  se  acostumbra  a  picar  el  trabajo  de  las  orillas. 

Los  cartones  necesarios  para  la  ejecucion  de  un  ligamiento  ó  dibujo ,  son 
ligados  unos  íí  continuacion  de  otros,  por  unos  hilos  bramantes,  en  la  forma 
que  mas  tarde  esplicarémos ;  y  el  conjunto  de  ellos,  toma  porextension  el  nom- 
bre de  dilnijo. 


CAPITULO  II 


De  las  i  tirin*  operaeiones  que  constituïen  la  niontiira  <le  un  (dur 
ii  cuerpo  simple* 

na  vez  ya  equipada  la  maquina  de  todas  sus  agnjas , 
ganehos  y  coletes ,  es  subida  al  telar  para  colocarla  en 
su  asiento  ó  cadireta ,  CHC  lamina  49  *  el  cual  debe 
descansar  sobre  los  largueros  del  telar  bien  hori- 
zontalmente  y  paralelo  à  los  plegadores ,  teniendo  eui- 
dado  a  mas  que  los  ganehos  de  la  maquina  eorrespon- 
dan  al  centro  del  telar.  En  esta  disposicion  y  despues 
de  asegurarse  que  la  caida  de  las  cuchillas  metalicas 
de  la  grifa  sobre  los  picos  de  los  ganehos  se  ejecute 
con  regularidad ,  para  lo  cual  es  necesario  que  estos 
correspondan ,  cuando  su  posicion  perpendicular,  al  punto  medio  de  la  super- 
fície inferior  de  las  espresadas  cuchillas,  se  procede  a  las  diversas  operaeiones 
de  montura. 

Tienen  estàs  por  objeto  ,  el  establecer  la  debida  correspondència  entre  los 
liilus  de  la  tela  de  urdimbre ,  con  sus  respectivas  agujas  de  la  màquina  ;  :i  lin  de 


i  iperar  en  ellos  los  movimientos  sucesivos  que  para  cada  pasada  Uevan  tletermi- 
nados  los  cartones. 

Dejando  para  mas  tarde  el  manifestar  los  procedimientos  que  se  siguen  en 
el  taladrar  ó  picar  los  cartones  que  deben  servir  à  la  confeccion  de  un  dibujo 
cualquiera  ,  procurarémos  desde  luego  hacer  ver  toda  la  sucesion  de  las  opera- 
ciones  anexas  al  sistema  de  la  Jacquard,  por  la  demostracion  en  un  solo  cuadro 
de  las  relaciones  de  enlace  y  dependència  que  unen  el  tejido  con  el  dibuju 
en  papel  de  cuadrícula ;  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  la  obra  con  el  pensamiento. 

En  el  capitulo  precedente  bemos  dicbo  ya ,  que  una  sèrie  de  cartones  son  los 
que  interponiéndose  sucesivamente  entre  una  de  las  caras  del  cilindro  y  la 
taldita  que  lleva  salientes  los  estremos  de  las  agujas,  determinan  para  cada 
pasada  las  que  deben  ser  tomadas  y  las  que  deben  ser  dejadas ;  siendo  las  pri- 
meras  las  que  por  ballar  a  su  frente  un  agujero  practicado  en  el  carton  que 
cabre  la  superfície  del  cilindro ,  penetran  en  él  sus  estremidades  al  ajustamien- 
to  del  mismo;  y  por  el  contrario  son  de  las  dejadas  las  que  al  contacto  de  su 
estremidad  con  el  propio  carton ,  son  repelidas  en  dicho  acto ,  por  no  ballar 
agujero  abierto  à  su  frente. 

De  la  pròpia  manera  queda  indicado  al  esplicar  el  modo  de  guarnecer  las  agu- 
jas de  la  maquina ,  el  órden  numérico  con  que  generalmente  se  consideran  ;  ór- 
den  al  que ,  una  vez  establecido  para  una  de  las  operaciones  cualquiera  de  las 
que  relacionan  el  dibujo  con  el  tejido ,  es  necesario  subordinar  todas  las  demàs. 
Así ,  bemos  dicbo ;  que  segun  lo  generalmente  establecido ,  la  sèrie  de  agujas  y 
de  ganchos  de  una  maquina  empieza  a  contarse  por  la  parte  posterior  de  esta ; 
siendo  aguja  primera,  la  inferior  de  la  primera  línea  vertical  de  la  tablita  en  di- 
cbo lado;  segunda,  la  inmediata  superior  à  la  primera;  y  tercera,  cuarta,  etc. 
las  que  ocupan  dicbos  lugares  respecto  de  la  primera  inferior  espresada. 

Si  suponemos  que  dichas  filas  de  agujas  consten  de  doce  de  ellas ,  por  estar 
armada  la  màquina  para  600,700  etc. ,  la  aguja  superior  de  la  primera  fila  de 
detràs  serà  la  que  tendra  el  n.°  12.  La  13  serà  la  primera  inferior  de  la  fila 
siguiente,  contando  sucesivamente  todas  las  de  dicba  línea  de  la  pròpia  con- 
formidad  que  lo  bemos  hecho  con  las  de  la  primera ,  por  lo  que  la  última  ó 
sea  la  superior  de  la  segunda  fila  tendra  el  n.°  24;  y  asi  mismo  respecto  de  las 
tilas  siguientes ,  terminando  todo  el  juego  de  las  agujas  de  una  màquina  en  la 
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superior  de  las  de  la  última  línea,  ó  sea  la  mas  prójima  à  la  linterna;  la  cual 
serà  en  una  maquina  de  600  agujas  la  que  tendra  el  n.°  600. 

Segun  se  vé,  esteórdendenumeracion  es  anàlogo  al  que  hemos  visto  seguir- 
se  en  la  de  los  lizos  de  una  remesa ,  esto  es ,  de  detras  hacia  delante ;  analogia 
que  tambien  se  manifiesta  en  el  órden  que  siguen  los  ganchos ,  los  cuales  por 
tener  el  mismo  número  que  las  correspondientes  agujas  por  que  son  introduci- 
dos,  es  gancho  primero,  el  mas  inmediato  a  la  tablita  de  agujas  de  la  primera 
fila  de  detras ;  2.°,  el  inmediato  derecho  al  1  .u,  y  asi  sucesivamente.  Por  lo  tan- 
to  el  gancho  ultimo  ó  mas  hacia  la  derecha  de  la  1  /  fila  de  detras  serà  el  que  le 
corresponderà  el  n.°  12 ;  el  1."  izquierdo  de  la  fila  siguiente  serà  el  n.°  15,  y 
asi  de  los  demas;  terminando  todo  el  juego  ó  sèrie  de  ellos  por  el  primero  de  la 
derecha  de  la  fila  mas  prójima  a  la  linterna ,  que  en  una  maquina  de  600  le  cor- 
respondera este  mismo  número. 

Conocido  ya  el  órden  con  que  generalmente  es  considerada  la  sucesion  de 
agujas  y  ganchos  de  una  maquina ,  y  por  lo  que  dejamos  dicho  que  una  vez  es- 
tablecido  el  de  una  de  las  operaciones  ó  sistemas  intermediarios ,  este  sirve  de 
regla  para  los  demas ;  de  aquí  es ,  que  el  órden  ó  numeracion  de  los  agujeros 
que  llevan  las  superfícies  del  cilindro ,  debe  considerarse  el  mismo  que  el  de  las 
agujas  que  tienen  a  su  frente ;  y  por  lo  tanto  este  mismo  órden  regirà  en  los 
cartones  que  se  interponen  entre  las  caras  de  aquel  y  la  tablita  de  las  agujas. 

Bajo  este  supuesto ,  y  sabiendo  ya  que  los  agujeros  que  tienen  los  cartones 
indican  agujas  ó  hilos  tornados ,  nos  serà  fàcil  estender  en  un  papel  de  cuadrí- 
cula  en  la  forma  que  hemos  seguido  hasta  aquí ,  la  indicacion  del  significado  de 
un  carton  cualquiera.  Para  esto ,  examinàndolo  por  la  cara  que  se  aplica  con- 
tra las  agujas ,  de  manera  que  la  primera  linea  de  agujeros  del  detras  caiga  à 
la  derecha,  y  la  primera  de  la  linterna  à  la  izquierda,  y  empezando  por  la  de- 
recha ,  cópiense  en  el  papel  de  cuadrícula  los  efectos  indicados  en  el  carton  , 
procediendo  siempre  de  abajo  arriba  en  cada  una  de  sus  filas  verticales  que  se 
suceden  de  derecha  à  izquierda;  notando  con  tinta ú  otro  color  los  cuadritos 
del  papel  que  corresponden  à  los  lugares  del  carton  donde  se  hallan  agujeros, 
y  dejando  blancos  los  cuadritos  correspondientes  à  todos  aquellos  puntos  del 
carton  que  debiendo  caer  sobre  de  uno  de  los  agujeros  del  cilindro,  no  estan 
piçados  ó  taladrados.  De  esta  manera  y  escribicndo  en  cl  papel  las  indicacio- 
nes  de  izquierda  à  derecha ,  conforme  practicamos  hasta  aquí  con  los  ligamien- 


tos,  obtendrémos  la  espresion  en  una  sola  línea  del  significada  de  todo  el  car- 
ton ;  siendo  necesario  para  ello,  una  tira  del  papel  de  cuadrícula  que  contenga 
una  sèrie  de  tantos  cuadritos  como  agujas  represente  aquel. 

El  examen  que  acabamos  de  efectuar  retrospectivo  de  la  màquina  al  papel 
de  cuadrícula ,  à  causa  de  servir  el  órden  de  la  guarnicion  ó  equipo  de  aquella, 
de  base  ó  regla  à  que  se  deben  subordinar  todas  las  operaciones  anexas  a  este 
sistema ,  nos  servirà  abora  para  seguir  todo  el  curso  de  las  mismas  tomàndolas 
desde  su  origen  ;  à  cuyo  fin  hemos  tratado  de  representar  en  una  sola  lamina 
todo  el  conjunto  y  sucesion  de  ellas ,  seíïalando  por  la  respectiva  numeracion 
de  cada  una  de  las  distintas  partes  de  este  sistema ,  la  correspondència  deunas 
con  otras;  lo  cual  no  dudamos  servirà  para  allanar  las  dificultades  que  general- 
mente  encuentran  los  principiantes  en  su  comprension.  Gomo  la  regla  es  una 
misma  cualquiera  que  sea  el  número  de  las  agujas  de  la  màquina ,  hemos  limi- 
tado  el  número  de  ellas  à  solas  40  con  el  objeto  de  bacer  mas  clara  y  distinta  la 
representacion  del  cuadro ,  que  tenemos  en  las  làminas  50  y  51 . 

En  él  hemos  supuesto  ser  el  ligamiento  ó  dibujo  A',  el  que  debe  operar  la 
màquina  en  el  tejido ;  dibujo  que  exigiria  en  telar  de  lizos  segun  se  ha  visto, 
40  lizos  y  20  càreolas  para  su  ejecucion. 

Hemos  figurado  de  la  màquina ,  únicamente  la  parte  que  està  directamento 
destinada  à  transmitir  à  los  hilos  de  urdimbre ,  los  movimientos  propios  à  la 
consecucion  del  dibujo ,  y  que  une  de  consiguiente  la  ejecucion  con  la  idea  :  tal 
es  todo  el  equipo  de  agujas  y  ganchos  necesarios,  que  por  contener  el  dibujo 
espresado  40  hilos,  deberà  constar  de  40  de  las  primeras  y  40  de  los  segundos. 

Asi  pues,  tenemos  dicha  guarnicion  en  la  parte  superior  de  la  làmina ,  com- 
puesta  del  espresado  número  de  agujas  b,  b,  y  de  igual  cantidad  de  ganchos  «, 
a ,  habiendo  tambien  figurado  inmediatas  à  las  estremidades  de  estos  ,  las  cu- 
cbillas  metàlicasdela  grifa  n,  n.en  la  posicionde  estar  aquella  descendida;  lo 
cual  segun  hemos  visto,  debe  ocasionar  à  la  interposicion  de  los  cartones  de  un 
dibujo ,  la  repulsion  de  un  cierto  número  de  los  ganchos  y  agujas,  que  son  los 
correspondientes  à  los  agujeros  del  cilindro  en  donde  el  carton  que  se  le  inter- 
pone  no  los  tiene  abiertos.  Tal  es  el  efecto  producído  por  el  carton  x,  que  re- 
presentamos  aplicado  contra  la  tablita  de  agujas  por  el  cilindro ,  el  cual  hemos 
suprimido  al  intento  arriba  espresado. 

La  superfície  por  la  que  son  vistos  en  dicho  cuadro  los  cartones  de  la  sèrie 
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EGi;  JL,  es  la  que  se  aplica  contra  las  caras  del  cilindro ;  y  es  por  la  ad- 
versa que  se  acostumbra  a  escribir  en  los  mismos  la  sucesiva  numeracion  que 
nosotros  hemos  notado  en  la  primera. 

Pasemosà  examinar  ahora,  si  la  correspondència  que  une  los  cartones  con 
el  dibujo  en  cuadrícula  y  con  las  agujas ,  à  estàs  con  los  ganchos ,  y  estos  últi- 
mos  con  las  arcadas  r,  ?\  que  pasando  por  los  agujeros  de  la  tabla  A  B  C  D , 
van  à  asir  cada  una  su  correspondiente  mallon  c  que  contiene  uno  de  los  bilos 
de  urdimbre  i,  es  la  pròpia  para  obtener  en  el  tejido  M  Nel  dibujo  ó  ligamiento 

A'. 

Significando  en  el  papel  de  cuadrícula ,  cada  línea  horizontal  de  cuadritos  una 
pasada,  y  cada  una  de  las  verticales  un  hilo ,  tenemos  que  el  dibujo  A'  com- 
prendera  40  bilos  y»20  pasadas.  Se  ha  visto  así  mismo  por  la  manera  que  he- 
mos esplicado  de  efectuar  la  traduccion  de  un  carton  al  papel  de  cuadrícula, 
que  cada  uno  de  ellos  se  estiende  en  una  línea  horizontal  de  cuadritos  del  mis- 
mo ,  representando  cada  uno  una  pasada ;  por  lo  tanto  siendo  en  nuestro  caso 
20  el  número  de  líneas  borizon tales  de  espacios  que  contiene  el  dibujo  A',  se- 
ran necesarios  tambien  20  cartones  para  su  ejecucion ,  equivalentes  a  igual 
cantidad  de  pasadas ;  los  cuales  para  proveerlos  de  los  agujeros  convenientes  a 
dicho  objeto ,  seguirémos  el  órden  que  naturalmente  se  dedtice  de  la  regla  se- 
guida para  la  traduccion  del  carton  à  la  cuadrícula.  Esta  operacion  que  com- 
prende  las  de  Icer  y  picar  un  dibujo ,  de  las  que  darémos  el  preciso  conocimien- 
to,  nos  da  por  resultado  en  el  ejemplo  de  las  citadas  laminas,  la  sèrie  de  carto- 
nes que  numerados  de  1  à  20  estan  senalados  en  ella  por  las  letras  E  G  oc,  y  J  L. 

Efectivamente ,  si  observamos  que  mirados  los  cartones  por  la  superfície  que 
corresponde  al  cilindro,  conocida  generalmente  por  su  revés,  que  es  tal  como 
los  presenta  la  lamina ,  la  parte  de  ellos  que  pertenece  al  detràs  de  la  maquina 
eae  a  la  izquierda ,  al  contrario  de  lo  que  sucede  por  la  otra  cara  segun  lo  es- 
plicado para  la  traduccion  de  los  cartones  a  la  cuadrícula;  hallarémos  que  la 
lectura  y  picado  en  ellos  procede  de  izquierda  à  derecha.  Así  es,  que  segun  se 
observa,  la  primera  línea  vertical  de  agujeros  comienza  en  todos  por  su  izquier- 
da y  de  abajo  arriba,  en  la  pròpia  forma  que  las  agujas  en  la  tablita;  conte- 
niendo  como  esta  10  líneas,  cada  una  de  las  cuales  representa  cuatro  agujas. 

El  primer  carton  pues ,  es  la  copia  de  la  1 ."  línea  horizontal  de  cuadritos  de 
la  cuadrícula  A\  en  la  cual  segun  se  practica  generalmente,  es  la  izquierda  la 


parte  que  corresponde  ni  dotras  do  la  maquina,  y  l;i  tlerccha  ;í  la  linterna",  Ini 
••orno  se  balla  dispuesto  on  dicha  lamina ;  y  en  la  numeración  interior  de  diclio 
oarton  que  se  refiere  a  la  sueesion  de  sus  agujoros ,  podemos  ver  la  exactitud  de 
la  lectura  verificada  en  él  de  la  espresada  línea  de  la  cuadríeula.  El  2.°  carton 
lleva  copiada  la  segunda  línea  de  aquella,  el  o.°  la  3/é,  y  así  succsiva mento  de 
los  demas.  La  totalidad  pues  de  los  cartones  E  G  X  J  L  componen  el  dibujo  eje- 
eutivo ,  respecto  del  A'  que  es  el  dispositivo. 

Los  ganchos  a  a  cuya  numeración  superior  é  inferior  denotan  el  pcrtene- 
eiente  íí  cada  aguja  ,  se  hallan  por  su  parte  inferior  correspondiendo  con  los  hi- 
los  de  la  pieza  por  medio  de  las  arcadas  r  r ,  las  cuales  van  a  pasar  antes  por 
los  agujeros  de  la  tabla  de  arcadas  que  les  sirven  de  corredora. 

Los  números  senalados  en  la  tabla  a  cada  agujero  indican  el  gancho a  que 
eorresponde  cada  arcada ,  como  tambien  el  liilo  de  la  pieza  que  la  obedeee :  así 
es  como  el  agujero  de  n.°  1  contiene  la  arcada  del  gancho  n.°  1,  el  n.°2  la  del 
gancho  n.°  2,  y  así  sucesivamente.  Igualmentc  observamos  que  el  mallon  ó  vi- 
drio  pendiente  de  la  arcada  n.°  \  ,  contiene  el  liilo  n.°  1  ,  el  que  pcnde  de  la 
n."  2  ticne  el  hilo  del  propio  número  y  así  de  los  demas.  La  reunion  ó  conjunto 
de  las  arcadas  es  lo  que  se  llama  cuerpo.  Es  por  medio  de  este  órden  bien  es- 
tablecido  entre  la  parte  dispositiva  del  sistema,  ósea  el  dibujo,  y  la  parte  eje- 
•  utiva  del  mismo  que  comprende  toda  la  montura  de  maquina  y  cuerpo,  que 
pone  en  eomunicacion  los  hilos  de  la  pieza  con  las  determinaciones  de  subida  ó 
inèrcia  que  para  cada  uno  llevan  los  cartones ,  que  se  olitiene  en  el  tejido  M  N 
la  ejecucion  del  dibujo  A'.  Si  se  comprueban  en  lns  15  pasadas  de  labor  tejida 
que  fignrames,  los  efectos  en  ellas  obtenidos,  observarémos  ser  los  mismos 
que  denotan  las  15  primeras  pnsadas  de  la  cuadríeula  A',  siendo  tornados  en 
cada  una  los  propios  bilos  que  se  indican  en  aquella ,  por  lo  que  podemos  decir 
queia  montura  establecida  segun  la  lamina  es  exact;). 

Dichas  15  pasadas  del  tejido  fignrado,  son  las  nuo  ban  empleado  los  15  car- 
tones primeros  del  dibujo  E  G;  el  x  ó  16."  de  estos,  es  el  que  encara  en  la  ta- 
blita  produciendo  la  repulsion  de  los  ganebos  1.°,  2/,  4.",  7.°,  0/,  10,  1 1, 
!2,  15,  15,  18,20,21,25,  24,  25,  26,28,29,55,34,53,36,  39 
v  10 ,  que  son  los  que  no  adbieren  sus  picos  contra  las  cucbülas  de  la  grifa ;  v 
por  lo  tanto  los  bilos  de  los  números  que  no  bemos  mentado  ser:ín  los  que  de- 
berau  levantaren  la  10/  pasada. 


Dejando  pues  demostrada  la  manera  como  se  estableee  la  relacion  entre  el 
dibujo  en  carta,  (pues  para  la  Jacquard  es  este  el  nombre  que  sustituye  al  de 
cuadrícula)  y  los  bilos  del  urdimbre ,  resumirémos  las  operaciones  anexasa  es- 
te sistema  ,  en  las  siguientes. 

Poncr  cl  dibujo  en  carta,  leer  y  picar  los  cartones  ó  dibujo,  posar  la 
labla  de  arcadas,  colgar  las  arcadas  ó  manga  de  los  coletes,  suspèn- 
der  los  mallones,  y  remeter  lapieza.  Otras  operaciones  dependientes  de  al- 
guna de  las  mencionadas ,  se  comprenderan  en  el  examen  de  las  mismas ;  de 
las  cuales  principiarémos  en  el  siguiente  capitulo,  por  el  de  las  que  tienen  por 
objeto  la  monturadel  telar. 
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CAPITULO  III. 


Pasar  la  tahla .  colgar  de  los  coletes  y  demés  operacioncs  de  montura 
para  cuerpo  «imple. 

os  tejidos  para  cuya  ejecucion  es  suficiente  una  mon- 
tura de  telar  con  solo  cuerpo ,  son  llamados  à  cuer- 
po simple;  y  como  en  este  caso  los  mallones,  cuyo 
conjunto  es  lo  que  se  conoce  por  cuerpo ,  solo  con- 
tienen  cada  uno  un  hilo  de  urdimbre ,  pudiendo  por 
lo  tanto  ejecutar  cada  uno  de  los  que  comprende  el 
total  dibujo  efectos  distintos  en  todas  las  pasadas,  es 
per  esto  que  los  tejidos  conseguidos  por  dicha  mon- 
tura  se  dice  que  son  detallados  d  un  hilo. 

La  esplicacion  de  las  operaciones  que  titulan  el  presente  capitulo,  se  referirà 
pues  tan  solo  a  las  propias  para  esta  clase  de  tejidos,  que  son  los  de  la  clasc 
de  labrados  que  presentan  menos  complicacion ,  por  cuyo  motivo  los  hemos 
clasificado  inmediatos  à  los  tejidos  lisos. 

Como  la  montura  significada  en  la  làmina  50  y  51  aun  que  perteneciente  a 
la  clase  que  acabamos  de  distinguir,  tiene  únicamente  por  objeto  el  poner  a  la 
vista  con  lamayor  simplicidad  posible  la  correspondència  de  unas  partes  con 
otras  del  total  sistema  ,  prelerimos  para  ella  la  montura  mas  re'ducida  que  se 


pueda ocurrir,  la  cual  tiene  lugar  solamente  en  artículos  de  cinlería.  Asies, 
que  en  los  tejidos  anehos,  en  lugar  de  ocupar  el  dibujo  de  un  tejido  detallado  a 
un  hilo  toda  la  latitud  de  la  tela ,  como  la  cautidad  de  ganchos  y  agujas  de  una 
màquina  no  serian  suficientes  para  una  cuenta  crecida ,  hay  que  recwrir  a  la 
reproducciOn  en  el  tejido  una,  dos  ó  mas  veees  del  mismo dibujo,  a  eontinua- 
eion  unas  de  otras.  Cada  una  de  estàs  repetieiones  es  lo  que  se  conoce  por  ca- 
mino, curso,  órden  ó  scric.  Entonees  en  lugar  de  la  una  sola  arcada  que  be- 
mos  iïgurado  en  la  lamina  citada  ,  peuden  de  cada  uno  de  los  ganchos  tantas 
como  camines  ó  repetieiones  del  dibujo  debe  haber  en  el  tejido ;  y  el  conjunto 
de  arcadas  perteuecientes  a  un  mismo  ganebo  toma  el  nombre  de  cuerda.  En- 
tiéudese  por  arcada  cada  uno  de  los  bilos  que  pasaudopor  la  tabla  diebade  arca- 
das,  establecen  la  correspondència  entre  los  mallonesy  los  ganchos,  ligan- 
dose  a  los  primeros  por  unnudo,  y  suspendiéndose  de  los  últimospor  medio  de 
los  coletes,  en  que  enganchan  los  anillos  formados  en  la  parte  superior  de  las 
cuerdas  respectivas. 

Los  mallones  son  unos  vidriós  ovalados  con  varios  agujeros,  por  donde  pasan 
los  bilos  de  urdimbre ,  y  tambien  las  mallas  superior  é  inferior  con  que  se 
guarnecen.  Cuando  el  inallon  esta  montado  de  diebas  mallas  y  de  su  plomo  co- 
mo en  la  Fig.  4.",  lamina  51*,  se  balla  en  disposicion  de  ser  suspendida  a  su 
corres pondien te  arcada. 

En  los  tejidos  detallades  a  un  hilo  ,  cada  arcada  tiene  un  solo  n  on,  y  es- 
te  únicamenteun  bilo. 

§  I- 

Pasar  la  tabla  de  arcadas. 

Esta  operacion  recibe  sus  modiíicaciones  de  las  diversas  circunstancias  que 
el  íabrieante  intenta  bacer  entrar  en  combinacion ,  a  íin  de  producir  en  el 
tejido  los  efectos  del  dibujo  en  carta,  ya  sea  con  interrupciones,  í'raceionamicn- 
tos,  repetieiones,  retornos,  etc;  lo  que  estableee  cierta  analogia  con  lo  quesu- 
cede  respecto  de  los  tejidos  lisos  ,  en  que  por  distintas  remesas  de  licerones  v 
variando  los  remetidos ,  se  consiguen  electes  dilerentes. 

8i  anadimos  ahora,  que  las  arcadas  ó  los  mallones  que  penden  de  ellas  ,  se 
consideran  debaju  la  tabla  para  los  efectos  del  renietido  ,  como  una  sola  sèrie  cu- 


<nr<í  inr*  ^ 
ya  sucesioo  es  de  izquierda  a  dereeha  y  del  detras  a  delante  en  eada  fila  de  las 
que  formau  la  prol'undidad  del  pasado  de  la  tabla ,  concebirémos  que  es  en  esta 
operacion  secundada  pur  la  de  colgar  la  manga  ,  que  se  fi  ja  ó  determina  la  con- 
veuiente  correspondència  de  los  hilos  de  urdimbre  con  las  agujas  ó  ganchos  de 
la  maquina. 

La  practica  de  esta  operaeion  se  arregla  segun  las  indieaeiones  trazadas  en 
el  papel  en  la  forma  que  espresaréinos  ,  por  el  íabricante  mismo  ó  el  que  se  ba- 
lla encargado  de  las  diposieiunes;  el  eual  resumiendo  en  sí,  el  pensamiento  que 
prelende  ejeeutar  y  el  conociïniento  de  los  medios  a  emplear  para  ello  ,  es  el 
que  se  balla  en  el  caso  deestender,  asi  las  indieaeiones  necesarias  al  dibujante 
para  la  ejeeucijn  del  dibujo ,  eomo  la  dísposicion  del  pasar  la  tabla  que  debe  su- 
bordinarse  a  lu  ordenado  para  aquel,  igualmente  que  las  demas  disposieiones 
concernientes  a  ulteriores  operaeiones  que  deben  armonizar  y  concordar  con 
la  idea  propuesta. 

Asi,  si  suponemos  que  se  tiene  un  dibujo  en  carta  arreglado  con  el  fin  de  pro- 
ducirle  en  el  tejido  avariasrepeticiones  a  coutinuaeionunasde  otras  y  en  el  pro- 
pio sentido  ó  direccion,  la  tabla  de  areadas  para  su  ejecueion,  debera  contener 
lantos  caminos  cuantas  sean  las  repeticiuiies  que  se  deseen;  componiéndose 
cada  uno  de  aquelles  de  igual  número  de  areadas  al  de  las  agujas  ó  hilos  que  re- 
presenta el  dibujo,  pasadasen  un  mismo órden  sucesivo  ó  seguido  de  izquierda 
a  dereeha  en  todos  los  camino 3.  Este  modo  de  pasar  la  tabla  es  el  que  se  llama 
seguido. 

Cuando  en  lugar  de  uua  inisma  direccion  en  las  repeticiones  del  dibujo ,  se 
dispone  este  para  producirse  en  el  tejido  en  dos  solos  caminos  de  direccion 
cpuesta ,  esto  es  que  sus  dos  estremidades  semejantes  concurran  al  centro  de  la 
tela  y  las  otras  dos  baeia  las  orillas ,  el  pasar  la  tabla  propio  para  este  caso ,  se 
llama  d  punta. 

Si  en  vez  de  los  dos  solos  caminos  en  la  forma  espresada ,  debiese  contener 
el  tejido  cuatro  del  propio  dibujo ,  de  los  que  los  dos  últimos  í'uesen  una  repro- 
ducciou  exacta  de  los  dos  primeros  y  en  la  pròpia  disposicion  estos  que  los  dos 
citados  del  caso  precedente,  resultarian  en  el  tejido  dos  efeetos  a  punta,  a  sa- 
ber ;  en  la  conjuncion  de  los  dos  primeros  caminos  el  uno ,  y  en  la  de  los  dos 
segundos  el  otro.  En  el  centro  del  tejido  donde  se  mirarian  los  otros  dos  estre- 
mos  del  dibujo  que  tanibien  correspondeo  a  la  parte  de  las  orillas ,  se  produci- 


ria  otra  punta,  que  en  este  caso  se  llama  retorno ;  y  por  esta  razon  al  pasar  la 
tabla  propio  para  este  ejemplo,  se  dice,  ser  apunta  y  retorno. 

A  mas  de  los  esplieados  existen  otros  métodos  de  pasar  la  tabla  comprendi- 
dos  en  la  clase  del  pasar  a  un  solo  cuerpo ,  adoptables  segun  las  combinaciones 
(]iie  sedesean  obtener  en  el  tejido.  Por  ejemplo ,  conócese  por  pasar  seguida 
y  compucsio  euando  esta  operacion  liene  por  objeto  producir  en  la  tela  un 
número  de  caminos  con  una  misma  direccion  ,  de  los  que  cada  uno  se  com- 
j)one  de  una  parle  ú  objeto  principal  del  dibujo  ,  mas  la  repetirien  una  ó  mas 
veces  de  la  parte  reslante  de  él,  íí  continuacion  unas  de  otras  ;  y  en  una  direc- 
cion misma. 

Llarnase pasar  mixio  6  combinado ,  euando  se  destina  a  la  consecucion  de 
las  varias  partes  de  un  dibujo,  de  las  cuales  unas  deben  resultar  a  punta, 
otras  à  retorno  ,  y  otras  à  órden  seguido ;  por  lo  que  pueden  entrar  com- 
binadamente  en  él  varias  de  las  espècies  ó  modos  precedentemente  esplieados. 
Àunque  eorrespondiente  à  esta  misma  clase ,  se  distingue  por  pasar  bastarda, 
euando  sirve  para  obtener  un  solo  camino  seguido  de  una  parte  ú  objeto  del 
dibujo  en  el  centro  de  la  tela ,  precedido  ó  seguido  de  otros  conseguibles  por 
cualesquiera  de  los  demas  métodos. 

Tales  son  en  resumen  los  varios  casos  que  pueden  ofrecerse  del  pasar  la  ta- 
bla a  un  solo  cuerpo  (*),  de  los  cuales  propondrémos  algunos  ejemplos  ó  dispo- 
siciones ,  a  fin  de  completar  la  inteligencia  de  lo  que  acabamos  de  esponer. 

Como  la  tabla  de  arcadas  contiene  sus  agujeros  en  la  reduccion  de  70  líneas 
de  52  agujeros  cada  una  por  palmó,  lo  que  da  2210  agujeros  en  dicha 
distancia,  de  aqui  es  que  puede  admitir  arcadas  basta  una  cuenta  muy  creci- 
da.  Es  neeesario,  pues,  marcar  de  una  manera  definitiva  en  la  disposicion  se- 
ííalada  y  escrita  ,  que  para  la  convenien  te  pràctica  de  esta  operacion  se  da  al 
óperario  que  debe  ejecutarlà,  las  reducciones  que  deben  entrar  en  ella.  Dicbos 
agujeros  practicades  por  una  maquina  al  propósito,  con  suma  precision  yfinu- 
ra,  estan  dispuestos  en  la  forma  que  representa  la  Fia.  5.\  lamina  5J*. 

Así  pues,  una  disposicion  de  pasar  la  tabla  deberà  sefialar:  1 ."  Las  divisio- 
nes  de  los  varios  caminos,  espresadas  por  cl  númerpdecuerdas  que  a  cada  nua 

(')  Noia:  Ks  necusario  disliuguic  lo  que  llamamos  monlura  ;'i  cuerpo  simple,  de  la  dicha  ú  un  solo 
cuerpo.  Conforme  luego  verémos,  existen  monluras  ;'i  ilos ,  ires  y  mas  cuerpos  ,  que  -in  embargo  ei  rrcs- 
ponden  à  la  clase  deuomimada  du  cuerpo  simple  ,  por  marchar  sin  lizus  ú  olros  ausiliarcs  cquivalcutcs. 


so  destinen.  2.'  La  distancia  que  pertenece  abrazar  a  cada  una.  3.°  El  órden 
en  que  deben  ser  pasadas  las  arcadas  de  cada  uno  de  los  caminos  ó  divisiones 
de  la  tabla. 

La  enunciacion  de  las  indicadas  circunstancias  se  acostumbra  a  efectuar  de 
la  siguiente  manera.  Trazase  en  un  papel  un  paralelógramo  ó  cuadrilongo  fi- 
gurando  la  tabla  de  arcadas,  en  el  cual  se  efectuan  las  divisiones  propias  al  ob- 
jetoque  se  propone  el  fabricante  representando  los  varios  caminos,  y  se  sena- 
lan  por  otras  tantas  líneas  transversales  à  la  longitud  del  cuadro.  Hecbo  esto, 
se  indican  por  medio  de  puntos  el  primeroy  ultimo  agujeros  de  cada  division; 
los  que  se  distinguen,  anotando  en  ellos  el  número  que  las  cuerdas  a  que  perte- 
necen  las  arcadas  que  en  ellos  deben  ser  pasados,  tienen  respecto  de  la  sèrie 
total  de  ellas.  Esta  indicacion  senala  por  sí  sola  el  órden  del  pasado  en  cada 
division. 

La  disposicion  se  completa  en  seguida ,  escribiendo  en  la  parte  superior  de 
dicho  trazado  y  encima  de  cada  una  de  las  divisiones  en  él  figuradas,  las  dis- 
tancias  que  deben  abrazar ,  ó  en  su  lugar  la  cantidad  de  bilos  que  en  cada  una 
deben  remeterse  por  pua ;  como  tambien  el  número  total  de  cuerdas  de  la  dis- 
posicion, anebo  total  del  tejido,  y  demas  circunstancias  que  sea  necesario  pre- 
venir. 

Cuando  la  reduccion  debe  ser  una  misma  en  todo  el  tejido,  basta  espresar  una 
sola  vez  la  cantidad  de  los  hilos  en  pua  ,  como  a  circunstancia  com  un  à  todas 
las  divisiones  ó  caminos. 

Disposicion  de  un  caso  de  pasar  la  tabla  d  órden  seguido.  Suponga- 
mos  que  la  disposicion  que  se  baya  de  estender  sea  para  un  tejido  detallado  a 
un  bilo,  con  dibujo  de  600,  en  cuatro  caminos  à  órden  seguido ;  debiendo  cons- 
tar el  anebo  de  la  ropa  de  4  palmos,  y  remetido  el  urdimbre  a  dos  bilos  por  pua. 

Pasando  desde  luego  à  trazar  el  cuadrilongo  A  B  C  D,  Fig.  1 ."  lamina  51*, 
en  representacion  de  la  tabla  de  arcadas ,  y  suponiendo  que  la  distancia  a  b  to- 
mada en  ella  sea  los  4  palmos  exigidos  para  el  tejido,  la  dividirémos  en  los  cua- 
tro espacios  iguales  que  tenemos  denotados  en  dieba  figura  por  caminos  1 ." 
2/  5."  y  4.°;  cada  uno  de  los  cuales  como  es  de  ver,  abrazara  un  palmó. 

Como  segun  ya  queda  espresado ,  para  los  efectos  del  remeter  el  cuerpo ,  se 
toma  como  a  primer  mallon  el  posterior  de  la  primera  línea  transversal  de  la 
izquierda,  procediendo  del  detras  hàçia  delante  en  dieba  operacion  cu  todas  las 
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ospresadas  líneas ;  y  como  oi  órderi  pretendidopara  todos  los  caminos en  nues- 
tro  cjemplo  es  el  seguido,  en  cuyo  easo  debe  considerarse  siempre  la  produc- 
cion  del  dibujo  en  el  tejido  de  izquierda  a  derecha ;  scnalarémos  por  número  1 , 
el  punto  que  nos  representa  el  agujero  posterior  de  la  1 ."  línea  de  la  izquierda 
en  cada  camino ;  y  por  el  n.°  600,  el  mas  cercano  de  la  1 ."  línea  de  agujeros  de 
la  derecha ;  cuyos  números  denotan ,  que  en  el  agujero  de  n.°  1  debera  ser  pa- 
sada  una  de  las  arcadas  de  la  i .'  cuerda,  correspondicnte  al  \ r.  gancho ;  y  en  el 
de  n.°  600 ,  una  de  las  de  la  última  cuerda  que  es  la  que  tiene  dicho  número. 
Asi  puede  verse  indicado  en  la  espresada  Fig. ,  como  igualmente  la  indicacion 
<le  los  demas  datos  propueslos  en  la  forma  debida. 

Pasemos  ahora  a  manifestar  la  practica  de  esta  operacion.  Como  en  el  cjem- 
plo propuesto  las  600  cuerdas  deben  tener  pasadas  en  la  tabla  igual  número 
de  arcadas  à  cada  camino,  que  equivale  a  cuatro  repeticiones  del  dibujo  ,  cada 
una  de  dichas  600  cuerdas  debera  constar  de  4  arcadas.  Así  pues,  de  las  arca- 
das dobles,  Fig.  2.",  lamina  dicha,  que  se  tienen  pasadas  en  una  eaiia  ó  va- 
rilla  por  el  anillo  que  tienen  formado  íí  su  punto  medio ,  tomarémos  1200 ;  las 
males  unirémos  de  dos  en  dos  retorciendo  juntos  sus  anillos,  y  obtendré- 
mos  por  esta  operacion  las  600  cuerdas  a  \  arcadas. 

A  continuacion,  fijada  que  se  tiene  ya  la  tabla  ,  y  colocada  ;í  una  convenien- 
teelevacion  la  varilla  que  contiene  las  cuerdas,  se  procede  a  verificar  el  calculo 
de  reparticion  de  las  areadasen  cada  camino  ó  division;  para  lo  cual  bay  que  te- 
ner presentes  las  siguientes  reglas. 

Dos  son  los  casos  que  pueden  ocurrir:  1°  Que  la  reduccion  sea  una  mis- 
ma  en  todos  los  caminos :  2/  Que  sea  diversa. 

En  el  lr.  caso,  y  en  general  siempre  que  las  reducciones  lo  permilen,  es  ne- 
cesario  espaciar  debidamente  las  arcadas,  ;í  fin  de  evitar  elroce  que  en  la  parlo 
inferior  se  ocasionaria  entre  los  plomosy  mal•las  por  hallarse  demasiado  conlí- 
guos,  con  cuya  circunslancia  seda  al  cucrpo  mayor  despejo  y  soltura.  Por 
ostarazon  es,  que  en  arlículos  de  mriteriasgruosas,  cuasi  nunca  so  ocupa  la  to- 
talidad  de  laslíncas  transversales  de  la  tabla  ,  pasandolas  lodo  lo  mas  alterna- 
damcnte;  asi  como  tampocose  aprovechan  las  nins  de  las  veces  los  0^2  agujeros 
dècada  una  de  aquellas,  y  sí  solo  una  fraccion  decllossegun  convenga;  cüidan- 
do emperò  siempre,  que  la  profunmdad  que  sedéalpasado  deia  tabla  sea  lamo- 
nos  posible,  ;i  íin  de  evitar,  cuando  la  abortura  de  la  calada  ,  la  escesiva  dife- 
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rencia  entre  los  àngulos  de  los  hilosque  penden  de  las  arcadas  de  delante  y  los 
de  las  de  detras.  En  artículos  de  sedería  detallados  à  un  hilo ,  es  en  los  que  se 
hace  forzoso  emplear  mayor  número  de  agujeros ,  en  razon  de  su  mas  crecida 
cuenta. 

Bajo  este  supuesto,*se  reduce  el  espresado  calculo  a  averiguar;  el  número  de 
líneas  y  el  de  agujeros  de  cada  una  que  Menaran  el  espacio  seiialado  a  cada  ca- 
mino, con  equidistància  entre  las  primeras,  é  igualdad  de  número  en  los  se- 
gundos;  pues  es  circunstancia  exigida,  que  el  espesor  de  aquellas  sea  el 
mismo  desde  el  principio  al  fin  de  cada  camino,  y  al  mismo  tiempo  igual  en  to- 
dos  estos  cuando  la  cuenta  es  una  misma  en  todo  el  ancho.  De  no  ser  asi,  los 
hilos  de  urdimbre  serian  desviados  por  los  mallones,  de  la  direccion  recta  que 
deben  tener  desde  el  plegador  al  tejido. 

Sin  embargo,  no  siendoposiblelas  mas  de  las  veces  efcumplimiento  de  esta 
condicion  en  to  Ja  la  acepeion  de  la  palabra,  pues  raras  veces  acontece  que 
sean  exactos  los  números  que  se  deben  adoptar  así  de  líneas  como  de  agujeros, 
conviene  entonces  echar  mano  de  reducir  ó  aumentar  el  número  de  unos  ú 
otras ;  distribuvendo  con  equidistància  tanto  los  claros  que  deba  baber  por 
disminucion  de  líneas,  como  los  llenos  que  deben  resultar  por  razon  de  las  es- 
cedentes  del  número  que  admite  el  camino  ó  division ,  segun  la  base  que  se 
adopta  sea ,  ó  bien  de  una  fila  llena  alternada  por  otra  de  vacía,  de  dos  de  las 
primeras  y  una  de  las  segundas ,  ó  viceversa  ,  etc. 

En  el  primero  de  los  dos  citados  casos,  esto  es*,  <niando  la  reduccion  debe 
ser  una  misma  en  todo  el  ancho  del  tejido,  mírese  en  la  distancia  que  debe  cojer 
el  camino ,  cuantas  líneas  habiles  se  comprenden ;  es  decir,  que  si  se  pretende 
que  sean  todas  llenas ,  lo  seran  todas ,  en  la  proporcion  que  queda  espresada 
de  70  por  palmó ;  si  solo  se  intenta  llenarlas  alternativamente,  seran  habiles 
únicamente  la  mitad;  y  así  en  los  demas  casos  proporcionalmente.  Esto  sabi- 
do,  divídase  el  total  de  las  arcadas  que  debe  contener  el  camino  por  el  espre- 
sado número  de  líneas  de  agujeros,  y  el  resultado  indicarà  el  número  de  estos 
de  que  deberàn  constar  las  líneas. 

Como  es  muy  fàcil  que  el  guarismo  resultante  no  sea  un  número  exacto  ,  y 
al  mismo  tiempo  es  una  condicion  sumamente  atendible  que  la  cantidad  de  los 
agujeros  de  las  líneas ,  sea  de  fàcil  concordancia  con  la  de  los  ganchos  de  cada 
fila  transversal  de  la  maquina ,  a  fin  de  disminuir  la  frotacion  de  unas  arcadas 
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con  otras,  el  cocienle  hallado  por  la  arriba  espresada  division,  se  podrà  ali- 
mentar ó  disminuir,  aeereàndolo  al  mas  inmediato  número  que  sea  sumúltiplo  ó 
eomúltíplo  del  de  ganchos  mencionado.  Entonces,  se  divide  el  total  de  las  euer- 
das  del  camino  por  este  nuevo  guarismo ,  y  el  resultado  espresa  con  fraccion  ó 
sin  ella  el  número  fijo  de  líneas  que  se  deberan  llenar ;  teniendo  presente  lo  que 
llevamos  dicho ,  acerca  de  repartir  por  igual  en  todo  el  espacio  del  camino  los 
claros  ó  llenos  resul tantes.  En  cuanto  a  la  fraccion  de  línea  que  resulte ,  puede 
destinarse  al  final  del  camino ;  no  debiendo  por  esto  considerarsela  capaz  de  al- 
terar la  reguralidad  del  cuerpo. 

En  el  2."  caso,  ó  sea  cuando  acontece  que  la  reduccion  seiïalada  para  una 
division  ó  camino  de  la  disposicion ,  es  mayor  ó  menor  que  en  los  demas,  co- 
mo  esta  diferencia  viene  por  lo  general  espresada  en  la  regla  para  el  remetido 
del  peine,  la  cual  de  por  sí  ya  establece  la  relacion  entre  las  distintas  cuentas, 
por  senalarse  dos  hilos  por  pua  para  los  unos ,  por  ejemplo ,  cuando  para  los 
demas  se  determina  a  un  hilo ,  a  tres  ,  a  cuatro  etc. ;  hay  que  reducir  ó  alimen- 
tar en  tal  caso  la  separacion  de  las  arcadasa  la  proporcion  conveniente,  para 
que  satisfaga  en  el  debido  espacio  à  la  condicion  requerida  para  el  remetido  del 
peine. 

Reservando  el  demostrar  con  oportunidad  en  algunos  de  los  sucesivos  ejem- 
plos  la  aplicacion  de  este  segundo  caso ,  proseguirémos  la  esplanacion  del  pri- 
mero  con  respecto  al  que  nos  hemos  propuesto  en  el  presente  articulo. 

Siendo  de  un  palmó  la  distancia  que  deben  abrazar  en  la  tabla  las  600  ar- 
cadas  de  cada  camino  segun  se  ha  visto ,  facilmente  se  concibe  que  no  hay  ne- 
cesidad  de  ocupar  todas  las  líneas  de  agujeros  que  contiene;  por  lo  que  adop- 
tando  la  base  de  una  llena  y  otra  vacía  nos  quedaran  55  líneas  habiles  de 
las  70  que  comprende  el  palmó.  Verificando  pues  la  particion  de  las  (J00  arca- 
das  por  55 ,  hallamos  por  cociente  17'/7,  que  no  siendo  número  exacto ,  debe- 
rémos  adoptar  en  su  lugar  el  mas  inmediato  entero ,  que  cumpla  con  los  re- 
quisitos  arriba  prevenidos. 

Serií  este  el  18,  número  comúltiplo  del  1 2 ,  que  es  el  de  ganchos  que  com- 
ponen una  fila  de  la  màquina;  y  en  este  lligares  bueno  que  digamos,  que  a 
mas  de  laventaja  ya  espresada  acerca  deia  correspondència,  entre  estos  dos  nú- 
meros en  toda  montura  de  telar,  lleva  asi  mismola  de  poder  comprobar  con  fa- 
cilidad  la  exactitud  de  lo  practicado,  cuando  la  operacien  de  colgar  la  raanga, 


por  la  i'recuente  concordancia  ó  simultànea  terminacion  de  las  fïlas  de  arcadas 
de  la  tabla  y  las  de  los  coletes ,  que  acontece  cuando  dichos  números  son  res- 
pectivamente  sumúltiplos  ó  comúltiplos.  En  el  presente  ejemplo  la  concordan- 
cia tendra  lligar  cada  tres  filas  de  coletes,  que  corresponderan  a  dos  de  las  de 
arcadas  de  la  tabla. 

Prosiguiendo  ahora  el  principiado  calculo ,  deberémos  segun  la  regla  dada, 
verificar  nuevamente  la  particion  de  las  600  arcadas  por  el  número  de  aguje- 
ros  fijado  para  cada  línea  que  es  18,  y  el  resultado  nos  dirà  el  número  fijo  de 
aquellasque  deberà  contener  cada  camino.  Hallandose  35V3  por  cociente,  estàs 
seran  las  líneas  que  sedeberan  pasar;  però  conteniendo  el  camino  55  a  una 
llena  y  una  vacía,  restaria  al  final  de  él  un  claro,  espresado  por  la  diferencia 
entre  dichos  dos  números;  esto  es  de  l2  3  líneas  dobles ,  ó  sean  5' /3  de  senci- 
llas;  cuyo  espacio  se  deberà  repartir  por  igual  en  todo  el  camino,  destinando 
por  ejemplo  una  de  diehas  tres  filas  sobrantes  a  cada  II ,  que  forman  el  ter- 
cio  del  total. 

Colocada  pues  con  horizontalidad  la  tabla  de  arcadas,  y  serïalados  en  ella 
los  limites  del  pasado ,  esto  es ,  haciendo  de  manera  que  este  se  halle  compren- 
dido  por  su  ancho  en  el  centro  de  la  tabla,  y  respecto  de  la  profundidad  que 
los  agujeros  sobrantes  vayan  a  la  parte  del  detras,  se  toma  la  1."  cuerda,  que 
es  la  primera  izquierda  del  haz  que  hacia  su  derecha  tiene  arrimado  el  opera- 
rio,  y  se  pasa  una  desús  arcadas  à  cada  camino,  en  el  agujero  posterior  de  su 
primera  línea  izquierda.  Cógese  una  segunda  cuerda,  y  se  pasan  sus  arcadas 
una  en  cada  camino  en  el  agujero  que  sigue  hacia  delante  de  la  misma  fila  en 
que  se  han  introducido  las  primeras,  y  asi  sucesivamente  basta  completar  las 
filas  primeras  de  cada  camino  que  deben  terminar  a  un  tiempo ,  conforme  se 
observa  en  lalam.  52. 

Empiézase  con  la  cuerda  19  una  segunda  fila  en  la  tabla  en  la  pròpia  forma 
que  se  ha  hecho  con  la  primera,  dejando  la  competente  media  línea  vacía  ,  y 
prosiguiendo  contodas  lasdemas  hasta  la  terminacion  del  total  de  las  cuerda s. 

En  la  espresada  lamina  52  que  representa  la  practica  del  pasar  la  tabla  se- 
gun la  disposicioD  Fifj.  1/  lam.  51*,  hemos  figurado  al  pié  el  resultado  de 
un  dibujo  segun  la  disposicion  esplicada ,  lo  que  sirve  a  hacer  mas  comprensi- 
ble los  casos  en  que  tiene  aplicacion  el  pasar  seguido ,  que  son  los  mas  frecuen- 
tes.  Para  mavor  claridad,  en  dicha  lamina  52  hemos  reducido  a  ocho  las  arca- 


(las  de  cada  fila,  en  lugar  de  las  18  que  les  corresponderiau  segun  el  calculo 
precedente,  y  la  disposicion  Fig.  1."  làm.  51*. 

Disposicion  de  un  ejemplo  del  pas ar  d  punta.  Désenos  a  estender  la 
disposicion  del  pasar  la  tabla  para  un  tejido  cuyo  dibujo  sea  de  720  agujas, 
debiendo  constar  solamente  de  dos  caminos  a  punta ,  su  reduccion  de  dos  hilos 
por  pua ,  y  el  ancho  del  tejido  de  5'/2  palmos. 

En  la  Fig.  5/  lamina  51*,  el  cuadrilongo  ERDS,  en  el  que  se  ven  tra- 
zadas  todas  las  indicaciones  que  satisfacen  a  las  circunstancias  pedidas ,  nos 
maniíiesta  la  espresada  disposicion.  En  ella  vemos,  que  el  agujero  de  núrn.  1 , 
que  se  refiere  a  la  1 .'  cuerda,  en  lugar  de  ser  en  el  primer  camino  como  en  cl 
ejemplo  precedente ,  el  de  detras  de  la  1 ."  fila  izquierda ;  es  en  este  el  de  de- 
lante  de  la  1 .'  de  la  derecha  del  indicado  camino ,  formando  punta  ó  centro  del 
pasado  con  la  correspondiente  arcada  de  num.  1  del  segundo  camino  que  si- 
gue  el  mismo  órden  es[)!icado  para  el  ejemplo  del  pasar  seguido.  De  suerte 
que  en  todos  los  casos  de  esta  espècie,  en  lugar  de  principiar  el  pasa- 
do por  la  izquierda  como  en  el  de  varios  caminos  a  órden  seguido ,  se  em- 
pieza  siempre  por  el  centro,  siguiendo  el  pasado  de  ambos  una  direccion 
opuesta;  esto  es,  el  1.°  ó  izquierdo  hàcia  la  izquierda  y  del  delante  al  de- 
tras en  todas  las  líneas,  y  el  2.°  de  izquierda  a  derecha  y  del  detras  hàcia  delan- 
te. De  aqui  se  sigue;  que  el  1  /'camino  terminarà  en  el  agujero  del  detras  de  la 
1 .'  línea  de  la  iz  [uierda ,  y  el  otro  en  el  de  delante  de  la  primera  fila  de  la  de- 
recha ,  conforme  lo  denotan  los  números  seílalados  en  dicha  figura. 

La  lamina  55  es  la  que  tiene  traducida  una  parte  de  la  practica  de  esta 
operacion  en  el  presente  ejemplo,  siendo  de  advertir  àcerca  de  él;  que  para  que 
en  el  centro  óunion  de  los  dos  caminos  se  efectue  el  detallado  a  un  hilo,  pues 
(|iie  en  virtud  de  hallarse  contiguas  las  dos  arcadas  pertenecientes  a  una  mis- 
ma  cuerda  funcionarian  sus  hilos  de  una  misma  manera ,  ó  bien  hay  que  su- 
primir una  de  las  dos  arcadas  num.  1 ,  ó  bien  dejar  una  de  ellas  sin  efecto  no 
remetiendo  hilo  en  su  mallon.  Hàcia  la  parte  inferior  de  la  làmina  citada,  he- 
mos  figurado  los  efectos  del  dibuja  en  el  tejido  producidos  por  este  modo  de 
pasar  la  tabla. 

La  aplicacion  de  él  tiene  lugar  raras  veces  à  cuerpo  simple,  en  razon 
del  grau  número  de  ganchos  que  exigiria  suuso,  mavormente  en  tejidos 
de  lierto  ancho;  pur  lo  que  como  tendrémos  ocasion  de  manifestar,  su  empleo 


generalmente  en artículos  dé  mantelería ,  obales,  mao tones,  mantas,  mne- 
hles,  etc  es  mas  comimmente  en  monturas  a  cuerpo  y  lizos;  en  cuyo  caso  ca- 
da mallon  lleva  remetidos  varios  hilos ,  y  sn  detallado  se  opera  por  medio  de 
los  lizos. 

Disposicion  del  posar  la  tabla  d  punta  y  retorno.  Tenémosla  en  la  Fig. 
0/ lamina  51*  para  cuatrocaminos  simples 0,  P,S,  T,  de  600  cnerdas  cadauno. 
ó  lo  que  es  lo  mismo  dos  a  punta  OP  y  ST.  Segun  lo  que  dijimos  en  la  pagina 
213,  la  conjuncion  de  ambos  caminos  a  punta ,  que  es  en  el  centro  deia  tabla, 
donde  seballan  contiguas  las  dos  arcadas  pendientes  de  la  última  cuerda  per- 
iinecientes  una  al  camino  izquierdo  y  otra  al  derecbo,  dan  lugar  à  la  formacion 
en  cl  tejido,  de  otra  punta  llamada  retorno ,  como  puede  verse  en  la  parte  del 
dibujo  que  reprosentamos  producidaen  el  tejido,  lam.  55  (*). 

Ditiere  del  precedente  este  caso ,  en  que  en  lugar  del  único  camino  à  pun- 
la  que  puede  considerarse  forma  todo  el  pasado  de  la  tabla  eu  aquel ,  en  este 
los  caminos  a  punta  pueden  ser  dos,  como  en  el  ejemplo  presento  ,  y  tres*'» 
mas ,  a  continuacion  unos  de  otros. 

En  la  practica  de  esta  operacion  del  pasado  à  punta  y  retorno ,  se  observa 
una  completa  analogia  cou  la  que  se  sigue  en  el  pasar  a  punta ;  pues  una  vez 
dispuestas  las  cuerdas  de  modo  que  cada  una  conste  de  igual  número  de  arca- 
das al  de  caminos  simples  que  debe  baber  como  los  O,  P ,  etc.  que  en  nuestro 
ejemplo  son  cua  tro,  se  procede  a  pasar  la  primera  cuerda  distribuyéndola; 
una  arcada  al  l.'agujero  de  delante  de  la  1 ." fila derecha del  primer  camino 
simple  0  ,  otra  al  primero  de  detras  de  la  primera  nia  izquierda  del  segundo 
camino  simple  P,  las  cuales  son  las  que  forraan  la  punta  del  primer  camino 
de  los  dicbos  a  punta  ;  y  las  restantes  dos  arcadas  de  la  misma  cuerda  se  pa- 
san  en  los  agujeros  semejantes  de  los  dos  caminos  simples  S  y  T ,  donde  for- 
ma n  la  punta  del  otro  camino  compuesto  S  T. 

La  colocacion  de  las  arcadas  de  la  2."  cuerda,  es  en  el  agujero  inmediato  de 
cada  camino  simple ,  cuya  direccion  como  se  vé  en  la  citada  lamina  55 ,  es  del 
delante  al  detras  en  los  caminos  0  y  S,  y  del  detras  bacia  delante  en  los  P  y  ï. 
Y  así  prosiguiendo ;  terminarà  la  última  cuerda  en  las  estremidades  y  centro 

'  Pur  unaequivocacion  se  halla  repelido  en  esta  làmina  el  propio  número  de  la  preceilenle,  lo 
cual  creemos  no  serà  incomcmenle  para  la  ínteligeucia  de  lo  que  à  ella  se  reQera  ,  oteudido  <[tie  pors» 
titulo  se  dislini-'ue  bastantemcnte. 


à  saber :  la  arcada  600  del  1  /  camino  0  en  el  agujero  posterior  de  la  1  .a  línea 
izquierda,  y  la  del  ultimo  T  en  el  delantero  deia  última  línea  ó  sea  la  1 .»  dere- 
cha ;  y  las  dos  pertenecientes  à  los  caminos  P  y  S,  vienen  a  pasarseal  centro  de 
la  tabla  en  la  forma  queespresa  la  lamina  citada. 

Los  ejemplos  de  pasar  la  tabla  esplicados  son  de  los  que  presentan  mayor 
simplicidad  en  los  càlculos  para  esta  operacion ,  pues  que  las  divisiones  son  en 
cllosde  caminos  completos ,  iguales  de  consiguiente  entre  sí. 

Sucede  con  frecuencia ,  que  en  lugar  de  la  produccion  de  caminos  enteros  en 
el  tejido,  bay  necesidad  de  combinar  el  pasado  de  manera,  que  cierto  número 
de  cuerdas  del  total  de  la  màquina  efectuen  una  parte  del  dibujo ,  en  número 
diverso  de  caminos  ó  por  un  método  distinto  que  la  otra ,  íbrmando  en  tales  ca- 
sos cada  una  de  las  varias.fracciones  del  dibujo ,  objeto  ó  muestra  hasta  cierto 
punto  independiente  del  que  constituyen  las  demas. 

Estàs  combinaciones  tienen  lugar  en  varios  artículos  de  telas  listadas  para 
vestidos  de  senora,  por  el  modode  pasar  la  tabla  scguido  compuesto;  en  man- 
telería  labrada ,  panoletas ,  manteletas  y  panuelos  ó  chales  por  los  de  pasar 
mixto;  y  en  tapicerías  bien  sea  para  iglesia  ó  rnuebles  etc,  por  el  llamado  bas- 
ta rdo. 

Disposicion  de  pasar  la  tabla  seguido  compuesto.  La  que  tenemos  en 
la  Fig.  7/  làmina  51*  es  para  un  tejido  vestidos  de  3  palmos  anchodeGOO 
agujas ;  cuyas  420  primeras  deben  ser  à  cinco  caminos  seguidos,  las  160  si- 
guientes  à  doble  número  en  el  propio  órden ,  interpolàndolos  entre  los  prime- 
ros  de  dos  en  dos,  íbrmando  una  espècie  de  cinta  ó  lista  con  las  120  restantes, 
que  à  cinco  caminos  seguidos  deben  formar  el  centro  de  aquellas  ;  en  la  inte- 
ligencia ,  que  dichas  160  cuerdas  deben  ejecutar  un  acanalado  luciente,  en  una 
reduccion  doble  que  la  de  las  420  y  las  20  restantes,  en  la  relacion  de  dos  bilos 
por  pua  estàs  últimas  y  de  cuatro  las  espresadas  160,  lo  que  compone  una  to- 
tal cuenta  de  47  ' /,  portadas. 

La  principal  dificultad  que  nos  presenta  este  ejemplo  ,  es  la  del  calculo  de  las 
divisiones  à  efectuar  en  la  tabla  para  la  conveniente  distribucion  de  las  varias 
secciones  de  cuerdas ,  que  por  exigir  una  diversa  reduccion ,  deberémos  verifi- 
car de  la  siguiente  manera. 

Como  los  160  bilos  pertenecientes  à  la  espresada  seccion  de  igual  número 
de  cuerdas,  deben  estar  remetidos  respecto  de  los  de  lasdemàsen  una  relacion 
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doble ,  eslo  os,  que  la  misma  cantidad  de  puas del  peine  que  exigen  los  prime- 
rus  que  es  40 ,  solo  pueden  eontener  de  los  hilos  de  las  otras  secciones  la  mi- 
tad ;  es  necesario  que  las  arcadas  de  unos  y  otros  ocupen  en  la  tabla  un  espesor 
proporcional  a  fin  de  que  aquellas  caigan  perpendicularmente  sobre  sus  corres- 
pondientes  hilos.  Asi  pues ,  el  espacio  que  deben  ocupar  las  líneas  de  agujeros 
de  las  secciones  A  yC  Fig.  dicha  debera  ser  proporcionalmente  mayor ,  del 
doble  que  el  que  ocupe  cada  una  de  las  secciones  B ;  de  suerte  que  las  \  60  ar- 
cadas de  estàs  deberan  abrazar  un  espacio  igual  al  de  80  de  las  primeras. 

Bajo  este  supuesto ,  consistirà  tan  solo  el  calculo  en  averiguar  las  distancias 
deia  tabla  que  competeràn  a  cada  seccion,  por  la  regla  dada  anteriormente, 
però  considerando  como  à  totalidad  de  las  cuerdas  a  pasar ,  la  suma  de  las  420 
primeras ,  con  las  20  del  listoncito  C ,  mas  80  de  la  una  lista  B  en  lugar  de  las 
160  que  deben  ocupar  el  lugar  de  ellas,  mas  las  80  de  otra  B ,  que  son  las  que 
componen  el  camino  compuesto  completo. 

Como  el  ancho  total  debe  ser  de  5  '  2  palmos,  en  cuya  distancia  deben  en- 
trar cinco  de  los  espresados  caminos  compuestos ,  tendrémos  primeramente 
que  efectuar  en  la  tabla  cinco  divisiones  iguales  correspondientes  à  los  mismos; 
y  ballandose  constar  cada  una  de  estàs  a  la  razon  de  70  por  palmó ,  de  49  lí- 
neas ,  dividircmos  la  suma  indicada  que  asciende  a  600  cuerdas ,  por  49 ,  que 
nos  dara  doce  agujeros  y  una  fraccion  para  cada  línea ;  però  en  razon  de  la  poca 
profundidad  que  dicho  número  cogería  en  la  tabla ,  se  podrà  adoptar  el  pasado 
alternativo  a  una  fila  llena  y  una  vacía ;  por  lo  que  seran  2o  las  líneas  de  cada 
camino  compuesto.  Dividiendo  pues  las  600  cuerdas  por  25,  resulta  a  2  i  agu- 
jeros por  línea. 

Resta  ahora  verificar  la  reparticion  de  las  2a  líneas  de  cada  camino,  entre  los 
vnrios  parcialesde  que  se  compone.  Para  estodirémos:  si  600  cuerdas  ocupan 
23  filas,  420  cuerdas  cuantas  filas  necesitaran?,  y  como  la  resolucion  de 
esta  regla  de  tres  nos  da  por  cuarto  termino  17  y2 ,  dirémos  que  las  420  cuer- 
das de  los  caminos  A  ocuparan  17  '/2  filas.  Haciendo  lo  propio  respecto  de  las 
cantidades  80  y  20,  hallarémos  que  los  caminos  B  necesitaran  el  espacio  de 
ò1  3  filas ,  y  de  5/6  de  fila  los  C. 

Però  como  los  caminos  B  deben  tener  las  arcadas  en  un  espesor  doble ,  se 
pasaran  por  la  tabla  en  todas  las  filasdeagujeros  sin  interpolarninguna  de  vacía, 


lo  que  liara  ascender  cl  efectivo  de  aquellas  à  6  a/3  en  cl  cspacio  indicació ,  que  a 
razon  de  24  agujeros  componen  las  160  arcadas. 

La  làmina  56  espresa  la  practica  y  efectos  conseguibles  por  la  indicada  dis- 
posicion. 

Disposicion  para  un  caso  de  pasar  mixto.  Sca  la  que  indicamos  en  la 
Fig.  1."  làmina  54,  que  suponemos  destinada  à  un  telar  para  manteles  que 
deben  tener  10  palmos  ancho ,  empleando  una  màquina  de  1200  agujas  ó  dos 
de  600  repartidas  segun  en  ella  se  indica ,  de  la  siguiente  manera :  Nueve  ca- 
minos  seguidos  E  para  el  fondo  à  450  cuerdas;  (* )  dos  à  retorno  D  para  gale 
ría,  à  400  cuerdas;  cuatro  caminos  à  retorno  C  ,  para  orladura  de  las  ceneías 
con  50  cuerdas ,  ocho  caminos  à  punta  A  con  100  cuerdas  para  las  ceneías ,  y 
dos  caminos  B  con  100  para  el  centro  de  las  mismas. 

La  numeracion  establecida  en  las  varias  divisiones  que  lleva  esta  disposi- 
cion Fig.  misma,  indica  el  órden  que  se  debe  seguir  en  la  operacion  de  pasar  la 
tabla  en  el  presente  ejemplo ,  que  exige  9  arcadas  à  cada  una  de  las  cuerdas  de 
los  caminos  E  ,  cuatro  para  las  de  orladura  C ,  ocbo  para  las  cuerdas  de  los  ca- 
minos A,  y  dos  para  los  de  los  B.  En  esta  combinacion  se  observan  concurrir 
à  un  mismo  tiempo ,  cl  modo  de  pasar  seguido ,  el  de  à  punta  ,  y  ei  à  retorno; 
y  los  efectos  conseguibles  por  ella  en  el  tejido ,  los  figuramos  al  pié  de  la  làmi- 
na 57,  que  senala  la  pràctica  y  aplicacion  de  uno  de  los  muchos  casos  en  que 
tiene  lligar  el  modo  de  pasar  mixto  ó  combinació.  Asi  mismo  va  incluso  en  esta 
disposicion  el  pasar  bastardo,  que  lo  forman  los  caminos  C  A  B  A  C  de  cada 
cenefa,  por  constar  de  un  camino  seguido  B  en  el  centro ,  seguido  y  precedido 
deotros  generós  de  pasados.  Yéanse  en  la  làmina  58  los  efectos  conseguibles 
por  el  ordinariamento  dicho  pasar  bastardo,  de  bastantc  eomun  aplicacion  à 
mas  de  los  casos  que  se  ban  enunciado ,  en  ceneías  ú  orladuras  de  cbales,  pa- 
ííuelos,  etc. 

De]  pasar  a  varios  euerpos.  Los  objetos  principalcs  que  pueden  dar  mo- 
tivo al  pasar  llamado  à  varios  euerpos  son  :  1.°  Cuando  por  razon  de  la  muv 
crecida  cuenta  del  tejido  especialmente  en  artículos  de  sedería,  bay  necesidad 
de  llenar  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  agujeros  de  profundidad  de  la  tabla  ,  se 

(' )  Para  <lar  mas  grandiosidad  ;il  dibujo  que  demuestra  los  efeclos  conseguibles  ,  làmina  -"iT  ,  es  qne 
suprimimos  en  ella  alguno  de  los  caminos  del  fondo. 


emplea  este  método  con  el  fin  de  evitar  las  barras  ó  seíïales  que  en  sentido  lon- 
gitudinal producen  en  la  tela  la  diversidad  gradual  de  los  angulos  de  abertura 
de  los  hilos  pertenecientes  a  una  misma  fila ;  por  cuyo  medio  se  interrumpe  y 
reparte  entre  los  varios  cuerpos  la  escala  creciente  de  dichos  angulos. 

2.°  Cuando  se  intenta  producir  en  el  tejido  la  combinacion  de  efectos  ó  di- 
bujos ,  por  urdimbres  de  matèria  ó  color  diferentes,  conjuntamente  en  un  mis- 
mo  parage. 

3.°  Finalmente  ,  tiene  lugar  tambien  para  establecer  ciertas  economias  ó 
ventajas,  referentes  a  la  monturaó  deinas  concerniente  a  la  etaboracion  de  al- 
gunas  telas. 

El  1 .°  y  2.°  casos ,  ocurriendo  con  especialidad  en  tejidos  a  cuerpo  simple , 
son  los  que  describirémos  desde  luego ;  reservando  bacerlo  del  5."  con  las  va- 
rias  modiíïcaciones  que  puede  recibir  en  su  aplicacion ,  cuando  tratemos  de  los 
respectivos  artículos  en  que  tienen  lugar  aquellas. 

Del  posar  d  dos ,  tres  ó  mas  cuerpos  por  razon  de  cuenla  crecida.  Re- 
dúcese  la  operaeion  en  este  caso  ,  à  efectuar  transversalmente  en  la  tabla  tan- 
tas  divisiones  cuantos  son  los  cuerpos  que  se  pretenden ;  pasando  sucesiva- 
mente  en  la  division  mas  apartada  que  es  la  destinada  para  el  primer  cuerpo, 
todas  las  arcadas  de  la  \  .'  cuerda  en  los  primeros  agujeros  de  la  correspon- 
diente  primera  íila  de  cada  camino ;  luego  todas  las  arcadas  de  la  2.°  cuerda,  a 
los  de  la  pròpia  fila,  primeros  de  cada  camino  en  la  division  destinada  al  2." 
cuerpo;  y  así  sucesivamente  si  bay  un  5.°  y  4.°  cuerpos,  que  deberan  conte- 
ner  respectivamente  las  arcadas  de  las  cuerdas  5."  y  4/ 

Cuando  se  ha  llenado  el  l1.  agujero  de  cada  camino  en  todos  los  cuerpos, 
se  pasa  la  cuerda  que  sigue  por  los  agujeros  segundos  del  primero ,  la  que  su- 
cede  ,  en  los  segundos  del  2."  cuerpo ,  y  asi  sucesivamente. 

Ejemplo:  Supongamos  que  se  tuviese  que  disponer  el  pasado  de  la  tabla 
para  un  tejido  detallado  à  un  hilo,  que  debe  contener  783/4  portadas  en  3  pal- 
mos.  En  este  caso ,  como  el  número  de  los  hilos  que  aquellas  componen  es 
igual  al  de  íilas  de  agujeros  que  en  dicha  distancia  tiene  la  tabla  à  razon  de  30 
cada  fila,  habria  necesidad  de  pasar  arcadas  a  todas  ellas  en  dicha  cantidad, 
resultando  una  sucesion  de  íilas  compactas  de  à  30  agujeros  cada  una. 

A  fin  de  evitar  las  rayas  muy  faciles  de  producirse  en  el  tejido  ,  à  causa  de  la 
diversidad  de  tensiones  que  imprime  a  los  hilos  de  una  misma  fila,  la  diferen•• 
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eia  do  sus  angulos,  podríamos  disponer  el  pasado  a  tres  euerpos ,  para  lo  cual 
procederíamos  con  arreglo  a  lo  que  se  halla  indieado  en  hFig.  2/ lamina 
54,  de  la  siguiente  manera. 

Como  las  filas  deben  constar  en  nuestro  caso  de  30  arcadas ,  si  dividimos 
dicha  cantidad  por  5,  nos  resultaran  JO  arcadas  ó  agujeros  para  cada  cuerpo; 
por  lo  tan  to  la  primera  division  ó  cuerpo  se  ballarà  contenido  en  los  diez  pri- 
meros  agujeros  de  todas  las  filas  que  comprende  el  ancho  de  los  5  palmos.  El 
2."  cuerpo ,  abrazara  el  espacio  que  ocupan  los  diez  siguientes  agujeros  en  di- 
cha distancia ;  y  el  5.ü ,  los  diez  últimos  de  las  propias  líueas. 

Procedercmos  pues  a  la  practica  de  esta  operacion  ,  pasando  las  50  arcadas 
primeras  en  la  forma  que  espresa  la  numeracion  de  la  indicada  Fig.  2.", 
esto  es  las  deia  cuerda  núm.  1,  al  l.ragujero  del  l.r  cuerpo  en  todoslos 
caminos ;  las  de  la  2." ,  al  1 ."  del  2.°  cuerpo ,  las  de  la  5.a ,  al  1 ."  del  3.r  cuer- 
po, y  sucesivamentc  alternando  todas  las  que  siguen ,  contendra  el  l.r  cuerpo 
en  su  primera  fila  las  arcadas  de  las  cuerdas  i.*,  4.",  7.a,  10, 15,  16,  19, 
22,  25,  y  28;  el  2.°  cuerpo  las  de  las  cuerdas  2.\  5.%  8/,  11,  14, 17, 
20,25,  26,  y  29 ;  y  el  5.°  las  de  las  5.",  6.\  9.\  12,  15,  18,  21,  24, 
27 ,  y  50.  A  continuacion  se  llenan  las  segundas  filas  de  cada  camino  en  el 
j)ropio  órden  que  las  primeras ,  y  así  de  las  demàs. 

Delpasar  à  dos  euerpos  para  la  produccion  de  efectos  disiintos  de  ur~ 
dimbre.  Difiere  este  modo  del  precedente  en  que  ,  en  lligar  de  pasarse  como 
en  él  los  tres  euerpos  a  un  mismo  tiempo ,  por  formar  todas  sus  cuerdas  una 
sola  sèrie  que  alternan  en  el  pasado  por  el  órden  que  se  ha  visto ,  en  el  caso 
presente  y  sus  analogos,  los  euerpos,  considerados  que  deben  ser  con  absoluta 
separacion  é  independència ,  tienen  cada  uno  sus  cuerdas  formando  seccion 
particular;  debiendo  por  lo  tanto  ser  pasadas  en  primer  lugar  todas  las  pertene- 
cientes  al  1  .r  cuerpo,  luego  todas  las  del  seguudo  al  lugar  que  este  debe  ocupar, 
y  así  consecutivamente  cuando  los  euerpos  esceden  del  número  espresado. 

El  ejemplo  ó  disposicion  que  tenemos  representada  en  la  Fig.  5.'  lamina 
54,  servirà  para  hacer  mas  perceptible  lo  que  acabamos  de  indicar.  Las 
anotaciones  que  ella  lleva,  espresando  ser  para  un  lejido  :i  uno  y  uno,  con 
cuatro  caminos  a  órden  seguido  y  maquina  de  (300,  cuyas  500  primeras  para 
el  primer  cuerpo  y  las  otras  500  para  el  2.°,  procederémos  al  pasado  de  la  ta- 
bla,  por  el  método  siguiente. 


Senàlese  en  la  misma  en  todo  su  largo ,  una  línea  divisòria  que  establezca 
los  espacios  que  deben  ocupar  uno  y  otro  cuerpos;  los  cuales  se  destinan  por 
lo  comun  el  primero  a  la  division  posterior  y  a  la  de  delante  el  segundo.  Prac- 
ticado  esto,  y  haciendo  abstraccion  de  todo  el  2."  cuerpo ,  se  pasa  en  su  res- 
pectivo  lugar  todo  el  primero,  eompuesto  de  las  500  primeras  cuerdas,  por  las 
propias  reglas  que  hemos  visto  seguirse  en  los  casos  de  à  un  solo  cuerpo ;  que 
por  senalarse  para  el  presente  ejemplo  el  órden  seguido ,  se  efectuarà  en  todos 
loscaminos  pasando  las  arcadas  à  principiar  en  su  izquierda  por  la  l.1  cuerda, 
y  concluyendo  a  la  derecha  la  cuerda  de  núm.  500 ,  conforme  denota  la  espre- 
sada  figura. 

A  continuacion  se  efectuarà  lo  propio  con  las  500  cuerdas  del  Í2.°  cuerpo, 
que  comprende  desde  la  501  hasta  la  600  ambas  inclusive ;  pasàndolas  en  cl 
lugar  reservado  en  la  tabla  para  este  cuerpo ,  en  el  mismo  órden  que  se  siguió 
con  el  primero;  cuidando  que  las  íilas  de  agujeros  que  se  ocupen  sean  las  mis- 
mas  que  llenan  el  primer  cuerpo ,  y  dejando  para  su  separacion  dos  ó  tres  agu- 
jeros vacios  intermediados  en  todas  las  filas. 

Cuando  los  cuerpos  deben  constar  en  un  mismo  ancbo  de  distinta  cantidad 
de  cuerdas ,  se  regulan  las  divisiones  de  la  tabla  a  proporcion ,  dando  la  com- 
petente  profundidad  mayor  al  cuerpo  de  mas  crecido  número  de  aquellas.  Asi 
si  en  lugar  del  caso  citado ,  se  tuviese  que  disponer  para  dos  cuerpos  con  400 
cuerdas  el  primero  y  200  el  segundo ,  deberíamos  destinar  para  aquel  doble 
profundidad  en  la  tabla  que  para  el  ultimo ;  de  suerte  que  si  el  primero  cxigc 
12  agujeros ,  el  segundo  deberia  llenar  de  cada  fila  solo  seis. 

Intimamente  enlazada  con  la  operacion  del  pasar  la  tabla,  la  de  remeter  los 
urdimbres  en  monturas  a  varios  cuerpos ,  cuando  tratemos  de  la  última  ,  ba- 
rcmos  debida  aplicacion  a  los  casos  que  acabamos  de  indicar,  para  su  com- 
pleta inteligencia. 

La  làmina  56,  que  demuestra  la  pràctica  y  efectos  producibles  de  la  mon- 
tura  segun  la  citada  disposicion  Fig.  5/  làmina  54,  se  balla  dispucsta  en 
dos  colores ;  denotando  la  muestra  figurada  de  negro  el  trabajo  de  las  cuerdas 
que  forman  el  primer  cuerpo ,  y  la  de  color  el  de  las  del  2.° 

Las  varias  combinaciones  que  hemos  visto  admite  la  operacion  del  pasar  la 
tabla  para  los  casos  de  à  un  solo  cuerpo ,  tienen  igualmente  lugar  mu- 
chas  veces  en  los  de  à  dos  ó  mas.  Asi ,  segun  sean  los  efectos  que  se  quie- 
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ren  obtener  en  el  tejido ,  se  adoptan  los  pasados  a  punta ,  a  retorno ,  ete. ; 
v  en  nmchos  casos  ocurre  tambien ,  que  el  doble  cuerpo  solo  es  parcial  en 
cada  camino ,  por  quedar  interrumpida  la  continuacion  del  uno ,  que  solo 
consta  de  un  corto  número  de  cuerdas  destinadas  à  la  produccion  de  listas , 
cenefas ,  orladuras  ú  objetos  sueltos  espaciados. 

La  F'kj.  4."  lamina  54,  es  la  disposicion  de  un  caso  de  pasar  la  tabla  com- 
binacion  à  dos  cuerpos ,  de  los  que  el  uno  es  general  formando  dos  caminos 
à  punta  con  560  cuerdas,  y  el  otro  parcial  para  las  restantes  184 ,  que  forman 
dos  caminos  a  retorno  en  las  cenefas ;  ó  lo  que  es  lo  mismo  576  cuerdas  a 
un  solo  cuerpo  para  el  fondo ,  y  568  à  dos  cuerpos  para  las  cenefas ,  total 
744  cuerdas. 

La  numeracion  anotada  en  dicba  figura ,  indica  el  órden  a  seguir  para  este 
pasado ;  cuyos  efectos  se  ven  distintamente  demostrados  a  dos  colores  en  la 
lamina  55 ,  que  denota  la  practica  de  este  caso ;  en  la  cual  la  parte  R S,  y  T 
U.  de  color  negro  son  los  efectos  de  las  184  cuerdas  G  D. 

En  la  làmina  59  tenemos  otro  ejemplo  de  combinacion  a  dos  cuerpos.  Se- 
gun  se  ve ,  consta  de  un  cuerpo  general  con  600  cuerdas ,  de  las  que  las  250 
à  seis  caminos  orden  seguido  para  fondo ,  y  las  550  à  retorno  para  cenefas;  y 
el  otro  cuerpo  parcial  con  otras  156  cuerdas  ,  sirve  para  la  formacion  de  las 
pequenas  flores  de  color  llamadas  de  perdició ,  que  forman  doble  cuerpo  con 
dos  interrupciones  en  cada  uno  de  los  caminos  de  fondo  del  otro ;  esto  es  de 
68  cuerdas  cada  una,  y  unidas  en  las  cenefas;  componiendo  un  total  de  seis 
caminos  con  interrupciones ,  y  dos  à  retorno  reunidas. 

Los  pasados  a  dos  cuerpos  que  acabamos  de  esplicar,  tienen  especial  aplica- 
cion  en  algunos  artículos  terciopelo  para  cbalecos,  panuelos,  manteletas ,  ga- 
sas  de  vuelta  y  otros  varios,  en  que  a  mas  se  bacen  à  veces  entrar  multitud  de 
otras  comlúnaciones,  como  tendrémos  ocasion  de  demostrar  en  lo  sucesivo. 

Tambien  se  emplean  monturas  a  tres  cuerpos,  para  chalequería  terciope- 
lo, como  igualmente  en  cenefas  de  algunas  clases  de  panuelos  para  la  produc- 
cion de  efectos  de  tres  colores  de  pelo  ó  urdimbre ,  cuva  operacion  de  pasar  la 
tabla  se  verifica  en  un  todo  analogo  à  lo  esplicado  para  dos  cuerpos;  esto  es, 
pasandoen  primer  lugar  todo  el  l.r  cuerpo,  en  seguida  el 2.°,  y  despues  d 
~>.  ,  en  los  respectivos  lugares  que  tienen  senalados. 

Aunque  la  operacion  del  pasar  la  tabla  reoibe  van^s  otras  modificaciones 


ó  se  efectua  pordisüoto  sistema  en  ciertas  monturas  de  telar  compüeadas, 
Uratarémos  de  ellos  euando  los  respectives  artículos  en  que  tienen  aplicacion. 
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Colgar  la  manga. 

l'na  vez  efectuada  la  operaeion  de  pasar  la  tabla ,  y  reunidas  las  arcadas  en 
la  parte  inferior  de  la  niisma  à  mazos  de  100  ó  200,  por  un  medio  lazo 
que  los  sujeta,  se  procede  a  colgar  de  los  coletes  la  sèrie  de  cuerdasque  se 
tienen  eníiladas  en  la  varilla  ó  cana ;  lo  cual  se  verifica  por  un  órden  sucesi- 
voseguido,  empezando  por  la  1  .a  fila  de  coletes  del  detràs  y  terminando  por 
la  delantera  ó  de  la  linterna ,  siguiendo  en  todas  ellas  el  órden  denotado  en 
las  laminas  50  y  51 ,  esto  es  de  izquierda  a  derecha. 

Asi  pues  al  l.r  colete  izquierdo  ó  del  lado  del  cilindro  de  la  1/  fila  poste- 
rior, debera  engancharse  la  cuerda  1.  ;  al  inmediato  derecho  la  2.acuerda,  y 
asi  sucesivamente ;  cuidando  mucho  de  no  intervertir  el  órden  de  las  cuerdas 
ni  padecer  equivocaciones  en  dejar  de  tomar  de  cada  fila  los  correspondientes 
coletes;  pues  una  falta  cualquiera  de  este  genero,  obliga  por  su  trascendencia 
en  la  irregularidad  producida  en  la  muestra  del  tejido  ,  a  una  indispensable 
rectilicacion,  mas  difícil  siempre  euando  se  halla  completada  ya  la  montura  del 
telar.  El  órden  con  que  se  deben  presentar  las  cuerdas  para  su  enganche  de  los 
coletes ,  es  el  mismo  con  que  se  han  ido  tomando  para  pasar  la  tabla ;  y  la  re- 
gla a  seguir  para  evitar  en  lo  posible  equivocaciones ,  es  la  comprobacion  con 
el  pasado  de  la  tabla  por  la  concordancia  ó  terminacion  simultanea  de  las  filas 
de  coletes  con  las  de  arcadas  en  aquella ,  segun  los  agujeros  de  profundidad 
que  cada  una  de  estàs  ocupe  en  ella ,  y  los  coletes  de  que  conste  cada  fila  en  la 
maquina.  Sabemos  ya  que  una  de  estàs  de  400  tiene  sus  filas  à  8  coletes ,  aho- 
ra  pues  si  el  pasado  de  la  tal  tia  es  por  ejemplo  à  filas  de  à  16  arcadas ,  cada 
una  de  estàs  equivale  à  dos  de  aquellas  que  deberàn  terminar  a  un  tiempo.  Si 
las  arcadas  estuviesen  à  filas  de  12  su  concordancia  se  verificaria  en  dicho  ca- 
so à  las  dos  de  la  tabla  y  tres  de  coletes ,  ó  sea  cada  24  cuerdas ,  y  asi  respec- 
to de  los  demàs  casos  que  se  pueden  presentar. 

Cuando  se  ha  concluido  de  colgar  la  manga,  las  arcadas  resultan  debajo  de 


la  tabla  de  una  longitud  desigual ,  à  causa  de  la  inayor  ó  menor  distancia  a  que 
se  hallan  sus  coletes  de  los  agujeros  de  la  tabla  en  que  pasan  aquellas ;  y  por 
lo  tanto  antes  de  pasar  à  la  operacion  de  suspender  los  mallones ,  es  mejor  re- 
cortar  a  un  mismo  nivel  toda  la  parte  inferior  de  las  arcadas ,  à  íin  de  facilitar 
la  practica  de  esta  nueva  operacion. 


§  III 


Suspender  é  igualar  los  mallones. 


Aunque  hay  algunas  Üibricas  en  que  se  practican  con  simultaneidad  estàs 
dos  operaciones ,  creemos  preferible  el  bacerlo  por  separado ;  pues  si  bien  por 
aquel  método  resulta  alguna  mas  economia  detiempo,  es  sumamente  difícil 
por  el ,  garantir  la  exactitud  de  ejecucion  que  por  el  que  vamos  a  esplicar ,  por 
utra  parte  el  mas  generalmente  en  uso. 

La  razon  es,  que  ignoníndose  de  antemano  el  aplomo  ó  direccion  que  toma- 
ran los  coletes  y  lazos  en  que  rematan  las  cuerdas ,  que  segun  las  leyes  del 
equilibrio  reciben  por  las  varias  cargas  ó  pesos  que  cada  una  tiene  distribui- 
dos  en  distin  tos  lugares ,  mal  puede  fijarse  por  la  reja  de  listones  que  por  aquel 
método  se  acostumbra  a  interponer  entre  los  coletes,  la  inclinacion  verdadera 
queies  corresponderà  tomar  cuando  se  ballen  cargados;  por  cuyo  motivo  es 
muv  susceptible  que  resulten  desigualdades  en  la  alineacion  de  los  vidriós  ó 
mallones ,  despues  que  acabada  la  operacion ,  se  sueltan  los  coletes  de  la  posi- 
cion  obligada  que  tenian  por  los  listones  espresados. 
El  método  que  recomendamos  es  pues  el  siguiente. 
Fíjense  los  costados  de  los  igualadores ;A  ,  P> ,  a  los  largueros  del  telar  si 
son  como  los  representades  en  la  làmina  60  Fig.  \.  .  ó  bien  asegúrense 
al  suelo  con  un  peso  si  son  como  los  de  la  Fig.  2.' ,  sistemas  ambos  en  uso ; 
però  que  si  bien  el  primera  tiene  la  ventaja  de  tener  mas  garantida  su  inmo- 
vilidad,  ofrece  el  inconveniente  de  ser  obstaculo  mucbas  veces  para  su  efft- 
pleo,  los  estorbos  que  bien  sea  de  los  sustciïtautcs  del  dibujo  ó  de  los  de  la 
tabla   de  arcadas,  se  oponen  a  su  aplieaeion.   De   todos  modos  eolóquense 
«licbos  costados  à  uno  y  otro  lado  del  telar  prccisamcnte  a  la  misma  linea 
v  coiieéntricos  con  la  maquina,  y  armense  de  una  <>  dos  de  las  regfae  II , 


i  las  ctiales  se  pasan  los  competentes  centenares  de  mallones  guarnecidos.  En 
esta  disposicion  se  procede  a  la  suspension  provisional  de  los  mismos  ,  lo  cual 
se  efectua  tomando  de  la  una  mano  uno  de  los  liaees  de  arcadas ,  y  de  la  otra 
uno  a  uno  los  mallones  pasados  en  la  regla ,  que  se  suspenden  uno  a  cada  ar- 
cada en  la  forma  que  representan  en  la  lamina  50  las Figs.  25,  20  y  27.  A  fm 
de  que  queden  aproximadamente  los  vidriós  a  un  mismo  nivel ,  se  tiene  cuida- 
do  de  acercarlos  cuando  la  operacion  al  canto  inferior  de  la  regla;  las  cuales 
debenhallarse  horizontales,  però  à  una  menor  elevacion  de  laquedeben  alcan- 
zar  despues,  cuando  la  operacion  definitiva  del  igualar. 

Luego  de  terminada  la  suspension  de  lodos los  mallones,  se  comprueba  de 
nuevo  la  borizontalidaddesusreglas,  y  su  elevacion,  la  cual  ha  desermasbaja 
del  nivel  del  uno  al  olro  plegadorde  unas  5  a  IOlíneas,  circunstancia  que 
contribuye  ;i  dar  mayor  perfeccion  y  facilidad  al  trabajo.  Los  tornillos  de  que 
se  hallan  provistos  los  apoyos  de  las  reglas ,  que  son  de  corredera ,  sirven  para 
subirlas  y  bajarlas  lo  conveniente.  Asi  mismo  hay  que  regular  la  posicion  de 
la  tabla  de  arcadas  de  una  manera  definitiva,  de  suerte  que  esté  bien  horizon- 
tal ,  y  a  la  elevacion  absolutamente  precisa  para  que  a  la  abertura  de  la  calada 
no  lleguen  los  nudos  que  uncn  las  arcadas  con  los  mallones  a  los  agujeros  de 
la  tabla.  El  sistema  de  sustentantes  para  la  tabla  como  el  que  representamos 
en  la  Fig.  5.'  lamina  60,  es  à  propósito  para  graduar  con  facilidad  su  asien- 
to  por  medio  de  los  tornillos  de  que  se  ballan  provistos,  semejantes  al  sis- 
tema empleado  para  los  igualadores. 

En  su  posicion  ya  los  objetos  espresados ,  se  atan  las  arcadas  à  manojos  de 
100  en  J00,  con  cortaduras  de  las  sobrantes  de  las  arcadas ,  bien  fuertemen- 
te  por  sobre  é  inmediato  à  los  nudos;  cuidando  de  que  no  contenga  cada 
atado  sinó  de  las  que  pertenecen  a  una  misma  regla ,  cuyo  número  se  regula 
segun  la  profundidad  que  cogen  las  arcadas  en  la  tabla ,  de  suerte  que  corres- 
ponda  una  regla  para  cada  cinco  ó  seis  arcadas  de  profundidad  ;  número  que 
puede  aumentar  ó  disminuh'  segun  la  mayor  ó  menor  exactitud  que  se  preten- 
da  en  la  igualacion. 

Esto  supuesto ,  se  procede  a  dicha  operacion  desatando  uno  de  los  haces 
del  cual  se  van  acercando  uno  à  uno  los  vidriós  de  sus  mallones  hasta  al  con- 
laeto  del  canto  inferior  de  la  regla  en  que  se  hallan  introducidos ,  lo  cual  se 
consi^ue  con  tirar  con  la  una  mano  uno  de  los  cabos  del  nudo  de  la  malla  su- 
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perior ,  haciendo  córrer  con  la  otra  el  medio  nudo  que  forma  la  estremidad  de 
la  arcada.  Cuando  se  ha  concluido  todo  el  primer  haz ,  se  desata  el  2.°  practi- 
cando  igual  operacion  en  todas  sus  arcadas ,  y  asi  con  los  demas  cientos  bas- 
ta su  conclusion. 

Quítanse  en  seguida  los  igualadores,  se  recortan  los  cabos  de  las  arcadas, 
y  se  procede  a  tomar  la  cruz. 

§  IV. 

Del  tomar  la  cruz  y  remeter  el  cuerpo. 

Asi  como  la  operacion  del  tomar  la  cruz  en  los  urdimbres  sirve  para  man- 
tener  constantemente  en  el  mismo  órden  la  sèrie  de  bilós  de  que  se  componen, 
del  propio  modo  se  efectua  con  los  mallones  de  un  cuerpo  para  proceder  con 
seguridad  a  la  operacion  de  remeter,  de  la  que  es  preliminarla  de  tomaria  cruz; 
la  cual  sirve  para  conservar  la  sèrie  de  mallones  de  todo  el  cuerpo  en  la  orde- 
nada sucesion  que  deben  tener. 

Para  su  consecucion ,  se  toman  las  arcadas  debajo  y  en  su  inmediacion  a  la 
tabla  una  a  una  de  cada  fila ,  cruzandolas  entre  los  dos  dedos  en  la  forma  que 
en  su  lugar  espusimos  para  los  urdimbres ;  y  empezando  por  la  izquierda  del 
telar,  sabiendo  ya  que  el  primer  hilo  le  corresponde  ser  el  de  la  parte  de  de- 
tràs,  se  reemplazan  los  dedos  que  contienen  la  cruz  por  dos  varillas,  caíïasó 
brama n tes ,  siempre  que  la  mano  se  halle  bastante  cargada  de  arcadas.  Prosí- 
guese  esta  operacion  respecto  de  cada  una  de  las  filas  procedieudo  desde  la  iz- 
quierda hacia  la  derecha  basta  su  finalizacion . 

Cuando  acontece  que  por  un  impropio  método  de  pasar  la  tabla ,  se  tienen 
caminos  a  punta  ó  retorno  cuya  direccion  se  ha  tornado  en  sentido  in  verso, 
como  el  que  representamos  en  la  Fig.  6/  Lamina  54,  hay  que  rectificar  al 
acto  de  tomar  la  cruz  esta  falta  ó  impropiedad ,  invirtiendo  la  sucesion  en 
cada  una  de  las  filas  de  los  caminos  B  y  D;  esto  es,  volviendo  la  mano  que 
contiene  la  cruz,  de  suerle  que  en  las  varillas  ó  caíïas  en  que  se  deposita,  sean 
introducidas  primero  las  arcadas  de  delante ,  órden  inverso  al  que  se  sigue  pa- 
ra las  filas  de  los  caminos  A  y  C. 

El  remeter  un  cuerpo  se  verifica  de  izquierda  íí  derecha  como  en  los  li/os 
de  anillo ,  recorriendo  nuo  ;í  uno  la  sèrie  de  los  mallones  ordenados  en  croz .  a 
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«•ada  uno  de  cuyos  vidriós  se  introduce  en  su  agujero  del  medio  c!  eorrespon- 
diente  hilo.  Estu  se  entiende  para  euerpo  simple ,  pues  cuando  por  ser  la  mon- 
tura  a  euerpo  y  lizos  hay  que  remeter  mas  de  un  hilo  en  cada  vidrio,  entonces 
los  varios  hilos  se  pasan  uno  en  cada  agujero  d»;  los  distintos  que  liene  el  vi- 
drio (Fig.  4.",  làmina  60) ;  y  en  este  caso  la  regla  a  seguir ,  es  remeter  el  l.1 
hilo  al  agujero  inferior,  el  2."  al  agujero  inmediato,  y  asi  sucesivamente. 

Cuando  el  telar  es  à  dos  cuerpos,  se  remeten  los  urdimbres  a  un  mismo  tiem- 
po;  esto  es,  si  la  relacion  debe  ser  a  uno  y  uno,  se  remeten  empezando  por  el 
J  .r  hilo  del  1  .r  euerpo ,  luego  el  1 ."  del  2. ",  cl  2."  del  1 .",  el  2.°  del  2.°  y  asi 
de  los  demas.  Si  la  reduccion  del  un  euerpo  es  doble  del  otro,  se  remeten  dos 
mallones  del  i."  por  cada  uno  del  2."  Si  el  telar  es  a  euerpo  y  lizos  se  remeté 
i ."  el  euerpo,  y  luego  los  lizos,  con  absoluta  separacion. 

De  la  pròpia  manera  que  la  operaeion  del  remeter  los  lizos  espeeialmente  en 
tejidos  de  algodon,  es  por  lo  general  recomendada  à  personas  espeeialmente 
dedicadas  a  este  genero  de  trabajos,  como  son  los  lizadores,  ó  fabricantes  de 
lizos;  sucede  tambien  que  para  remeter  los  cuerpos  hay  algunas  personas,  mu- 
geres  la  mayor  parte ,  que  hacen  de  esta  oeupacion  su  profesion  habitual ,  con 
lo  que  adquieren  cierta  destreza  que  hace  preferible  el  eoníiàrsela  a  ellas.  El  re- 
metido  delpeine  sigue  como  en  los  tejidos  lisos  ,  à  la  operaeion  que  acabamos 
de  esplicar. 

Hemos  considerado  hasta  aqui  las  operaciones  que  hacen  relacion  à  la  mon- 
tura  del  telar  à  euerpo  simple,  ó  sea  la  parte  ejecutiva  de  las  disposieiones  con 
sujecion  a  un  pensamiento  coucebido  de  antemano;  faltàndonos  ahora  retro- 
eediendo,  examinar  la  manera  de  proceder  a  la  puesta  en  carta  ,  de  los  dibujos 
aplicables  a  los  varios  casos  de  montura  à  euerpo  simple  que  hemos  pasado  en 
revista ,  juntamente  con  la  parte  de  idealidad  é  invencion  que  con  sujecion  à  las 
leves  del  gusto  y  de  las  particulares  de  las  disposieiones  deben  regir  en  esta 
operaeion ,  una  de  las  mas  importantes  por  la  influencia  que  ejerce  en  el  buen 
despaeho  de  los  generós ,  el  aspecto  ó  golpe  de  vista  de  los  dibujos. 

Tócanos  en  seguida  completar  el  estudio  de  las  operaciones  referentes  a  las 
monturas  a  euerpo  simple ,  dando  alguna  idea  de  los  procedimientos  en  la  lec- 
tura y  preparado  de  los  dibujos,  que  por  formar  un  ramo  de  indústria  especial 
no  nos  estenderémos  en  él  sinó  lo  puramente  indispensable  para  que  se  tenga 
idea  de  una  matèria  con  que  en  tan  continuo  roee  se  balla  el  fabricartte. 


CAPITULO  IV. 
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Estraccion,  borradores.  puesta  en  carta» 
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e  muclia  utilidad  juzgamos  este  capitulo ,  aunque  con 
razon  su  contenido  puede  considerarse  un  arte  dife- 
rente  y  que  sus  distintas  reglas  podrian  por  sí  solas 
formar  un  grueso  volúmen  :  no  obstante,  la  tan  directa 
relacion  que  tiene  con  el  de  los  tejidos  ,  nos  obliga  à  es- 
tendernos,  aunque  superficialmente,  en  algunos  por- 
menores  con  el  objeto  de  que  los  dibujantes  no  carezcan 
de  aquellos  conociïnientos  que  les  son  peculiares,  y  los 
fabricantes  por  este  medio  tengan  mas  acierto  en  la  elec- 

cion  de  losborradores,  y  el  necesario  conocimiento  para  debidamente  censurar 

la  puesta  en  carta  de  estos. 

La  ejecucion  de  un  dibujo  se  divide  en  dos  partcs ;  la  primera  consiste  en  la 

estraccion  cuando  debe  copiarse  de  otro  ya  tejido,  ó  bien  de  la  composicion  del 

borrador  cuando  ideal:  v  la  segunda  en  el  traslado  ó  puesta  en  carta. 
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PIME    PRIMERA. 
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Estraccion  de  los  dibujos. 

Como  nuestro  sistema  segun  va  hemos  repetició  diferentes  veces ,  es  pasar 
<le  lo  fàcil  íi  lo  difícil,  empezarémos  por  la  estraccion  deunamuestra  antesde 
tratar  de  la  composicion,  por  ser  mas  inteligible  a  causa  de  no  estar  sujeta  a 
tantas  reglas  especiales.  Muchos  teóricos  la  efeetuan  a  la  cueida  segun  ellos 
llaman,  lo  cual  consiste  en  copiar  por  medio del  lente  ytrasladaral  papel  de 
cuadrícula  todo  el  dibujo  pasando  del  uno  al  otro  hilo ,  por  los  mismos  proce- 
dimientos  de  los  cuales  va  hemos  dado  cuenta  a  nuestros  lectores  al  tratar  del 
anàlisis  directo  Parte  1 ."  cap.  xi ,  pag.  104.  Este  procedimiento  por  ser  tan 
rutinario,  a  mas  de  lofastidioso  por  su  nunca  acabar,  se  concibe  desde  luego 
la  desventaja  que  lleva  sobre  cualquier  otro  por  la  mucha  facilidad  de  un  des- 
cuido ó  equivocacion,  lo  que  obliga  à  comenzar  de  nuevo  el  trabajo  cual  si  na- 
da se  hubiesehecho,  pues  que  nadie  por  practico  que  sea  en  el  anàlisis,  puede 
asegorar  su  estraccion  ala  primera  vez  sin  conlrariedad.  Por  lo  que  toca  a 
ecsactitud  no  puede  dejar  de  tenerla,  cuando  esté  bien  ejecutado. 

El  método  que  consideramosmas  expedito  y  sencillo  es  el  de  calcar  el  dibujo 
por  medio  del  papel  vejetal  ó  trasparente :  a  este  efecto  se  estiende  sobre  de 
una  mesa  el  pedazo,  pieza  ó  vestido,  del  cual  debe  extraerse  el  dibujo,  sujetan- 
dosele  dicho  papel  encima  por  medio  de  cuatro  punteros ,  usando  del  vejetal, 
cuando  su  tejido  es  de  muestra  clara  sobre  fondo  obscuroó  viceversa;  y  del  tras- 
parente cuando  la  una  y  el  otro  son  del  mismo  color,  ó  de  colores  similares:  pe- 
rò si  en  algun  caso  la  trasparencia  de  dicho  papel  no  bastase  por  la  causa  de 
que  a  mas  de  lo  últimamente  manifestado ,  los  tejidos  formasen  poco  contraste 
entre  sí,  se  haria  entonces  necesario  valernos  del  ausilio  de  un  vidrio.  En  esta 
disposicion  se  busca  la  concordancia  del  dibujo,  la  cual  se  obtiene  marcando 
un  punto  al  estremo  de  un  objeto  cualquiera  del  mismo ,  y  mirando  tanto  por 
el  alto  como  por  el  ancho  donde  vuelve  a  reproducirse.  Se  senalan  en  esta  ope- 
racion  tres  puntos  mas  à  otros  tantos  objetos  iguales  al  que  nos  sirvió  de  base, 
fri  el  mismo  estremo  y  en  la  forma  que  describen  l•is  letras  a  b  c  d  Fi</.  1." 
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lamina  (31.  Una  vez  obtenidos  los  cuatro  puntos  que  nos  determinat!  la  dis- 
tancia que  ocupa  una  muestra  entera,  tanto  por  el  ancho  como  por  el  alto ,  se 
corren  sobre  los  mismos  líneas  paralelas  en  sentido  horizontal  y  perpendicular, 
las  que  constituyen  un  cuadrado  ó  cuadrilongo  perfecto. 

En  los  casos  que  para  la  estraccion  se  usa  el  papel  vejetal,  se  iran  calcando 
ó  siguiendo  con  un  lapiz  flojotodos  los  contornos  de  los  objetos,  procurando  no 
olvidarse  ningun  incidente  por  pequeno  que  sea;  senalando  por  medio  de  rayi- 
tas,  los  sombreados  y  demas  pormenores que  se  presenten.  Sieldibujo  fuese  de 
aquellos  que  los  efectos  de  trama  sirven  para  contornear  los  de  urdimbre,  es 
preciso  seguir  entonces  los  contornos  tanto  por  la  par  te  interior  como  por  la 
esterior,  à  íïn  de  conservar  sus  dimensiones  cuando  la  operacion  de  la  puesta 
en  carta.  Si  sus  efectos  son  conseguidos  por  la  variacion  de  colores  en  las  ma- 
terias  componentesde  la  tela,  es  preciso  seguir  cada  espècie  de  por  sí,  sin  cam- 
biar  por  esto  el  papel  de  lugar. 

Cuando  se  use  del  trasparente  ó  del  vidrio  la  operacion  es  la  misma,  con  la 
sola  diferencia ,  que  el  lapiz  se  substituye  con  color  blanco  ó  amarillo  desleido 
con  agua  de  goma:  el  segundo  de  estos  colores  es  preferible  al  primero, 
porque  no  se  salta  facilmente  como  sucede  con  aquel.  Con  este  papel  en  lugar 
del  consabido  color  se  puede  rasgar  el  barniz  con  un  punzon  de  acero  a  propó- 
sito  para  este  objeto. 

Papel  de  aceite.  Sirve  únicamente  este  papel  en  aquellos  casos  que  no  se 
tiene  a  mano  el  vejetal,  que  lo  substituye  con  preferència ;  però  como  no  en  to- 
das  partes  se  tiene  ocasion  de  hacerse  con  este ,  esplicarémos  el  modo  de  obte- 
ner  aquel  paraque  nuestros  lectores  puedan  bacer  el  uso  convenien  te  en  oca- 
sion oportuna.  Se  elije  para  este  objeto  papel  con  cola  cuanto  mas  delgado 
mejor ,  se  pone  sobre  de  una  tabla  de  madera  de  nogal ,  se  le  derraman  por  en- 
cima  unas  cuantas  gotas  de  aceite  com  un,  dejàndoloen  esteestado  algunas  bo- 
ras,  basta  que  el  aceite  baya  penetrado  por  todo  el  papel:  se  le  pasan  luego  ser- 
radüras  para  quitar  la  grasa  de  aquel,  lo  que  se  conoce  si  frotàndolo  con  una 
tela  no  queda  esta  manebada. 

Papel  trasparente.  Este  se  consigno  tomando  papel  de  sedaypasarle 
una  mano  de  barniz  élemi  al  agua  raz  a  cada  una  de  sus  dos  caras:  si  no  se 
quiere  tan  delgado,  se  emplea  otra  clase  mas  gruesa  con  tal  que  no  (euga  cola. 


Para  que  no  le  quede  roordiente,  es  necesario  que  el  barniz  sea  fresco ,  esco- 
jiendo  para  darlo  un  dia  seco  y  sereno ,  si  es  en  invierno  mejor. 

Diferente  modo  de  extrner  un  dibujo.  De  otro  medio  mas  sencillo  po- 
dríamos  valernos  para  la  estraccion ,  aunque  no  tan  breve ,  però  de  mas  segu- 
ros  resultados.  Este  consiste  en  poner  un  papel  blanco  debajo  de  la  tela ,  y  con 
un  alfiler  muy  fino  seguir  punteando  los  contornos  y  demas  accidentes  para 
que  queden  marcados  en  aquel :  siguiendo  luego  con  làpiz  el  dibujo  que  habrà 
quedado  senalado  en  este  despuesde  quitada  la  tela,  quedarà  concluida  la  ope- 
racion. 

§  II- 
Borradores. 

Hemos  dado  ya  à  conocer  de  que  manera  se  obtiene  el  calcado  de  una 
muestra,  nos  falta  abora  en  estaparte,  tratar  las  reglas  generales  y  parti- 
culares  que  el  dibujante  ha  de  tener  presente ,  cuando  ejecute  la  composicion 
del  croquis  ó  borrador.  Es  preciso  que  ante  todo  se  entere  de  los  siguientes 
pormenores.  Primero:  que  clase  de  tela  es,  y  de  que  materias  debe  compo- 
nerse  la  que  ha  de  aplicarscel  dibujo.  El  número  de  hilos  de  urdimbre  que 
cntran  en  cada  muestra  ,  y  àque  ancho  queda  esta  reducida  cuando  elaborada. 
Y  tercero,  la  monturadel  telar.  Faltando  elconocimiento  de  alguno  de  estos  da- 
tos ,  no  podríamos  formarnos  una  idea  ecsacta  del  resultado  del  borrador. 

Siendo  el  objeto  del  capitulo  que  nos  ocupa  perteneciente  à  las  bellas  artes, 
debeinos  encargar  encarecidamente,  que  los  borradores  sean  ejecutados  con  li- 
bertad  y  desembarazo  sin  trabas  de  ninguna  espècie  en  cuanto  sea  posible, 
concretandonos  únicamente  con  aquellas  que  nos  impone  el  arte  de  tejidos ,  que 
no  podemos  por  ningun  estilo  prescindir,  y  de  las  que  pasarémos  a  ocuparnos 
muy  luego:  por  cuya  razon  nos  atrevemos  en  aconsejar  à  los  SS.  fabricantes 
que  los  dibujos  los  encarguen  a  personas  idóneas  en  todo  lo  concerniente  à  su 
arte,  y  una  vez  obtenida  esta  scguridad,  no  dudamos  que  les  serà  ventajoso 
dejar  à  su  libre  antojo  tan  to  el  pensamiento  como  la  ejecueion  de  aquellos. 

Por  su  parte  el  dibujante  debe  tener  presente  que  en  toda  composicion  se 
bace  necesaria  la  buena  combmacion  de  objetos,  si  no  quiere  incurrir  en  mo- 
aotonía,  aíectacion  y  falta  degusto  :  para  no  tropezar  en  semejantes  errores, 
podrà  fijar  la  atencion  en  las  làminas  destinadas  à  este  objeto  y  citadas  en  su 


lugar,  segun  sea  su  órdén  de  composicion :  por  ahora  nos  limitarémos  con  ma- 
nifestar, que  nuncaun  objeto  muy  grande  debe  combinarse  con  otro  de  muy 
pequeno ,  porque  produciría  un  contraste  afectado  demasiado  visible ,  sinó  que 
se  le  juxtapone  otro  de  secundario:  tampoco  presentaria  agradable  efecto  la 
combinacion  de  objetos  de  grandor  igual ,  porque  seria  de  un  gusto  monótono: 
únicamente  se  obtiene  la  verdadera  armonía,  con  la  mezcla  bien  entendida  de 
objetos  de  distintas  dimensiones. 

No  debe  tampoco  haber  monotonia  en  las  líneas ,  las  que  es  preciso  conser- 
ven una  variedad  artística  en  donde  se  vea  brillar  el  genio  ,  y  no  se  note  carèn- 
cia de  recursos ;  però  sí ,  una  imaginacion  fàcil  de  concebir.  Las  figuras ,  flores, 
ú  otros  objetos  destinados  para  una  composicion ,  deben  ser  colocadas  en  di- 
reccion  opuesta,  y  tomadas  de  diferente  puntode  vista:  véase  lam.  61 ,  Fig.  5.° 
y  últimamente  débese  conservar  ligereza  y  gràcia  en  los  contornos. 

Espacio  general.  Llamamos  espacio  general  el  lugar  que  ocupa  una 
muestra  entera:  buscar  dicho  espacio,  es  la  primera  operacion  que  debemos 
practicar  al  emprender  la  consecucion  del  borrador:  para  este  objeto  debemos 
enterarnos  como  ya  anteriormente  bemos  manifestado ,  à  que  ancho  debe  que- 
dar reducida  aquella ,  y  la  altura  que  se  le  quiere  dar.  Trazarémos  en  seguida  la 
borizontal  A  B.  Fig.  2."  lam.  61 ,  pondrémos  la  abertura  del  compàs  al 
ancbo  determinació,  y  lo  trasladarémos  sobre  la  espresada  línea  marcando  los 
puntos  a  b ;  cortarémos  esta  distancia  en  dos  partes  iguales  por  medio  del  pun- 
to  e ;  se  conduce  el  compàs  a  este  y  se  senala  el  d  à  la  altura  que  se  quiera  dar 
al  borrador:  se  apoya  una  de  sus  puntas  en  a,  y  se  describe  un  arco  tangente 
con  d :  del  mismo  modo  se  describe  otro  arco  que  corte  el  primero  desde  el 
jtunto  b :  se  toma  el  compàs  con  la  abertura  igual  à  la  distancia  que  media  de  c 
à  d ,  se  describen  los  arços  e  /'desde  los  puntos  a  b;  luego  con  la  abertura 
igual  aacse  trazan  los  g  li  desde  el  punto  d :  y  tirando  rectas  desde  el  punto 
a  al  de  intersecció»  i,  de  este  al  de  igual  espècie  j ,  y  de  este  ultimo  al  b  ,  ten- 
(liémos  el  cuadro  a  i  j  l>,  que  nos  limita  el  espacio  que  tcnemos para  íbrmacion 
del  croquis,  cuyo  espacio  se  llama  general. 

Division  de  dicho  espacio.  Obtenido  este  y  presuponiendo  que  el  dibu- 
jante  à  mas  del  capricbo  de  la  moda  debe  concretarse  à  un  órden  de  com- 
posicion, segun  este  sea,  y  segun  la  cantidad  de  objetos  que  quiere  lia- 
cer  entrar  en  el  borrador ,  debe  dividir  en  mas  ó  menos  partes  aquel,  deia 
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manera  siguiente.  El  número  de  objetos  determinado  se  multiplica  por  sí 
mismo ,  y  el  espacio  general  se  divide  por  medio  de  horizontales  y  perpendi- 
cularesparalelas,  en  tantos  paralelógramos  iguales  y  semejantes  entre  sí ,  co- 
mo  unidades  se  desprenden  del  producto. 

Composiciones.  Estàs  se  dividen  en  simples  y  combinadas;  las  simples 
se  dividen  en  campo  corrido ,  campo  unido  y  grupos  ú  objetos  suellos:  las 
combinadas,  en  la  mezcla  de  las  ante  diebas  ,  y  en  los  cuadrados  y  lisíados. 

Composiciones  simples.  Campo  corrido.  Se  entiende  por  campo  cor- 
rido aquella  cuyo  dibujo  signe  continuadamente  sin  interrupcion,  tanto  por  el 
anebo,  como  por  el  alto:  Fig.  5."  lamina  61.  Para  esta  composicion  es 
preciso  que  se  observe  estrictamente  la  regularidad  en  la  colocacion  de  figu- 
ras ,  porque  ningun  efecto  produciría  un  tejido  que  su  dibujo  tuviese  aca  y 
aculla  agrupadas  porciones  de  objetos  sin  órden  alguno :  a  mas  de  lo  repug- 
nante  que  seria  a  la  vista  las  barras  formadas  por  la  reproduccion  de  los  mis- 
mos  grupos  en  puntos  determinados ,  si  aquellas  bajasen  à  lo  largo  de  la 
pieza,  se  baria  esta  de  mal  trabajar  a  causa  de  la  flojedad  ó  tirantez  resultante 
en  los  bilos  delurdimbre,  si  los  ligamientos  de  la  muestra  trabajasen  mas  ó 
menos  que  los  del  fondo.  Para  evitar  defectos  de  esta  naturaleza  se  hace  la  di- 
vision  del  espacio ;  debiendo  no  obstante  advertir  que  no  todas  las  divisiones 
suceptibles  de  formarse  en  él ,  son  de  la  misma  manera  agradables  a  la  vista: 
para  esta  clase  de  composiciones  únicamente  sirven  aquellas  que  el  número 
de  paralelógramos  es  tal ,  que  escribiendo  un  raso  ó  tafetan  etc.  en  ellos ,  los 
puntos  queden  esparcidos  simétricamente.  Si  observamos  las  figuras  4/  la- 
mina 10 ,  8.a  y  15  lamina  1 1  y  todas  las  de  la  lamina  12 ,  que  contienen  mo- 
dos  diversos  de  combinar  los  rasos  nos  serviran  para  formarnos  una  idea  exac- 
ta de  lo  manifestado  ,  si  consideramos  por  el  espacio  general  el  que  ocupa  ca- 
da figura;  los  cuadritos  de  la  cuadrícula,  por  los  paralelógramos  de  aquel;  v 
por  los  objetos  ó  grupos  principales  componentes  del  dibujo ,  los  puntos  del 
raso.  Deduciremos  de  la  observacion  de  diebas  figuras  que  las  i.',  2.",  3.\ 
4.a,  6.\  7.\  11  ,  12,  19  y  20,  làmina  12,  no  son  à  propósito  para  la 
composicion  que  nos  ocupa ,  porque  los  puntos  siguen  una  direccion  oblicua 
muy  marcada :  que  las  8.*,  9/,  10,14,  15  ,  16 ,  17 ,  21 ,  22 ,  25  y  25, 
làmina  dicha ,  son  espaciadas  mas  regularmente ,  no  obstante  de  adolecer 
del  mismo  defecto:  però  que  son  preferihles  à  las  ante  dichas  las  de  las  figu- 


ras  4.",  lamina  10,  8."  y  13,  lamina  11,  5.\  13,  18  y  24,  lamina  12. 

Dividido  el  espacio ,  empezarémos  a  bosquejar  con  lapiz  carbon  los  objetos 
dentro  los  paralelógramos  à  que  correspondan  ó  bien  sobre  los  puntosde  inter- 
seccion  de  laslíneas,  guardando  emperò  las  reglas  prescritas  para  la  disposi- 
cion  de  los  objetos :  acostumbrarse  al  primero  de  estos  métodos  es  mejor,  pa- 
ra que  aunque  dé  igual  resultado ,  cuando  la  puesta  en  carta  no  tengamos  que 
cortar  ninguna  de  las  flores  principales  ,  como  indudablemente  nos  veríamos 
precisados  si  tomàsemos  por  puntos  de  distancia  para  la  colocacion  de  los  mis- 
mos ,  los  de  interseccion  de  las  líneas  divisorias  del  espacio  general.  Hecho  el 
tanteodelas  partes  espresadas  ,  se  pasa  à  las  accesorias,  que  las  componen 
los  demàs  objetos  secundarios,  teniendo  siempre  atencion  à  los  puntos  decon- 
cordancia  del  dibujo,  de  manera  que  reproduciéndose  este  por  sus  cuatro  cos- 
tados,  corra  seguidamente  sin  que  se  conozca  donde  comienza  ni  donde  acaba. 

Campo  iinido.  Por  este  se  entiende  cuando  una  tela  tiene  el  todo  ó  al- 
guna de  sus  partes  sin  muestra ,  cuyas  partes  se  dice  que  tienen  el  campo 
unido. 

Grupos  ú  objetos  saeltos.  Esta  composicion  es  cuando  se  dibuja  un 
campo  sembrado  de  objetos  sin  que  tengan  relacion  ni  se  unan  en  lo  mas  mí- 
nimolosunos  con  los  otros ,  por  parte  alguna  del  dibujo,  lamina  61  Fig. 
4."  Siendo  las  mismas  reglas  que  para  el  campo  corrido,  las  que  sirven 
para  un  borrador  de  esta  espècie ,  evitaremos  reproducirlas ;  diciendo  tan  so- 
lo que  en  esta  clase  de  composiciones ,  los  accesorios  sirven  únicamente  para 
desperfilar  los  grupos ;  y  que  estos  pueden  ser  de  dimensiones  distintas  para 
mejor  armonía  en  la  composicion. 

Composiciones  commnàdas.  Se  llaman  combinadas  las  compuestas  de 
dos  ó  mas  de  simples  aunque  sean  de  la  misma  espècie :  como  por  ejemplo  to- 
da  clase  de  paiiuelos,  chales,  etc.  y  demàs  telas  que  tengan  fondo  y  ce- 
nefa ,  cenef'a  galeria  y  fondo,  etc.  Yéanse  las  làminas  relativas  à  este  <>!>- 
jeto. 

Listados.  Siempre  que  dos  ó  mas  composiciones  sigan  separadas ,  y  al- 
ternadas  la  una  con  la  otra ,  en  direccion  determinada ,  se  llaman  listados.  Pa- 
ra estàs  clases  se  divide  el  espacio  general  en  dos  ó  mas  de  particulares ,  y  estos 
en  mayor  ó  menor  número  de  paralelógramos  segun  sea  la  composicion  que  se 
quiera  ejecutar  en  aquellos:  las  Fig**  5.'  lamina  <>l  y  1  •  y  2."  làmina  (>u2  n<»s 
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demuestran  el  modo  deejecutar  esta  operacion  ;  siendo  la  5."  làmina  61,  para 
un  listado  vertical ,  la  1  .a  làmina  62,  para  otro  de  horizontal  y  la  3."  làmina 
misma diagonal.  Siempre  qneloslistadosperpendiculares,  cada  lista  ahraze  tan 
solo  un  órden  en  la  tabla  de  arcadas ,  entonces  el  dibujo  tiene  su  reporte  única- 
mente  en  el  alto,  como  lo  manifiestan  las  letras  ABC  etc.  Fig.  l.\  làmina  6\ 
escritas sobre  la  línea  puntuada  divisòria  dècada  muestra;  y  si  siendo  horizon- 
f  ales  no  se  reprodnce  aquel  dos  veces  seguidas,  susligadas  solo  lienen  lugar  en 
el  ancho  segun  lodemuestran  las  letras  D  E  F  etc.  Fig.  1 .'  làmina  62;  però 
los  diagonales ,  tienen  constantemente  sus  puntos  de  relacion  en  todos  dos 
sentidos.  Yéase  la  Fig.  2."  làmina  dicha,  letras  II M  Q  B  etc. 

Los  ordenes  de  colocacion  de  objetos  resultantes  de  las  FigJ  i .'  2."  5."  4." 
<>.  etc.  làmina  12,  que  al  tratar  de  la  division  del  espacio  general  en  la  compo- 
sicion  à  campo  corrido ,  los  bemos  cncontrado  no  à  propósito  para  aquella  es- 
pècie, lo  son  en  ciertos  casos  para  los  listados;  como  por  cj  omplo,  en  los  diago- 
nales, Fig.  3/,  lamina  62 ;  en  los  verticales  ú  horizontales  cuando  se  quie- 
pe  demostrar  que  les  pasa  una  lista  mostreada  diagonal  por  debajo  ó  por  en- 
cima  etc.  Fig.  4."  de  la  misma. 

Cuadrados.  La  reunion  de  listas  perpendiculares  con  otras  de  horizonta- 
les ,  forman  las  de  esta  espècie :  con  ellas  el  dibutante  tiene  campo  para  formar 
con  gusto  una  iníinidad  de  variaciones ;  seguramente  son  las  que  se  prestan 
mas  à  este  objeto  ,  porque  dejando  à  parte  las  varias  combinaciones  de  compo- 
skiiones distintas  en  cuanto  al  dibujo,  tiene  las  de  las  listas  que  las  puede  dis- 
poner  à  medida  de  su  antojo  formàndole  capricbosos  objetos,  mayormente 
cuando  dispone  como  generalmente  sucede  de  diversidad  de  colores  en  urdimbre 
y  trama.  No  debemos  con  precision  concrctarnos  à  que  si  la  lista  que  baja  per- 
pendicular tiene  tal  ó  cual  ancbura,  daria  igual  à  la  que  atraviesa  en  sentidobo- 
rizontal;  ni  tampoco  si  esta  coje  mas  ó  rnenos  distancia  en  el  ancho  de  la  pieza 
sujetar  la  otra  ala  misma  altura:  eslo  únicamente  se  observa  cuando  sequiere 
que  los  dihujos  formen  cuadros  perfectos:  tampoco  es  condicion  precisa  que 
el  dibujo-  aun  cuando  sea  ejecutado  espresamente  para  esta  espècie ,  deba  con- 
servar igualdad  de  objetos  en  ambas  listas.  Para  formarseuna  pequeíia  idea 
de  lo  espuesto  ,  puédese  íijar  la  atencion  en  las  Fig.s  4.a  y  5."  làmina  62. 


Si  quisiéramos  esponer  las  diversas  reglas  particulares  correspondientes  à 
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cada  clase  de  dibujo,  seria  una  (àrea  àrdua  no  correspondiente  al  presente  tra- 
tado  ;  si  pasaramos  desapercibido  el  capitulo  que  nos  ocupa  ,  quedaria  un  no- 
table vacío  en  la  presente  obra,  y  para  conciliar  ambos  estremos,  dividirémos 
las  varias  clases  de  dibujos  en  tres  secciones,  dando  las  principales  reglas  de 
composicion  y  puesta  en  carta  pertenecientes  à  cada  una.  ïncluirémos  en  la 
primera,  todos  los  aplicados  a  telas  ejecutadas  à  cuerpo  simple:  en  lasegunda, 
( * )  los  à  propósito  para  tejidos  à  cuerpo  y  lizos :  y  en  la  tercera ,  los  para  clases 
especiales. 

Seccion  primera.  Borradorcs  para  dibujos  aplicados  a  telas  ejecuta- 
das  con  monlura  à  cuerpo  simple.  Los  ordenes  de  pasar  la  tabla  ,  que 
por  lo  general  se  emplean  ,  para  armar  un  telar  a  cuerpo  simple ,  son  :  el  sc- 
guido ,  el  a  punta  y  retorno ,  el  seguida  compuesto,  y  el  mixlo  combinada. 
Estos  como  ya  lo  hemos  manifestado  en  el  capitulo  anterior  pueden  ser  pasa- 
dos  à  uno  ó  mas  cuerpos,  segun  la  clase  de  dibujo  que  se  desee  obtener,  al 
objeto  de  que  sean  mas  claras  y  ordenadas  las  operaciones  relativas  a  la  con- 
feccion  del  tejido. 

Orden  seguida.  A  este  órden  se  aplican  todos  los  borradores  de  composi- 
cion simple ,  cuyas  reglas  bemos  dado  ya  al  hablar  de  esta  clase  de  composicio- 
nes. 

Punta  y  retorno.  Puede  serio  un  dibujo  por  el  ancho  solamente ,  lo  que 
se  consigue  por  medio  del  pasado  de  la  tabla,  segun  hemos  dado  ya  a  co- 
nocer;  por  el  alto  reproduciéndose  el  mismo  dibujo  en  órden  contrario, 
esto  es,  al  conduir  cl  ultimo  carton  volver  a  comenzar  por  este  en  lugar 
de  empezar  por  el  primero  ,  siendo  el  pasado  de  la  tabla  a  órden  segnido ;  y 
puede  tener  lugar  tambien  a  punta  y  retorno  por  ambas  paries,  producién- 
dolo  el  pasado  de  las  arcadas,  y  la  marcha  y  contramarcha  de  los  carto- 
nes.  Los  mismos  ordenes  de  composicion  entran  en  esta  clase  de  borradores 
que  para  los  aplicados  a  órden  seguido  ,  diíiriéndose  de  estos  tan  solo  en  la  li- 
gaciondel  dibujo  como  vamos  a  manifestar.  El  órden  seguido  tiene  esta  eons- 
tantemente  en  ambos  sentidos  de  ancho  y  alto,  el  que  nos  ocupa  no  la  tiene 
mas  que  en  el  uno  ó  en  el  otro,  y  muchas  son  las  veces  que  en  ninguno  ;  le- 
niendo  en  este  caso  pnntos  de  relroceso  en  las  partes  que  no  los  tienen  de  li- 

(')  Nota.  Las  secciones  segunda  \  tercera  .  coi  respondiendo  à  las  otras  partes  del  presente  tralado 
darémos  cuentn  'li'  cllas  en  sn  propio  \>< 


gacion.  Cuando  vamos  à  ejecutar  tal  composicion  debemos  tomar  la  distancia 
que  ocupan  los  dos  caminos  simples  derecho  é  izquierdo  de  ta  tabla  que  compo- 
nen el  retorno  ,  y  sobre  aquella  trazar  las  euatro  líneas  que  determinan  el  es- 
pacio  general:  se  describe  otra  perpendicular  al  centro  de  este,  quedando 
cortado  en  dos  mitades;  dividiéndose  en  seguida  la  mitad  izquierda  en  mas  ó 
menos  partes ,  segun  sea  el  número  de  objetos  principales  que  se  quieran  ba- 
cer  entraren  la  muestra,  ycomolo  describe  la  Fig.  1.',  lamina  63.  De  su 
observacion  deducirémos  que  los  paralelógramos  A.  B.  situado  el  primero  al 
costado  izquierdo  y  el  segundo  al  centro  del  espacio ,  no  tienen  mas  que  la  mi- 
tad del  ancho  de  los  demas ,  lo  que  se  verifica  por  causa  del  retorno  en  la  tabla; 
y  por  igual  razon  deben  los  objetos  que  se  dibujen  dentro  de  los  espresados 
paralelógramos  A.  B.  ser  de  naturaleza  tal,  que  una  vez  en  retroceso  reprodu- 
cidos  ,  formen  una  sola  figura.  Al  lado  de  estos  medios  objetos ,  que  asi  po- 
dcmos  llamarlos  ,  y  en  la  misma  línea  débese  evitar  colocar  otros ,  paraque  no 
formen  calles  cuando  ejecutado  el  dibujo  en  la  labor ,  però  sí  puédense  combi- 
nar interpuestos  y  agrupados  de  la  manera  que  lo  representa  la  Fig.  2.  do 
dicha  lamina.  Para  que  esta  clase  de  composiciones  presente  todo  el  efecto 
posible  .  débese  bacer  de  manera  que  entren  en  ellas  dos  grupos  a  lo  menos 
de  flores  ú  otras  figuras,  colocandolosen  este  caso  eluno  al  centro  y  íí  la  par  te 
superior  del  dibujo,  y  el  otro  ala  izquierda  y  íí  la  inferior,  ó  viceversa  el 
uno  a  la  interior  de  la  dereeba  y  el  otro  a  la  superior  de  la  izquierda.  Con- 
cluido  el  croquis  dentro  del  medio  espacio  que  corresponde  al  camino  izquierdo 
de  la  tabla ,  se  siguen  y  apuran  los  contornos  con  lapiz  carbon  ,  lapiz  de  París 
ó  lapiz  muy  flojo,  procurando  llevar  la  punta  bien  fina  para  poder  conservar  en 
ellos  la  mayor  pureza  posible  ,  y  paraque  queden  perfectamente  marcades  a  la 
parte  opuesta:  luego  se  dobla  el  papel  por  el  centro  euyo  punto  es  donde  se  ha 
tirado  la  perpendicular  C.  D.  Fig.  i.',  y  se  frota  con  un  poco  de  fuerza  el  pa- 
pel con  la  una ,  en  los  lligares  donde  esté  díbujado  por  debajo. 

Las  demas  composiciones  de  esta  espècie,  observan  las  predichas  reglas,  se- 
parandose  únicamente  las  de  punta  y  retorno  en  latitud  y  altura ,  en  los 
puntos  de  reporte  ;  que  asi  como  aquellas  ligan  en  uno  de  sus  sentidos,  estàs 
otras  en  todos  los  costados  tienen  solamente  objetos  partidos  en  los  puntos  de 
retroceso.  A  este  fin  se  divide  por  medio  de  una  cruz  el  espacio  general  en  eua- 
tro de  particulares ,  Fig.  5/  en  lugar  de  los  dos  como  habíamos  dicho  al 
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tratar  de  las  piïnieras,  yse  dibuja  el  capricho  cjul1  se  quiera  dentro  deles- 
pacio  particular  À  ,  procurando  delinear  las  cuartas  partes  de  los  grupos 
que  entrau  en  éste  en  los  àngulos  e,  /',  g,  h  colocando  los  principales  en 
e,  g,  y  los  secundaries  en  los  f,  h ,  ó  viceversa.  Luego  se  traslada  in- 
vertido  en  el  espacio  B ,  lo  que  habrémos  dihujado  en  el  A  y  se  signen  de 
nuevo  los  contornos  en  ambos  espacios ,  para  ser  transportades  de  la  misma 
manera  y  con  igual  facilidad  a  los  G  D  ,  con  cuya  operacion  quedarà  comple- 
tada la  muestra. 

Seguido  compuesto.     Yéase ,  listados ,  y  cuadrados. 

Mixto  combinado.  Todos  aquellos  borradorcs  aplicables  a  telas  que  lle- 
ven cenefa  y  fondo,  cenefa,  galeria  y  fondo  ,  etc.  son  los  que  corresponden  a 
este  pasado ;  las  combinaciones  pueden  ser  muebas ;  de  las  cuales  pondrémos 
algunas  à  continuacion  para  dar  una  pequena  idea  de  las  que  se  pueden  eje- 
cutar. 


COMBINACIONES    DE 


Orladuraí 


cenefa 


Corrida. 
Corrida. 
jCorrida. 
iÇorrida. 
Corrida. 
Corrida. 
.Corrida. 
Corrida. 
Unida.  . 
Corrida. 


Corrida 

Objetos  suellos. 

Corrida 

Corrida 

Corrida 

Corrida 

Corrida 

Corrida 

Conilla 

Objetos  suel  lo ;. 


gaiena 


y  fondo. 


Corrida 

Corrida 

Objelos  suellos. 

Corrida 

Corrida 

Cnida.  .  .  .  ,  . 
Objelos  suellos. 
Olijutos  suel  tos. 

Unida 

Corrida 


Corrido 

Corrido 

Corrido 

QbjetOS  SUclloS. 

Unido 

Objetos  sucllo^. 

Unido 

Objetos  suell  js. 

Corrido 

Unido 


Orladura 


Corrida  . 
Corrida  . 
Corrida  . 
Corrida  . 
Obj.  suel. 
Obj.suel. 
Unida  .  . 
Conilla  . 
Corrida  . 
Corrida  . 


cenefa 


Corrida  . 
Corrida  . 
Obj.suel. 
Corrida  . 
Corrida  . 
Corrida  . 
Corrida  . 
Unida  .  . 
Obj.suel. 
Obj.  suel. 


ES  DE 


y  fondo. 


Unido  .  . 
Corrido  . 
Unido  .  . 
Obj.  sueJ. 

l'nido  .  . 
i  Ibj.  suel. 
l'nido  .  . 
Obj.  suel. 
Corrido  . 
Obj.  suel. 


<;03!Iíl!\AC10^KS  de 


Cenefa  y  fondo. 


Col  rida Corrido 

Corrida Objetos  suellos. 

Objelos  suellos.     Corrido 


<:omi$l\acioí\es  de 


Cenefa 


Corrida 

( Ibjelos  suellos. 
Objelos  suellos. 


y  fondo. 


I  uido 

I  uido 

Objetos  suclli 


De  estos  yotros  ejemplos  qm:  podr-íamos  citar ,  deducirémos  que  a  mas  de 
Li  combinacion  on  las  composiciones  puede  haberla  do  la  misma  manera ,  con 
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las  parles  de  que  se  componc  un  dibüjo  de  esta  espècie ;  eomo  son  la  orladura , 
el  l'oudo ,  la  cenefa ,  etc. 

Vauios  ahora  a  esponer  de  que  manera  se  dispone  el  espacio  general  para 
esta  clase  de  borradores.  Este  es  cuadrado  cuando  se  quieren  colaterales  las  ce- 
neíasy  entre  una  muestra  entera  de  igual  dibujo  en  cada  una;  por  la  razon 
muy  sencilla  de  que  el  ancho  que  ocupa  la  cenefa  de  la  trama,  (*)  es  igual  al  que 
abraza  un  camino  de  fondo  en  la  tabla  de  arcadas  y  como  este  no  puede  acor- 
tarse  ni  darsele  mas  ensanche ,  por  precision  la  altura  que  se  dé  a  la  del  urdim- 
l)re  debe  ser  igual  à  la  distancia  que  ocupe  la  otra  en  el  ancho.  Cuando  en  la 
citada  ancbura  en  lugar  de  una,  se  quieran  poner  dos  ó  mas  muestras,  no  hay 
necesidad  que  dicho  espacio  sea  cuadrado  porque  en  este  caso  puede  darse  ma- 
vor  ó  menor  alzada  a  la  cenefa  del  urdimbre,  mientras  guarde  la  debida  eor- 
respondencia  con  la  de  la  trama.  Aunque  con  cenefas  colaterales,  cuando  no 
bava  igualdad  en  el  dibujo,  en  las  del  urdimbre  el  alzado  de  una  muestra  pue- 
de serà  discrecion  del  dibujante.  Para  aclaracion  de  lo  manifestació  véanse  las 
Fig.*  ï.\  5/  y  6.\  lamina  65. 

La  distancia  que  debe  abrazar  el  espacio  general  es  desde  la  orilla  de  la  la- 
bor, hasta  concluido  el  primer  camino  de  fondo:  esceptuando  aqucllos  casos , 
ipie  en  éste  ó  en  las  cenefas  haya  repeticion,  puesqueentoncesserebaja  del  an- 
cho todo  el  puesto  que  ocupen dichas  repeticiones.  Se  divideen  tantos  espacios 
particulares  cuantas  sean  las  partes  que  entran  en  la  composicion;  como  por 
ejemplo,  si  esta  se  combina  con  cenefa  y  fondo ,  se  divide  en  dos;  si  con  ce- 
nefa, galeria  v  fondo,  en  tres,  si  con  orladura,  cenefa y  fondo,  igualmcnteen 
tres  etc. ,  dando  emperò  a  cada  parte  el  ancho  que  le  corresponda  con  relacion 
al  pasado  de  la  tabla.  El  espacio  particular  correspondiente  al  fondo,  se  des- 
tina a  la  derecha,  y  los  demàs  por  su  órden  sucesivo  à  la  izquicrda.  La  opera- 
cion  que  acabamos  de  indicar ,  se  hace  del  mismo  modo  aplicacion  de  ella  en  el 
alto ,  guardando  una  analogia  verdadera  en  las  proporciones. 

Las  demas  reglasdc  composicion  son  las  m'smas  que  para  las  otras  clases, 
evitando  únicamente  que  no  queden  objetos  cortados  al  pasar  del  fondo  à  la 
cenefa  ó  galeria,  lo  que  produce  un  malísimo  efecto  :  se  hace  necesario  para  no 
incurrir  en  defecto  semejante ,  acabar  dentro  de  la  parte  contigua ,  los  objetos 
que  han  servido  de  ligazon  en  el  enlace  de  las  muestras  del  fondo. 

Noia  :  Llamamos  cenefa  ilc  la  trama  ó  del  tramar  la  que  alraviesa  de  una  parlo  à  otra  «lo  la  tela, 
j  del  urdimbre  la  411è  baja  perpendicular  en  ambos  lados. 
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Siempre  que  la  composicion  de  un  dibujo  sea  de  tal  naturalesa  ,  que  algnno 
de  sus  olijetos  deba  reproducirse  en  mas  de  un  parage  en  el  espàcio  general , 
eon  papel  vegetal  se  calean  estos ,  y  se  trasladan  directa  ó  inversamente ,  se- 
gun  sea  el  caso  ,  en  el  otro  ú  otros  paralelógramos ,  à  que  correspondan. 

Bueno  y  utilísimo  es,  quecuando  la  operacion  del  borrador,  no  noslimitemos 
a  dibujar  una  muestra  aislada,  porque  aunque  baste  esta  para  la  pnesta  en  car- 
ta ,  no  obstante  podrémos  repetiria  en  todo  ó  en  parte  para  íbrmarnos  una  idea 
mas  acertada  de  su  concordancia ,  y  para  que  pueda  el  fabricante  por  este  me- 
dio  apre  ciar  el  mérito  del  buen  arreglo ,  en  las  partes  del  borrador. 

BoRRADORES  PARA  TELAS  CUYOS  EFECTOS  SON  PRODLCIDOS  POR  LÀ  VAlilACIO.N 

de  colores.  A  mas  de  sujetarnos  à  ios  limites  que  nos  impone  el  espacio  ge- 
neral que  son  los  que  debe  tener  el  dibujo  despues  de  tejido ,  esta  clase  de  bor- 
radores  ban  de  presentarse  con  todos  los  efectos  del  colorido ,  sus  accidentes, 
y  tonos  convenien  tes  a  su  objeto,  No  debe  coníiarse  la  eleccion  de  colores  a  otra 
persona  que  no  sea  el  dibujante,  porque  mal  podrà  acertar  aquella,  la  intencion 
que  este  ha  concebido  al  crear  su  pensamiento :  un  ejemplo  solo  bastarà  para- 
que  nos  convenzamos  de  este  aserto.  Cuantas  veces  se  nos  presentaran  a  la 
vista  dos  telas  de  muestra  igual  però  combinados  diferentementelos  colores, 
de  las  cuales  la  una  nos  sorprendera  agradablemente  su  efecto  bello ,  y  la  otra 
nos  repugnarà  sobremanera.  ^Qué  es  lo  que  produce  esta  diferencia  siendo  las 
dos  de  un  mismo  dibujo?  Que  la  combinacion  de  aquellos  colores  no  concuerda 
con  el  designio  de  su  auter ,  y  los  cuerpos  que  por  medio  de  un  color  obscuro , 
por  ejemplo ,  debian  ser  sombreados  por  ir  debajo  de  otros ,  llevaran  un  color 
olaro  que  les  hara  sobresalir  a  estos  últimes,  poniendo  los  tonos  del  colorido  en 
oposicion  con  el  objeto  del  dibujo,  óímalmenle,  porque  habra  sido  desatendida 
la  lev  del  contrasteyde  la  cual  hablarémos  en  lacuarla  parte  de  esta  obra.  De 
aqui  sucede  que  muchos  dibujos  por  tal  desacierto,  son  abandonados  de  los  l'a- 
bricantes  pudiéndoies  producir  muy  buenos  rcsultados. 

En  los  borradores  simples  ;í  prnpósito  para  telas  de  un  solo  color ,  aunque  en 
apariencia  parezea  no  necesario  cl  ausilio  del  lavado,  sin  embargo  no  es  ;isi : 
por  el  contraste  que  por  causa  de  la  luz  resulta  entre  la  muestra  y  el  Sondo , 
presentando  un  color  mas  órnenos  decidido  la  una  que  d  otro,  segunseala  po- 
sicion  del  tejidp  con  respecto  ;í  aquella  ,  debemos  dar  nua  tinta  unida  ;i  una  d;1 
ambas  partes  que  vario  detono  però  node  color,  del  papel  escojido  para  eje- 
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cutar  la  composicion.  Semejante  procedimiento d  mas  de  acercarsc  ala  naln- 
raleza  del  objeto ,  lleva  laventaja  de  desa  tacar  con  mas  netedad  los  objelos  de 
la  mucstra. 

Concluirémos  este  parrafo  encareciendo  de  nuevo  a  los  dibujantes  que  su 
atencion  tanto  en  la  composicion  del  croquis ,  como  el  L•iien  gusto,  inteligen- 
cia,  variedad,  armonia  y  sobre  todo  el  conjunto  de  los  colores  combinados  hà- 
bilmente ,  son  el  móvil  que  decide  a  los  fabricantes  para  poner  en  practica  los 
borradores;  al  paso  que  estàs  ventajas  conlribuycn  poderosamente  a  la  pros- 
peiridad  de  los  establecimicntos  de  tejidos. 

PARTE     SEQUNDA. 


Poner  en  carta. 

Ksta  operacion  es  la  que  acaba  de  asegurar  el  buen  éxito  de  un  dibujo :  la 

persona  destinada  a  efectuaria,  no  debe  en  lo  mas  mínimo  separarse  de  lo  que 

le  dicte  el  dibujantc ,  si  quiere  obtener  buen  resultado  en  su  cometido :  nada  se 

opone  mas  a  este  fiu  que  la  contrariedad  del  gusto  de  aquel ,  pues  que  cuando 

«rea  su  pensamiento  ya  se  forma  su  plan  de  ligamientos ,  segun  a  que  clase 

deba  apliçarse  el  croquis,  y  materias  que  sirven  a  la  confeccion  de  la  tela ,  para 

queproduzca  todos  los  efectos  posibles  de  un  armonioso  contraste,  sacar  el 

mejor  partido  de  claro  obscura  en  los  objetos ,  y  finalmente  para  dar  por 

medio  del  cambio  de  direccion  à  ligamientos  determinados,  visos  agradables 

:i  la  tela  que  presenten  un  sorprendente  golpe  de  vista.  A  la  obtencion  de 

estàs  seguridades  es  que  el  dibujante  esperto ,  al  momento  de  concebir  una 

idea  la  admira  clara  y  distinta  cual  si  fuese  elaborada :  cuya  ilusion  conserva 

conslantemente,  basta  la  última  pincelada  del  dibujo.  En  algunas  ciudades 

manufactureras  del  vecino  reino  de  Francia,  hay  artistas  bàbiles  que  esclusi- 

vamentc  se  dediean  ala  composicion  de  borradores  para  despues  venderlos, 

siendo  otros  los  que  luego  vienen  a  ponerlos  en  carta,  ;, Que  resulta  de  esto? 

Que  por  lo  ya  manifestado  son  infinitos  los  buenos  dibujos  que  carecen  desu 

efecto  verdadero  por  no  baber  sido  bien  comprendidos :  semejante  coslumbre 

puede  únicamente  adaptarse,  cuando  en  un  mismo  establecimiento  estan  reuni- 

«los  cl  que  componc  y  el  que  pone  en  carta ,  porque  íí  cualquier  instantc  pueda 


el  primero,  dirigir  y  aelarar  cualquiera  duda  que  ni  otrole  ocurriese.  Vamosà 
dividir  en  dos  pàrrafos  esta  segunda  parte  de  los  dibujos  de  los  euales  el  uno 
tratara  de  las  operaciones  relativas  al  traslado  en  carta,  y  el  otro  las  pertene- 
cientes à  la  pucsta  en  carta. 

si- 

Traslado  en  carta. 

Las  operaciones  anexas  a  este  parrafo,  son  las  que  signen  desde  concluido  el 
borrador,  basta  dejar  su  dibujo  correclamentc  trasladado  con  lapiz  sobre  la 
carta  dispuesta  a  este  efeclo.  La  primera  de  dicbas  operaciones  es  tirar  la  cua- 
drícula  sobre  aquel ,  lo  que  se  consigue  trazando  un  número  de  verticalesy  bo- 
rizontales  que  tenga  relacion,  el  de  las  primeras  ,  con  las  agujas  de  la  maquina 
que  se  emplee  para  la  montura ,  y  el  de  las  segundas  con  el  de  las  pasadas ,  de 
la  muestra :  por  ejemplo ,  una  montura  con  maquina  de  600 ,  con  400  pasa- 
das en  altura,  podemos  tirar  verticales,  4,5,0,8,  40,  12,  15,  20,  etc. 
por  ser  todos  estos  números  sumúltiplos  del  600 ;  y  borizontales  solo  podemos 
trazar  4,  5,  8,  10,  20,  porquelos  6 ,  12  y  15,  no  son  sumúltiplos  al  400.  El 
número  de  líneas  que  se  describan  debe  ser  igual  tan  to  en  el  anebo  como  en  el 
alto,  salvo  cuando  el  borrador  no  es  cuadrado,  que  entonces  se  le  ponen  mas  en 
un  sentido  que  en  otro.  Esta  cuadrícula  debemos  concretaria  en  el  espacio  ge- 
neral ,  sin  que  bagamos  caso  de  las  otras  muestras  ó  fracciones  de  estàs ,  que 
bayamos  repetido  para  acertadamente  juzgar  de  la  union  y  enlace  de  los  pun- 
tosde  reporte.  Iguales  líneas  que  al  borrador  trazarémosen  la  carta,  con  un 
lapiz  flojo  y  sin  mojar  la  punta,  para  que  despues  de  concluido  el  dibujo 
puedan  borrarse  con  facilidad.  Los  rectangulos  que  resulten  del  cruzamien- 
to  de  dicbas  líneas  ,  deben  formar  paralelógramos  cuadrados:  dejando  aparto 
aquellos  casos,  que,  aunque  el  borrador  bava  sido  ejecUtado  en  un  espa- 
cio igual  en  latitud  que  en  altura,  en  el  tejido  las  pasadas  scan  en  cantidad 
tal,  respecto  de  los  bilos  de  urdimbre  que  no  bava  podido  encontrarse  pa- 
pel  de  reduccion  igual  a  la  de  dicbas  materias,  porque  entonces  no  pu- 
diendo  ser  cuadrado  el  papel  de  la  carta  tampoco  podran  serio  los  paraleló- 
ur;imos  que  trazarémos  en  ella. 

Il•iy  muchos  dibujantes  que  en lugar  de  dividir  las  interlíneas  de  la  car- 
ta equivalen  tes  ;i  los  bilos  (le  urdimbre  y  trama,  lohacen  con  losgrandes 


■ 

cüadros  de  aquella,  por  ejemplo,  si  esta  contiene  2500,  los  dividen  en 
una  cuarta  parte  que  son  626  formando  de  este  modo,  otros  aun  mayores 
con  poreiones  de  cuatro  de  aquellos,  marcando  aeste  íin  crucesitas  en  los  pun- 
tos de  interseccion  correspondientes  à  las  líneas  divisorias  de  dichas  poreio- 
nes. Operando  de  esta  suerte  resultan  las  mas  de  las  veces  fracciones  de  cua- 
dros  en  la  cnadrícula  que  se  tira  para  el  traslado ,  cuando  el  número  de  agujas 
de  la  maquina  asi  loexije.  Tambien  sucede  no  encontrandose  la  reduccion  del 
papel  a  proposi  to,  que  los  paralelógramos  del  borradorno  salen  cuadrados  por 
la  causa  de  haberse  de  sujetar  en  este  caso  al  número  de  los  que  se  tracen  en 
la  carta. 

Hcgulador  6  escala  de  reduccion.  Para  ahorrarnos  trabajo  en  la  division 
del  espacio  general,  cuaudo  vamos à trazar  en  ella  cnadrícula ,  nosservimos 
del  regulador  que  hace  esta  operacion  muv  expedita  como  lo  verémos  mas 
adelantc.  Este  consiste  en  una  espècie  de  escala  que  se  le  da  una  reduccion 
arbitraria,  compuesta  de  las  líneas  oblícuas  AA,  BB,  que  se  prolongan  indeíï- 
nidamente,  y  de  las  transversales  CC  ,  DD  ,  Fig.  1/  lamina  64.  Pasarémos  à 
demostrar  su  uso:  supongamos  que  hubiésemosde  tirar  la  cnadrícula  sobre  el 
borrador  de  un  dibujo  aplicado  a  una  maquina  de  7 ii  agujas  con  igual  núme- 
ro de  pasadas;  despues  de  haber  procedido  como  lo  hemos  esplicadoen  la  pagi- 
na v2  18,  para  obtenerlas  divisiones  de  los  hilos  de  lamuestra,  si  estàs  íuesen  en 
poreiones  de  24  nos  darian  51  en  latitud  é  igual  cantidad  en  altura,  consi- 
derando  que  el  espacio  del  croquis  sea  cuadrado.  Se  corta  una  tirita  de  papel 
a  la  distancia  de  la  línea  E  F.  Fig.  1  .a  lamina  63  que  es  la  de  la  coneordancia 
del  dibujo;  se  conduce  sobre  la  escala  de  reduccion  ,  haciéndola  deslizar  hori- 
zontalmentc  de  lo  alto  de  esta ,  siguiendo  apoyado  uno  de  sus  estremos  a  la 
ohlicua  c  d  que  es  la  que  comprende  los  31  espacios ,  cuyo  número  es  el  de  las 
partes  que debemos  buscar,  basta  que  el  otro  estremo  se  toque  con  la  línea 
esterior  de  la  misma  espècie  a  b  Fig.  i."  lamina  misma :  en  esta  posicion  se 
puntuan  en  dicho  papel  las  divisiones  que  senalan  las  demas  diagonales  de  la 
escala:  se  traslada  este  sobre  de  las horizontales  EF  ,  GIï ,  y  luego  despues 
sobre  las longitudinales EG ,  HF,  marcando  «en  estàs,  los  puntos  extraidos 
del  regulador,  que  son  los  anotados  con  las  letrasjt?  q  x  z  Fig.  1/  lamina  (31 
v  de  cuyos  puntos  parten  todas  las  líneas  que  constituyen  la  cuadrícula  M. 

Las  transversales  del  regulador  sirven  de  guia  para  conservar  en  posicion 


Iiorizoiilai  el  pnpcl  que  se  lc  aplica  para  cxlraer  los  puntos  divisòries  ,  por  cu 
yo  motivo  se  ve  claramente,  que  delien  ajustarse  todo  lo  posible,  però  de  ma 
nera  que  quede  el  espacio  conveniente  en  las  interlíneas  para  escribir  àsus  es- 
iremos  el  número  que  les  corresponde. 

Cuando  en  lugar  de  dividir  los  hilos  de  la  carta ,  se  quisieran  dividir  los 
grandes  cuadros  de  la  misma ,  se  procede  de  igual  manera :  únicamente  si  re- 
sultase  alguna  fraccion ,  se  deja  por  regla  general  a  la  derecha  del  dibujo  y  a  lo 
alto  0- 

Borroncar  la  carta.  Luego  de  obtenidos  estos  procedimientos ,  se  iran 
copiando  con  lapiz  carbon  todos  los  contornos  por  partes ,  pasando  por  su  cor- 
respondiente  órden  del  uno  al  otro  de  los  paralelógramos  de  la  cuadrícula , 
trazada  a  este  efecto.  Debe  ponerse  sumo  cuidado  en  esta  operacion ,  porquo 
seria  equivocado  todo  lo  que  se  dibujase,  desde  el  momento  que  se  cambiara  al- 
guna parte  del  dibujo  de  su  cuadro  corespondiente ,  obligando  este  motivo  a 
comenzar  de  nuevo  el  trabajo. 

Como  en  este  tanteo  nos  vemos  precisados  a  copiar  el  dibujo  por  secciones. 
sin  poder  fijar  la  atencion  en  el  total ,  a  fin  de  no  distraernos  de  las  propor- 
ciones que  debemos  conservar  en  la  carta  con  respecto  à  las  del  croquis ,  no  es 
posible  evitar  pequenas  imperfecciones  que  se  corrijen  con  el  mismo  lapiz 
carbon  ,  luego  de  concluido  el  tanteo. 

Si  una  composicion  contuviesc  mas  de  un  objeto  igual  en  figura  y  grandor. 
no  hay  necesidad  de  bosquejar  a  la  carta  mas  que  el  primero,  calcando  este 
despues  de  apurado  su  perfil,  y  estarcirlo  a  los  distintes  lligares  que  debe  ocu- 
par en  aquella.  Cuando  fuesen  dibujos  con  íbndo,  cenefa,  galeria  etc.  como 
que  estàs  últimas  partes  por  lo  regular  lleva  igual  mucstra  la  lonjitudinal  que 
la  borizontal,  cuando  asi  sucede  no  hay  necesidad  de  borronear  las  dos,  puesto 
que  basta  dibujar  la  una  y  trasportarla  a  la  otra  doblando  el  papel  en  sentido 
diagonal ,  v  frotando  con  la  una  al  revés  de  este. 

Sacado  va  el  bosquejo  proporcional ,  y  adquirido  de  ouevo  oi  dibujo  sus 
-lüfiosas  formas,  se  substituye  el  lijero  contorno  de  lapiz  carbon ,  con  lapiz 


(•)  Nota.  Omitimos  hablar  sobre  la  reduccion  de  un  lejido,  como  lambien  del  papel  de  cuadrícula, 
cu  nicnrinii  de  haber  dadoya  &  conocer  es  tensa  men  te  u  uso,  aplicaciony  demas  circunstancias,  en  las 
pàginas  97  \  siguientes:  eoIi s  íalta  anadir  à  I"  m lestado,  que  cuando  se  uombra  una  clase  de  pa- 
pel se  enliende  porros  bilos  'lc  urdimbre,  cl  número  que  se  pronuncia  primero;  .i-i  <i  dijéramos  papel  de 
x  en  12,  se  enlcnderia  qnc  su  reduccion  es  de  8  bilos  en  urdimbre  i".i  12  de  trama 


plomo,  a  lin  de  conservar  la  posible  limpieza  en  aqúel ,  cuando  con  color  se  le 
siyiie  la  euadrícula  :  cüalquiera  otra  clase  de  lapiz  que  se  empleara  enuncia- 
ria dicbo  color  con  su  mezcla,  produciendo  una  conl usion niu v  perjudicial  para 

la  lectura  de  la  carta,  iïasta  aquí  llevamos  expuesto  en  este  pàrrafo,  los  pro- 
cedimienlos  del  traslado,  ahora  pasarémos  a  ocuparnosde  los  de  la  puesta,  en 

el  simiiente. 

§  II. 

Puesta  en  carta  de  los  dibujos. 
Seguiria  euadrícula.     Todas  las  operaciones  liasta  aqui  expuestas  pue- 
deo  ejecutarse  libremeate,  sin  mas  atencion  que  la  que  requiere  las  leyes  del 

buen  gusto;  però  no  sucede  lo  mismo  con  las  que  pasamos  a  ocuparnos ;  en 
las  cuales  a  mas  de  exigirse  aquellas,  deben  sujetarse  estrictamente  à  todas 
las  trabas  que  nus  impone  el  arte  de  los  tejidos.  La  puesta  en  carta  es  la  ope- 
racion  que  tija  el  dibujo  a  los  cuadritos  de  la  misma  que  represenlan  los  hilos: 
para  su  ejecucion  debe  tenerse  un  conoeimiento  profundo  ,  de  los  ligamien- 
tos,  de  los  electosque  producen  estos  segun  su  posicion  con. respecto  à  la  luz, 
y  de  la  aplicaoton  de  las  sombras.  Lo  primero  que  hay  a  ejecutar,  es  substituí] 
el  trazado  del  Tàpiz  mareaudo  los  cuadritos  que  se  encuentran  enloscontor- 
nos  con  color  liquido  y  trasparente  ,  para  que  pueda  verse  el  dibujo  con  facili- 
dad,  y  llenando  luego  con  el  mismo  color  todo  el  espacio  que  aquellos  encicr- 
icn.  Exije  esta  operacion  sumo  cuidado ,  porque  es  la  que  da  ó  quita  la  graeia 
del  dibujo;  procurar  conservar  las  íbrmas  es  à  !o  que  debemos  aplicar  todo 
nuestro  conoeimiento ,  y  por  cual  lin  cuando  se  signen  las  partes  redondeadas 
de  los  objetos,  el  dejado  de  los  hilos  que  forma  el  escalonamiento  en  la  eua- 
drícula ,  debe  seguir  una  graduacion  regular  anàloga  al  j)ronunciamiento  de 
lüs  curbas :  es  decir ,  que  en  lugar  de  empezar  bajando  por  cuatro  ó  mas  cua- 
dritos ,  despues  por  tres ,  despues  por  uno  ,  luego  {  or  cinco  etc.  siga  un  ór- 
den  apropiado  dejando  primero  uno  ,  luego  dos  ,  despues  tres  ,  y  asi  sucesi- 
vamenle  basta  llegar  al  punto  que  atiuellas  lo  exijan.  Se  presentan  tambien 
s  que  el  órden  de  escalonamiento  es  de  uno  y  dos  ,  de  dos y  tres,  de  tres 
y  cuatro,  y  otros  que  empiezan  por  uno  ,  uno  ydos,dos,dos  y  tres,  etc. 
cuva  graduacion  nos  la  describe  el  mismo  dibujo  cuando  esté  correctament. 
trasladado  en  carta.  Véase  la  lamina  65. 


En  las  pequenas  distancias  que  aislan  los  objetos  ó  sus  parles,  y  declaran  ios 
incidentes  intemos  de  los  mismos ,  scíialados  en  la  lamina  65  con  la  letra 
A,  debemos  dejar  en  su  paraje  mas  estrecho  ,  dos  hilos  cuando  menos  ,  por 
la  sencilla  razon  que  si  un  punto  de  los  del  ligamiento  del  fondo ,  fuese  a  parar 
en  aquel ,  las  bastas  de  trama  de  sus  lados  contiguos,  las  dos  formando  una 
de  sola ,  presentaria  un  defecto  muy  feo,  notable  y  que  siempre  deberemos 
evitar. 

ApUcacion  de  los  ligamientos.  '  Cuando  se  saca  copia  del  dibujo  de  un 
retazo,  debemos  estrictamente  sujetarnos  en  extraer  los  ligamientos  que  cada 
uno  de  los  objetos  de  aquel  contenga  :  però  cuando  del  borrador ,  es  la  volun- 
tad  del  dibujante  quien  los  dispone.  Para  debidamente  acertar  esta  operacion 
es  necesario  atender  a  los  tres  puntos  siguientes  :  1 ."  La  clase  de  materias  que 
componen  el  urdimbre y  trama.  2.°  La  reduccion  de  los  hilos  y  pasadas  en 
determinada  distancia  y  3."  Àl  ligamiento  d  ligamientos  del  fondo.  Debemos 
poner  atencion  al  primero  de  estos  puntos  ,  porque  bay  ligamientos  que  pro- 
ducen  mas ó  menos  efecto  en  unas  que  en  otras  materias.  En  sedería  por  ejem- 
plo  ,  con  los  ligamientos  tafetan  ,  gró  ,  etc.  combinados  acertadamentc  dos  ó 
mas  colores,  por  la  bermosura  y  brillantez  de  la  seda,  presentan  à  los  rayos  de 
la  luz  y  por  medio  de  sus  reflejos  ,  cambiantes  que  son  muy  agradables  y  ca- 
prichosos  ,  de  los  que  bablaremos  en  su  lugar  correspondiente,  cuyos  efectos 
no  los  producen  otras  materias  con  igualdad  de  colores  y  ligamientos.  Con  es- 
ta matèria  se  puede  disponer  de  cualquier  ligamiento  sin  temor  de  que  no  pro- 
(luzca  efecto,  con  tal  que  se  aplique  a  su  verdadero  objeto ,  pues  que  teniendo 
tan  bellas  cualidades,  su  flexibilidad  y  lustre  delicado,  cualquicra  combinacion 
hecha  a  propósito  con  los  ligamientos ,  le  bace  despedir  visos  inesperados  y  de 
muebo  gusto. 

Lasmezclas  desedaylana  admilen  tambien  sus  dibujos  cambios  de  tiga- 
mientos,  mayonnente  cuando  son  tramados  de  color  diferentedel  urdimlire. 
Las  de  algodon  con  seda  ó  con  lana  se  les  aplican  únicamente  aquellos  liga- 
mientos que  hagan  brillar  las  últimas  de  estàs  materias,  ocultando  en  cuanto 
sea  posible  el  algodon ;  de  manera,  que  para  esta  clase  de  dibujo3  debemos  pro- 
curar ya  cuando  la  consécucion  del  borrador .  que  si  en  el  líaz  la  seda  ó  lana 
forman  el  campo  ,  la  muestra  tenga  la  composicion  ligera,  evitando  en  ella  las 
grandes  plazas  paí  a  que  no  salga  demasiado  el  algodon  :  però  si  Rquellas  m 
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rias  debïesen  salir  en  la  muestra  ,  cntonces  seria  indispensable  que  esta  fuese 
grandiosa  y  bastanle  ocupada ,  anadiéndole  à  mas  si  asi  conviniese  ,  algun  en- 
tretenimiento  en  el  campo  para  de  este  modo  dislraer  el  mal  efecto  que  podria 
producir  la  matèria  de  algodon.  Los  tejidos  puro  hilo  ó  algodon  cuando  de  dos 
colores  en  sus  dibujos,  puédense  combinar  ligamientos  varios ;  però  si  son  de 
un  solo  color  mucbos  de  aquellos  hacen  aparentar  a  la  tela  un  aspecto  basto : 
alguna  sarga  admiten,  però  generalmente  el  raso  es  el  mas  apropiado  para  dar- 
ies vista.  Si  se  quiere  que  juegue  alguna  muestra  dentro  de  algun  grande  ob- 
jeto  ,  se  procurarà  que  no  sea  mezquina ,  no  dejando  de  ser  ligada  por  el  raso 
general. 

Ligamientos  continuos.  En  los  dibujos  se  Ilaman  continuos  aquellos  li- 
gamientos que  sigueu  constantemente  sin  interrupcion  en  todalatela;  pueden 
estos  tener  lugar  solamente  en  el  fondo  ó  en  la  muestra;  en  algunos  casos  se- 
gon la  clase  de  labor  que  quiera  ejecutarse,  en  Iran  dos  ó  mas  de  dicbos  liga- 
mientos en  el  campo,  en  cuyos  casos  debemos  procurar  que  aquellos  estén  en 
directa  relacion  con  las  agujas  que  se  empleen  en  la  maquina,  y  con  las  pasadas 
del  dibujo,  para  que  no  formen  senal  alguna  en  las  repeticiones  de  los  caminos; 
y  para  cuyo  objeto  debemos  escojer  ligamientos  tales,  que  su  número  de  cuer- 
das  sea  un  divisor  ecsacto  de  el  de  los  bilos  y  de  el  de  las  pasadas  del  dibujo. 

Sombreados .  Las  sombras  son  producidas  en  los  tejidos  por  la  mas  ó 
menos  longitud  de  las  bastas  del  urdimbre  ó  trama ;  nos  ocuparemos  de  las 
causas  que  las  producen  en  la  parte  cuarta  de  esta  obra,  al  tratar  de  los  efectos 
de  la  luz  en  los  tejidos  segun  lo  llevamos  ya  anunciado :  en  este  lugar  debemos 
limilarnos  únicamente  con  esplicar  del  modo  que  debemos  estenderlas  en  la 
carta;  para  lo  que  las  dividiremos  en  sombras  obtenidas  con  ligamiento  sar- 
ga ,  idem  con  raso ,  y  sombras  à  capricho. 

Las  primeras  pueden  ejecutarse  de  dos  distintos  modos,  a  saber,  ó  como  lo 
(leinuestra  la  Firj.  1/  lamina  60  empezando  dentro  de  los  objetos  que  quiera 
aplicarse  el  sombreado  en  uno  de  sus  estremos  por  sarga  de  10  supongamos , 
y  a  medida  que  va  acercandose  el  otro  estremo  en  donde  debe  definir  aquel, 
disminuir  gradualmenle  el  número  de  bilos  que  componen  los  surcos ,  bajan- 
do  constantemente  por  un  hilo  a  cada  uno ,  dos  ,  tres ,  etc.  de  aquellos ,  segun 
deba  ser  la  definicion  mas  ó  menos  estén  sa ;  ó  bien  escribiendo  una  sarga  por 
urdimbre  de  5 ,  \ ,  5 ,  etc.  y  anadiéndole  puntos  a  la  derecha  ó  ;i  la  izquierda  , 


uo  Hegando  nunea  al  estremo  de  la  línea  (jue  acabe  de  escribirse.  Veànse  las 
Figs.  2/ ,  5.' ,  y  4.* ,  lamina  misma ,  dcmostrando  la  Fig.  2.' ,  una  sarga  de 
4  por  urdimbre ;  la  Fi</.  o.a ,  representando  la  misma,  però  doblados  los  pun- 
tos  correspondientes  al  estremo  superior  formando  en  aquella  parte  un  liga- 
m  ien  to  bata  via:  y  vemosen  la  Fig.  4.a,  llenados  todavia  la  mitad  de  los  dos 
puntes  que  quedaban  vacíos  en  dicbo  estremo:  dedueiendo  de  esta  operacion 
que  las  som  bras  de  esta  espècie  se  adquierenpor  la  metamorfosis  de  un  ligamicn- 
to,  es  decir :  que  empieza  el  un  eabo  con  sarga  de  euatro  por  urdimbre ,  esta  se 
transforma  al  centro  en  batavia,  y  concluye  en  cl  otro  estremo  por  la  misma 
sarga  por  trama.  Las  sombras  resultantes  del  raso  se  obtienen  de  la  misma 
manera  que  estàs  últimas  con  sarga,  punteando  un  raso  por  urdimbre  en  los 
cuadritos  de  la  carta,  y  seguir  juntandole  puntos  en  un  mismo  costado  dedere- 
cha  ó  izquierda  como  se  desprende  de  las  Figs.  5.a,  6.",  7."y  8.'  lamina  di- 
cha.  Los  rasos  que  efectuan  mejores  sombreados  son  los  de  5  y  de  7,  y  las  sar- 
gas  las  de  5y  en  algunas  ocasiones  las  de  4;  Los  sombreados  de  capricho  son 
a(juellos  que  comunmente  llamamos  empedrados,  queconsisten  en  empezar 
manehando  plazas  grandes  y  proporcionadas  segun  las  circunstancias  de  la 
tela ,  y  definir  lentamente  con  plazas  menores  basta  llegar  a  un  punto  sola- 
menle,  como  se  observa  en  la  Fig.  9."  ,  de  la  misma  lamina.  Siempre 
que  los  cortès  que  forman  losclaros  ódistancias  entre  las  plazas  componentes 
del  empedrado,  sean  de  un  bilo  solamente,  procuraremos  que  aquellos  sigan 
en  línea  diagonal  para  que  no  tlote  en  basta  ningun  bilo  aislado  de  los  de  ur- 
dimbre ó  trama,  lo  que  indudablemente  sucedería  si  aqucllasdistanciassiguie- 
sen  en  sentido  perpendicular  ú  borizontal ,  eompareciendo  un  delecto  que  de- 
bemos  evitar. 

Otras  clases  de  sombras  sebacen  tambien  cuando  su  deliuieion  no  es  preci- 
sa ,  las  cuales  consisten  en  varios  ligamientos  que  los  bilos  de  trama  y  urdim- 
bre trabajan  à  coréa  diferencia  por  igual,  derivados  en  su  mayor  parte  del  tafe- 
fcan;  afiadiéndoles  ;í  veces  si  el  mismo  ligamiento  lo  permite,  algunos  puntos 
de  mas  en  la  parte  del  objeto  que  se  supone  debe  recibif  mas  luz.  Esta  elase 
de  sombreados  generalmente  no  producen  de  mucho  tan  buen  efecto  como  las 
otras,  dejando  ;í  parte  los  dibujos  quedeben  servir  para  seda  con  tal  queen 
.•1  campo  no  lleven  el  ligamiento  tafetan  <»  cualquier  otro  de  los  de  su  elase.  A 
soas  de  los  sombreados  hay  objetos  rebajados  a  quienes  se  Ics  aplica  unliga 
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miento  general  de  basta  mas  corta,  que  la  do  los  demas  que  sehayan  empleado 
para  los  objetos  principales  :  si  aquel  ligamiento  puede  ser  de  los  de  la  espècie 
del  raso ,  sine  con  mas  ventaja  a  este  efecto. 

Unicamente  anadirémos  a  lo  ya  manifestado  en  este  capitulo,  que cuando 
se  verifica  la  puesta  en  carta  de  un  borrador  que  contenga  objetos  iguales,  sean 
directa  ó  iuversamentc  colocados  en  dos  ó  mas  paralelógramos  distintos,  debé- 
mos  dividir  los  bilos  y  pasadas  de  la  carta  en  tantas  porciones,  como  paraleló- 
gramos dichos  coDtenga ,  dejando  en  todos  ellos  igual  número  de  cuerdas  a  la 
derecha  ó  ala  izquierda,  cuando  el  objeto  que  se  pone  en  carta  no  llene  los 
cuadritos  que  uno  de  aquellos  contiene ;  ó  por  el  contrario  ,  si  entrasen  mas 
cuerdas  en  igual  número  por  todos  los  objetos,  y  sïempre  aíiadir  las  sobrantes 
al costado  izquierdo  óderedio,  a  arriba  ó  abajo ,  ó  bien  divididas por  iguales 
partesen  todos  los  costados.  Véase  la  Fig.  2/  lamina  6i. 

Estàs  son  en  resumen  las  reglas  que  noses  permitido  dar,  acercala  eonse- 
cucion  de  un  dibujo  ;í  cuerpo  simple,  abora  pasarémos  a  tratar  en  el  capitulo 
si-uicnte  de  su  lectura  y  picado ,  y  dejarémos  para  darlas  en  su  lugar  las  per- 
tenecientes  a  los  aplicables  a  cuerpo  ylizosy  à  los  para  tejidos  especiales, 
dando  a  conocer  cuando  tratemos  de  los  a  propósito  para  panuelos  alfombra- 
dos  que  corresponden  a  la  última  de  aquellas  dos  clases,  la  puesta  en  carta 
de  los  dibujos  con  variacion  de  colores. 
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CAPITULO  V. 


I.cctiira  .  pieatlo  y  prcpnratlo  <lc  los  ililiujos. 
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C '**%  9 "y  5"? ■*  Orï  J    E  to<^°  '°  dieho  hasta  aqui  acerca  las  operaciones 
4^5  ^KJfS     que  combinan  el  sistema  Jacquard,  debemos  in- 
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ferir  en  resumen :  que  la  sèrie  ó  conjunto  de  car- 
^  tones  necesarios  para  la  elaboracion  de  una  tela  , 

designada  por  estension  con  el  nombre  de  dibujo, 
^  debe  ser  arreglada  de  conformidad  con  la  disposi- 


cion  de  montura  del  telar,  igualmente  que  el  di- 

^{*% --f-  -Sí  I  \     ')U•Í°  en  carta'  cu)'a  copia  ^  debe  contener,  ami- 
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ww  w>^y   que  en  distinto  lenguaje,  la  espresada  sucesion 

decartones;  único  regulador  que  en  el  mecanismo  Jacquard  modifica  las  fun- 
ciones de  los  hilos  de  urdimbre  ,  trasmitiéndoles  las  que  previamente  ha  com- 
binado  para  todos  ellos  la  imagiuacion  del  dibujante,  con  sujecion  à  las  bascs 
que  el  fabricante  senala ,  segun  el  objeto  à  que  debe  destinarse  el  tejido. 

De  suma  necesidad  para  cl  que  tiene  a  su  cargo  la  direccion  <le  .ma  fabrica 
de  tejidos,  el  conocimicuto  de  todas  aquellas  operaciones  enfazadas  con  la 
marcha  del  éstablecimiento ,  y  teniendocon  ella  tan  íntima  relacion  todas  las 
que  se  refierenala  confeccion,  examen  \  rectificacion  de  los  cartoncs  que 


«V   ■ 

■     I 
componen  los  dibujos,  creemos  de  nuestro  deber  el  dar  una  idea  de  los  varios 
métodos  que  sehallan  adoptades  hoy  dia,  tanto  con  respecto  a  su  lectura ,  co- 
nio  al  picado  y  preparado  de  los  mismos. 

Llamase  leer  un  dibujo  ,  el  traducir  a  la  espresion  de  hilos  tornados  yde- 
jados  toda  la  sucesion  de  los  representados  por  los  cuadritos  de  la  cuadrí- 
cula  en  cada  pasada,  de  todas  las  que  contiene  la  carta  de  un  dibujo  ;  y  esta 
lectura  solo  tiene  lugar,  ó  bien  para  el  picado  deloseorrespondientes  cartones, 
ó  para  su  examen  ó  modificacion. 

La  operacion  de  picar  los  cartones  se  efectua  por  diversos  sistemas ,  de  los 
cuales ,  unos  exijen  la  lectura  prèvia  como  a  parte  dispositiva  de  la  operacion, 
y  en  otros  se  practica  la  lectura  y  picado  a  un  tiempo.  Distinguirémos  princi- 
palmente  de  entre  ellos,  el  picardia  mano,  y  el  picar  con  maquina. 
Siciido  el  primefo  ónico  en  su  espècie,  aiiadirémos  acerca  el  segundo;  que  se- 
gun  sea  la  maquina  que  se  adopta ,  de  las  distintas  que  se  conocen  con  el  nom- 
bre vulgar  francès  de  (lisage),  distínguense  el  picar  con  lisage  de  tambor , 
eon  lisagc  de  tcclas ,  y  con  lisage  acelerado. 

Si  bien  todos  estos  sistemas  ofrecen  cada  uno  sus  ventajas  é  inconvenientes 
particulares ,  debemosdecir;  que  el  picarà  la  mano ,  el  masantiguo  y  duran- 
te  los  primeros  aiïos  de  la  invencion  de  la  Jacquard  el  esclusivameníe  en  uso, 
se  sustituye  con  ventaja  por  cualquiera  de  los  otros,  especialmente  en  dibujos 
para  maquinas  de  crecida cuenta  ó  de  muehos  cartones,  porrazon  deia  econo- 
mia que  efrece,  atendida  la  mayor  celeridad  y  garantia  de  ejecucion  que  por  el 
primer  método.  Aiïadirémos  asi  mismo,  que  siendo  de  un  escesivo  coste  cada 
uno  de  los  lisages  dichos  de  tambor  ó  acelerado ,  convienen  tan  solo  a  grandes 
establetimientos que  puedan  suministrar  a  la  maquina  un  no  interrumpido  tra- 
bajo;  óbien  a  los  que,  formando  de  esteramo  una  profesion  particular,  se  dedi- 
eao  esclusivamente  al  picado  y  preparado  de  dibujos  para  varias  fabricas.  Por 
este  motivo  y  el  de  que  no  esceda  de  los  limites  prefijados  la  magnitud  de 
nuestra  obra,  nos  cenirémos  en  la  descripcion  de  dicbos  lisages  a  lo  mas 
preciso  ,  sin  perjuicio  de  amplificar  tal  vez  su  esplicacion  por  apéndice,  dado 
caso  que  lo  permita  la  enunciada  circunstancia. 
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Del  picar  à  la  mano. 

Aunque  generalmente  en  desuso  este  método  para  dibujos  desde  400  agu- 
jas  arriba,  sustituido  por  los  lisages  mecanicos  segun  queda  dicbo ,  tiene 
-m  embaifgo  preferente  aplicacion  en  los  pequenos  dibujos  de  400  y  200. 
siendo  bastante  eomun  Lambien  el  tener  que  recurrir  a  él  en  los  tallares,  para 
rectificaciones  de  poca  monta;  por  lo  que  es  muy  indispensable  el  eonocimien- 
lo  de  su  practica  ,  que  es  la  que  a  conlinuacion  esplicamos. 

Hemos  ya  indicado  que  en  el  picar  a  la  mano  se  efectua  la  lectura  de  la  caria 
simultàneamente  con  el  taladro  de  los  cartones,  por  lo  que  debemos  recordar 
lo  esplicado  en  la  pagina  208,  a  saber;  que  el  traslado  de  la  caria  a  los 
cartones ,  se  verifica  leyendo  en  esfa  de  izquierda  a  dereeha  cada  una  de 
las  líneas  que  en  ella  representan  pasadas,  procediendo  sucesivamenfe  de 
abajo  arriba ;  cuya  significacion  de  bilos  tornados  y  dejados  que  en  ella  se 
observa,  se  traslada  a  los  cartones  en  el  propio  órden  de  izquierda  a  dereeha. 
Como  estos  mirados  por  la  superfície  que  encara  con  las  agujas  de  la  màquina, 
que  es  la  que  da  frente  al  picador  por  esle  sistema ,  su  1 ."  aguja  que  es  la  infe- 
rior izquierda  de  la  tablita  corresponde  ser  la  mas  apartada  de  la  I ."  fila  iz 
quierda,  procederémos  en  ellos  principiando  de  izquierda  a  dereeha ,  pern  de 
arriba  abajo. 

Gortados  pues  el  número  de  cartones  necesarios  para  el  dihujo,  esto  es  uno 
para  cada  pasada  de  la  carta  cuando  esta  es  a  un  solo  color  ó  lazo,  de  una  di- 
mension  proporcionada  a  la  cuenta  de  la  maquina,  lo  cual  se  verifica  por  un 
sencillo  mecanismo  al  proposi  to  que  descrihirémos  mas  tarde  ,  cdócase  cl  que 
se  destina  para  primer  carton  entre  las  dos  planchas  de  hieiro  ó  eobreque  fene- 
mos  figuradasen  la  lamina  (50  Fig.  1 ."  y  2.",  desde  unas  a  otras  de  las  clavijas 
aa,  bb,  de  hierro,  que  liene  tijadas  la  planclia  inli  l'ior;  las  cuales  penetrando 
en  los  correspondientes  agujeros  ee  de  la  superior,  le  sirven  de  guia  para  que 
ajusten  constantemente  con  exactitud  la  una  encima  de  la  olra. 

Dichas  planchas  de  las  que  n'mguna  lubrica  bieo  orgànieada  debirra  care- 
cer,  exigen  ser  trabajadas  con  suma  justificacion  ,  a  fiu  de  que  la  sèrie  de  sus 
agujeros  se  ballen  espaciados  equidistantemente  y  en  una  exacta  proporcion 
con  los  que  llenan  las  superfícies  <lel  cilindro  de  la  màquina ,  con  el  cual  deben 
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correspondér  los  eartones  agujereados  por  stimedio.  Aunque  tributaries  liasta 
àqui  al  estrangera  de  esta  clase  de  utensilios ,  nos  complacemos  en  recomendàr 
las  què  se  elaborat)  va  en  algunos  de  nuestros  talleres  por  artistas  espanoles, 
que  podemòs  afirmar  se  reeonoce  nias  su  mérito ,  cuando  su  cotejo  eon  las 
planehas  esfrangeras. 

Comoaüsiliaresdedidiosútiles,  representamosen  dicha lamina  G9  Fig.  3.' 
y  4.",  los  punzones  què  sirven  para  practicaries  agujeros  al  carton  con  la  avu- 
da  de  un  pequeno  mazo  de  madera.  El  de  la  Fig.  4."  es  el  que  sirve  para  los 
agujeros  ordinarios;  y  el  olro  mayor,  para  los  de  los  banonés. 

Estos  últimos  y  los  de  enlazar,  son  los  primeros  que  se  abren;  y  ;í  continua*- 
cion,  por  el  órden  que  hemos  esplieado ,  se  van  praetieando  los  que  lleva  seffa- 
lados  la  caria;  esto  es,  alli  doude  los  enadritos  del  papel  se  hallan  llenados  hay 
que  practicar  agujeros  al  carton,  y  donde  se  hallan  blancos  se  sal  tan. 

Despues  del  ejemplo  que  hemos  figurado  en  las  laminas  50  y  51,  esplieado 
en  las  pag.s  ^07,  208  y  t20í>  del  texto  ,  parééeiios  innecesario  insistir  en  ma- 
yor demostracion  acerca  el  órden  y  reglas  a  seguir  para  el  pieado  a  mano; 
por  lo  que  solo  anadirémos  con  referència  a  cl,  que  siemprequeun  dibujocon- 
tenga  dos,  tres,  ó  lin  número  mayor  decartones  iguales,  puede  abreviarse  la 
opéracion  taïadrando  dos,  tres,  ó  mas  de  ellos  a  un  tíempo.  Àsi  mismohay  que 
advertir,  que  al  igual  que  en  las  superfícies  del  cilindro  y  tablita  de  agujas,  tie- 
nen  las  planchas  una  lila  de  mas  en  ladivision  derecha,  que  es  la  deia  parlede 
la  linterna  ,  en  la  cuàl  cuasi  nunca  se  hace  entrar  el  dibujo ;  sirviendo  solàmen- 
te  para  marcar  en  ella  el  trabajo  de  las  agujas  destinad as  para  las  orillas ,  el  de 
la  campanilla  de  aviso  para  retorno,  cambio  de  colores,  etc.  como  tambien  el  de 
las  lanzaderas  en  las  cajas  de  varios  cajones ,  regulador,  etc. 

Leer  y  picar  con  lisage  de  tambor. 
Notable  invencion  fué ,  muy  digna  de  figurar  al  lado  de  la  maquina  Jac- 
quard  cúya  adopcion  sirvió  à  gencralizar,  el  mecanismo  secundario  de  aquel 
llamado  lisage  de  tambor.  Practicar  en  el  carton,  cualesquiera  que  sean  sus  di- 
mensiones y  de  un  sologolpe,  todoslos  agujeros  que  resulte  necesitar,  fuéver- 
daderamente  un  grande  adelanto;  y  cuando  se  reflexiona  que  para  la  elabora- 


ciou  de  cicrtas  telas,  lleean  a  veces  alcrecido  número  de  miles  de  cartones  los 
que  entran  en  la  composicion  de  sus  dibujos,  crece  de  punto  el  valor  en  que  se 
tiene  semejante  invento ;  pues  no  cabeduda  que  el  mas  audaz  y  àvido  de  glòria 
bubiera  retrocedido  ante  la  espeetativa  del  dispendioso  y  lento  procediniiento 
^*el  picar  à  la  mano ,  al  intentar  la  ejecucion  de  alguna  de  las  indicadas  obras 
niaestras  del  arte ,  que  son  boy  dia  el  sosten  de  fàbricas  considerables. 

El  lisage  de  tambor,  generalmente  preferido  al  dicho  acelcrado  en  todaelase 
de  establecimicntos,  a  causa  de  la  economia  de  jornal  que  ofrece  el  primero  , 
pues  solo  una  persona  basta  en  este  para  las  varias  operaciones  del  picar, 
cuando  el  acelerado  exige  dos,  se  balla  representado  en  distintos  pianos  en  las 
laminas67y  68.  La  de  hFig.  1 ."  lamina  (37,  es  una  clevacion  tomada  por  delan- 
íe  ó  sea  el  lugar  donde  se  coloca  la  persona  que  lee;  la  2.'1  de  la  pròpia  lamina, 
es  un  alzado  lateral  tornado  por  la  parte  de  la  linterna;  y  la  Fig.  %"  lamina 
68,  lo  es  tornado  por  detras  que  es  donde  opera  el  picador. 

Consiste  este  lisage  en  un  sistema  muy  analogo  al  de  la  Jacquard,  conte- 
niendo  dos  secciones  de  trabajo  relacionadas  entre  sí  basta  el  punto  de  depèn  - 
der  la  una  de  la  otra ,  però  cuyo  trabajo  se  bace  con  absoluta  separacion. 

Un  fuerte  maderamen  ó  edifieio  compuesto  de  cuatro  pies  AÀ ,  afianzados 
por  diez  travesanos  aa,  aa,  etc,  con  dos  otros  montantesBB  rectes  en  la  par- 
te superior  delantera,  y  dos  otros  CC  oblícuos  en  la  superior  trasera  ó  del 
estuebe,  sirve  para  sustentar  todo  el  mecanisme.  En  Ja  parte  inferior  baeia  la 
parte  del  que  lee  y  descansando  por  unos  ejes  en  los  travesanos  lalerales  u'(i\ 
bay  un  tambor  de  madera  E  que  es  el  queda  nombre  al  lisage;  y  en  lossusten- 
tantes  superiores  BB  y  CC,  una  sèrie  de  seis  rodillos  en  cada  par  de  aquelles, 
en  los  que  descansan  por  sus  respectivos  ejes  sobre  los  que  giran;  los  mismos 
que  se  ven  numeradosde  1  a  8  en  la  lamina  07.  Los  travesanos  oo  y  lossust(  n 
tantes  iïn,  sirven  para  afirmar  todo  el  maderamen  superior. 

Ell  mecanismo  consiste  en  un  sistema  de  cuerdas  circulares  XXX  perfeeta- 
mente  ayustadas  por  sus  estremidades,  que  eircundan  todo  el  aparejo,  segun  se 
observa  en  la  citada  lamina  67;  esto  es,  pasaudo  ppr  debajo  del  tambor  E,  van 
;i  parar  en  el  órden  que  describiréinos  a  la  sèrie  de  innescas  que  lleva  la  escala 
0 ,  para  de  allí  remoutarse  basta  los  espresados  rodillos ,  por  dos  de  los  cuales 
pasan  cada  una  de  laseiicrdas,  a  saber  nuo  delanlrro  y  OtTO  Irasero;  ydesdees 
itravesar  los  cespeclivos  anillos  de  las  agujas  ü  ,  que  a  semejanzíi 
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de  la  màquina  Jaequard  se  hallan  dispuestas  en  una  espècie  de  caja,  dicha  cu- 
ja  de  las  agujas. 

El  oficio  de  diürns  cuerdas ,  se  reduce  a  transinitir  desde  el  punto  donde  se 
efectua  la  lectura  de  la  carta ,  que  es  en  0 ,  al  en  que  se  halla  la  caja  de  las  agu- 
jas D,  las determinaciones  de  hilos  tornados  y  dejados  que  para  cada  pasada  ó 
carton  se  notan  en  la  carta,  enyos  efectos  se  van  disponiendo  por  el  leedor  en 
las  cuerdas,  en  la  forma  que  luego  esplicarémos.  Segunsedeja  ver  en  la  citada 
lamina,  las  espresadas cuerdas  circulares  obligadasa  describiruu  àngulo  en  tl, 
a  causa  de  los  pesos  ó  plomos  RR  que  pendientes  de  otros  tantos  coletes  rema- 
lados  por  un  anillo  por  cuyo  ojo  van  introducidas  aquellas ,  las  mantienen 
en  una  regulada  tirantez,  son  susceptibles  de  ser  manejadas  tomando  una 
mayor  circunlerencia  en  su  parte  inferior  al  objeto  a  que  se  destinan,  como 
sucesivamente  se  irademostrando.  Los  coletes  de  que  acabamos  de  bablar,  pa- 
san  ordenadamente  como  las  arcadas  de  un  cuerpo  por  unos  correspondientes 
agujeros  de  la  tabla  IIII  asentada  en  los  travesailos  L ;  y  a  fin  de  que  los  aní- 
IIms  //  de  los  coletes  xx  caigan  a  una  igual  elevacion ,  es  que  las  cuerdas  que 
pasao  por  sobre  del  rodillo  superior  delantero  5  ,  lo  llacen  por  el  inferior  1  del 
detràs;  las  que  pasan  por  el  8  de  delante  lo  ejeeutan  por  el  i,  inmediato  al  in- 
ferior trasero;  y  asi  consecutivamente  conforme  demuestra  la  espresada  lamina 
(!7.  En  lugar  de  los  rodillos  pueden  armarse  unas  series  de  delgadas  poleitas, 
como  los  cajines  que  sirvieron  para  los  telares  a  lazos. 

Falta  ahora  esplicar  la  aplicacion  que  tiene  este  sistema  de  cuerdas,  en  las 
dos  citadas  operaciones  de  lectura  y  picado  de  los  cartones ,  que  hemos  indica- 
do  se  ejeeutan  por  personas  dislintas  en  el  mismo  lisage ,  però  en  lligares 
opuestos. 

Paraesto,  describamos  ante  todo  las  principales  piezas  componen  tes  del 
inecanismo  que  satisface  a  los  dos  objetos  espresados,  como  son  :  la  escala  don- 
de el  leedor  ó  leedora  efectua  la  lectura  de  la  carta,  y  la  caja  de  las  agujas,  es- 
tuebe  de  punzones ,  y  demas  planclias  ausiliares  que  sirven  al  picador  para  pre- 
parar la  operacion  del  taladro  de  los  cartones,  (jue  se  efectuà  en  una  preusa  à 
piopósito  que  se  tiene  inmediata. 

La  escala  0,  que  se  vé  masdistintamente  en  lalam.  70  Fig.  i/,  se  componc 
de  tres  piezas ,  a  saber :  1 ."  de  la  escala  propiamente  dicha  ,  que  lleva  en  todo 
su  largo  una  sèrie  de  uiuescas  equidistantes,  las  cuales  sirven  para  contener  las 


cüèrdas  del  tïsàgé  a  porciones  de'  8,  de  10  Ò  \%  correspondïendo  a  iguales  nú- 
meros de  reduceiou  por  urdimbre  de  la  carta  que  se  debe  leer;  acuyo  efectò  se 
tie'neh  escalas  de  recàmbíó  con  distinto  número  de  muescas  proporciohado  a  las 
réduecïones  que  se  presentan  à  la  lectura:  2.u,  de  un  listoncito  de  madera  que 
eubre  la  escala,  papa  impedir  que  las  cuerdas  se  separen  desuscorrespondientes 
enCalladuras;  y  finalmcnle,  de  otra  pieza  de  madera  eortada  en  angulo  en  (od;. 
su  longitud,  cuya  parte  hueca  ó  interna  aplicandose  contra  el  listoncito  y  la  es- 
cala ,  sirve  para  impedir  què  la  carta  eoloeada  entre  dieba  pieza  y  el  liston ,  se 
deslice  por  su  propío  peso;  a  cuyo  objeto  se  dà  a  esta  pieza  que  cubre  las  de- 
m;ís,  una  eonvemente  presion  por  medio  de  los  tornillos  ///;  que  bay  a  sus  es- 
tremidades. 

EI  conjuntode  diebas  trespiezas,  es  susceptible  de  subir  y  bajar  a  lolargo  de 
las  correderasT  en  que  van  introducidaslaspiezas /rque  sopor  tan  la  escala. 
J)os  varillas  ff  que  atraviesan  el  frente  del  üsage  debajo  de  la  mencionada 
escala  ,  apoyadas  en  unos  correspondientes  agujeros  practicados  a  los  montan- 
les ,  siiTen  para  contener  la  cruz  de  las  cuerdas  del  lisage ;  operacion  indispen- 
sable y  de  cuya  exactitud  pende  la  del  picado  del  dibujo.  La  1.'  cuerda  izquier- 
da,  es  la  que  corresponde  a  la  1  .a  aguja  de  la  linterna  que  en  la  caja  de  las  agu- 
jas  es  la  superioi'  de  la  I ."  fila  dereeba  del  lado  del  picador. 

Pasemos  a  la  descripcion  de  las  piezas  y  montura  que  sirven  para  la  opera- 
cion del  picar  ó  taladro  de  los  cartones.  Seguii  se  ha  indicado ,  las  agüjas  se  ba- 
Han  dispuestas  en  un  órden  semejante  al  que  tienen  en  la  maquina  Jacquard, 
esceptuando  tan  solo ,  que  en  lugar  de  los  doce  números  que  en  aquella  senalan 
el  lugar  de  su  colocacion,  consta  únicamente  de  cuatro  clases  ó  números  en  el 
lisage  que  bemos  íigurado,  por  ser  para  400  agujas.  Colocadas  eslas  borizon- 
talmente  desde  los  agujeros  deia  plancbita  de  delante  a  los  correspondien- 
tes barrotes  de  la  reja  donde  descansan  por  sus  talones,  y  cuyos  ojos  son 
mucho  mas  prolongados  que  no  los  de  las  agujas  de  la  Jacquard ,  son  man- 
tenidàs  en  una  disposicion  inversa  qúeen  esta  ;  pues  que  las  cuerdas  del  lisage 
en  virtud  de  los  pesos  RH  que  cuelgan  de  las  mismas,  las  conserva  cüando  su 
estado  normal ,  pegada  la  curvatura  interna  de  sus  talones  a  los  clavitos  que 
los  atraviesan;  lo  que  las  mantíene  etí  disposicion  de  avanzar  hàcia  elestuche  I, 
siempre  que  el  picador  tomando  de  este  lado  las  cuerdas  que  las  atraviesan,  las 
tira  hàcia  sí  por  medio  de  \ui  baston  /  que  asienta  en  los  detenedores  ó  descan- 


sos  de  hierro  ni,  El  oltjcio  quetienen  estàs  agujas,  es  elhacer,  pasarde  la  plau 
elm  Uamada  esluclie  de  punzones  à  la  Mainada  de  írmisporíe^  el  número  de 
aquellos  que  corresponden  para  el  taladro  de  cada  carton,  que  se  yerifica  cu 
una  maquina  separada,  dieha  prensa. 

Consiste  el  estuehe  I,  en  una  plancha  de  hierro  ó  cobre  coniospropiosaguji  - 
ros  aunque  de  un  diàmetre  mayor  que  los  de  la  planehita  de  agujas,  v  de  un  es- 
pesor  igual  a  la  longitud  de  los  punzones;  la  eual  va  íijada  por  lornilios  àlos 
mon  tantes  laterales.  Entre  cl  estuehe  y  la  planehita  de  agujas  se  interpone 
otra  plancha  agujereada  de  conlbrmidad  con  las  mismas,  però  de  un  diàmetre 
tal  sus  agujeros ,  que  permitan  el  pase  de  las  agujas  haciael  estuclie ,  y  sirvan 
de  pared  d  limito  a  los  punzones.  Dos  pernos  de  hierro  rr  salientes,  íiiados  :i 
nuo  y  olro  ladn  del  estuehe ,  en  los  que  en<  ajau  las  muescas  (jue  lleva  la  plan- 
cha do  transporte  K,  sirven  de  guia  a  esta  última,  a  íin  de  que  no  discrepo  La 
presentacion  de  sns  agujeros  ante  los  punzones  del  estúche. 

Un  poco  mas  abajp  hay  eolocadosdos  suportes  horizontales.r.r,  uno  à  cada 
montante,  los  cuales  sirven  para  apoyarcnellosla  plancha  de  transporte,  cuan- 
do  hay  que  efectuar  con  la  mano  alguna  reetificacion  en  la  toma  de  los  punzo- 
nes ,  ó  por  haberse  caido  alguna  al  suelo.  La  plancha  de  transporto  perteneçe 
al  lisage,  del  mismo  modo  que  a  la  prensa  que  aun  falta  esplicar. 

Finalmente,  otra  plancha  Y  de  dimensiones  semejanles  ;i  la  de  transporto, 
y  armada  de  tantas  puntas  como  agujeros  tiene  esta  última  ,  sirve  para  airejar 
desde  esta  al  estuehe  los  punzones  que  ya  han  servido  para  el  taladro  de  un 
carton.  Fijada  diclia  plancha  por  sus  dos  estremidades  a  unas  espigas  de  hier- 
ro que  se  hunden  dentro  los  tuhos  dd  a  los  que  estan  ajustadas  a  resorte ,  con 
la  l'acultad  de  girar  estos  mismos  en  torno  de  su  punto  de  apoyo  que  es  a  los 
mon  tan  tes  en  c,  tiene  asi  mismo  practicadas  unas  muescas  que  lo  sirven  de  guia 
para  la  exactitud  de  la  presentacion  de  sus  puntas  contra  los  agujeros. 

Su  movimiento  es  facilitado  por  los  discos  metalicos  e  que  llevan  a  su  estre- 
midad  interna  los  brazos  ó  tuhos  de  las  espigas,  cuyo  peso  es  el  que  hace  vol 
ver  la  plancha,  luego  de  soltada,  a  su  posicion  de  reposo  en  que  la  figuramos 
en  la  lam.  68. 

Del  leer.  La  descripcion  que  acabamos  de  dar  del  lisage  creemos  bastarà 
para  que  se  pueda  comprender  la  manera  como  se  efectuan  con  él  las  operaeio- 
nes  de  lectura  y  taladro  de  los  dihujos. 


.sjulcí 


■  ■  a  ■  ■  ' 

Còlocàïlala  carta  del  dibujoèn  la  escala,  en  la  disposicionque  ànteriorínénte 
hemos  espltcadò,  de  suerte  que  la  1."  pasada  ó  sca  In  inferior  del  dibujo  saïga 
à  flor  del  canto  inferior  de  la  pieza  que  la  cubre,  empieza  la  leedora  su  lectura, 
que  consiste.  En  ir  tomando  sucesivamente  con  su  mano  derccha  para  deposi- 

tarlas  luego  en  la  izquierda ,  las  cuerdas  del  lisage  que  corresponden  a  cuadri- 
tos  de  la  cuadrícula  llenados ,  indicacion  de  hilos  tornados,  y  abandonando  las 
que  se  refieren  a  cuadritos  blancos,  ó  sean  hilos  dejados;  de  suerte  que  siendo 
el  número  de  las  cuerdas  indicadas  igual  al  de  los  cuadritos  de  latitud  de  la  car- 
ta representando  los  hilos  de  urdimbre ,  el  final  de  la  lectura  de  cada  pasada 
deberà  coincidir  con  la  terminacion  de  las  cuerdas. 

Cuando  las  que  la  leedora  tiene  en  su  mano  izquierda  son  en  cantidad  de- 
masiado  crecida ,  va  reemplazandola  por  una  de  las  cuerdas  ss  que  figuramos 
en  la  lam.  67  citada;  las  cuales  unidas  de  dos  en  dos  formando  lazo  y  enhi- 
ladas  por  el  mismo  a  una  cuerda  circular  h  ,  vienen  a  efectuar  con  las  cuerdas 
del  lisage,  el  mismo  oficio  que  la  trama  en  un  tejido.  Asi  pues,  el  leer  en  lisage 
no  es  otra  cosa  que  ejecutar  a  la  mano  bilo  a  hilo  y  de  pasada  en  pasada  por 
medio  de  las  cuerdas  que  aquel  lleva,  las  indicaciones  anotadas  en  la  carta;  re- 
sultando  por  este  medio  un  tejido  que  produciria  los  propios  efeclos  que  aquel 
à  cuya  obtencion  se  destina  el  dibujo,  si  no  obstante  el  grosor  de  los  hilos  que 
la  forman,  el  cerramiento  de  los  mismos ,  y  el  balido  de  la  caja  que  le  falta. 

Cuando  los  hilos  que  abraza  el  dibujo  en  carta  son  una  fraccion  de  las  euer- 
das  que  se  emplean  del  lisage ,  se  repite  la  lectura  una,  dos  ó  mas  veces,  a  con- 
tinuacion  ;  entendiéndose  que  aquella  fraccion  debe  representar  un  submúlli- 
plo  del  total  número  de  las  cuerdas  espresadas. 

Si  los  dibujos  a  leer  son  de  los  que  no  llevan  marcados  los  ligamicntos  de 
fondo  v  muestra,  por  ejecutarse  con  el  ausilio  de  lizosy  rebatenes,  la  escala  fa- 
cilita cntonces  mucho  la  lectura;  pues  que  arregladas  las  cuerdas  en  sus  enta- 
lladuras  en  cantidades  que  corresponden  con  las  de  cuadritos  de  reduccion  de 
la  carta ,  no  hav  necesidad  de  contar  sinó  el  número  de  casillas  ó  cuadros  mayo- 
res  que  van  tornados  ó  dejados  juntamenïe ,  cogiendoó  saltando  las  cuerdas  de 
las  mucseas  de  la  escala  que  ;í  cllas  se  refieren ,  lo  que  a  primera  vista  se  descu- 
bre;  v  cuidando  tan  solo  de  leer  en  las  casillas  que  llevan  los  con  tom  òs,  los 
cuadritos  tjne  de  las  mismas  deben  ser  tornados  n  dejados. 

Las  propias ventajas  se  hallan  en  la  lectura  de  aquellos  dil•iijns,  queporper- 


B 

mitirlo  sus  ligamientos  de  fondo  y  miiesti*;i,  elfJibiijante  ha  dejadodesenalarlos 
en  la  carta,  ann  euando  se  ejecute  el  trabajodeaqiiellos  por  los  propios  cartones 
y  cuerpo;  en  virtud  de  las  simplificaciones  de  que  en  este  caso  se  hace  uso,  por 
la  interposicion  entre  la  caja  de  agujasy  elestuche  de  un  correspondiente  car- 
ton  ya  picado  con  el  ligamiento  general  ,  tanto  para  el  fondo  como  para  la 
muestra,  que  lo  son  en  sentido  in  verso. 

Cuando  la  leedora  encuentra  en  una  misma  pasada  de  la  carta  efectos  por 
varios  colores,  si  es  que  no  halla  anotadas  indicaciones  en  contrario,  debe  leer- 
los  separadamente  para  formar  carton  distintoysiempre  en  un  mismo  órden  de 
sucesion;  lo  cual  en  este  caso  indicarà,  que  cada  pasada  de  la  carta  se  componc 
de  varios  lazos  ó  pasadas  de  distinto  color  en  el  tejido.  Esto  acontece  mm 
especialmente  en  dibujos  para  tejidos  de  la  espècie  de  los  casimires ,  panue- 
los,  chales,  cortès  de  chaleco  ,  etc. 

Del  picar.  Scgun  hemos  anteriormente  indicado ,  esta  operacion  se  efec- 
tua una  parte  de  ella  en  el  lisage  y  la  otra  en  una  maquina  anexa  a  aquel,  bien. 
que  separada ,  llamada  prensa  de  picar.  Harémos  de  consiguiente  prcceder  la 
descripcion  de  esta  última ,  à  la  esplicacion  de  los  procedimientos  que  determi- 
nan  la  pràctica  de  la  operacion  espresada. 

Compónese  la  prensa  de  una  fuerte  y  pesada  tabla  A,  Fig.  i ."  làmina  08, 
montada  sobre  cuatro  sólidos  pies  B  B ,  en  la  cual  y  en  una  entalladura  que  lic- 
ne  proporcionada  à  las  dimensiones  de  su  base,  descansa  el  pedazo  ó  pieza  de 
fnndicionE  E  E,  cuya  inmovilidad  està  aseguradapor  su  propio  peso.  En  la  par- 
te  e  e  de  esta  última  por  la  matriz  interna  que  lleva ,  pasa  la  rosca  D ;  cuya  par- 
te  superior  F  forma  una  espècie  de  coluna  rematada  por  un  volante  X,  y  la  in- 
ferior terminada  en  cabeza ,  sostiene  el  ante  cuerpo  H  por  medio  de  los  pernos 
/ 1  que  abrazan  el  cuello  de  la  rosca.  Esta  disposicion  del  ante  cuerpo  es  la  que 
da  lugar  à  sus  movimientos  de  subidà  y  descenso  ,  como  resultado  de  los  que 
esperi  menta  la  rosca ;  la  cual  dirige  el  operario  por  medio  de  la  palanca  curvada 
à  dos  brazos  0  P,  que  descienden  al  ni  vel  de  su  cintura.  En  G  se  halla  un  resor- 
te  ,  que  sirve  para  contener  el  retroceso  de  la  rosca  manteniendo  en  suspen- 
sion  el  ante  cuerpo ,  para  dar  lugar  à  la  colocacion  de  las  planchas. 

Consisten  estàs  en  la  dicha  d  charnicre  (de  goznes),  compuesta  de  dos 
planchas  taladradas  por  un  mismo  modelo  de  conformidad  con  las  superfícies 
del  cilindro  de  la  Jacquard,  que  se  ajustan  una  encima  de  otra,  y  entre  las  que 


se  ponen  los  carlones  que  han  de  ser  picados.  Sobre  de  esta  colócase  la  plancha 
dicha  de  transporte,  que  segun  queda  espresado,  es  piezaque  asi  corresponde 
al  lisage  eomo  à  la  prensa ;  sirviendo  para  su  exacta  superposicion  las  guias  c  c 
que  encajan  en  las  muescas  de  dicha  plancha  de  que  queda  hablado.  El  conj un- 
to de  estàs  planchas  superpuestas,  se  cuelan  ó  meten  debajo  el  ante  cuerpo,  en- 
cnjando  por  ambos  lados  en  las  correderas  h  h  que  le  sirven  de  guia. 

Paseinos  ya  a  tratar  los  pormenores  de  la  practica.  Situado  el  picador  en  el 
lisage  a  la  parte  del  estuche,  y  dando  vuelta  al  tambor  E  làminas  67  y  68,  va 
acercando  hacia  sí  la  sèrie  de  pasadas  ó  cuerdas  transversales  que  contienen  la 
parte  ya  leida  de  la  carta  ,  basta  que  lleguen  a  una  elevacion  conveniente  A ,  à 
tin  de  que  la  accion  de  tirar  los  lazos  se  efectue  con  suavidad.  Tomando  pues  el 
priïnero  de  estos  é  introduciendo  entre  sus  cuerdas  un  baston  /,  en  sustitucion 
de  la  cuerda  que  le  contiene ,  tira  el  picador  hacia  sí  por  medio  de  dieho  baston 
las  cuerdas  esteriores  ó  sea  las  que  la  leedora  ha  tornado  del  indicado  lazo  ó  pa- 
sada,  con  lo  cual  consigue  el  avance  de  las  agujas  por  cuyo  ojo  pasan  aquellas, 
y  afianza  el  baston  en  los  descansos  m .  Las  espresadas  agujas  en  su  movimien- 
to,  penetrando  al  traves  de  los  agujeros  de  la  planchita  que  sirve  de  fondo  al  es- 
tuche I ,  lanzan  de  este  a  la  plancha  de  transporto  K  los  punzones  que  hallan  a 
su  fecnte,  los  mismosque  sirven  para  practicar  en  la  prensa  los  agujeros  del 
càjFtOH  correspondientes  a  las  cuerdas  que  se  han  leido  en  la  carta  como  toma- 
das. 

En  esta  disposicion  y  despues  de  haberse  asegurado  cl  picador  reiterando  su 

accion  contra  los  punzones,  de  que  la  toma  de  estos  se  ha  veriíicado  con  preci- 

sion,  cogela  espresada  plancha  de  transporte,  y  llevandola  en  una  posicion  in- 

vci•lida  a  fin  de  que  no  se  derrame  ninguno  de  aquellos ,  la  traslada  a  la  prensa; 

donde  colocada  sobre  la  plancha  de  goznes  que  contiene  el  carton ,  y  metidas 

ambas  debajo  el  ante  cuerpo,  se  opera  de  un  solo  golpe  el  taladro  de  todos  los 

agujeros  de  que  debe  constar.  Unos  pequcííos  ganchitos  de  resorte  oV,  F'uj.  1 .' 

lamina  68,  fijados  al  ante  cuerpo  de  la  prensa,  arrastran  consigo  la  plancha  Ar 

transporte  con  sus  punzones ,  cada  vez  que  por  el  movimiento  comumcado  a 

la  rosca  se  determina  la  subida  del  ante  cuerpo.  Retirada  la  plancha  de  (rans- 

porlc  debajo  de  dicha  pieza  y  de  sobre  la  plancha  que  encierra  el  carton,  se, 

transporta  otrà  vez  al  lisage;  donde  soltado  cl  lazo,  los  pnnzonrsson  arrojados 

oir;i  \c/.  al  estuche  p<»r  la  introduccion  de  las  puntas  de  la   plancha  de  rcpul- 


sion.  ïomando  el  lazo  siguiente  y  reprodueiendo  las  esplicadas  operaciones, 
se  obtiene  un  secundo  carton,  v  asi  consecutivamente. 

Cuando  hay  que  picar  dos  ejemplares  de  un  mismo  dibujo,  se  pican  ambos  a 
la  vez ;  esto  es,  colocando  dos  cartones  en  las  planchas  de  la  prensa  en  lugar  de 
uno  para  cada  lazo ,  los  cuales  son  taladrados  de  un  mismo  golpe. 

Del  repicar.  Ya  sea  porque  se  haya  deteriorado  un  dibujo  con  el  uso ,  cu- 
ya  muestra  continua  siendo  de  aceptacion ,  ó  tambien  à  causa  mucbas  veces  de 
no  ser  suficiente  un  solo  telar  para  satislacer  à  los  pedidos  que  se  bacen  de  ge- 
nerós de  un  mismo  dibujo ,  acontece  muy  a  menudo  tener  que  picar  otro  ejem- 
plar  nuevo  de  aquel ;  en  cuyo  casolà  operacion  se  simplifica  muy  notablement 
te ,  valiéndose  de  un  mecanismo  arreglado  al  proposi  to  llamado  maquina  r/c 
repicar  (repiquage, )  con  la  cual  se  eeonomiza  esta  vez  la  lectura  del  dibujo. 

Dicba  maquina  que  tenemos  representada  en  la  lamina  (39  ,  Fig.  1 .'  y  %\ 
consiste.  En  una  caja  de  agujas  A,  en  cuya  parte  interna  deia  misma  se  hatlan 
abrazadas  cada  una  de  ellas  por  un  elastico  espiral ,  contenidos  estos  por  un  pe- 
queiiobotonquellevandicbas  agujas  inmediato  a  la  pared  delantera  de  la  caja. 
El  movimieuto  en  vaiven  de  esta,  que  se  produce  por  medio  de  la  palanca cur- 
vada  R  unida  al  eje  C ,  el  cual  abraza  la  espresada  caja  de  agujas  por  los  brazos 
aborquillados  D  adberidos  a  ella  a  uno  y  otro  costado ,  tiene  por  objeto  la  apro- 
ximacion  y  contacto  de  las  agujas  con  los  punzones  del  estuclie  E.  Este  se  balla 
arreglado  a  semejanza  del  de  lisage  que  liemos  ya  descrito ;  y  el  desalojamiento 
de  sus  punzones  tiene  lugar ,  lo  mismo  que  en  aquel ,  a  impulso  de  las  agujas 
que  introduciéndose  en  el  estuclie.  los  bace  pasar  de  este  i  la  plancba  de  trans- 
porto K  que  se  balla  aplicado  contra  é\  en  la  parte  esterior. 

Si  entre  el  estuebe  y  la  caja  de  agujas  suponemos  interpuesloun  carton  tala- 
drado  parcialmente,  el  cual  se  ajuste  con  perfeccion  contra  los  correspondien- 
tes  agujeros  de  la  plancbita  del  estuebe  que  dan  paso  a  las  agujas,  solo  pene- 
traran en  aquel  y  obraran  sobre  los  punzones,  las  que  bayan  ballado  abierto 
agujero  en  el  carton ,  y  seran  repelidas  las  que  a  su  frente  encuentren  obs. 
truido  su  paso.  Esto  es  efectivamente  lo  que  acontece  en  la  operacion  de  repi- 
car. Suspendido  el  dibujo  ó  scrie  de  cartones,  en  la  forma  que  espresan  en  las 
figuras  citadas  las  letras  a  a  a  ,  eslo  es  pasando  por  encima  de  un  rodillo  ó 
plegador  trasero  G,  y  por  el  cilindro  ó  paralelepípedo  II  a  lo  alto  del  mecanis- 
mo, vienen  a  caer  sucesivamente  ruda  uno  de  los  cartones  al  nivel  del  estuebe; 
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en  el  que  aplicàndose  contra  unos  pequenos  banones  é  iinpriniiendo  el  movi- 
miento  de  avance  à  la  caja  de  agujas,  se  opera  el  pase  de  los  eorrespondientes 
punzones  à  la  plancha  de  transporte  para  el  taladro  del  carton ,  que  como 
eon  el  lisage  se  verifica  en  la  prensa. 

Una  vez  obtenida  la  toma  de  los  punzones ,  se  desprende  del  estuebe  la  caja 
de  agujas,  la  cual  con  el  ausilio  de  los  pesos  I  atadosa  su  parte  posterior,  retro- 
cede  por  sí  misma  à  su  posicion  de  reposo.  Unospernos  J  que  la  atraviesan  y 
à  cuvas  estremidades  salientesllevan  practicados  unos  agujeros  pordonde  pe- 
netran  unas  espigas  de  hierro  pulimentado  F ,  le  sirven  de  guia  para  la  exigida 
justificacion  de  sus  movimientos. 

La  rotacion  del  cilindro  H  se  efectua  a  cada  movimiento  de  avance  de  la  ca- 
ja ,  por  medio  de  la  palanca  de  oscilacion  L  que  se  apoya  en  M  al  montante  ó 
pilar ,  y  forma  gozne  en  N  con  la  pieza  que  va  unida  à  la  caja.  Terminada  la  par- 
te  superior  de  la  palanca  L  en  un  gancbo  de  balanza  0,  cuyo  brazo  posterior 
unido  a  un  elastico  P  le  obliga  a  tenerse  constantemente  contra  la  1  interna, 
cada  vez  que  la  caja  adelanta  bàciael  estuebe,  la  parte  superior  de  la  espresada 
palanca,  oblieuando  bacia  atras,  bace  girar  al  cilindro  un  cuarto  de  su  evolu- 
cion.  Unos  martillos  de  presion  Q  sirven  para  sujetar,  como  en  la  maquina 
Jacquard ,  la  posicion  borizontal  del  espresado  cilindro ;  que  en  este  apa- 
ralo  earece  de  agujeros  y  solo  esta  provisto  de  banones  ó  clavijas  para  guia 
de  los  cartones. 

§  III. 
De  los  lisages  acelerado  y  de  teclas. 

De  un  uso  poco  generalizado  el  primero ,  a  causa  de  su  notable  costo  y  por 
el  aumento  de  operarios  que  exige,  pues  son  necesarias  dos  personas  para  ve- 
rificar en  él  la  toma  de  los  punzones  con  laplancba  de  transporte,  presenta  tan 
solo  la  ventaja  de  poder  ocupar  ala  vez  varias  leedoras  con  dibujos  diferent  es; 
pues  la  lectura  se  verifica  por  este  lisage  indistintamente  en  él ,  óen  un  apa- 
rejo  ó  telar  separado  del  cual  se  emplean  varios  semejantes  en  caso  necesario. 
Un  sencillo  mecanismo  anexo  a  cada  uno  de  los  varios  sistemas  de  cuerdas  de 
recambio  que  se  tienen,  facilita  su  enganebe  y  desenganebe,  asi  del  lisage  pro- 
piainente  dicho,  como  del  aparejo  donde  se  verifica  la  lectura.  Cada  una  de 
estàs  cuerdas  enganeba  en  la  maquina  con  un  colcte  pendientc  de  la  respectiva 
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cuetda  de  utro  eonjunto  de  ellas ,  que  sirven  para  transmitir  a  las  agujas 
en  la  toma  de  los  punzones,  la  aecion  que  se  imprinie  a  las  primeras  en  la  tira- 
da de  los  respectivos  lazos  que  en  ellas  ha  ordenado  la  leedora ;  y  esta  aecion 
respecto  de  las  agujas  se  produce  de  un  modo  diferente  que  en  el  lisage  de 
tambor. 

Dispuestas  en  cl  interior  de  la  caja  con  un  elàstico  ó  resorte  espiral  para  ca- 
da una  que  las  cine,  con  un  pequeiïo  boton  ó  nudo  practicado  en  ellas  que 
sirve  à  estos  últimos  de  detenedor  ó  límite  ,  son  mantenidas  las  agujas  en  una 
posicion  semejanteàla  que  tienen  en  ellisage  de  tambor ,  por  medio  de  pe- 
sos enganchados  por  unas  cuerdas  en  la  parte  posterior  de  las  mismas;  a cuyos 
pesos  van  à  parar  asi  mismo  las  cuerdas  que  hemos  dicho  transmiten  la  aecion 
a  los  punzones.  Cuando  el  operario  tira  uno  de  los  lazos  del  dibujo  leido,  se 
efectua  la  suspension  de  los  pesos  correspondientes  a  las  cuerdas  tomadas ;  y 
entonces  líbies  los  elàsticos  sobre  que obraban  aquellos  de  toda sujecion ,  reco- 
bra n  su  fuerza  é  impelen  sus  agujas  hàcia  delante ,  verificando  el  pase  de  los 
punzones  de  su  frente  a  la  plancba  de  transporte. 

Una  màquina  Jacquard  situada  à  lo  alto  del  lisage ,  de  cuyos  ganebos  parte 
obra  sèrie  de  cuerdas  a  unirse  con  los  pesos  espresados,  sirve  para  la  operaciou 
del  repicar.  Es  evidente  que  por  medio  de  esta  Jacquard  ,  en  la  cual  se  aplica 
como  en  un  telar  cualquiera  el  dibujo  que  se  quiere  repicar ,  las  agujas  ó  gan- 
ebos que  en  ella  sean  tornados ,  efeeto  de  hallar  abiertos  en  el  carton  que  enca- 
ra los  agujeros  respectivos ,  produciran  por  la  suspension  de  los  pesos  que  pen- 
den  de  aquellos ,  la  toma  de  los  punzones  del  estuebe  que  les  corresponden ;  y 
la  copia  ó  reproduccion  del  dibujo,  debe  salir  idèntica.  Como  indispensable  pre- 
liminar de  esta  operacion  para  que  salga  con  la  perfeccion  debida ,  es  necesario 
rectificar  antes  aquellos  cartones  del  dibujo  viejo ,  del  que  por  estar  destroza- 
dos  faltase  alguna  parte ;  ó  tambien  pueden  marcarse  por  una  seiíal  para  re- 
servarlos  al  picado  à  mano. 

El  lisage  de  teclas ,  el  mas  propio  de  todos  para  una  fabrica  de  medíano  tra- 
fico ,  tiene  la  ventaja  de  bastar  una  sola  persona  para  el  trabajo  de  ambas  ope- 
raciones  lectura  y  taladro  que  se  operan  con  él  à  un  tiempo. 

Consiste  en  una  espècie  de  telar  de  la  elevacion  de  una  mesa ,  a  cuyos  trave- 
saiioslaterales  superiores  hay  adaptadas  unas  correderas,  por  las  que  se  mueve 
un  bastidor  ó  marco  de  madera  que  es  el  que  lleva  y  conducc  el  carton.  Unas 
aèritB  de  escalas  ó  muescas  fijadas  en  la  parte  inferior  y  a  ambos  costados  del 
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bastidor  espresado,  sirven  para  regular  los  movimientos  de  avanee  del  mismo, 
por  medio  de  unos  gatillos  de  resorte  apoyados  en  los  travesaiios  del  telar 
que  contienen  suretroceso;  y  cada  una  dedichas  entalladuras  equivale  al  espacio 
que  media  entre  dos  filas  verticales  de  agujeros  del  carton.  El  taladro,  pues,  se 
efectua  de  una  en  una  de  dichas  filas  de  agujeros ;  esto  es,  de  8  de  estos  a  la  vez 
si  los  cartones  son  de  400,  de  12  si  son  de  600,  etc.;  cuva  operacion  se  ejecuta 
por  medio  de  doce  punzones  contenidos  en  un  estuebe,  movible  a  lo  largo  de 
unas  guias  laterales,  a  impulso  del  movimiento  que  se  imprime  con  el  pié  a 
una  carcola  a  la  que  aquellas  obedecen,  por  la  accion  regulada  de  una  palanca 
bàscula  que  dicba  carcola  gobierna.  A  esta  misma  palanca  van  unidos  los  bra- 
zos  de  goznes  que  mueven  el  bastidor  que  lleva  el  carton ,  cuyo  retroceso  cuan- 
do  se  ba  concluido  de  picar,  se  consigue  con  levantar  los  gatillos  de  resorte 
que  le  detienen;  lo  cual  se  ejecuta  con  todos  ellos  íí  la  vez  por  medio  de  una  pa- 
lanca que  les  gobierna ,  y  el  bastidor  retrocede  por  sí  mismo  en  virtud  de  un 
peso  que  lleva  colgante  de  su  travesaíio  posterior. 

El  carton  conducido  por  el  bastidor,  pasa  por  entre  dos  plancbas  metalicas 
que  bay  en  el  telar  debajo  del  estuebe ,  las  cuales  tienen  practicados  otros  tan- 
tos  agujeros  perpendiculares  à  las  casillas  que  ocupan  los  punzones  encima. 

Cada  uno  de  estos  se  balla  eubierto  en  su  parte  superior  por  una  espècie  de 
cala ,  colocadas  de  canto  sobre  los  respectivos  agujeros  y  con  una  muesca  prac- 
ticada en  ellas,  para  que  pueda  pasar  libremente  el  punzon,  cuando  no  tiene  que 
obrar  sobre  el  carton  que  se  taladra.  Estàs  calas  son  gobernadasporeloperario 
por  una  espècie  de  teclado,  en  el  que  apoyando  sus  dedos,  produce  el  bundi- 
miento  de  las  que  pertenecen  a  punzones  que  deben  practicar  agujero ;  y  en- 
tonces  la  muesca  de  la  cala  sobre  cuya  tecla  aprieta  la  mano  se  separa  de  enci- 
ma la  casilla  del  correspondiente  punzon ,  el  cual  no  pudiendo  penetrar  en  el 
compartimiento  superior  cuando  la  bajada  del  estuebe  ,  segun  queda  esplicado, 
tiene  que  atravesar  los  agujeros  de  las  dos  plancbas  que  encierran  el  carton,  y 
produce  en  este  un  agujero.  Unos  alambres  elasticos  fijados  a  la  estremidad 
del  telar  unidos  por  delgadas  varillas  de  bierro  a  sus  íespectivas  calas,  y  por 
otros  tantos  bilos  de  laton  a  unas  pequenas  escuadras  ó  angulos  metalicos  apo- 
yados f'rente  las  teclas,  constituven  el  mecanismo  que  coi -responde  estàs  úl- 
timas  con  sus  calas  respecti  vas. 

Se  vé  pues,  que  la  lectura  y  taladro,  se  efectuat!  a  la  vez  sobre  cada  una  de 
l.is  tilas  verticales  de  agujentà  del  carton  ;  v  como  la  lectora  diíiefe  en  este  lisa- 
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ge  tan  esencialmente  del  método  esplicado  para  los  demàs,  debemos  decir,  que 
la  escala  que  sirve  de  guia  a  la  leedora ,  es  tambien  arreglada  al  objeto  que  dt- 
be  cumplir.  Dotada  de  una  regla  de  pizarra  que  se  aplica  contra  la  carta,  con 
divisioues  marcadas  en  ella  arregladas  a  la  reduccion  del  papel  en  que  està  es- 
tendido  el  dibujo,  juntamente  con  un  indicador  inovido  por  el  propio  mecanis- 
nio ,  sirs  en  de  certera  guia  al  que  lee ;  pudiendo  por  este  medio  en  cualesquiera 
ocasion  que  se  bava  tenido  que  interrumpir  el  trabajo ,  cerciorarse  ií  la  prime- 
ra mirada  del  lugar  en  que  se  encuentra  de  la  lectura. 

s  iv. 

Del  recortar ,  numeracion  y  atado  de  los  cartones. 

Operacion  prèvia  à  la  de  su  taladro,  es  la  de  cortarlos  en  las  proporeiona- 
das  dimensiones  de  longitud  y  anebo  que  segur)  la  cuenta  de  la  maquina  de- 
ben  tener  ,  y  en  la  pròpia  figura  rectangular  de  las  caras  del  cilindro. 

Para  que  al  mismo  tiempo  que  pudiese  corresponder  con  precision  à  las 
enunciadas  circunstancias,  resultase  un  aumento  de  celeridad  en  una  opera- 
cion de  uso  tan  multiplieado ,  atendido  el  gran  número  de  los  cartones  que 
entran  muebas  veces  en  un  dibujo,  se  ideo  el  sencillo  mecanismo  llamado 
mesa  de  recortar  que  es  la  que  à  continuacion  esplicamos. 

Consiste  en  una  mesa  solida  de  madera  ABCC,  Fig.  %'  làmina  70, 
en  uno  de  cuyos  àngulos  formando  gozne  bay  íijada  la  extremidad  de  una  cu- 
cliillaE,  terminada  en  mango  el  otro  estremo  ;  la  cual  apoyando  contra  el 
canto  de  una  plancbita  de  bierro  sin  rebajo  J  adaptada  al  borde  de  la  mesa, 
es  la  que  va  cortando  el  carton  puesto  de  plano  en  ella. 

Para  establecer  la  justa  proporcion  de  contorno  y  dimensiones  en  todos 
ellos,  se  tija  à  la  distancia  exigida  para  el  anebo  del  carton  el  detenedor  G, 
eorredizo  por  medio  de  las  guias  a  a  à  que  va  unido,  que  van  introdueidas 
denlro  las  canales  practicadas  à  los  costados  de  la  mesa.  Colócase  dicbo  dete- 
nedor en  una  posicion  paralela  à  la  contra-cuchilla  J  y  al  otro  detenedor  II 
que  es  rnetàlico ,  tambien  eorredizo ,  y  se  asegura  en  los  pernos  à  tornillo  en 
que  penetran  sus  estremidades  agujereadas.  Este  ultimo  sirve  para  apoyar  en 
t'-l  la  boja  del  carton  cuando  se  hace  el  corte  de  la  longitud  que  ban  de  tener,  y 
eoya  medida  es  la  distancia  del  detenedor  H  à  la  contra-cuchilla  J;  y  el  otro 
G,  como  queda  dicbo,  establece  la  del  anebo  del  carton  ,  en  ^1  cual  apoyando 
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el  estfémo  de  In  hoja  y  eerrando  con  fuerza  la  cuchilla  contra  la  plancha  mc- 
tàlica ,  la  tira  que  se  desprende  de  la  hoja,  es  un  carton  propio  para  el  lisage. 

Las  dimensiones  de  los  cartones,  segun  va  se  ha  indicado,  varia  con  arre- 
glo a  la  cuenta  ó  número  de  cuerdas  del  dibujo ;  asi  es,  que  los  de  100,  difie- 
ren  de  los  de  200  en  longitud  y  ancho;  estos  últimos  tienen  el  mismo  ancho 
que  los  de  400  però  son  mas  cortos ;  y  los  de  600  tienen  igual  ancho  a  los  de 
900  y  de  cuentas  mayores ,  diferenciandose  únicamente  en  su  longitud. 

Cuando  la  operacion  del  picar  los  cartones  ,  reciben  estos  un  número  de 
órden  à  principiar  desde  el  1 ,  que  se  nota  con  tinta  en  la  estremidad  pertene- 
ciente  à  la  Iinterna ;  cuyos  números  sirven  para  reconocer  la  sucesion  que  de- 
ben  tener  cuando  la  composicion  de  la  manga  ó  dibujo ,  en  el  enlace  ó  atado 
de  dichos  cartones.  Esta  numeracion  es  invariablemente  sucesiva  en  toda  cla- 
se  de  dibujos  ya  sean  a  uno  ó  a  varios  lazos ;  à  escepcion  de  aquel  caso  en  que 
las  pasadas  ó  cartones  que  forman  el  dibujo  hayan  de  intercalarse  con  otras 
pasadas  de  un  fondo  unido ,  pues  entonces  basta  numerar  con  sucesion  la  sola 
sèrie  de  los  cartones  del  dibujo  ó  muestra ,  y  con  respecto  a  los  cartones  del 
fondo,  se  numeraran  tantas  sèries  cuantas  entren  en  la  concordancia  general 
del  dibujo;  esto  es ,  si  el  fondo  es  raso  de  8 ,  sus  números  seran  de  1  à  8  ,  si 
es  de  5  ,  de  1  a  5 ,  etc. 

El  enlazamiento  de  los  cartones  se  efectua  en  una  espècie  de  telar  com- 
puesto  de  dos  barras  de  madera  asentadas  a  escuadra  sobre  dos  banquillos,  las 
males  tienen  adaptados  à  la  distancia  conveniente  una  sèrie  de  banones  para 
ajustar  en  ellos  los  cartones.  Una  vez  colocados  estos ,  recúbrense  dicbas 
barras  por  otras  que  aseguran  la  inmovilidad  de  los  mismos;  y  entonces  con 
el  auxilio  de  un  pasador  ó  aguja  se  procede  a  su  enlace. 

La  F'uj.  3."  làmina  70  demuestra  la  manera  con  que  respectivamentede- 
ben  ser  pasados  los  dos  bilos  contínuos  que  seemplean  para  esta  operacion ,  en 
los  agujeros  destinados  en  los  cartones  a  este  efecto ,  a  fin  de  qne  estos  tomen 
su  posicion  naturalmente  en  el  cilindro  ,  y  no  adquieran  el  vicio  de  ladcarse 
cuando  su  superposicion  en  los  sustentantes  del  dibujo.  Hay  que  anadir  à  mas, 
que  los  cartones  hasta  200  inclusive  solo  reciben  dos  enlazadnras ,  una  à  ca- 
da estremidad ;  los  de  100  y  000,  tienen  à  mas  otra  al  medio ;  y  los  de  700, 
1)00,  etc. ,  cuatro  ;  de  las  que  las  dos  à  las  estremidades,  y  las  otras  dos 
hàciael  tereio  del  carton. 


CAPITULO   VI 


Tejidos  comprendidos  en  la  elase  de  lahrado*  a  cuerpo  simple* 


ertenecen  a  ella  íodos  los  labrados  en  general, 
cuya  poca  estension  de  los  dibujos  lo  permila. 
atendido  el  número  de  enerdas  de  que  se  puede 
dísponer ;  de  suerte  que  la  adopcion  de  los  lizos 
y  rebatenes ,  solo  debe  eonsiderarse  coino  un 
medio  de  economia  para  poder  multiplicar  las 
dimensiones  del  dibujo  sin  que  bava  de  esperi- 
mentar  igual  aumentacion  el  número  de  agujas 
ó  cuerdas.  Este  caso  tiene  lugar  muy  especial- 
mente,  ó  bien  cuando  la  reduccion  del  tejido  debe  ser  muy  fornida  en  urdim- 
bre  de  materias  finas,  para  que  la  muestra  tome  una  estension  regular,  ó  bien 
euando  en  materias  de  mas  grosor  se  quiere  producir  un  dibujo  de  grandes  di- 
mensiones. Asi  pues,  compréndense  en  la  espresada  clase  entre  otros  varios 
tejidos ,  la  cuasi  totalidad  de  las  mantelerías  adamascadas  ó  alemaniscos,  la  de 
los  damascos  de  lana  y  seda ,  de  lana  y  algodon  y  de  todo  algodon  ,  la  mayor 
parte  de  la  paíiuelería  de  algodon  y  de  lana,  una  parte  dè  la  de  seda ,  ropas  pa- 
ra vestidos,  chalequería ,  manteletas ,  cbales,  cintas  etc. 

Sin  embargo  de  lo  muebo  que  en  la  proposicion  arriba  enunciada  ,  genera- 
lizamos  la  aplicacion  del  telar  a  cuerpo  simple  ,  bay  que  considerar  basta  cierto 
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punto  como  a  escepciones  de  ella,  aquellos  casos  de  tejidos,  en  que  por  varias 
razones  pràcticas  de  que  sucesivamente  se  ira  dando  conocimiento ,  se  presta 
mejor  à  su  bucna  ejecucion  el  empleo  de  lizos,  rebatenes  ú  otro  ausiliar  cua- 
lesquiera  juntamente  con  el  cuerpo,  que  no  con  este  solo. 

De  lo  dicho  se  infiere ,  que  todas  las  clases  de  tejidos  que  se  consignen  por 
dos,  tres  ó  mas  cuerpos ;  por  uno ,  dos  ó  mas  de  estos  y  lizos ;  ó  tambien  con 
anadidura  de  lizos  rebatenes,  pueden  ser  obtenidos  con  un  telar  à  cuerpo  sim- 
ple, però  baciendo  en  los  dibujos  la  reduccion  conveniente  à  fin  de  que  sean 
suficientes  las  agujas  de  la  maquina  que  se  emplea ;  y  con  mucho  mayor  funda- 
mento  seran  conseguibles  por  cuerpo  simple  ,  los  tejidos  con  monturas  à  un 
solo  cuerpo  y  lizos ,  ó  à  cuerpo,  lizos  y  rebatenes. 

Salvo  alguna  leve  escepcion ,  puede  efectivamente  verificarse  cuanto  acaba- 
mos  de  esponer ;  en  cuya  virtud  vamos  à  manifestar  respecto  de  los  telares  a 
dos  ó  mas  cuerpos ,  como  pueden  ser  suplidos  por  un  telar  a  cuerpo  simple. 

En  las  monturas  a  varios  cuerpos ,  segun  queda  manifestado  en  el  tratado 
del  pasar  la  tabla ,  bay  destinadas  en  la  màquina  tantas  secciones  diferentes  de 
agujas ,  cuantos  son  los  efectos  particulares  que  por  los  respectivos  urdimbres 
que  de  ellas  dependen  se  deben  producir ;  siendo  en  el  remetido  donde  se  or- 
denan  segun  las  cuentas  particulares  de  los  mismos ,  bien  sea  à  uno  y  uno,  a 
dos  y  uno,  etc. ,  en  los  de  dos  cuerpos;  à  uno  uno  y  uno,  dos  uno  y  uno,  etc. 
en  los  de  tres ;  y  asi  de  los  demàs.  Ninguna  dificultad  pues  se  opone ,  à  que  las 
espresadas  distintas  secciones  de  agujas  de  la  maquina  se  amalgamen  ó  con- 
fundan  en  una  sola  sucesion  como  en  los  cuerpos  simples,  estableeiendn 
el  pasado  de  la  tabla  en  consecuencia ,  siemprc  que  en  la  confeccion  del 
dibujo  se  atienda  à  Uenar  debidamente  las  condiciones  requeridas  por  esta 
montura  especial.  El  primer  caso ,  esto  es,  cuando  los  cíectos  propios  de  cada 
urdimbre  son  producidos  con  separacion  por  la  maquina ,  trae  consigo  la  ne- 
cesidad  de  estableccr  en  los  cartones  con  la  pròpia  separacion  el  picada 
respectivo;  lo  cual  efectua  el  picador  con  arreglo  a  las  instrucciones  co- 
municadas  por  el  dibujante,  segun  la  forma  en  que  esté  cstendido  el  dibujo  en 
carta.  Déjase  comprcnder  desde  luego  que  la  segregacion  verificada  en  las  es- 
presadas operacioncs  intermediarias ,  deja  de  subsistir  en  el  lejido  por  razon 
del  amalgamamiento  que  liene  lugar  al  remetido  de  los  urdimbres  que  llevan 
los  distintos  cuerpos ,  segun  la  regla  proporcional  determinada  jvor  el  l'abrican- 
te  ó  el  que  da  la  disposicion. 
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El  uuevo  sistema  propuesto  en  sustitucion  del  de  que  acabamos  de  bablar, 
exijirà  pues;  que  los  efeetos  alternativos  seíïalados  en  la  carta  del  dibuju  para  las 
cuerdas  que  en  aquel  caso  pertenecian  a  secciones  distintas ,  sean  en  cste  tras- 
ladados  a  los  cartoues  en  el  propio  órden  con  que  deben  ser  remetidos  los  liilos 
de  los  urdimbres  (jue  les  son  peculiares;  y  efectuando  el  pase  sucesivo  de  las 
arcadas  por  la  tabla,  como  en  el  pasar  à  un  solo  cuerpo,  solo  hay  necesidad  de 
cuidar ,  cuanto  el  remetido  de  los  urdimbres ,  de  que  este  se  efeetue  en  el  órden 
propio  para  la  produccion  de  los  distintos  efeetos  que  les  estan  cncomendados. 
La  general  adopcion  del  primero  de  diehos  dos  métodos  por  el  cnal  se  estable- 
cen  con  distincion  las  varias  secciones  de  agujas  y  arcadas  destinadas  a  los  va» 
rios  cuerpos,  es  à  consecuencia  de  la  mayor  claridad  y  precision  que  por  él  se 
puede  observar  en  la  conservaeion  del  órden  que  relaciona  cada  uno  de  los  ur- 
dimbres con  las  determinaciones  que  para  ellos  llevan  practicados  los  cartoues. 

De  la  pròpia  manera  puede  faeilmente  demostrarse  la  aptitud  del  telar  a 
cuerpo  simple,  para  la  confeccion  de  ciertos  tejidosquese  consiguen  por  mon- 
turas  complicadas  por  laadicion  de  varios  ausiliares,  como  son  lizos  de  subida, 
lizos  rebatenes,  etc. ;  toda  vez  que  la  esteusion  del  dibujo  a  ejecutar  esté  en 
proporcion  de  las  agujas  de  la  màquina  de  que  se  puede  disponer ;  con  la  cir- 
tunstancia  en  su  favor  ami ,  que  como  a  tejidos  dctallados  a  un  bilo  los  conse- 
guidos  por  telar  à  cuerpo  simple,  reunen  la  circunstancia  de  una  mayor  finura 
en  los  contornos  y  detalles  del  dibujo ,  que  les  daria  un  mayor  mérito  sobre  los 
obtenidospor  telares  complicados,  cuando  no  mediase  en  su  contra  la  menor 
grandiosidad  del  dibujo ,  motivo  por  el  que  bay  que  recurrir  en  mucbos  casos  a 
los  citados  últimamente.  Por  otra  parte,  siendo  preferible  en  la  pràctica  para 
la  buena  ejecucion  de  un  tejido  el  trabajo  con  lizos  al  de  cuerpo,  siempre  que 
sea  posible  la  obcion  por  aquellos ,  debe  asimismo  tomarse  en  consideracion 
esta  circunstancia ,  por  el  que  seíïale  la  disposicion  de  una  montura  de  telar 
para  un  determinado  tejido ,  à  fin  de  que  la  consecucion  del  objeto  que  se  pro- 
pone  sea  por  los  medios  los  mas  à  proposi  to. 

ïodas  las  clases  de  tejidos  y  ligamientos  que  quedan  esplicados  con  esteu- 
sion en  la  primera  parte  de  esta  obra,  que  consideramos  allí  como  à  tejidos  li- 
sos ,  pueden  tener  lugar  en  los  labrados ,  por  anàlogas  combinaciones  à  la^ 
que  en  dicbo  lugar  demostramos  conseguirse  por  los  limitados  medios  que 
ofrecen  los  lizos.  Todo  el  cuidado  entonces  consiste ,  en  disponer  conveniente- 


menteel  dibujo  y  montura  del  telar,  atendida  la  naturaleza  de  las  combinacio- 
nes  que  se  desean  obtener.  La  aplicacion  que  desde  uu  principio  hemos  hecho 
del  papel  de  cuadrícula  para  la  representacion  de  toda  clase  de  ligamientos , 
pondrà  en  el  caso  a  los  que  nos  hayan  seguido  en  nuestras  esplicaciones  de 
comprender  con  facilidad  la  manera  de  figurar  la  muestra  en  carta,  asi  como  de 
puntar  los  respectivos  ligamientos  de  labrado  y  fondo ,  tanto  en  los  tejidos 
pertenecientes  a  la  clase  de  los  simples  ,  como  en  la  de  los  compuestos. 

Como  son  los  tejidos  a  cuerpo  simple  los  que  forman  por  ahora  el  objeto  de 
nuestro  examen ,  nos  concretarémos  a  hacer  algunas  observaciones  acerca  las 
combinaciones  que  a  ellos  se  refieran. 

Segun  lo  que  dejamos  esplicado  en  la  primera  parte ,  hay  ligamientos  que 
en  razon  de  la  mayor  ó  menor  repeticion  con  que  son  tornados  y  dejados  sus 
hilos,  absorven  mucba  mayor  longitud  de  urdimbre  que  otros ,  cuyos  tornados 
son  menos  frecuentes;  lo  que  ocasiona  en  un  tejido  en  que  combinan  dos  ó 
mas  de  dicbos  ligamientos,  una  desigualdad  proporcional  de  tiranteces  de 
los  respectivos  urdimbres ,  hasta  el  punto  de  imposibilitar  la  continuacion 
de  un  buen  trabajo ;  por  cuyo  motivo ,  cuando  aquellos  forman  listas  longi- 
tudinales ,  es  necesario  destinar  un  plegador  particular  para  el  urdimbre  de 
cada  uno,  con  resistencias  ó  lensiones  independientes  y  proporcionadas. 

Estàs  mismas  combinaciones  en  los  tejidos  labrados  pueden  tener  lugar  de 
varias  maneras.  0  bien  formando  listas  longitudinales ,  en  cuyo  caso  los  me- 
dios  a  emplear  son  los  esplicados ;  ó  en  direcciones  varias  en  toda  la  estension 
de  la  tela ,  segun  la  disposicion  del  dibujo. 

En  este  ultimo  caso  pueden  suceder  dos  cosas :  0  bien  la  reduccion  de  pasa- 
das  exigida  por  el  ligamiento  mas  resistente  deberà  perder  en  cantidad  y  fuer- 
za  por  un  menor  ajustamiento  de  la  caja ,  à  fin  de  disminuir  las  diferencias 
de  absorcion ,  cuando  los  ligamientos  se  suceden  con  desproporcion  en  la  con- 
tinuidad  de  la  tela;  ó  bien  es  necesario  que  conforme  à  las  observaciones  que 
llevamos  hechas  en  la  parte  concerniente  al  dibujante  para  tejidos,  haga  este 
la  distribucion  de  los  diversos  ligamientos  de  manera  que  se  compensen  ó 
equilibren  en  sus  efectos.  Por  este  segundo  medio  que  es  el  que  permite  por 
regla  general  una  ejecucion  mas  perfecta ,  es  que  comunmente  tiene  lugar  la 
adopcion  de  combinaciones  de  la  naturalcza  que  esplicamos ;  atendiendo  em- 
però a  que  estàs  no  sean  entre  ligamientOB  de  diferencias  demasiado  notables. 
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Lo  que  acabamos  de  decir ,  respecta  à  tejidos  que  aunque  labrados ,  perte- 
necen  a  la  categoria  de  los  que  hemos  calificado  en  la  primera  parte,  de  tejidos 
simples  combinados ;  però  cuando  las  combinaciones  son  de  la  naturaleza  de 
las  comprendidas  en  las  clases  de  tejidos  compuestos  ,  enlonces  cada  uno  de 
los  urdimbres  que  entran  en  la  elaboracion  del  tejido ,  debe  llevar  un  plegador 
particular  con  tension  independiente.  Aun  en  este  caso  puede  ocurrir,  respec- 
to de  cada  uno  de  los  urdimbres ,  lo  que  acabamos  de  decir  tocante  a  tejidos 
simples ;  esto  es ,  que  el  ligamiento  que  ejeeuten  en  el  fondo  sea  de  absorcion 
desigual  a  la  del  de  la  muestra ;  y  entonces  como  en  aquellos ,  es  al  dibujante 
a  quien  compete  compensar  estàs  diferencias. 

Otra  de  las  condiciones  en  que  principalmente  se  debe  fijar  la  atencion  por 
parte  del  que  encarga  ó  da  la  disposicion ,  tanto  de  los  dibujos  como  de  la 
montuia  del  telar ,  consiste ,  en  que  haya  la  debida  concordancia  general  ó 
complemento  de  todas  las  circunstancias  que  concurren  en  aquellas ;  a  saber. 
1 .°  Que  los  ligamientos  que  forman  el  fondo  y  muestra ,  ó  el  que  forman  los 
diversos  urdimbres  concluyan  sus  cursos  càbales  al  final  de  la  sèrie  de  car- 
tones  que  componen  el  dibujo ,  lo  que  muchas  veces  bace  necesario  alimentar 
ó  disminuir  el  número  preíijado  de  los  últimos  ,  a  fin  de  establecer  la  concor- 
dancia de  los  ligamientos  por  un  número  que  sea  múltiplo  exacto  de  todos  ellos. 
2.°  Lo  propio  debemos  decir  tocante  à  los  ligamientos  de  las  orillas,  las  cuales 
exigen  por  lo  general  un  número  par  de  pasadas  en  la  totalidad  del  dibujo, 
lo  cual  hace  que  sea  preferible  en  cuanto  se  pueda ,  ordenar  su  trabajo  en  las 
cuatro  caras  del  cilindro  tapando  los  agujeros  correspondientes  de  una  de  las 
filas  vacias  ó  suplementarias  que  se  destinan  à  este  objeto.  5.°  Finalmente  hay 
que  atender  asimismo ,  íí  que  todos  los  caminos  ya  sean  à  órden  seguido ,  a 
punta  y  retorno ,  etc.  en  cualquiera  tela ,  sean  completos  ,  especialmente  en 
aquellas  para  cuyo  uso  se  exige  la  union  de  varias  tiras.  Nos  referimos  con 
esto  à  la  mutilacion  que  algunas  veces  se  hace  sufrir  à  los  caminos  esteriores 
de  un  tejido ,  para  aprovechar  una  economia  de  matèria,  con  lo  cual  se  infiere 
perjuicio  à  los  inespertos  consumidores. 

Cuanto  resta  que  decir  acerca  algunas  de  las  clases  de  tejidos  que  pueden 
considerarse  comprendidos  en  esta  segunda  seccion ,  se  hallara  en  los  tratados 
de  los  respectivos  artículos  que  tendrémos  lugar  de  examinar  en  la  tercera  par- 
te  de  esta  obra ,  bajo  los  distintos  modos  de  su  obtencion. 
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a  màquina  Jacquard  tai  como  queda  descrita  en  las 
pàginas  19o  hasta  la  201 ,  es  la  que  hasta  el  dia  se 
halla  adoptada  para  la  generalidad  de  los  tejidos  la- 
brados ,  en  la  mayor  parte  de  los  establecimientos 
de  todos  los  paises;  y  si  bien  se  ha  intentado  varias 
veces  y  por  distintos  inventores  introducir  en  su 
construccion  algunas  modificaciones ,  no  alteran  estàs  en  su  esencia  los  prin- 
cipies del  sistema  por  el  que  hemos  visto  se  gobierna.  Siendo  como  es  el  ein- 
]>leo  de  los  cartones  en  los  dibujos  el  inconveniente  principal  que  en  estàs  màr 
quinas  se  opone  à  la  propagacion  de  sus  mas  escogidas  producciones,  atendido 
el  enorme  costo  de  un  solo  dibujo  cuando  este  consta  de  miles  de  cartones  en 
<  nentas  crecidas,  dibujo  sin  valor  alguno  el  dia  que  por  la  volubilidad  de  la 
moda  ó  el  capricho  del  gusto  deja  de  ser  admitido  al  consumo;  pucde  decir>< 
que  todo  cuanto  hasta  el  dia  se  ha  ideado  para  sustituir  con  venlaja  al  uso  de 
los  cartones,  ha  sido  sin  éxitosatisfactorio.  El  pensamienlo  de  una  Iria  nicla- 
licasin  fin,  espècie  de  canamazoen  cuyos  cuadritos  ó  claros  se  eloluase  direc- 
hinniílc  la  puesta  en  carta  por  mcdio  de  un  barniz  consislenle;  la  reduccion 
de  las  dimensiones  de  la  maquina  por  la  que  se  consiguicsc  asimisnio  la  de  las 
de  los  cartones  ;  ó  tambien  la  sustilucion  de  estos  por  una  lira  ó  manga  de  pa- 


pel ,  con  la  adopcion  de  unos  diversos  sistemas  de  movimiento  al  propósito  p;;~ 
ra  el  cilindro,  no  han  podido  resolver  el  problema  hace  tan  to  tiempo  pendicn- 
te.  Todo  lo  que  se  aventaja  por  una  parte  en  economia  de  carton  por  el  siste- 
ma  de  las  màquinas  reducidas ,  se  aumenta  en  cambio  por  él  la  difieultad  de 
justificacion  tan  necesaria  en  este  mecanismo;  mayormente  si  atendemos  íí 
que  permaneciendo  la  misma  la  matèria  componente  que  es  el  carton ,  sub- 
siste  la  pròpia  facilidad  de  esperimentar  las  alteraciones  atmosféricas ,  de 
tanta  mas  trascendencia  en  pequenas  dimensiones ,  cuanto  los  espacios  en  que 
deben  funcionar  las  agujas  son  mucho  mas  limitados. 

Por  otra  parte ,  lo  importante  que  es  para  un  establecimiento  el  que  un 
(libujo  pueda  indistintamente  ser  empleado  en  varios  telares,  hace  inconve- 
niente  la  adopcion  parcial  de  nuevas  màquinas,  cuando  estàs  no  presentan 
notables  ventajas  de  economia  ó  precision  sobre  las  demas ;  por  cuyo  motivo 
asi  mismo  es  que  los  senores  fabricantes  deben  tener  sumo  cuidado  cuando 
la  adquisicion  de  aquellas,  en  que  procedan  si  es  posible  de  un  mismo  autor,  ó 
cuando  menos,  que  estén  taladradas  segun  un  mismo  modelo  de  plancbas  ma- 
trices;  a  fmde  que  concuerden  perfectamente  las  unas  con  las  otras,  tanto 
en  las  dimensiones  de  los  agujeros  y  espacios  que  los  intermedian  ,  como  res- 
pecto de  la  distribucion  y  número  de  filas  vacías  en  el  cilindro ,  tablila  y  estu- 
che ,  sobre  lo  que  difirieron  basta  aquí  algunos  constructores. 

A  su  tiempo  darémos  íi  conocer  algunas  de  las  modificaeiones  hechas  ;í 
diclia  maquina,  que  sirven  con  éxito  para  economia  de  cartonesen  la  con- 
feccion  de  algunos  artículos,  como  son  cbales  y  panuelos  casimir ;  y  en  el  en- 
tretanto  vamos  à  completar  la  descripcion  de  algunos  accesorios,  sistemas  ó 
útiles  concernientes  a  la  fabricacion  de  los  tejidos  de  esta  segunda  parte ,  sin 
perjuicio  de  daria  mas  adelante  de  los  que  se  refieran  a  artículos  especiales , 
ó  que  sean  resultado  de  una  invencion  digna  de  ser  adoptada. 

Tabla  quebrada.  Llamase  asi  la  tabla  de  arcadas  que  en  lugar  de  ser  de 
una  sola  pieza ,  se  establece  dentro  de  su  marco  ó  bastidor  fraccionada  en 
varios  trozos  iguales  entre  sí.  Yamosa  esplicar  el  objeto  y  modo  de  su  dis- 
posicion. 

La  tabla  quebrada,  sirve  para  poder  en  las  monturas  à  cuerpo  simple,  au- 
mentar  ó  disminuir  segun  convenga ,  el  ancho  del  pasado  de  la  tabla ,  a  fiii  de 
ronseguir  los  propios  efectos  en  el  lejido  sin  aumcnto  de  urdimbre ,  como  tam- 


hien  para  poder  disminuir  cierta  cantidad  de  este  sin  suprimir  nada  del  ancho. 
A  este  efecto ,  se  disponen  dentro  del  bastidor  de  la  tabla ,  un  cierto  número  de 
trozos  de  esta  iguales  entre  sí,  de  una  dimension  que  puedan  contener  un  ór- 
den  ó  camino  del  pasado  ó  bien  una  fraccion  cabal  de  él ;  de  suerte  que  ajusteu 
unos  con  otros.  Esta  disposicion  permite  en  su  caso  dar  una  mayor  latitud  al 
pasado,  solamente  con  interponer  entre  los  diversos  trozos  de  tabla  unas  es- 
trechas  reglas  iguales  entre  sí ,  las  cuales  juntas  compongan  la  distancia  que 
se  intenta  anadir.  Cuanto  mayor  sea  el  número  de  partes  ó  fracciones  en  que 
se  divida  la  tabla  ,  menos  sensibles  se  haran  cuando  su  dilatacion  los  claros 
producidos  por  las  reglas  interpuestas,  por  ser  estàs  entonces  tambien  de  me- 
nos espesor. 

De  la  pròpia  manera  puede  establecerse  la  posibilidad  de  estrecbamiento ,  si 
desde  luego  se  arreglan  las  fracciones  de  la  tabla  con  interposicion  de  las  men- 
cionadas  reglitas ;  y  se  consigue  en  su  caso  dicbo  objeto  con  suprimir  las  reglas 
que  las  separan. 

Però ,  resultando  a  cada  una  de  estàs  variaciones  que  se  bace  esperimentai* 
al  pasado  de  la  tabla ,  un  desnivel  de  la  línea  borizontal  que  deben  formar  los 
mallones ,  elevandose  estos  progresivamente  bàcia  las  estremidades  cuando  se 
aumenta  el  ancho  y  viceversa ,  se  ocurre  à  este  inconveniente  subiendo  ó  bajan- 
do  el  cuadro  de  la  tabla  en  sus  sustentantes ;  consiguiéndose  con  lo  primero 
elevar  los  mallones  con  progresion  tambien  hacia  las  estremidades ,  y  lo  con- 
trario con  lo  segundo. 

Para  esto  puede  hacerse  uso  de  unos  sustentantes  a  tornillo  como  los  que 
tenemos  en  la  Fig.  5/  lamina  60,  lo  cual  facilita  sumamente  el  ejecutar 
esta  operacion  de  una  manera  estable  y  exacta  ;  però  bay  que  advertir  al  pro- 
pio  tiempo  que  el  medio  de  subir  ó  bajar  la  tabla ,  solo  remedia  a  desigualdades 
no  muy  crecidas,  por  lo  cual  bay  que  limitar  debidamente  el  uso  de  la  tabla 
quebrada  que  acabamos  de  esplicar. 

Liceroncs  y  Uzns  de  mallones.  Consisten  en  una  sèrie  de  mallones  guar- 
necidos,  colgandn  de  una  varilla  ,  los  cuales  se  distribuyen  en  ella  segun  lo 
ecsijen  la  calidad  y  espacio  de  las  listas  ó  perfiles  a  que  se  destinan.  Segun  es 
de  ver  pues,  esta  espècie  de  licerones  aplicables  a  varias  clases  de  tejidos  ;í 
cuerpo  simple ,  presenlan  notable  ventaja  a  los  demas ,  por  ser  sumamente  fàcil 
su  colpçafioil  traslado  ó  modificacion  ,  que  se  efectua  sin  lener  que  eortar  ni 
despasar  nada  del  cuerpo  del  tejido. 


Para  csla  clase  de  estrechas  listas  ó  perfiles  cuando  la  absorcion  de  su  liga- 
miento  no  concuerda  con  la  del  fondo  del  tejido,  se  acostnmbran  a  colocar  los 
nrdimbres  en  pequeiïos  rodetes  que  giran  sobre  una  varilla ,  dàndoles  la  ten- 
sion  por  medio  de  pesos  de  plomo  eolgantes  de  los  mismos ,  de  la  coníbrmidad 
que  se  vera  al  tratar  de  la  cantarà  en  los  terciopelos  labrados. 

Sustentantes  de  dibujo.  Hase  visto  ya,  lam.  49.*,  en  EXST  los  que  sirven 
para  los  dibujos  cuyos  pliegues  se  van  sobreponiendo  unos  a  otros  en  forma 
de  libro;  y  tanto  esta  clase  como  los  que  formando  una  pendiente  resbalan  en 
pequeiïos  montones  los  cartones  por  ellos,  tan  solo  se  emplean  para  los  dibu- 
jos demanga  ó  seguidos  que  forman  una  cadena  sin  fin.  La  colocacion  de  los 
cartones  necesitando  muchas  veces  un  espacio  bastanle  regular,  paraque  ten- 
ga  lugar  comodamente  y  sin  que  sufran  deterioro,  da  origen  a  dificultades  mu- 
chas veces  segun  la  localidad  ó  la  manera  que  se  ballan  situados  los  telares.  De 
aqui  la  adopcion  de  un  nuevo  sistema  por  el  cual  la  colocacion  de  los  dibujos  íí 
mas  de  exigir  un  espacio mucho  menor,  presenta  una  mayor  garantia  para 
su  conservacion . 

Consiste  en  enhilar  a  cada  8  ,  10  ó  12  cartones  entre  los  torcidos  de  los  bra- 
mantes  que  los  ligan  y  a  su  conjuncion  ,  unas  agujas  ó  varillas  de  alambre, 
las  cuaies  saliendo  de  las  estremidades  del  carton  como  unas  7  ú  8  líneas  ,  des- 
cansan  por  ellas  en  dos  arços  laterales  de  hierro  debidamente  afianzados  al  te- 
lar ,  quedando  de  esta  suerte  eolgantes  de  los  mismos  las  varias  secciones  de 
cartones  que  median  de  una  à  otra  varilla. 

Bdsculas  6  romanas.  Siendo  de  sumo  interès  cuanto  puede  hacer  rela- 
cion  al  perfeccionamiento  en  la  labor  del  tejido,  vamos  à  esplicar  algunos  de  los 
varios  modos  en  uso  para  dar  a  los  urdimbres  la  tirantez  llamada  movible. 

Por  el  sistema  de  tirantez  fija  de  que  hablamos  en  la  primera  parte  de  esta 
obra,  el  desarrollo  del  urdimbre  del  plegador  se  efectua  a  tiradas  de  una  cierta 
longitud,  à  diferencia  de  la  movible  por  la  cual  el  desarrollo  se  efectua  paulati- 
namente  y  à  medida  que  la  labor  se  va  confeccionando.  Esto  se  entiende 
cuando  el  arrollar  del  tejido  se  verifica  por  medio  de  regulador ,  que  es  lo  mas 
propio  y  preferible  para  una  buena  confeccion. 

A  pesar  de  que  los  varios  métodos  adoptados  para  esta  clase  de  tirantez  , 
son  todos  ellos  analogos  en  principio ,  produciéndose  por  la  frotacion  ,  nos 
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concretarémos  à  recomendar  el  que  con  rnejor  éxito  se  emplea,  que  es  el  de  ro- 
mana de  plegador, 

Llàmase  asi  a  causa  del  plegador  R ,  Fig.  1 .  ,  lamina  í>7  ,  a  (jue  van  tij.i- 
das  por  una  de  sus  estremidades  las  cuerdas  T ,  que  dau  vueltas  a  las  poleas 
ó  gargantas  del  enjulio  E  en  contrario  sentido  al  urdimbre,  yendo  à  fijarse 
la  otra  estremidad  a  uno  de  los  travesaíios  del  telar  X  ó  S.  Dicho  plegador  R 
girando  sobre  ejes  de  hierro  torneados  que  reposan  en  descansos  de  madera, 
tiene  en  su  centro  practicados  unos  agujeros  ó  muescas  en  que  se  introduce  e\ 
estremo  de  una  palanca  L  con  una  escala  entallada,  en  la  cual  se  cuelga  un 
peso  0.  La  distancia  de  este  al  punto  de  resistència  ,  y  la  mayor  ó  menor  can- 
tidad  de  peso ,  sirven  para  regularia  tirantez  conveniente  àlaclasede  tejido 
<jue  se  quiere  obtener. 

Otra  espècie  de  romana  es  la  que  representamos  en  la  Fig.  2.*,  lamina  dieha, 
en  la  que  el  lazo  ó  cuerda  N  es  el  punto  de  apoyo  de  la  palanca  Z  ,  la  resistèn- 
cia es  en  D  a  dònde  va  ligadala  cuerda  T  que  desciende  del  plegador,  y  el  peso 
ó  potencia  P  pende  de  una  de  las  muescas  practicadas  hàcia  el  estremo  de  la 
palanca. 

La  Fig.  5.\  de  la  citada  lamina,  es  tambien  otra  romana  por  un  sistema 
compuesto  de  otras  palancas  intermediarias  .v. 

Aunque  la  intensidad  de  la  resistència  en  los  sistemas  esplicados  depende 
de  la  mayor  ó  menor  proximidad  del  peso  al  punto  de  resistència  conforme 
queda  indicado ,  de  la  cantidad  ó  gravedad  de  aquel ,  del  número  de  vueltas 
que  dan  las  cuerdas  al  plegador,  asi  como  de  la  mayor  ó  menor  circunferenci.i 
de  las  poleas  estremas  del  plegador  del  urdimbre,  lo  que  hace  su  adopcion 
aplicable  a  eualesquiera  grado  de  tirantez;  haceseigualmente  uso  de  otra  clase 
de  resistència,  llamada  retrògrada  ó  a  peso  de  alforja,  representado  en  la  Fig. 
5/  ,  ó  tambien  de  la  representada  en  la  Fig.  4." ,  lamina  misma;  las  cuales  se 
omplean  especialmente  para  ciertos  urdimbresque  requieren  poca  tension  ,  ó 
que  deben  absorverse  considerablemente. 

Regulador.  No  està  distante  el  dia  en  que  reconocida  la  utilidad  de  este 
sistema  de  arrollar  los  tejidos,  serà  generalmente  adoplado  a  toda  clase  de  tela- 
res, cuyo  número  de  los  que  se  rigen  por  tirantez  lija  va  reduciéndose  todos 
los  dias.  La  ejecucion  gana  considerablemente  por  este  sistema  ,  pues  dejando 
aparte  aun  la  economia  del  tiempo  que  ocupa  el  envolver  la  labor  en  el  enjulio 


a  liradas  de  à  medio  palmó  o  todavía  menores,  se  consigue  por  este  medio  una 
mayor  igualdad  en  la  reduccioD  de  pasadas,  y  se  evitan  los  claros  que  se  produ- 
cen  muchas  veces  en  el  tejido  acada  tirada.  À  mas,  subsistiendo  por  el  método 
de  regulador  euasi  siempre  la  calada  en  un  misnio  punto ,  adquiere  el  operario 
maspulsoen  el  ajustamiento  de  las  pasadas,  con  mucho  mayor  motivo  por 
cuanto  la  tirantez  es  mas  fàcil  de  que  se  conserve  asi  constantemente  la  misma. 

Consiste  el  regulador  en  un  juego  de  tres  ruedas  BCD  Firj.  4.' ,  lamina 
70  ,  que  encajan  de  la  siguiente  manera.  La  superior  B  que  gira  libremente 
sobre  su  eje  tijado  al  soporte  de  hierro  fundido  A ,  lleva  adaptado  un  pinon  c 
cuvos  dientes  encajan  con  los  de  la  rueda  C  de  mayor  dimension  que  la  prime- 
ra; y  ei  pinon  S  que  gira  con  la  rueda  C,  encaja  a  su  vez  con  los  dienles  de  la 
rueda  mayor  D,  la  cual  aunque  forma  parte  del  regulador,  va  fïjada  por  sus 
ràdios  al  plegador  H.  El  eje  de  esta  última  rueda  que  lo  es  tambien  del  plega- 
dor, reposa  sobre  un  dado  de  lalon  movible  a  lo  largo  de  una  corredera  practi- 
cada al  soporte,  lo  cual  facilita  su  desencaje  del  pinon  que  la  gobierna  ,  que  se 
consigue  por  medio  de  la  palanca  ó  disparo  x ;  el  cual  aplicado  contra  el  dado 
de  la  ton  y  teniendo  su  punto  de  apoyo  en  v,  se  desencaja  solo  con  soltarle  del 
boton  ó  detenedor  z  que  le  sujeta. 

El  movimiento  se  comunica  a  la  rueda  superior  por  medio  de  una  pequena 
palanca  rj.  Apoyada  por  su estremidad  al  eje  de  aquella,  lleva  un  gatillo  de  re- 
sorte  a  que  aplieandose  contra  los  dientes  angulosos  de  la  misma,  obliga  a 
la  rueda  B  a  córrer  el  espacio  de  algunos  dientes  cada  vez  que  la  estremida  1  h 
de  diclia  palanca  sube  a  impulso  de  un  motor  cualquiera  ,  y.i  sea  la  grifa  de  la 
màquina,  ó  una  contraealca  superior  en  telar  de  lizos.  El  oíro  gatillo  b  fíjado 
al  soporte,  sirve  para  contener  el  retroceso  de  la  rueda  B  cuando  el  descenso 
de  la  palanca  y  gatillo  a. 

El  tornillo  k  sirve  para  determinar  el  curso  ó  elevacion  que  debe  tomar  la 
palanca  g ,  ;i  fiu  de  graduar  la  mayor  ó  menor  absorcion  del  plegador;  por  cu- 
vd  motivo  la  cuerda  h  lleva  un  elàstico  i  que  cede  en  su  caso  lo  conveniente. 

Regulador  compensador.  Aumentando  el  rollo  ó  volúmen  del  plegador 
à  medida  que  en  élse  va  envolviendo  la  labor  confeccionada,  resulta  de  estone- 
oesariamente  una  desigualdad  de  absorcion,  la  cual  va  siendo  mayor  a  medida 
que  el  rollo  aumenta.  De  aquí  la  necesidad  de  ocurrir  a  este  inconveniente  ;i  tiü 
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de  poder  íijar  constantemenle  en  un  mismo  punto  el  eorte  ó  limito  de  la  labor, 
sea  cual  fuere  el  volúmen  del  enjulio. 

A  este  efecto  se  destina  el  regulador  compensador  que  presentamos  à  nues- 
tros  lectores ,  Fig.  5." ,  y  6.\  làmina  60;  del  cual  conociéndose  va  la  parte  que 
tiene  decomun  con  los  demàs  reguladores,  solo  describirémos  el  mecanismo 
supletorio  que  sirve  à  establecer  la  compensacion  ó  igualdad  de  absorciones. 

Una  palanca/?  apoyada  por  su  eje  en  el  soporte  u  lijado  a  la  bancada  del  te- 
lar ,  lleva  a  su  estremidad  la  pequena  polea  s ,  y  por  la  otra  q  forma  gozne 
con  una  varilla  vertical  n ,  que  pasa  por  el  pequeno  anillo  ó  corredera  m  de- 
pendiente  del  soporte  A.  Un  peso  r  obligando  à  la  pequena  polea  s  à  perma- 
necer  constantemente  en  contacto  del  rollo  del  plegador ,  es  evidente  que  à 
medida  que  este  aumente  subira  la  varilla  n  de  la  otra  estremidad  de  la  palanca, 
cuva  varilla  por  el  boton  en  que  remata  perpendicularmente  debajo  de  la  pa- 
lanca g  del  regulador,  limitarà  el  retroceso  de  la  misma ,  y  cogerà  menor  nú- 
mero de  dientes  de  la  rueda  B. 

Cajas  de  dos  cajones.  Existen  una  iníinidad  de  artículos  que  debiendo 
ser  tramados  a  dos  ó  mas  colores ,  consecutivos  ó  alternados  con  cierta  regla  , 
estaria  en  su  confeccion  escluida  la  caja  volante,  sinó  se  lmbiesen  inventado 
las  cajas  a  dos  ó  mas  compartimientos  de  que  vamos  à  bablar. 

Dos  son  los  mctodos  principalmente  adoptados,  a  saber;  el  uno  en  que  los 
cajones  ó  compartimientos  que  reciben  las  lanzaderas,  se  presentan  ante  la 
guia  de  la  caja  por  un  movimiento  ascendentey  descendente  vertical;  vel  otro 
en  que  el  cambio  se  verifica,  deslizandosedichos  cajones  por  un  plano  que  tiene 
la  misma  direccion  que  la  espresada  guia.  Aunque  cada  uno  de  estos  dos  sis- 
tcmas  tiene  sobre  el  otro  sus  ventajas  é  inconvenientes  particulares ,  vamos  à 
dar  de  ambos  una  ligera  idea;  à  cual  fin  nos  serviran  las  Fig.s  1 .',  2.'",  3." , 
4.',  5.',  y  6.",  làmina  72. 

El  de  las  figuras  1 . ' ,  2." ,  y  5.  ,  que  nos  representan  el  primero  de  dichos 
dos  sistemas,  consisteenlatablita  de  madera  bx  porta-cajones,  los  cualcs  lleva 
superpuestos  uno  à  otro,  cuya  tablita  es  corrediza  por  unas  guias  latera- 
les  que  tiene  la  parte  saliente  c  del  pie  de  la  caja.  Las  paredes  delanlcras  di  de 
dicbos  cajones,  no  llegan  en  su  elevacion  al  nivel  de  la  entalladura  ó  canal  o 
de  la  pared  íija  a  antepuesta  à  aquelles,  àfin  de  que  pueda  córrer  libremente  el 
laco  z  à  lo  largO  d»1  las  caiiales  o'(ï  de  la  pared  lija  n  y  del  |)orla-cajoncs  b.i .  l'n 


resorte  a  al  que  va  à  parar  la  cuerda  e  unida  al  taco  z ,  determina  el  retroceso 
de  este  cada  vez  que  despues  del  impulso  que  ha  despedido  la  lanzadera ,  aflo- 
ja  el  operario  la  brida  d'  relacionada  con  la  manecilla ,  y  mantiene  el  espresado 
taco  en  su  estancia  t  a  fiu  de  que  no  estorbe  el  movimiento  del  porta-cajones. 

Este  segun  queda  indicado ,  se  efectua  verticalmente  por  medio  de  la  cuer- 
da f,  que  pasando  por  la  polea  A ,  se  liga  a  una  aguja  de  la  maquina ,  ó  a  las 
correspondientes  contracalcas  superiores  en  telar  de  lizos.  Un  sencillo  me- 
canisme aplicado  à  los  montanles  de  la  caja ,  suple  tambien  en  ciertas  cons- 
trucciones  à  los  medios  espresados  ;  verificando  el  operario  a  su  direccion  la 
subida  y  descenso  de  los  cajones,  por  medio  de  un  pequeno  boton  saliente  a  la 
tapa  de  la  caja ,  que  aquel  con  la  mano  hace  córrer  à  derecha  ó  izquierda ;  v 
este  medio  es  hasta  cierto  punto  preferible  en  telar  de  lizos ,  por  la  dificultad 
que  muchas  veces  presenta  el  establecer  la  concordancia  del  cambio  de  lanza- 
deras  ,  con  el  número  de  carcolas  que  exige  el  ligamiento  del  tejido. 

El  movimiento  por  el  sistema  que  representan  las  Fig*.  4.'  5."  y  6/,  se 
efectua  igualmente  deslizando  el  porta-cajones  a  b  a  lo  largo  de  las  guias  e  fi 
en  que  encaja ,  por  sobre  de  un  plano  practicado  en  la  prolongacion  del  pié  de 
la  caja  ,  que  tiene  la  misma  inclinacion  que  la  guia  de  la  misma.  Unas  peque- 
fias  poleas  x  s  que  llevan  unos  soportes  /•  /*'  fijados  a  la  base  ó  pié  de  la  caja 
coneéntricamente  con  el  porta-cajones ,  guian  la  direccion  del  mismo  por  me- 
dio de  las  cuerdas  o  o  que  le  van  unidas ;  las  cuales  dando  vuelta  en  contrario 
sentido  a  la  polea  B  son  fijadas  a  ella.  El  cambio  de  cajones  se  opera  por  me- 
dio de  unas  cuerdas  m  n  gobernadüs  por  otras  tantas  agujas  de  la  maquina , 
las  cuales  envolviéndose  en  opuesto  sentido  por  la  barra  ó  cilindro  u  que  lleva 
la  polea  B,  producen  el  movimiento  de  avance  ó  retroceso  del  porta-cajones, 
para  la  presentacion  frente  la  guia  del  cajon  cuya  lanzadera  indica  la  aguja  que 
sube  con  la  grifa.  Este  mecanismo  comporta  necesariamente  cuatro  agujas , 
esto  es ,  dos  para  la  barra  giratòria  de  la  derecha  ,  y  dos  para  la  izquierda ;  y 
lo  propio  que  en  el  otro  sistema  precedentemente  esplicado ,  el  taco  z  tiene  su 
estancia  à  la  estremidad  t  de  la  prolongacion  deia  base,  siendo  tambien  su 
retroceso  instantaneo  por  medio  de  un  resorte. 

El  taco  corre  à  lo  largo  de  una  varilla  de  hierro  r,  por  medio  de  unos  ani- 
litos  en  que  va  introducido ;  y  à  diferencia  del  primer  sistema ,  es  en  este  de 


4  .:»«>i> 

madera,  lleno,  y  de  una  configuracion  al  propósito  para  que  eneaje  con  ecsac- 
titud  en  los  eompartimientos. 

Tanto  por  el  de  movimiento  vertical  como  el  ultimamente  esplicado ,  unos 
resortes  adaptados  lateralmente  a  las  pai'edes  de  los  cajones,  sirven  para  man- 
tenercon  cierta  adhesion  en  su  puesto  la  lanzaderaque  reciben. 

Las  eajas  a  doble  cajon ,  generalmente  cmpleadas  para  tejidos  a  dos  tramas 
uno  y  uno  en  tejidos  Usos  ó  labrados,  é  indistintamente  para  dos  y  uno,  tres 
y  uno ,  dos  y  tres  etc.  con  la  Jacquard ,  pueden  emplearse  asi  mismo  por  me- 
dio  de  una  sencilla  combinacion  en  el  picado  de  los  eartones  ,  para  un  tejido  ;i 
tres  tramas  distintas  cuyo  pase  deba  ser  sucesivo. 

El  siguiente  cuadro  manifiesta  el  curso  completo  de  los  cambios  sueesivos 
(jue  deben  esperi men ta r  los  cajones  numerados  1  y  5  los  izquierdos ,  y  2  y  4 
los.  derechos ,  para  que  se  efectue  sin  obstaculo  el  pase  sucesivo  de  las  tres 
lanzaderas  a  bx  e. 


CARTOK. 

.    .    »     .    . 

.    .    »    .    . 

.    .    'i    .    • 

j 
[ 

\ 
I 

C'A.IIBIO 

i»i  <  i.nni>. 

2 

r 
-i 

| 
j 

j 

4   \  1IBIO  UE  1,  %\  /  \tU  U  »H. 

I.r 

G 

\ 

G            u         S 

ó      r 

1) 

r»    c 

1)         4 

i 

i) 

a 

a 

2." 

c 

G         1) 

G 

c 

{ 

i 

i 
1 

t 

i 

~|7~ 

\ 

1 

5." 

a 

I» 

a 

(. 

■ 

<i              c 

~1T~ 

<;       a 

(• 

1 
j 

\ 
1 

li 

4.° 

a 

(, 

i 

i 

1 

a 

b 
a 

(i 

(i             l> 

c 

c 

— . — 

/ 
) 

/ 

ir 

fi 

c 

G 

•i 

.i 

CARTON. 

■i    .    . 

.    .    »    .    . 
•■>'.. 
.    .    »    .    . 
.    .    »    .    . 

( 

C.iMDIO  1 

u    CA» 

<; 

x  ■  ■<■■'■ 

1) 

(V   '■ 

C41 

1 
j 

IBIO  DE  1   %  \ï  Itn  H  %  •. 

-  „ 

r 

C 

li 

;i 

fi 

a 

| 
\ 

I 
j 

fi 

/ 

\ 

i 
1 

• 

c 

<• 

li 

1) 

(i 

a 

a 

(> 

) 

s 

i 

•  1 

V. 

fi 

c 

U 

a 

1) 

a 

«. 

c 

j 

1 

c 

10. 

a 

a 

fi 

I» 

b 

i; 

) 

( 

1 

1 1 

a 

c 

a 

(• 

b 

. 

C, 

b 

fi 

\ 

j 

a 

a 

\1 



c 

c 

fi 

b 

b 

La  pequena  raya  con  una  G  encima ,  denota  la  línea  de  la  guia  de  la  ca  ja. 
Por  lo  que  del  precedente  cuadro  se  desprende ,  a  cada  cualro  cartones  efectua 
su  completa  revolucion  el  curso  de  los  cajones ;  mas  no  concordando  con  la  po- 
sicion  primitiva  de  las  lanzaderas  respectivas  hasta  despues  del  carton  12,  es- 
te  serà  el  número  de  pasadas  del  curso  general  conforme  allí  se  observa. 
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\i;.  \r». 

CD,  CD, 
làmina  65, 
llevan 

cuatro  rodillos 

inferior 
doce  ú ocho 
de  seis,  ó  bien 
de  cuatro  cla- 
ses ó  núme- 
ros como  en 
circular//', 
si  no  obstase 
convenienle 

üm -  :>  y  6 

lamina  71. 

BGD 

rueda  (. 

s  que  gira  con 

la  rueda  d 
plegador. 
contracàreolas 
q  uc  lleva  el  mis- 

1110  eje  de  la 
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